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     Capítulo 1 


       


     No iba a venir. Julian miró su reloj una vez más. Las seis y media. Aún no entendía que hacía allí esperando. Después de dos horas y media de retraso, Ángela no aparecería. ¿Por qué había creído que esta vez iba a tener suerte? Con un movimiento mecánico, se llevó las manos a la montura de las gafas e hizo ademán de ajustárselas. Tenía que aceptar y comprender la realidad de una vez. No era ni popular, ni guapo, ni rico, y jamás saldría con una chica. Se levantó deprimido y tras pagar la consumición, salió de la cafetería. 


     —Mira es Julian.... 


     El chico no se giró. Sabía de quien era esa voz y las risas que acompañaron a varios comentarios más. Aquella cita, como tantas otras había sido una broma y él, para no variar, había vuelto a caer como un idiota. ¿Se podía ser más estúpido? Se sentía triste, pero más que por el hecho de que ninguna chica era capaz de sentirse atraída por él, era por no ser capaz de hacer nada útil. Aún no le interesaba ninguna chica en concreto y tampoco tenía ningún amigo con el que comentar asuntos de ese tipo. 


     En aquel instante, al girar una esquina, las primeras gotas de lluvia comenzaron a caer hasta convertirse en un autentico chaparrón. Las ropas de Julian no tardaron en quedar completamente empapadas. Éstas se pegaban incómodamente en su piel y el frío hizo que el joven comenzara a tiritar. Sin pensárselo dos veces más y con las gafas inservibles, ya que estaban empañadas y mojadas, comenzó a correr intentando encontrar un refugio. 


     No podía ver nada. Las figuras parecían grandes manchas coloridas que continuamente se escurrían por todo el cristal. En un intento desesperado por solucionarlo, se quitó las gafas e intentó inútilmente limpiarlas con el jersey. 


     —¡Ey! —gritó una voz. 


     Julian no tuvo tiempo de reaccionar. Antes de levantar incluso la cabeza, chocó contra una persona y cayó al suelo. Contuvo un gruñido de dolor y se puso rápidamente las gafas igualmente de inservibles que antes. 


     —Perdón... —se apresuró a decir. 


     —¿Estas tonto, chaval? —gritó la voz de un chico que, sin miramientos, lo agarró por la ropa y lo levantó bruscamente—. ¡Mira cómo me has puesto!  No tenía bastante con esta maldita lluvia ¡No! que tuvo que aparecer un gilipollas. ¿Tanta prisa tenias capullo? ¿Qué va a pasar ahora con mi ropa? 


     —Errr, lo siento —repitió intimidado—. Si quieres puedo lavarla —se apresuró a añadir. 


     El dueño de la voz se puso a reír y lo zarandeó más. 


     —¿Qué quieres, que me quite la ropa en medio de la calle? Te voy a partir la cara, imbécil. 


     Julian cerró los ojos involuntariamente, esperando sentir un golpe, pero éste nunca llegó. En cambio, el extraño lo soltó y dio golpecitos a su jersey como si pretendiese ponerlo bien. 


     —Lo siento... 


     —Deja ya de disculparte, me pones enfermo. ¡Maldita sea! ¿Y ahora qué hago? Si alguien me ve así la habremos liado... y todo por tu culpa. 


     —Lo siento... 


     Julian no sabía que más decir. No había dejado de llover y ambos permanecían bajo la lluvia tranquilamente. Meditó la posibilidad de sugerirle al extraño el ir a refugiarse a algún sitio, pero desechó la idea; seguramente si lo hacía le partiría la cara. 


     —¿No sabes decir nada más? Sin duda alguna eres un idiota. En fin, no merece la pena que siga perdiendo el tiempo contigo. Me voy, tú puedes seguir empapándote todo lo que quieras, total no creo que puedas volverte más imbécil de lo que ya eres. 


     Cuando el chico pasó por su lado, Julian intentó ver algo tras las gafas, pero solo distinguió una alta y borrosa figura. Y cuando al fin se alejó, Julian percibió un agradable perfume. 


     —Ey, chaval... 


     Julian se giró de golpe, asustado. 


     —¿Qué? 


     —¿Cómo te llamas, idiota? 


     ¿Debía decirle su nombre? Posiblemente era un gamberro y cuanto menos supiera de él mucho mejor sería. Bastantes problemas tenía ya. 


     —Julian Edan — respondió sin embargo, sintiéndose verdaderamente un estúpido después de decirlo. 


     —Bien, idiota, vete pensando la manera de pagar por estropearme mi traje favorito. 


     Y antes de que Julian fuera capaz de pensar en algo para contestar, el chico ya se había ido. Y sólo una vez en casa, después de ducharse y cambiarse de ropa, se dio cuenta de que no habría estado mal haberle preguntado también su nombre. 


       


    






  

     Capítulo 2 


       


     Habían pasado cuatro días desde que Ángela había planeado aquella broma con sus amigos. La noticia de que era un pardillo se había extendido por todo el instituto y, se moviera por donde se moviera, se sentía observado y el centro de todas las bromas. Durante las clases teóricas sus compañeros se dedicaban a entretenerse lanzándole bolitas de papel mojado o notas ofensivas. Pero lo peor llegaba en las horas de gimnasia donde, aparte de no encontrar nunca un compañero para los ejercicios, terminaba con alguna herida o magulladura de más, convirtiendo  cada momento de su vida en un infierno ¿Por qué era tan distinto a los demás? Le costaba relacionarse con los demás y su aspecto de empollón feúcho no ayudaba a que los demás se acercasen a él. 


     —¡Ey!  


     Julian miró curioso al chico que estaba apoyado contra uno de los edificios no muy lejos de su casa. Era alto. Su cabello rubio trigo estaba revuelto y una gafas de sol ocultaban sus ojos. Vestía con un pantalón negro y una camiseta ajustada muy sugerente. Era muy guapo y Julian, algo avergonzado, reconoció que le gustaría ser como aquel chico.  


     —¡Ey! —insistió el joven, mientras encendía un cigarrillo.  


     Julian lo miró un poco más atentamente, pero sin pasar de ser un simple reojo. Después de cerciorarse de que no lo conocía, se giró e incluso se dio la vuelta para ver si había alguien más a quien pudiera estar dirigiéndose. 


     —¿Es a mi? —preguntó inocentemente. 


     —No me fastidies, idiota —soltó el chico enfadado—. ¿Estas sugiriendo que te has olvidado de mí? ¡No me seas capullo! 


     —¿Qué? No... Yo... 


     No tardó en darse cuenta de quien podría ser. ¿Sería posible que fuera aquel chico? ¿Cómo lo había encontrado? ¿Qué querría de él?  


     —Parece que ya te acuerdas de mí —dijo de pronto el chico, con una sonrisa maliciosa—. Ahora dime, ¿Cómo piensas pagarme por lo del otro día? Me estropeaste el traje y encima tuve que llevarlo lleno de barro hasta que vinieron a recogerme... 


     —Si quieres te pago el traje o la tintorería —se ofreció rápidamente. Aquel chico le ponía nervioso. Tenía un autocontrol y una seguridad de las que él carecía y encima, por mucho que le costaba reconocer que también le perturbaba, era condenadamente guapo.  


     —¿En serio? —Aquella sugerencia pareció divertirle—. Dime, idiota, ¿crees en serio que puedes pagarme un traje como aquel?  Niño, te estoy hablando de ropa diseñada únicamente para mí. Me temo que tendrás que ir pensando en otra manera de pagarme.  


     —No se me ocurre otra forma. 


     ¿Podría ser verdad lo que estaba diciendo? Si hablaba en serio y podía permitirse que diseñaran su ropa debía ser muy rico...  


     —Además no hablo únicamente de la ropa, también de la humillación — el joven tiró el cigarrillo al suelo y se separó de la pared, acercándose a él. Julian retrocedió inconscientemente hasta que el chico lo agarró por el brazo y le detuvo—. De todas formas piensa que lo hago por tu educación, imbécil. Debes aprender a ser responsable de tus acciones. 


     —¡Ya dije que lo siento! —insistió nervioso. 


     —Eso no me sirve. 


     —¿Y qué quieres que haga? 


     —No me hables en ese tono, capullo. Si no se te ocurre a ti una manera de solucionarlo, lo haré yo. 


     Julian tragó saliva. ¿Le golpearía? Sopesó las posibilidades de echar a correr, pero las desechó rápidamente. Seguramente aquel chico sería mucho más rápido que él.  


     —¡Ya sé! Muy bien, idiota, a partir de hoy y hasta que yo decida que has pagado tu deuda, serás mi esclavo.  


       


       


    


  

  

     Capítulo 3 


       


     Kei miró a Julian aburrido. Tener un esclavo no había sido tan divertido como había esperado. El maldito crío era tan imbécil como parecía. Según llegaba a casa comía rápidamente, recogía y se encerraba en su habitación a hacer trabajos o proyectos escolares. Miró a su alrededor, pero la limpia y pequeña habitación no le iba a proporcionar ningún entretenimiento, así que se dedicó a estudiar a su esclavo.  


     Era tonto, pero para eso no hacía falta mirarle demasiado. El cabello castaño caía ligeramente por los hombros aunque, como Kei había notado, intentaba inútilmente mantenerlo bien recogido en una coleta. y, tras esas espantosas gafas viejas, era imposible verle muy bien ni el color de sus ojos ni parte de su cara. Vamos, un pringado. También notó que era menudo, casi delicado por constitución y, por la forma que había aceptado ser su esclavo, suponía que no debía tener muy alta la autoestima.  


     —Ey, idiota, tráeme algo para comer —ordenó con un bostezo, mientras ponía los pies encima de la mesa de estudio de Julian. Éste levantó la cabeza y lo miró con inocente sorpresa. 


     —¿Qué? Estaba... 


     —Cállate, imbécil, y haz lo que te ordeno.  


     Sin más protestas, se levantó y tras echar una última ojeada a los pies que estaban estropeando uno de sus cuadernos, salió de la habitación. Cuando al fin volvió con unos bocadillos, Kei no se había movido un centímetro.  


     —Oye..., perdón..., pero es el cuaderno de química...  


     Kei levantó uno de los bocadillos y lo mordisqueó un poco antes de volver a dejarlo sobre el plato casi sin tocar.  


     —¿Intentas decirme algo con eso, idiota? 


     Los ojos de ambos se encontraron. Kei lo miró desafiante unos segundos, ya que Julian no tardó en bajar la cabeza, sonrojándose visiblemente.  


     —No... es el cuaderno...lo necesito —dijo tartamudeando. 


     — Lo necesitas, ¿eh? —Kei se puso a reír, pero no movió los pies—. Veamos, ¿y cómo debes pedirlo? 


     —¿Qué? Ah..., por favor —se apresuró a decir.  


     Julian estaba nervioso. Retorcía las manos una y otra vez, mirando a todos lados excepto a kei. Tal vez con un poco de imaginación podría divertirse algo antes de marcharse.  


     —No me sirve. Soy tu amo, debes tratarme con más respeto. No sé, ponte a hacer reverencias... aunque igual eso está pasado algo de moda..., o sino, mejor, póstrate en el suelo. Sí, eso me gusta más. Venga, adora a tu amo y se buen perrito. 


     Esta vez si consiguió que la mirada, a través de las gafas, permaneciera más tiempo sosteniendo la suya. La expresión de horror de Julian le daba ganas de reír, pero por esta vez debía aguantarse. Un amo no debía mostrar las emociones ante su esclavo. O, por lo menos, en su caso, aguantarla un poco más.  


     —No... 


     —¿Qué has dicho? 


     El tono de Kei se volvió acerado y Julian retrocedió. 


     —No voy a arrodillarme. 


     Vaya, el muchachito tenía su orgullo... ¡y hasta agallas! Eso empezaba a ponerse interesante!  


     —¿En serio? Sin embargo yo creo que te arrodillarás y me chuparás los pies si tal es mi deseo, capullo. Sólo que hay una pequeña diferencia en si lo haces por voluntad propia o te obligo a hacerlo. Ahora bien, ¿qué es lo que tú decides? 


     —Yo... 


     Julian no terminó la frase. Ante la sorpresa de Kei, el muchacho se dejó caer al suelo de rodillas, delante de él. La cabeza, sin embargo, la mantenía gacha y Kei le agarró del pelo para levantarle la cabeza.  Ambos rostros quedaron a escasos centímetros y por primera vez, kei distinguió unos grandes ojos azul turquesa. Un color demasiado bonito para alguien como él, pensó sin más. 


     —No era tan difícil, ¿verdad? ¿Quieres que ahora te ordene que me chupes los pies? 


     Julian sólo lo miraba, sin decir nada pero sin dejar de temblar ligeramente. Eran cautivadores aquellos ojos y Kei terminó soltándole, temiendo perderse en la profundidad de aquella mirada.  


     —¿Por qué haces esto? —preguntó de pronto Julian, sin moverse del suelo. En su voz había entremezclados muchos sentimientos y Kei fue incapaz de distinguirlos todos.  


     —Me aburría —dijo, sin más— Así que si no quieres que la próxima vez sea mucho peor, más te vale encontrar la forma de satisfacer a tu amo.  


     —¿Eres feliz haciendo esto?  


     Kei reflexionó la respuesta. ¿Era feliz torturando a un chico idiota? 


     —¿Feliz? No, es sólo una manera como otra de pasar el rato. Además, después de darme cuenta de que lo tengo todo, resulta que he descubierto que nunca había tenido un esclavo. Deberías estar contento de ser el afortunado.  


     —No... 


     —¿Dices algo? 


     —No. 


     —Eso está mucho mejor —Le dio unas palmaditas en la cabeza y sonrió extrañamente —. Buen chico.  


     Julian se levantó pesadamente y apartó su cuaderno de química del alcance de Kei. Éste suponía que por aquella cabecita ordenada estarían pasando cientos de ideas con la intención de no tener que volver a ver a Kei, pero fuera cual fuera la idea o pensamiento, el muchacho ya no estaba dispuesto a ceder a su esclavo. Esa oportunidad ya había pasado.  


     En ese instante la puerta de su habitación se abrió y una mujer de mediana edad entró en el cuarto. Al verlo se quedó unos instantes inmóvil y después buscó a Julian con la mirada. 


     —Lo siento, Julian, no sabía que habías traído a un amigo a casa. Como no tienes amigos pensé que... 


     —¡Mamá! 


     Kei miró a su esclavo y se dio cuenta que rehuía mirarle por algún motivo. Se encogió de hombros y se acercó a la mujer. 


     —Encantado de conocerla, señora —dijo educadamente—. Soy Kei Kazahara, un amigo de Julian. 


     La mujer sonrió coquetamente y le devolvió el saludo algo nerviosa. Después, tras ofrecerse a prepararle algo de cenar, algo que Kei rechazó formalmente, salió de la habitación cerrando la puerta a su espalda.  


     Kei se volvió y miró a Julian que miraba nuevamente el suelo, como si lo encontrase verdaderamente fascinante, y comenzó a reírse. Julian lo miró de reojo. 


     —¿Qué es tan divertido? 


     —Venga, idiota, nos vemos.  


     Y salió tranquilamente, despidiéndose con una mano.  


       


    


  

  

     Capítulo 4 


       


     Julian salió del instituto más desanimado de lo que había entrado. Nada cambiaba nunca y desde la aparición de Kei, ya no albergaba esperanzas. Se ajustó la montura de las gafas con movimientos mecánicos e ignoró a toda la gente que se iba agrupando en el patio. 


     — Ey, idiota, ¿me echabas de menos?   


     Julian se quedó paralizado. Frente a él se encontraba un sonriente Kei. Vestía pantalones negros de cuero y una camisa blanca con varios botones sin abrochar, que dejaban entrever parte de su torso desnudo. Julian apartó la mirada, enrojeciendo sin saber muy bien porqué. Nuevamente, al igual que los días anteriores, unas gafas negras ocultaban sus ojos. Sin embargo, en esta ocasión no esperó a llegar a su casa para quitárselas y mostrar unos hermosos ojos negros y ligeramente rasgados que contrastaban muy llamativamente con su rubio natural.  


     —¿A qué has venido? —susurró, temiendo que Kei hiciera algo que lo pusiera en mayor evidencia delante de la gente del instituto. 


     —¿Es esa una forma de saludarme, niñato? 


     Julian bajó la cabeza sin responder. Sentía que todos les miraban y que si no tardaba en alejarse de allí, los comentarios ridiculizándolo también llegarían a los oídos de Kei. No sabía el motivo, pero de lo que estaba seguro era de que no quería que él escuchara lo que decían.  


     —¿Ese no es Julian? ¿Qué hace ese tío bueno con él? 


     —Debe ser un familiar, sino, ¿quién se acercaría a él? 


     —¿Un familiar? ¿Qué dices? Es imposible que sea familia suya; míralo bien.  


     —¡Uah! Está buenísimo... ¿Tendrá novia? 


     Demasiado tarde. 


     —El pardillo de Julian tiene un amigo... ¡Y qué amigo! 


     Cerró los ojos con fuerza. ¿Por qué tenía que ocurrir delante de Kei? ¡Lo qué estaría disfrutando! 


     —Hola —dijo una voz a sus espaldas. Julian abrió los ojos al reconocer la voz de Ángela y clavó en Kei una mirada nerviosa. Pero éste no le miraba ya; había ladeado la cabeza y observaba juguetonamente a las chicas que se habían reunido a su alrededor—. Me llamo Ángela... Ellas son María, Raquel, Graze y Miranda—.  Las fue señalando una a una para presentarlas—. ¿Cómo te llamas? 


     Kei pareció pensarse la respuesta.  


     —No sé... dime, ¿Cómo te gustaría llamarme? 


     Las chicas se rieron y Ángela miró a Julian de reojo, con desprecio. Al parecer, no entendía que hacía alguien con la presencia y carisma de Kei con él, a quien no consideraba algo mejor que un insecto. Julian apartó la cabeza. No tardaría en saberlo. Kei no desaprovecharía la ocasión de humillarlo. 


     —¿Por qué no vienes conmigo a dar una vuelta?— sugirió Ángela— Te lo pasarás mejor que con... ese. 


     Julian no fue capaz de mirar a Kei. Se iría, claro que se iría. Ángela era guapísima y tenía un cuerpo perfecto. Pero a él la sola idea de que Kei se fuera con alguien le aterraba. Puede que la relación que tuviera no fuera amistosa ni mucho menos, pero, al menos, Kei había sido solo suyo. Sin pensar en las consecuencias se volvió hacia Ángela, desafiante. 


     —¿Qué...? 


     Una vez más no terminó la frase. Antes de darle tiempo a reaccionar, se encontró rodeado por los brazos de Kei. Las chicas les miraron con sorpresa, pero Julian dudaba que ésta fuera mayor que la que él mismo sentía. Era agradable y perturbador encontrarse protegido por aquellos fuertes brazos y, las sensaciones que el cuerpo de aquel chico producía en él, eran aún más inquietantes. Pero dudaba que aquello no fuera parte de alguna de sus bromas pesadas. 


     —¿Qué te hace pensar que contigo me lo pudiera pasar mejor que con él? Guapita, no te des esos aires por tener una cara mona—. La voz de Kei era fría, peligrosa y Julian sintió escalofríos—. Me asqueas. 


     Después, cogió a Julian de la mano y tiró de él hasta la salida. Una vez que atravesaron la verja y cruzaron la primera esquina, lo soltó y comenzó a reír a carcajadas. Julian permaneció inmóvil, observando a Kei con la cara ardiendo. ¿Qué es lo que había sucedido? Y antes de que el joven viera lo avergonzado que estaba, apartó rápidamente la cara. ¿Pero qué había sucedido? 


     —¿Qué te pasa, canijo? 


     —¿Ya no soy solamente "idiota"? —susurró, intentando que también se tranquilizara su corazón. Si Kei se daba cuenta de lo nervioso que estaba por aquel abrazo, puede que sus pocos instantes de felicidad desaparecieran.  


     —¿Qué dices? Como buen amo, únicamente me dedico a hacerte ver todos tus defectos, "idiota". 


     Sí, era eso. ¿Pero por qué, pese a todo lo que hacía y decía, nunca había sido frío con él como lo había sido hacía un momento con Ángela? ¿Había sido sólo una actuación? 


     —Kei... 


     —¿A qué viene esa voz de nenaza? —dijo, poniéndose muy serio—. ¿Tienes algo que decirme? venga, hazlo, no te cortes.  


     Julian miró a Kei a través de sus gafas, pero apartó rápidamente la cabeza. No soportaba mirarle sin enrojecer o que se le acelerara el corazón. Aún podía sentir los brazos de aquel chico... 


     —Ángela tiene unos amigos que pertenecen a una banda.... 


     Kei comenzó a reír de nuevo y Julian lo miró ofendido. 


     —¿Estas preocupado por mi? ¿Tú por mí? —Las risas continuaron durante un rato más y cuando por fin cesaron, Kei posó una mano en la cabeza de Julian y le revolvió el pelo—. En verdad que eres enano —No era verdad. No llegaban a tener una diferencia de una cabeza. Pero, por supuesto, Julian no dijo nada—. ¿Una banda? Sí, eso me gustaría verlo. Sería muy divertido. Bueno, vamos, hoy tengo que ir a un sitio. 


     —¿Tengo que ir contigo? —protestó Julian débilmente. 


     —¿Tienes que preguntarlo? Un esclavo debe seguir a su amo. Como buen perrito. 


     Kei comenzó a andar y Julian no tardó en seguirlo.  


       


    


  

  

     Capítulo 5 


       


     Julian siguió a Kei en silencio, caminando más despacio que el chico rubio.  


     —Aquí es —dijo de pronto, deteniéndose en un edificio de oficinas. Julian no recordaba haber pasado nunca por allí, pero tampoco había tenido motivos para hacerlo.  


     —¿Aquí? —preguntó extrañado. ¿Qué pretendía hacer Kei en un sitio así?  


     Sin responder, Kei abrió la puerta y tras saludar en recepción, atravesó todo el pasillo hasta llegar a unos ascensores metálicos. Por la forma de moverse, Julian dedujo que no era la primera vez que entraba en aquel lugar. 


     —Vamos —ordenó, cuando se abrieron las puertas del ascensor. 


     Julian obedeció sin rechistar y se dedicó a estudiar a Kei durante todo el ascenso. Éste, impasible y ajeno a la mirada del chico, permaneció más serio y callado que de costumbre, con la mirada fija en un punto de la pared muy posiblemente perdido en sus propios pensamientos. El aparato se detuvo en la décima planta y las puertas volvieron a abrirse. 


     —Me alegra volver a verte, Kei. 


     Julian salió y miró con curiosidad al hombre que había salido al encuentro de su compañero. Era japones. Su cabello negro y corto tenía nacientes hebras blancas y su rostro, con el corte típico de oriente, mostraba unos ojos mucho más rasgados que los de Kei. 


     —¿Para qué me has llamado, tío? Sabes que no me gusta venir por aquí.  


     —Vamos, vamos, sólo quería verte... ¿Quién es ese chico? —preguntó, señalando a Julian con la cabeza. 


     Kei tardó unos instantes en responder y cuando lo hizo, habló en japonés, sorprendiendo a Julian. Su tío lo miró enfadado, claramente contrariado con la respuesta de su sobrino y continuó la conversación también en japonés.   


     La conversación no duró mucho, pero Julian tampoco entendió nada. Cuando Kei se giró y volvió a entrar en el ascensor, el rostro de su tío temblaba de la rabia. ¿Qué habría pasado? 


     —Eh… ¿eres japonés? —se interesó Julian una vez habían salido del edificio y llevaban un rato caminando. 


     Kei lo miró ladeando la cabeza, inquisitivo.  


     —Japonés de nacimiento y por parte de padre, ¿Por qué? ¿Tienes algún problema con ello? 


     —No, no… sólo era por curiosidad… 


     Era cierto. Realmente no sabía nada de ese chico y curiosamente, Kei parecía saberlo todo sobre él. ¿Qué pasaría si le preguntaba algo? 


     —Kei… 


     —¿Umm? 


     No se molestó ni en mirarle. 


     —¿Tienes problemas con tu tío? 


     —Ninguno que a ti te importe —respondió secamente. 


     No iba a ser fácil, pero eso ya lo sabía. 


     —¿A dónde vamos ahora? 


     Kei se detuvo y lo miró molesto. 


     —A mi casa. Hoy estas muy pesadito, ¿no? Hazme un favor y mantén la boca cerrada. 


     Julian miró tristemente como se alejaba, sin volverse una sola vez a asegurarse de que lo seguía. ¿Tan seguro estaba de que iría tras él? Julian se volvió, dispuesto a marcharse por donde había venido, negándose a seguir con los caprichos del otro chico. No obstante, fue incapaz de dar un solo paso. ¿Estaba seguro de que quería alejarse de Kei? Lógicamente debía ser así; sólo se había reído de él, lo insultaba e incluso lo humillaba. Pero, aunque parecía que no había mucha diferencia en esa manera de comportarse con la de sus compañeros, había algo distinto. Kei permanecía a su lado. Tal vez su incapacidad para alejarse de él fuera ese motivo. Se giró y miró la espalda del chico rubio. Arrogante, altivo y muy atractivo. Tal vez. 


       


     El apartamento de Kei se encontraba en uno de los barrios ricos de la ciudad. Era enorme y con una moderna y cara decoración. El amplio salón, por dónde se atravesaba para llegar al resto de las estancias, los recibió casi como parte de la entrada.  


     Kei, sin importarle que Julian fuera con él, se quitó los zapatos en la entrada y se tumbó en el largo sofá de cuero negro.  


     —Haz lo que quieras menos molestarme —dijo con voz cansada. 


     Julian permaneció de pie cerca del sofá. Kei había cerrado los ojos y parecía tener la intención de quedarse dormido. El cabello le caía completamente por la cara y un brazo reposaba pesadamente sobre su vientre desnudo. La camisa se le había abierto completamente y dejaba al descubierto un torso bien formado muy posiblemente del duro trabajo de un deportista. Julian se imaginó acariciando aquel cuerpo y enrojeció intensamente, retrocediendo asustado por sus propios pensamientos. Si Kei llegaba a saber lo que se le había pasado por la mente, lo mataría… Era mejor alejarse de él, cuanto antes. Si dejaba pasar el tiempo, puede que todo se complicara más. ¿Pero qué estaba diciendo? Kei era un tío, y a él no le gustaban los tíos. ¡No había nada por lo que preocuparse! 


     Sin darse cuenta, su espalda chocó contra una mesita de cristal y una lámpara se movió estrepitosamente. Julian la agarró antes de que cayera al suelo, pero temió oír los insultos de Kei en cualquier momento. Estos no llegaron.  


     Julian se giró extrañado. Kei permanecía profundamente dormido. Su respiración era tranquila y regular y en su rostro sereno no había marcas del constante sarcasmo del muchacho, dándole un aspecto angelical. La tentación fue demasiado grande y Julian se acercó al sofá, arrodillándose al lado. La piel del chico parecía suave y sus labios entreabiertos parecían estar invitándolo a besarle. Estaba confuso, era la primera vez que estaba tanto tiempo junto a alguien y por eso… Alzó una mano con la intención de rozar los labios de Kei, pero éste abrió los ojos y lo miró, agarrando su brazo con fuerza. 


     —¿Qué estas haciendo? 


     Julian trató de soltarse. Su corazón latía con fuerza y la cara le ardía.  


     —¡Te estoy haciendo una pregunta, maldito crío!  


     ¿Qué significaba él para Kei? ¡No era justo que solo él lo estuviera pasando así de mal! Por culpa de aquel chico todo su mundo se había destrozado, sus sentimientos hacía él… algo que ni Julian entendía.  


     —Suéltame —pidió, debatiéndose entre la vergüenza y la rabia. Sentía deseos de echarse a llorar. 


     —¿Qué demonios pretendías hacer? 


     ¿Qué que pretendía hacer? Ni él mismo se lo creía. Había querido besarlo, besar a un chico, pero ¿cómo iba a decirle eso? Levantó la cabeza y le miró a los ojos, perdiéndose en la tempestad de aquellos ojos negros. ¿De verdad quería saberlo? ¡Maldita sea! ¡Qué le partiera la cara después! 


     Julian acortó la poca distancia que separaba los dos rostros y le dio un rápido y ligero beso en los labios. Kei abrió los ojos sorprendido, borrando esa expresión tan rápidamente como se había creado, haciendo creer a Julian que jamás estuvo allí.  


     Julian cerró los ojos, retrocediendo un poco a la espera de los golpes. 


     —Patético —dijo Kei en cambio.   


     El muchacho abrió los ojos. Kei se había incorporado del sofá, sentándose. Y como el pelo le caía en la cara y la cabeza permanecía gacha, Julian no pudo ver la expresión de su rostro. Al final, intentó zafarse de la mano que aún agarraba su brazo, pero los dedos de Kei se clavaron dolorosamente en su piel y Julian contuvo la respiración. 


     —Idiota… si vas a besar a alguien, al menos aprende antes a hacerlo —soltó burlonamente.  


     Julian intentó levantarse, pero cuando al fin lo hizo, Kei tiró con fuerza del brazo  haciendo que el muchacho cayera sobre su regazo y, agarrándole del pelo, el chico rubio apretó sus labios contra los suyos, no de la misma manera que Julian lo había hecho: un ligero y rápido beso, sino que éste se abrió camino entre su boca, introduciéndole la lengua.  


     Cálido, húmedo, dominante y excitante. Esas hubieran sido las palabras con las que Julian habría descrito aquel beso sino hubiera estado lo suficientemente conmocionado como para pensar. La lengua de Kei se movía imperiosa dentro de su boca, explorando su interior salvajemente, y haciendo que el cuerpo de Julian temblara de excitación. Mientras, con la mano que lo mantenía inmóvil, agarrando con crueldad su cabello, lo atrajo más hacia su cuerpo, obligando a que Julian rozara involuntariamente su torso desnudo con su mano libre. Aquel inocente contacto hizo que la sangre de Julian hirviera y, como si quemase, apartó su mano bruscamente, abriendo los ojos.  


     Kei lo estaba observando, estudiando todas sus reacciones y un brillo divertido bailaba en su mirada. ¿Se había dado cuenta del estado en que aquel beso lo había dejado? Kei apartó los labios de los suyos y echó hacia atrás la cabeza, sonriendo burlonamente. 


     —Eso es un beso, imbécil. 


     Sin duda lo era. La cara le ardía, y para mayor frustración de Julian, no era el rostro lo único que ardía en él. Se apartó despacio de Kei, incapaz de sostener su mirada y, cuando se levantó, creyó que las piernas iban a cederle y que caería al suelo como un estúpido. ¿Por qué sólo él se comportaba así? Kei no parecía avergonzado, y mucho menos incomodo. 


     —Ha sido divertido… —continuó Kei, levantándose a por un cigarrillo—, pero besar a un chico no es excitante, ¿no piensas lo mismo?  


     Kei lo miró fijamente, apartando el cigarrillo de los labios. Sus ojos y su sonrisa eran maliciosas y Julian se apoyó en la pared, sabiendo que Kei solo se había divertido a su costa con aquel beso. Pero lo que más le inquietaba era la reacción de su propio cuerpo. ¿Qué había sentido realmente? 


       


    


  

  

     Capítulo 6 


       


     No podía dormir. Llevaba toda la noche dando vueltas en la cama, intentando caer sumergido en un sueño, por muy inquieto que éste fuera. Exasperado, encendió la luz y tras coger las gafas que reposaban en una mesita al lado de la cama, miró las manecillas del despertador. Las cinco y cuarto. Sólo habían pasado diez minutos desde la última vez que había mirado la hora y, en cambio, a Julian le parecía que habían pasado cuatro horas. Abandonando la idea de dormir, se dejó caer pesadamente en la cama y contempló el techo blanco de su habitación con aburrida expectación, como si esperase que de pronto comenzaran a surgir seres fantasmales.  


     ¿Estaría durmiendo Kei? 


     Se incorporó de golpe. ¿Por qué tenía que pensar en él?  


     —¿Tal vez porque es el causante de que no puedas dormir? —se respondió a si mismo, más por el placer de oír su propia voz que por otro motivo.  


     Agarró la almohada con fuerza y sepultó la cabeza en ella, volviéndose a tumbar. ¿Por qué no podía dejar de pensar en ese beso? ¡Sólo había sido un beso! Posiblemente todos los chicos besaban a otro solo por probar o diversión… No había nada de malo en lo sucedido… Pero aunque fuera así, algo que ni él mismo se creía, el problema era que le había gustado. Le había gustado el beso y le gustaba Kei… ¿Y ahora qué iba a hacer? 


     Julian salió del instituto con la esperanza de ver a Kei. Llevaba tres días sin saber de él y tenía los ánimos por los suelos. Durante las clases no se reían tanto de él, ya que ahora intentaban averiguar quien era el misterioso chico que había ido a buscarle aquel día. A él también le gustaría saber quién era realmente, pero nuevamente su ausencia le indicaba que el muchacho se había cansado ya de estar con él. ¿Y si era porque se había dado cuenta de que le gustaba? Julian bajó la cabeza, aterrado con esa idea. ¡Deseaba tanto verlo de nuevo! 


     —Esto… Julian… ¿vendrá algún día a buscarte… tu amigo? 


     Julian se giró y miró el hermoso rostro de Ángela… era tan guapa… Si aquel día no le hubiera gastado aquella broma pesada no habría conocido a Kei, y por tanto no se sentiría tan desgraciado ahora.  


     —No lo creo —susurró, sin importarle que la chica no le oyera. 


     —¿Por qué no le pides que venga un día? Podríamos ir todos… tú también… si quieres, claro —Era un, mejor tú desaparece, y Julian lo sabía—, a tomar algo o ahora que nos van a dar vacaciones a la playa o algún sitio… dónde se nos ocurra. ¿Por qué no le invitas? 


     ¿Por qué no quería compartirlo con ninguno de ellos? Esa sería la respuesta que deseaba decir, o porque posiblemente ya no volvería a ver nunca más a Kei… Esa era la realidad. 


     —Bien, se lo diré cuando lo vea… —respondió en cambio. 


     —Genial. No te olvides, ¿eh? 


     Julian asintió con la cabeza tristemente, dándose cuenta de las miradas que todos le lanzaban. Después, salió del recinto escolar, sintiendo que varias miradas seguían todos sus movimientos, pero no las prestó atención. Su preocupación era otra, y ésta vez no sabía como crear una coraza para arrancar el sentimiento que desgarraba su corazón. ¿Podía ser eso amor? ¿Era posible que se hubiera enamorado de Kei, de otro chico? Era bastante frustrante estar preocupado por algo así.  


     Llegó a casa aún más deprimido de lo que había salido y, buscando excusas para librarse de la comida, se encerró en su habitación. Estaba cansado. No había logrado dormir bien desde aquel incidente con Kei y, desde que éste no había vuelto a aparecer, se sentía traicionado y abandonado. ¿Qué pasaría si iba él a su casa? Seguramente, o lo echaba sin contemplaciones, o se reiría de él a la cara. Ninguna de las dos opciones era muy alentadora. ¿Qué iba a hacer?  


     —Julian, ¿vas a ir hoy a alguna parte? —gritó su madre desde la cocina. 


     —No creo, ¿Por qué? 


     —No sé, hace unos días casi no entrabas en casa… ¿te has peleado con tu amigo? Era muy simpático… y muy guapo. 


     Lo que le faltaba. No necesitaba que nadie se lo recordase para pensar en él. Su madre abrió la puerta de su habitación y se quedó quieta allí, sin entrar. 


     —¿Estas bien, Julian? 


     —Sí, mamá. Sólo un poco cansado. 


     —Bueno, estas de exámenes, ¿no? Es normal. Date un buen baño y ya verás como te relajas. Yo ahora me voy con tu tía Aurora y luego saldré a cenar con tu padre; así que tengo que ponerme guapa.  


     —Claro… 


     Su madre cerró la puerta entusiasmada y Julian se dejó caer encima de la cama. Un baño… sonaba muy bien. Se levantó de un salto y, dejando las gafas en la cama, salió de la habitación. Su madre estaba en el cuarto de al lado, tarareando una alegre cancioncilla mientras sacaba toda su ropa, con la intención de escoger el vestido que mejor la sentara. El joven entró en el baño y dejó que la bañera se llenase de agua mientras se desnudaba y metía la ropa en el cubo de la ropa sucia. ¿Qué necesitaba? Una toalla. Se acercó al armario blanco del otro lado del cuarto de baño y sacó una toalla blanca. Aún olía a suavizante y Julian enterró la nariz en ella. Después se metió en la bañera, sintiendo como el cuerpo se relajaba y una agradable sensación recorría su cuerpo.  


     Julian abrió los ojos desorientado. El agua de la bañera ya estaba fría y un escalofrío recorrió su espalda. ¿Cuánto tiempo llevaba durmiendo? Se levantó con desgana y poniéndose la toalla en la cintura, salió del baño. ¿No podía haberle despertado su madre antes de marcharse?  


     Sin secarse y goteando todo el suelo, entró en su habitación. ¿Su madre habría dejado algo de comida preparada? Lo dudaba. Tendría que comerse lo sobrante del mediodía o preparase algo. ¿Dónde había dejado sus gafas? Se acercó al armario y comenzó a buscar ropa seca. Se estaba helando.  


     —¿Acostumbras a tardar tanto cuando te duchas… idiota? 


     Julian se giró sobresaltado, sintiendo como el corazón palpitaba a gran velocidad. Kei se encontraba tumbado sobre su cama, de costado, observándole con una sonrisa traviesa en los labios y jugueteando con sus gafas.  


     —¿Cómo has entrado? —logró decir nervioso. 


     —Por la puerta… lógicamente.  


     Julian no se apartó del armario, apretando contra su cuerpo la sudadera que había escogido. ¿Por qué tenía que ser así? ¿Por qué tenía que estar Kei en su habitación ese día? No era que no se alegrara de verle, pero le incomodaba estar medio desnudo delante de él. 


     —No pongas esa cara, tu madre me dejó pasar. Dijo que te estabas duchando y que si quería que te esperase en tu cuarto. La verdad eres un chico muy aburrido. No hay nada emocionante en tu habitación, nada oculto, nada de interés. Y eso que he buscado algo comprometedor.  


     ¿Qué? ¿Había estado registrando su habitación?  


     —No había ni una revista porno… ¿Se puede saber qué hacías en el baño mientras yo me aburría aquí? 


     —Me… quedé dormido… 


     —¿En serio? 


     ¿Por qué ponía aquel tono de incredulidad? Kei se levantó, sin soltar las gafas y se acercó a él. Julian hubiera retrocedido si hubiera tenido algo que retroceder.  


     —Sí… estaba muy cansado y… 


     Kei se detuvo a escasos centímetros de Julian y bajó la cabeza hasta quedar ambos rostros al mismo nivel. Su penetrante mirada se clavó en él, sin borrar la burlona expresión que se dibujaba en su cara. Julian apartó la cabeza. No podía mirarlo. Se había puesto rojo y Kei se habría dado cuenta. ¿Qué pensaría de él? 


     —¿Se puede saber qué te pasa, imbécil? ¿Acaso te pongo nervioso? —Kei le agarró de la barbilla y le obligó a levantar la cabeza—. No ves tan mal sin gafas, ¿no? 


     —¿Eh? No… sólo las necesito para lejos… para clase… y… por costumbre… 


     Tenía que oír su corazón. Él podía sentirlo hasta en las sienes. La mano de Kei soltó finalmente su barbilla y, tirando las gafas al suelo, las pisó cruelmente, dejando a Julian sorprendido.  


     —Mis gafas —susurró… 


     —Tienes unos ojos muy bonitos —soltó Kei tranquilamente, como si pretendiese disculpar sus actos.  


     Julian se quedó sin habla y, si antes había creído que estaba rojo, no había sido nada comparado como lo estaba en ese momento. ¿Qué tenía unos ojos bonitos? ¿Por qué se emocionaba tanto porque un chico le hubiera dicho eso? 


     —Necesito… las gafas… para clase… 


     —Utiliza lentillas —soltó Kei, restándole importancia al asunto—. Oye, canijo…  —Kei bajó nuevamente la cabeza y, apoyando una de sus manos sobre la puerta del armario, lamió las gotas que se deslizaban sobre su cuello.  


     Julian se puso rígido, clavando la mirada en la pared opuesta. Por un segundo creyó que el corazón se le había detenido. A esa distancia podía percibir el aroma de la colonia de Kei…, la misma que había notada el día que se conocieron; sólo que esta vez le resultaba asfixiante y embriagadora.  


     —¿Qué te pasa, idiota? —preguntó Kei, clavando su mirada en sus ojos—. Sécate y ponte algo de ropa, estas dejando el suelo encharcado. 


     Julian como un verdadero idiota, miró el suelo para ver a lo que se refería. Bajo sus pies, la alfombra azul comenzaba a empaparse.  


     —Ah... sí —dijo rápidamente, aún sin pensar con claridad, sintiendo la cabeza embotada, pero muy seguro de que no pensaba vestirse delante de Kei. Cogió la ropa que le faltaba y sin mirar una sola vez al chico rubio, se encaminó presuroso a la puerta.  


     —¿A dónde vas?  


     Kei se interpuso en su camino y apoyó la espalda en la puerta. Tenía las manos metidas en los bolsillos y una expresión maliciosa se dibujaba en su rostro.  


     —A vestirme —dijo Julian inocentemente. 


     —Puedes vestirte aquí, ¿no? —La mirada de Kei le aterraba. Era imposible averiguar lo que estaba pasando por su mente. ¡No iba a vestirse delante de él! No podía…—. Los dos somos hombres, no hay nada que tengas que esconder. Así que deja de comportarte como una nena… o terminaré creyendo que te gusto. 


     Durante dos décimas de segundos sus miradas se cruzaron, antes de que Julian volviera a apartar la cabeza. ¿Lo había dicho por algo? Sabía lo que él sentía, era tan evidente… 


     —No… 


     —¿No, qué? ¿No te gusto? 


     —Sí… ¡NO! Quiero decir… —Tranquilízate, tranquilízate. No era tan fácil si no podía pensar—. Quiero decir que sí a que no me gustas.  


     Kei no dijo nada. Únicamente su mirada inexpresiva y su sonrisa perversa. 


     —¿Quieres que te ayude a vestirte… —Kei se apartó de la puerta y se acercó lentamente a él, mientras Julian iba retrocediendo a la misma vez— …Julian?  


     ¿Qué? ¿Lo había llamado por su nombre? ¿Por qué se le aceleraba el corazón sólo por eso? Su espalda chocó contra la pared y abrió mucho los ojos, asustado. Kei no esperó a que pudiera escaparse, lo acorraló en la pared y apretó su cuerpo al suyo. ¡Lo estaba haciendo apropósito! Julian quería echarse a llorar. Puede que para el chico rubio fuera sólo un juego, una manera de reírse de él, pero para él era muy distinto. Se sentía excitado y no sabía durante cuanto más tiempo podría controlar su cuerpo.  


     —De… déjame —suplicó. 


     —Vamos, permíteme ver tu cuerpo completamente desnudo.  


     —¿Qué? ¡No quiero! 


     Empujó a Kei con fuerza, pero éste le agarró los dos brazos con una mano y se los llevó a los labios.  


     —¿Piensas revelarte contra tu amo? —Acarició sus brazos desnudos con los labios, sin dejar de mirar cada una de sus reacciones— Estas muy delgado, ¿no? Tienes la constitución de una chica… sin ciertos atributos, claro —Kei alzó los brazos de Julian y los apoyó en la pared, encima de su cabeza—. ¿Sabes? Tienes unos ojos irresistibles. 


     El muchacho apartó la toalla, tirándola al suelo ante la conmoción de Julian y volvió a apretar su cuerpo al suyo. La cabeza de Kei se deslizó lentamente por su rostro, permitiendo que mechones de su rubio cabello hicieran cosquillas en la piel de Julian. Finalmente, los labios de Kei se detuvieron en su oído.  


     —¿No crees que tus palabras no dicen lo mismo que tu cuerpo?  


     Julian contuvo la respiración. Hacía tiempo que había perdido la capacidad de hablar, pero cuando la mano libre de Kei comenzó a acariciarle los muslos creyó que estallaba. ¡No me toques!, deseaba gritar, pero no porque no le gustara, sino porque cada vez más excitado, sentía como su miembro iba endureciéndose. Cerró los ojos, sabiendo que ya no tenía voluntad sobre su cuerpo y que Kei lo vería reaccionando así ante el contacto de otro chico.  


     —¿Julian? 


     La voz de su madre lo sacó de su angustia mezclada con la sensación de placer que aquel cuerpo producía en él. Abrió los ojos a la misma vez que Kei se apartaba, girándose para mirar molesto la puerta, como si ésta fuera la causante de todos sus problemas. Julian, a su vez,  aprovechó aquellos instantes para recoger la toalla y volver a ponérsela antes de que la puerta se abriera y la cabeza de su madre se asomara por ella.  


     —Oh, Kei…, aún estas aquí. ¡Qué bien! Me alegro mucho que al final hayas vuelto. Julian lo estaba pasando muy mal. ¿Os habíais enfadado? 


     —¿Qué dices? Yo no lo estaba pasando mal —protestó Julian, horrorizado ante aquel comentario.  


     —No..., sólo tuve que marcharme de la ciudad unos días —respondió Kei, con una sonrisa seductora. Su madre quedó hechizada ante ella y se llevó las manos a la cabeza, asegurándose que tenía bien el pelo—. Hoy estas preciosa. 


     —¿De veras? —¡Lo que faltaba! Su madre enrojeció coquetamente y comenzó a hablar como una estúpida a Kei… hasta que al final se dio cuenta de que él aún estaba allí—. ¿Qué haces aún sin vestir? ¿Quieres coger una neumonía?— le reprendió.  


     —Sí, eso mismo le decía yo —dijo Kei muy seriamente.  


     —Oh, gracias por cuidar de mi hijo. Es un niño un poco… 


     —No soy un niño y tampoco necesito que nadie cuide de mí —soltó Julian molesto. Y menos él, pensó. ¡No le estaba ayudando a vestir! 


     —¿Estas bien, cielo? —su madre se acercó a él y puso una mano en su frente—. Estás ardiendo, ¿no tendrás fiebre? ¡Sólo se te ocurre a ti andar sin ropa! 


     —No tengo fiebre ¡Mamá! 


     Era vergonzoso. Sólo su madre era la única que pensaba que podía tener fiebre. La sonrisa disimulada de Kei a espaldas de su madre le hacía saber que él sabía muy bien a qué se debía su estado. 


     Su madre, tras comprobar que Julian no tenía fiebre y que se había vestido, decidió marcharse hacia el restaurante donde la esperaba su padre.  


     —Puedo acercarle al restaurante si quiere —se ofreció Kei, tras clavar una significativa mirada en Julian.  


     —Oh… no quiero ser una molestia. 


     —Será un placer… 


     Kei hizo una radiante reverencia y su madre, una romántica sin remedio, rió fascinada y salió dando saltitos de la habitación. El chico rubio antes de ir tras ella, ladeó levemente la cabeza, dejando que el pelo le cayera hacia ese lado de la cara. 


     —Espero que esta noche sueñes conmigo… mi nena.  


       


    


  

  

     Capítulo 7 


       


     Kei había percibido la presencia mucho antes de encender la luz. Tuvo que hacer un gran esfuerzo para no explotar y descargar la furia que se había adueñado de él en sólo unos instantes.  


     —¿Qué haces aquí? —inquirió, con una voz demasiado calmada, encendiendo la luz del salón.  


     Su tío Iruma se levantó del sillón al mismo tiempo que sus dos guardaespaldas. La tensión que se había creado en el ambiente era evidente y los dos gorilas parecían estar al acecho.  


     —Quería mantener una charla contigo, Kei. 


     —¿En serio? No creo que nada te de derecho a entrar de esta manera en mi apartamento. 


     —¡Oh, eso! No te lo tomes mal. Es sólo un acto de un tío preocupado por su sobrino… 


     El tono falso de Iruma le asqueaba, pero sabía que no lograría nada si los echaba de allí. Si su tío había conseguido encontrar su apartamento y entrar en él, lo haría tantas veces como se le antojase. 


     —No me vengas con esas… 


     Su tío hizo una extraña mueca que pretendía ser una sonrisa y se adelantó, pero se detuvo bruscamente, sorprendido, y soltó una carcajada.  


     —No esperaba menos de ti, Kei. Puede que seas un loco, pero nunca he dudado de tu inteligencia. 


     —No te preocupes por ellos. No se mostraran a no ser que sea necesario. 


     Así era. A diferencia de los gorilas de su tío, las personas que a él le protegían lo hacían por amistad y lealtad. Cuatro amigos que habían decidido seguirle y protegerle, estando dispuestos a entregar su vida por él. Fueran cuales fuesen las intenciones de Iruma con aquella intrusión, éstas jamás se llevarían a cabo. Y su tío lo sabía. Le miró furioso e hizo un gesto a sus guardaespaldas para que se pusieran a su lado.  


     —Deja de jugar, Kei. Tú sabes tan bien como yo que no puedes ser el cabeza de familia. Aún eres un crío como para tomar decisiones tan importantes… 


     —Ese puesto me pertenece tanto por nacimiento como por el deseo de mi abuelo, el anterior cabeza de familia. 


     —¿Pero qué te has creído? 


     El rostro de Iruma estaba deformado por la rabia pero no hizo ningún intento de atacarlo. Nunca lo haría en persona, prefería contratar matones para acabar con él.  


     —No tenemos nada más que hablar. Y no vuelvas a sacar el tema. Soy el líder de la familia y mi palabra es ley. Acéptalo, tío, porque es la realidad y la próxima vez que me hables en ese tono o irrumpas en mi vida con amenazas, tomaré las medidas necesarias al respecto. Ahora, fuera de mi casa.  


     Cuando su tío y los dos gorilas salieron, Kei cerró la puerta con un estrepitoso portazo.  


       


     —¡Julian! ¡Vamos, arriba! 


     Julian miró el reloj con pereza. Sólo eran las nueve de la mañana. ¿Ya ni los sábados podía descansar? Además, hasta casi las siete de la mañana no había conseguido conciliar el sueño. ¡Estaba agotado! 


     —¡Hoy es sábado! —protestó, enterrando la cabeza en la almohada y se cubrió completamente con las mantas. No pensaba salir de allí en todo el día; no estaba de humor.  


     —No seas perezoso, cielo y levántate ya.  


     Su madre entró en la habitación y abrió la persiana, permitiendo que un día soleado lo recibiera desde el exterior.  


     —¡Mamá! 


     —Bueno, cariño, yo me voy ya. No tardes en levantarte. No creo que a Kei le haga mucha gracia tener que esperar aquí mientras tú sigues durmiendo. 


     ¿Qué? 


     Julian se quitó las mantas y levantó la cabeza. Efectivamente, Kei se encontraba de pié en su habitación. Se despidió educadamente de su madre y cuando ésta cerró la puerta, se volvió y le sonrió maliciosamente. ¡No era posible! Y volvió a ocultarse entre las mantas. ¿Qué iba a hacer ahora? Después de que ayer se fuera, había decidido muy solemnemente que no volvería a verlo jamás. Ahora, que lo volvía a tener frente a él, sólo pensaba que estaba muy guapo aquella mañana.  


     —¿Vas a levantarte, idiota? 


     No, no iba a hacerlo y tampoco a dirigirle la palabra. ¿No había tenido bastante con lo que se había reído ayer de él? Sin duda alguna disfrutaba viendo sufrir a la gente. Pues bien, por él podía quedarse allí de pié hasta que decidiera marcharse. 


     —¿O tal vez prefieres que me meta yo en la cama contigo? 


     —¡No! —Ya le había hablado—. ¿Qué quieres de mí? ¡Tengo sueño! 


     Kei se acercó hasta la cama y Julian apretó las mantas contra su cuerpo. 


     —¡Ah, Julian! —Su madre volvió a irrumpir en el cuarto sin llamar y Kei detuvo su avance, girándose bruscamente—. Ha llamado una chica… Ángela, creo. No sabía que tuvieras tantos amigos, ¿no será tu novia? Bueno, ha dicho que si quieres quedar esta tarde que la llames. Te he dejado su número de teléfono encima de la mesa. Ahora sí me voy. Pasadlo bien, chicos. 


     Cerró la puerta y Julian se quedó mirándola atontado, ¿Le había llamado Ángela? ¿Tan obsesionada estaba con Kei como para insistir tanto? ¡Si no le conocía! 


     —Vaya, ¿Tienes una cita esta tarde? 


     A Julian no le dio tiempo de reaccionar. La mano de Kei se cerró en su pelo y tiró de él con fuerza hacia atrás. 


     —Duele —se quejó, sintiendo la proximidad de Kei.  


     —¿En serio? No sabía que te gustase aquella chica.  


     ¡No le gustaba Ángela! A ella solo le importaba Kei… y a él… él sólo pensaba en Kei también. Pero no pensaba decirle eso, por supuesto. 


     —Suéltame, Kei, me haces daño. 


     —No me has respondido, niñato. 


     —No hay nada que responder. No es una cita… Ángela es sólo una compañera de clase…—No hacía falta entrar en detalles.  


     —Pero te gusta, ¿no? 


     —¡No, ella no me gusta…! 


     —¿Ella no? ¿Y quién sí? 


     Julian miró horrorizado a Kei. 


     —Era…, era una manera de decirlo… que no me gusta, vamos. 


     Kei lo soltó y se apartó de la cama.  


     —Bien, entonces supongo que no te importará que yo vaya también esta tarde y me líe con ella, ¿no? 


     Julian, con la mano en la cabeza dolorida, miró a Kei sorprendido. ¿Así que le gustaba Ángela? 


     —No pensaba quedar con ella… —susurró muy bajito, casi avergonzado. Lo que realmente no quería era que Kei saliera con Ángela. 


     —Bueno, entonces dame el teléfono que ya quedo yo sólo con ella.  


     Kei lo miraba muy seriamente y Julian, incapaz de sostenerle la mirada por mucho tiempo, sentía que estaba cayendo en un profundo abismo de desesperación.  


     —Vamos, idiota, que más te da, ¿no? ¿No has dicho que no te interesa? 


     Sí, ella no le interesaba, pero él sí. Se cruzó de brazos, intentando pensar alguna forma de poder evitar esa llamada. 


     No sabía cómo ni porqué estaba allí. Bueno, sabía porqué y también el cómo, pero no lograba entender que pretendía con aquello. Al final había llamado a Ángela y, una vez llegó la hora, se habían presentado los dos muchachos al lugar de reunión. Ángela vestía muy provocativa, con una falda muy corta y una camiseta de tirantes muy escotada. Al ver a Kei, se pegó a él, agarrándose de su brazo. Julian miró la escena desde atrás. Las amigas de Ángela, al igual que ella y Kei, lo habían ignorado completamente y todas habían hecho un corro alrededor del chico rubio.  


     —El otro día no tuvimos la oportunidad de conocernos —decía Ángela con una risita tonta—. Pero me alegra que hayas venido con Julian… 


     Ángela tiró de Kei y lo apartó del grupo de amigas, intentando tener un momento de intimidad para hablar. Sus amigas la miraron con envidia, pero como si aquello ya lo tuvieran planeado, no se acercaron a la pareja, sino que acorralaron a Julian. 


     —Mejor será que te vayas; esos dos no tardaran en irse y tú no vienes con nosotras. No pensarías que realmente Ángela tenía algún interés en ti, ¿verdad? 


     Claro que no lo había pensado, y realmente tampoco le importaba. Miró tristemente a Kei, que reía divertido con Ángela. ¿Qué es lo que había esperado? A Kei le gustaba Ángela, se iría con ella y ya no volvería a verlo nunca, ¿por qué no lo aceptaba? ¡Eso era lo normal! Se giró, sintiendo un dolor agudo en el corazón. Las lágrimas se agolpaban en sus ojos y no quería que nadie le viera llorar. ¡Era tan idiota! ¡Qué razón tenía Kei! Sin volverse nuevamente, salió corriendo. No le importaba lo que pensaran de él, ya habían estado juzgándolo durante todo el tiempo y sin conocerle, ¿qué le importaba que tuvieran un motivo más para reírse de él? 


     —¡Ey, idiota! ¿Qué haces? —Kei agarró su brazo y lo detuvo bruscamente. Julian se vio obligado a girarse, pero no levantó la cabeza— ¿Qué te ocurre? ¿Por qué te vas sin despedirte? 


     —Tengo prisa —susurró—. Además, estabas tan ocupado que no quería molestar.  


     El chico rubio no le había soltado, pero tampoco ejercía presión sobre su brazo. Julian estuvo tentado de soltarse, pero no lo hizo. Tal vez aquella fuera la última vez que Kei lo tocaba. 


     —Si tienes algo que decirme, hazlo claramente, imbécil, porque Ángela me está esperando. No se a donde iremos ahora, pero lo más seguro es que después pasaremos por mi apartamento… 


     —¡No tengo nada que decirte! ¿Por qué habría de tener algo que decir? Por fin vas a dejarme en paz… Espero que la disfrutes y no tener que volver a verte… 


     No era lo que deseaba, pero estaba consumido por los celos. ¡Celos por un tío! Le asqueaba imaginárselos abrazados en casa de Kei… 


     —Bien, si eso es lo que tú quieres, me voy con Ángela. Hasta la vista, Julian. 


     Kei lo soltó y se dio la vuelta tranquilamente, alejándose indiferente ante la cara sorprendida de Julian. ¿Así de fácil? ¿Tan fácilmente salía de su vida ahora? ¿No había nada que decir realmente tal y como le había asegurado a Kei? ¿No tenía nada que decirle? ¿Era eso lo que quería? 


     No sabía de dónde sacó el valor, tal vez de la desesperación, pero alcanzó a Kei y, agarrando con una tímida y temblorosa mano la camisa del chico, hizo que éste se detuviera, sin girarse.  


     —No… —Cerró los ojos con fuerza. La voz le temblaba y podía sentir las mejillas mojadas por las lágrimas—. No, no es eso lo que quiero —susurró, apoyando la cabeza en la espalda de Kei. 


     El chico rubio no se movió ni dijo nada. Julian se temió lo peor, pero no le importaba. Ya lo había perdido sin decirle aquello, no había perdido nada intentándolo. Como mucho, Kei lo despreciaría y lo apartaría con repugnancia… 


     —¿Kei? 


     Julian oyó con claridad la voz de Ángela aproximándose hacia ellos y se apartó rápidamente, dispuesto a marcharse. Sin embargo, Kei lo agarró del pelo y tiró de él. 


     —¡Me estas haciendo daño! 


     —¿A dónde vas? ¡Qué costumbre tienes de marcharte sin despedirte! Voy a tener que ser mucho más duro con tu educación.  


     —¡Oh, Kei! Estabas aquí… Ah, Julian también…. —Ángela se volvió a agarrar del brazo de Kei y lo apretó contra sus pechos—. Vamos, Kei, dejemos a los demás y vayámonos a divertirnos los dos solos.   


     ¡No podía ser más clara su insinuación! Julian dio un paso para alejarse y Kei le dio un nuevo tirón. 


     —Ay, ay, ay ¡Suéltame! 


     —¿Te duele? ¿En serio? ¡No me fastidies! 


     —¡Suéltame que me haces daño! 


     —Deja de moverte, maldita sea —gritó Kei molesto. Después se volvió hacia Ángela con una falsa sonrisa—. Lo siento, querida, pero hoy por lo menos no puedo ir contigo. 


     —¿Qué? 


     La expresión de Ángela, al igual que la de sus amigas, era de teatro. Ninguna salía de su asombro por la escena entre Kei y Julian. 


     —Sí, otro día quedamos. Hoy ya tengo planes. 


     —¿Qué? ¡Pensé que no tenías novia! —estalló Ángela indignada. 


     —¿Novia? ¡Ah, eso! —Kei no parecía darle importancia a la discusión—. Bueno, nosotros ya nos íbamos. 


     —¿Ya? ¡No puedes dejarme tirada! ¡Nunca me han dejado tirada! ¡En mi vida me han rechazado! ¿Cómo te atreves? 


     Kei ya no ejercía presión sobre su pelo, es más lo había soltado y miraba fastidiado al grupo de chicas que le estaban montando la escenita.  


     —Bueno, bueno, no te lo tomes a mal. Alguna vez tenía que ser la primera, ¿no? Así que míralo como si te estuviera haciendo un favor. 


     Ángela lo miró furiosa y levantó la mano para darle una bofetada, pero Kei agarró su mano y la apartó con movimientos automáticos. Su rostro había perdido toda expresión de diversión o burla y clavó en la chica una mirada fría y peligrosa. 


     —Cuidado, muchacha, no he permitido que nadie me levante la mano en mucho tiempo, y no pienso hacer una excepción contigo por ser mujer.  


     Ángela retrocedió asustada, pero se recuperó rápidamente y clavó en él una airada mirada. 


     —Nadie se ríe de mí. 


     —Vale, vale, ya te oí. 


     Kei volvía a ser el de siempre y despidiéndose con un indiferente movimiento de manos, arrastró a Julian con él.  


     —Te estas ganando un enemigo y ya te advertí que Ángela… 


     —Mira que eres fastidioso, ¿no era eso lo que querías? 


     Julian enrojeció y clavó la mirada en el suelo. 


     —Yo… 


     —Además, ya te dije que no te metieras en mis asuntos. Por cierto, ¿te sigue doliendo la cabeza? 


     —Sí, ¿por qué me pegaste? 


     Kei se puso a reírse. 


     —¿No era una buena excusa para explicar el motivo de porqué estabas llorando? 


     Julian enrojeció mucho más. Así que se había dado cuenta. Deseaba que se abriera el suelo bajo sus pies y que la tierra le tragase. 


     —¡Puedo explicarlo! De verdad… —Su tono alarmado y nervioso era ridículo. 


     —Sí, sí, claro que puedes, y te aseguro que vas a tener tiempo para hacerlo. 


     —¿Qué? ¿A qué te refieres? 


     Kei lo empujó contra una pared y lo acorraló, interponiéndose en su camino.  


     —¿A qué me refiero? ¿No lo sabes? Me temo, enano, que tendrás que darme un buen motivo para que haya rechazado a una chica como Ángela, con la que tenía intenciones… de pasar una “agradable velada”, sino, me temo que lo vas a lamentar bastante… Ahora, vamos. 


     Kei lo agarró de la manga del jersey, y tiró de él. 


     —Eh… ¿A dónde vamos? 


     Estaba asustado. ¿A qué se estaba refiriendo? Él no le había obligado a rechazar a Ángela, ¿Por qué tenía que lamentar nada? Además, no estaba muy seguro de querer saber lo que estaba pasando por la perversa mente de Kei. 


     —¿Qué te parecería pasar este fin de semana en mi apartamento? —Fue la respuesta de Kei—. Dudo mucho que a tu madre le importe que te quedes en casa de “un amigo” 


       


    


  

  

     Capítulo 8 


       


     Kei entró en su casa y lo empujó hacía el interior de un empujón. No era la primera vez que había estado allí, pero en ese momento estaba mucho más nervioso. El chico rubio no había vuelto a comentar nada sobre sus lágrimas, ni sobre su ridículo comportamiento. 


     —Bien, ¿ya tienes una explicación convincente?  


     ¿Razón? ¿No había sido lo suficientemente claro con aquello? Kei solo trataba de reírse de él. 


     —No… Kei… yo… 


     ¿Qué iba a decirle? Estaba metido en aquel problema por ser un idiota, ahora tenía que buscar la forma de salir de aquello sin que Kei lo despreciara por sus sentimientos. 


     —¿Y bien? 


     Kei se detuvo frente a él, descalzo, ya que nuevamente se había quitado los zapatos en la entrada. Su mirada no decía nada, estaba inexpresivo, esperando una respuesta, pero él no se atrevía a dársela. ¿Por qué había rechazado a Ángela cuando él se lo pidió? Hubiera sido mucho más fácil que lo hubiera despreciado y se hubiera ido con ella.  


     —No tienes ninguna, ¿verdad? Y, por supuesto, tampoco tienes nada que decir. 


     Julian lo miró avergonzado. Seguía igual de indiferente y su tono de voz era duro aunque inalterable. El muchacho bajó la cabeza sin decir nada, decaído. Sin duda alguna, Kei debía estar lamentando no haberse ido con Ángela en esos momentos. 


     —Quítate los zapatos —soltó Kei, con el mismo tono.  


     —¿Eh? 


     Julian se quedó mirando a Kei sorprendido. 


     —Hazlo, me ensucias el suelo.  


     No sabía muy bien a qué venía eso, pero se sentó en el sofá y se desató las zapatillas. Kei observó todos sus movimientos sin moverse un centímetro de donde estaba. Eso sólo consiguió ponerle más nervioso de lo que estaba y las manos le temblaban tanto que le costó varios minutos desanudar los cordones. 


     —Oye, Kei, es mejor que me vaya… 


     —¿Y eso? ¿A qué viene tanta prisa? ¿Has quedado con alguien? 


     —No… 


     ¿Por qué no era un poco de ayuda? Intentaba alejarse de él, pese a todo el esfuerzo que eso le costaba. ¿Qué pensaba Kei sobre él? Tal vez… 


     —Porque si has quedado con alguna chica, envíamela. 


     Era un demonio. El preocupado por sus sentimientos y Kei, muy posiblemente conociéndolos, jugaba con él con tranquilidad. 


     —No tenía que haber venido —susurró, no lo suficientemente bajo para que Kei no lo oyera.  


     Julian hizo ademán de levantarse, pero Kei lo empujó hacia atrás, tumbándolo y se arrodilló sobre él. 


     —¿Qué… qué haces? 


     Julian intentó incorporarse, pero las piernas de Kei le impedían levantarse demasiado. El rostro de Julian ardía y podía sentir el sudor frío que recorría su espalda. El chico rubio, sin embrago, no se dio prisa ni en contestar, ni en hacer nada; únicamente se quedó quieto, fumándose un cigarrillo muy tranquilamente.  


     —Vamos, estoy seguro de que hasta un idiota como tú puede hacerse una idea sobre lo que voy a hacer. No se necesita demasiada imaginación. 


     No, no se necesitaba. La pregunta no necesitaba respuesta, pero eso no indicaba que Julian no estuviera alterado.  


     —Soy… ¡Soy un hombre! 


     —Obviamente… y dime, ¿eso lo has descubierto tú solito? 


     ¡Se estaba burlando de él! ¿No podía ser un poco más serio en una situación como aquella? 


     —Kei, deja de burlarte de mí. Mírame bien, te estoy diciendo que somos dos hombres. 


     Kei puso los ojos en blanco, exasperado.  


     —Mira que eres pesado.  


     —Maldito seas, Kei, suéltame. Si tanto querías montártelo con Ángela haberte ido con ella. 


     —Ummm, creo que hacerlo contigo me resultará más divertido. Además, ¿por qué te escandalizas? 


     Kei se desabrochó la camisa y se la quitó, tirándola al suelo. Julian abrió mucho los ojos y apartó la cabeza rápidamente. ¿Iba realmente en serio?  


     —Vamos, deja de comportarte como una doncella virgen. Me irritas. Cualquiera diría que no has visto el cuerpo desnudo de un tío en tu vida.  


     Julian se puso aún más rojo, pero no lo miró. Lo deseaba demasiado como para poder estar imperturbable.  


     —¿Y si yo no quiero hacerlo? —susurró en un hilo de voz.  


     Kei se acomodó encima de él y se agachó hasta rozar su mejilla. Julian se puso tenso y cerró los ojos con fuerza.  


     —Eso… no sería muy creíble… princesita.  


     Suficiente. Julian abrió los ojos y enfadado, intentó apartar a Kei de encima de él. Éste, muy divertido por el repentino comportamiento del muchacho, se puso a reír mientras le agarraba las manos con facilidad. 


     —¡Déjame! 


     —No quiero.  


     —¿Te has vuelto loco? 


     Julian intentó soltarse, pero Kei era mucho más fuerte que él. Podía dominar sus brazos con una sola mano y, teniendo los pies apresados, no tenía ningún movimiento que hacer.  


     —Estas siendo un esclavo muy desobediente. Así que tendré que castigarte. 


     ¿Castigarle? Dadas las circunstancias, de aquella palabra podían entenderse muchas cosas y, por el nuevo ataque de risa de Kei, Julian supuso que su cara era un espejo. 


     —Relájate, anda. No me va el sado.  


     No sabía si alegrarse por ello, o echarse definitivamente a llorar. Estaba nervioso, aterrorizado e increíblemente excitado. Y eran emociones tan distantes que se sentía mentalmente agotado. 


     —Vale. Ahora en serio, suéltame. Como broma ha sido muy ingeniosa —Y divertida para Kei.  


     Kei  lo ignoró completamente y subiendo la camiseta de Julian, mordió juguetonamente sus pezones. Julian dejó de respirar, o al menos creyó que lo había hecho, y se mordió el labio para no hacer ningún ruido. Su cuerpo ya era lo suficientemente claro para Kei, como para encima darle más oportunidades de reírse a su costa. 


     —¿Quieres que pare o que continúe, nenita? Pero decídete ya, no he forzado en mi vida a una mujer y no lo voy a hacer ahora con un hombre. 


     —¿Hablas… hablas en serio? 


     —Deberías alegrarte de estar dispuesto a satisfacerte, en vez de escandalizarte por todo. Es a ti a quien le atraigo, ¿no? —Lo sabía… Kei lo debía haber sabido desde el principio—. Muy bien, cuando te apetezca, avísame. 


     Kei lo soltó y se levantó indiferente, como si tan sólo hubieran estado hablando del tiempo. Para Julian era distinto; que Kei conociera sus sentimientos era una tragedia, y que encima le dijera que no le importaba acostarse con él, era un trauma. Él quería conocer sus sentimientos al respecto… ¿Por qué tenía que ser tan frío? 


     —Bueno, pero mientras te decides, ve a prepararme la cena. 


     —¿Qué? 


     —A falta de algo mejor que hacer… 


       


    


  

  

     Capítulo 9 


       


     Julian miró a Kei de reojo. El chico estaba enredando con unos papeles y parecía que lo absorbían completamente. En algunos momentos, fruncía ligeramente el ceño o suspiraba molesto, pero no hacía ningún comentario al respecto. Julian sentía mucha curiosidad por saber cual era el contenido de dichos documentos, se preguntaba si en ellos encontraría algo para conocer mejor a aquel chico. 


     — ¿Quieres algo, idiota? 


     — ¿Eh? No... 


     — ¿Entonces, por qué me miras? 


     — No lo hago... 


     No se habló nada más. Kei estaba muy distante con él, más dedicado a sus asuntos que a su invitado. Julian se daba cuenta de que entre aquel chico y él había un gran abismo. Pese al comportamiento despreocupado de Kei, había algo mucho más profundo en su forma de ser y Julian presumía que tal vez aquello era una fachada, una barrera protectora como la que él tenía ante los insultos y rechazos de la gente. 


     No hacía mucho que lo conocía, pero tampoco eran dos días. En ese tiempo debía haber conocido a algún amigo, a su madre o a su padre... y sin embargo, sólo conocía a un tío con el que no parecía tener muy buena relación. También estaba aquella casa... ¿Kei trabajaba? Sin duda no estaba estudiando, pero no lograba imaginarse dónde podría estar trabajando. 


     Volvió a mirarlo. Leía con mucha atención una hoja de color malva y parecía no agradarle el contenido. Cerró los ojos y tras arrugar la hoja, la apartó a un lado con otras que habían sufrido la misma suerte. 


     — ¿Qué? 


     — Nada... 


     ¿Tenía ojos en todas partes? Además, ¿qué había visto en él? Aparte de ser un chico, era insoportable. Siempre se estaba riendo de él y, pese a conocer sus sentimientos, no había dicho nada respecto a los suyos. No lograba comprenderlo. Pero incluso ese misterio que lo rodeaba le atraía. Quería saber todo sobre Kei, indagar en su vida, comprenderlo y amarlo libremente. Quería que aquel chico frío y arrogante entrase en su vida y que él se convirtiera imprescindible en ella. Esa era su ambición, pero sabía que era imposible. Kei jamás le permitiría penetrar en su coraza. ¿De dónde provenían esas emociones?  


     — Ey, Kei... 


     — Dime, ¿qué te pasa ahora? 


     ¿Estaba de mal humor por su culpa? Si no había hecho nada... 


     — ¿Estas estudiando alguna cosa? 


     Kei levantó la cabeza y lo miró. Nuevamente estaba inexpresivo. 


     — No, ¿por qué? 


     — ¿Entonces trabajas? 


     — Tal vez, ¿por qué? 


     — ¿Dónde tu tío? 


     — ¿Se puede saber a qué vienen esas preguntas? Si quieres decir algo, dilo claramente. 


     — Sólo quiero saber algo de ti, nada más. 


     Ya lo había dicho. ¿Ahora qué haría Kei?  


     — ¿De mí? ¿Por qué? 


     No había sido la reacción que esperaba. Kei, incluso, parecía haberse puesto a la defensiva. Había dejado los papeles a un lado y clavó en él una peligrosa mirada. Julian tragó saliva algo asustado y en cierta forma entristecido. Bajó la cabeza, decaído. 


     — No, por nada. 


     Durante unos minutos ambos estuvieron en silencio. Kei no volvió a prestar atención a sus dichosos papeles, sino que continuó mirándolo hasta suavizar la expresión. 


     — A ver... ¿por qué tanto interés ahora? 


     — Olvídalo, me da igual no saberlo — soltó enfadado, cruzándose de brazos. ¿Por qué tenía que ser así? 


     — Bueno, si no te importa, entonces yo sigo a lo mío... 


     Julian lo miró atónito. ¿Qué no le importaba? ¡Qué no le importaba! Con lo que le costaba intentar mantener una conversación y encima le decía eso… 


     — Deja que adivine, eres un psicópata asesino que acaba de salir de la cárcel tras asesinar a sus padres…  


     Kei volvió a levantar la cabeza y lo miró con incredulidad, después, sin disimular una sonrisilla volvió a prestar atención a la hoja que tenía en la mano. 


     — No has acertado, pero si te da morbo creerlo, tú mismo. 


     — Entonces debes haber recibido muchas palizas en el colegio para ser tan retorcido… 


     Kei volvió a levantar la cabeza y dejó los papeles encima de la mesita.  


     — Imposible, nunca he ido a un colegio.  


     — ¿No? 


     Ahora el sorprendido era Julian. ¿Debía creerse eso? 


     — No. 


     — ¿Por qué? 


     — Qué pesadito estas. Pensé que habías dicho que no te interesaba saber nada sobre mí. 


     — ¡Eso lo dedujiste tú solo! 


     — ¿Qué demonios te pasa, idiota? 


     — ¿A mí? Dímelo tú, llevas toda la tarde con esos dichosos papelitos. ¿Qué se suponen que son? 


     Kei no respondió; sonreía divertido. ¿Se reía de él? 


     — ¡Pero qué sorpresa! La gatita ha mostrado las uñas. Dime, ¿dónde tenias escondido ese carácter? 


     Julian enrojeció ligeramente y bajó la cabeza avergonzado. ¡Sólo estaba metiendo la pata! Kei se enfadaría con él y lo echaría…  


     — Lo… lo siento. 


     — ¿No te estas asfixiando? Es sorprendente que pudieras decir tantas frases juntas, me has sorprendido… debo felicitarte. ¡Enhorabuena! 


     Julian no respondió. Estaba tan avergonzado… Miró a Kei, éste volvía a tener los papeles en la mano y volvía a ignorarlo. Era deprimente. Él se moría por saber algo de Kei, y éste no tenía ningún interés sobre él. ¿No había dicho en serio eso de acostarse si él quería? Había estado dando vueltas a esa idea como un idiota. 


     — Kei… 


     — No, tampoco he robado un banco, ni contrabando de drogas… 


     — ¿Qué? No iba a preguntar nada de eso. 


     — Bien, ¿y qué quieres? 


     — Si estás ocupado mejor no te molesto. 


     Kei volvió a dejar los papeles sobre la mesa y lo miró. 


     — ¿Conforme? Venga, dime que te pasa ahora. 


     — ¿No… no tienes interés por saber algo de mí? 


     — No. Todo lo que quería saber sobre ti, ya lo sé… lo demás lo estoy descubriendo. 


     ¿Eso qué significaba? 


     — ¿Nada? ¿No hay nada qué quieras preguntarme? 


     — No, bueno, sí, me gustaría saber a qué viene esta estupidez. Pero vamos, por curiosidad más bien. 


     — Sólo quiero conocerte un poco… saber qué piensas… — sobre mí, había querido decir.  


     —  ¿Saber qué pienso? —. Kei se levantó y se acercó a la ventana —. ¿Por qué no lo preguntas claramente? Si tanta vergüenza te dan tus sentimientos, no los muestres. 


     Las palabras de Kei eran frías y Julian las recibió como si le hubieran tirado un cubo de agua helada.  


     — Me voy a dormir, tu habitación es la del fondo a la derecha.  


     Kei recogió sus papeles y se encerró en su habitación. Julian miró como se alejaba con un nudo en el estomago. Su vida no había sido muy fácil, pero nunca había creído que pudiese llegar a sentirse más decaído que cuando se dio cuenta que hiciera lo que hiciera, jamás sería aceptado en clase, ni tendría amigos allí. Sin embargo, en aquel momento lo estaba. ¿Le daban vergüenza sus sentimientos? Se tumbó en el sofá, comprobando que era muy cómodo, y se puso a contemplar el techo. No, no le daban vergüenza. Era sólo…  


     Julian se levantó decidido. Sentía como el corazón le palpitaba con fuerza y el sudor de las manos que le temblaban ligeramente. Se detuvo frente a la puerta que Kei había cerrado a su espalda y estuvo tentado en llamar. No obstante, detuvo la mano y, suspirando nervioso, tomó el picaporte de la puerta y entró.  


     La habitación estaba sumergida en sombras y sólo la débil luz que penetraba por las rendijas de la persiana iluminaban vagamente la habitación. Julian tardó en habituarse a la poca claridad, pero cuando lo hizo, encontró a Kei sentado sobre la cama. Tenía puestos únicamente los pantalones y, aunque no podía distinguir la expresión que debía adornar su cara en aquel instante, Julian podía imaginarse su enfado.  


     — ¿Qué haces aquí? ¿Te has perdido? 


     Julian se sobresaltó al oír su voz y se apoyó contra la puerta. Las manos le temblaban bastante y las dejó caer a los lados. 


     — No… yo… —. Sólo tenía que decirlo. Nada más. Cerró los ojos y respiró hondo. Tenía la boca tan seca… — Te… te quiero – susurró.  


     Julian contuvo la respiración, esperando a que Kei dijera algo, pero cuando éste habló por fin, no fue lo que se había esperado. 


     — Dices que no sabes nada de mí, y por tanto no me conoces… ¿y aún así eres capaz de afirmar que me quieres?  


     ¿Eh? Era cierto, no lo conocía y sabía muy poco sobre él, pero no le importaba. Quería a Kei, y si éste se lo permitía alguna vez, aprendería a querer también lo que aún desconocía. Fuera lo que fuera. 


     — Sí… 


     — Estas loco…  


     Julian permaneció quieto, de pie apoyado en la puerta. Mirando la silueta inmóvil de Kei en las sombras. 


     — Ah… 


     — ¿Qué? ¿Vas a quedarte todo la noche ahí plantado?   


     — ¡No! – Julian se giró rápidamente y abrió la puerta, pero antes de salir, se detuvo nuevamente. ¡Lo que daría por un vaso de agua! — ¿Puedo…, puedo dormir contigo? 


     El silenció que prosiguió a sus palabras fue demasiado intenso e incomodo y Julian lo interpretó como una clara negativa. Terminó de abrir la puerta para marcharse, sintiéndose ridículo y decaído; sin embargo, Kei se adelantó y la cerró de golpe, agarrando al muchacho de la cintura y apretándolo contra su cuerpo. Julian contuvo el aliento. Podía sentir el cálido aliento del chico rubio en su nuca y la mano que, levantando hábilmente su camiseta, se abría camino por su torso. Los dedos de Kei acariciaban su piel con suavidad, haciendo que Julian sintiera un agradable cosquilleo.  


     — ¿Sabes lo qué me estás proponiendo, idiota? Deberías pensar un poco las cosas antes de decirlas. 


     Pese a las palabras que dijo, Kei no lo soltó. Sus largos dedos llegaron hasta uno de sus pezones y lo pellizcó, haciendo que Julian diera un respingo. El chico rubio apartó la mano de su torso y, sin soltarlo, apartó el pelo del cuello y lo acarició con la lengua. Julian se estremeció.  


     — ¿De verdad quieres que continúe? 


     Kei tampoco esperó una respuesta. Lo condujo hasta la cama, y lo tiró sobre ella. 


     — ¡Ay! — protestó Julian, incorporándose ligeramente. Kei se inclinó sobre la cama, con una mano y una rodilla apoyada sobre las sabanas muy cerca de él. Julian lo miró directamente a los ojos antes de desviar avergonzado la cabeza —. Yo...  


     — ¿Quieres decir algo, idiota? 


     — Bueno... — El corazón le latía con fuerza. El rostro de Kei estaba muy cerca del suyo, casi rozándolo y sentía la profunda mirada del otro chico —. Yo... si tú... a mí... me quieres.... soy un chico... 


     — ¿Qué intentas preguntarme realmente? ¿Si te quiero? ¿Es eso? ¿O si puedo montármelo con un tío? Vamos, no te aflijas, Eres tan delgadito y mono como una chica que me dan ganas de estrujarte.  


     ¿Qué significaba aquello? ¿Eso era algo bueno? Julian sospechaba que Kei pretendía burlarse nuevamente de él.  


     — Pero no soy una chica — insistió, como si debiera insistir en ese aspecto. 


     — ¡Lógicamente! 


     — Pero... 


     — ¡Cállate de una vez! 


     Julian cerró la boca y se volvió a crear un silencio incomodo entre los dos. Julian podía oír los latidos del corazón y suponía que a esas alturas, Kei sabría lo nervioso que estaba. Al final, el chico rubio soltó un suspiro y dejó caer la cabeza derrotado sobre el pecho de Julian. Éste, miró sorprendido la actitud del otro chico y cogiendo aire, alargó una mano y la posó sobre los cabellos de Kei.  


     — ¿Estás bien? — susurró con un hilo de voz. Kei tenía un pelo muy suave y fino. 


     Kei levantó un poco la cabeza, apartándola de su cuerpo y Julian apartó la mano. Sin embargo, Kei la agarró antes de que la escondiera y con un juguetón brillo en los ojos, se la llevó a la boca y comenzó a chuparle los dedos. Julian temblaba; la mano que Kei sostenía con firmeza se movía ligeramente, pero por mucho que intentase tranquilizarse, no podía. Su respiración estaba muy agitada y su cuerpo le pedía mucho más. Se incorporó un poco más, obligando a que su rostro quedara a escasos milímetros del de Kei. El otro chico le miró divertido. Lamió el dedo índice muy lentamente, sin apartar la mirada de él y, cuando finalmente soltó su mano, salvó la distancia que separaba las dos bocas, y apresó salvajemente la de Julian, introduciéndole la lengua en su interior. El cuerpo de Kei se acercó más al suyo y Julian se incorporó completamente facilitándole al chico rubio el acceso.  


     — Kei... — susurró Julian, cuando el otro chico separó unos instantes los labios.  


     Kei introdujo una mano por su camiseta y le acarició la espalda. Julian tenía la mente nublada y no se dio cuenta de lo que sucedía hasta que fue demasiado tarde. El chico rubio se había detenido y Julian comprendió que se había dado cuenta de las marcas que cubrían su espalda. Se apartó bruscamente, dando un golpe a Kei para alejarse de él.  


     — ¿Qué te pasa en la espalda? — preguntó en un tono neutral. 


     Julian no le miró. ¿En qué había estado pensando para no acordarse de aquello? Además, no quería que las viera. ¿Como iba a explicarle que esas marcas rojas que adornaban su espalda habían sido causadas por las palizas que había recibido de la banda amiga de Ángela? También tenía por todo el cuerpo pero, al no haber sido heridas muy profundas y marcadas, las cicatrices eran casi imperceptibles, tanto al tacto como a la vista... 


     — Es mejor que me vaya — susurró, haciéndose a un lado para bajarse de la cama sin tener que pasar por el lado donde se encontraba Kei.  


     — ¿Tanta prisa tienes ahora? 


     Kei lo detuvo y muy hábilmente le obligó a tumbarse en la cama boca abajo. Ignorando completamente sus protestas, el chico rubio le inmovilizó sentándose encima suyo y le levantó la camiseta. Julian se quedó muy quieto y dócil, esperando a que Kei expresara su repugnancia. Las lágrimas ya se deslizaban por sus mejillas, pero no fue capaz de secárselas temiendo a que el otro chico se diera cuenta de que estaba llorando.  


     — ¿Qué demonios te ha pasado para que tengas estas marcas? —. Julian no respondió —. ¿Un accidente? ¿Te has vuelto mudo de pronto, imbécil? 


     Irritado, se levantó y salió de la habitación dando un portazo. Julian levantó un poco la cabeza para asegurarse de que se había marchado y se secó las lágrimas. Después, sin quitarse la ropa, se metió en la cama y se acurrucó entre las sabanas de seda.  


       


    


  

  

     Capítulo 10 


       


     Kei se sentó en el largo sofá y permitió que Rykou lo hiciera a su lado. Él era uno de los amigos que había jurado protegerle y, por lo visto, en esa ocasión le había tocado ser quien entrara en su apartamento, quedandose al margen de lo que él hiciera con su vida. 


     — ¿Qué ocurre, Kei? 


     Rykou era japonés, al igual que los otros cuatro, pero para ser el más joven, era el más maduro. Sus conocimientos en artes marciales era muy bueno, tanto como el del resto y del propio Kei. Provenía de una familia muy antigua y se conocían desde los tres años. Tal vez ese hecho o todos los problemas que habían compartido, los habían hecho inseparables, formando un vinculo de amistad inquebrantable.  


     — Tengo que pedirte algo. 


     — Claro, ¿de qué se trata? 


     Rykou echó la cabeza hacia atrás y la apoyó en el sofá. No era muy alto y, teniendo el típico aspecto japonés, no solía pasar muy desapercibido cuando iba por la calle. Aún así, su atractivo no pasaba desapercibido ante las mujeres. 


     — Quiero que averigües todo sobre Julian. 


     — ¿Te interesa saber la causa de las cicatrices que tiene en la espalda? ¿Tan horribles son? 


     Kei ladeó la cabeza y le lanzó una mirada furibunda. Rykou sonrió levemente. 


     — Deberías dejar de escuchar las conversaciones ajenas. 


     — Me aburría — se disculpó.  


     Kei entrecerró los ojos y Rykou se hizo el despistado, antes de volver a perder la sonrisa y clavar la mirada en la oscuridad que se asomaba por la ventana. Las luces de las farolas penetraba débilmente a través de ella y Kei guardó silencio, permitiendo que su amigo reflexionara sobre lo que le pasaba por la mente. 


     — Hace mucho que nos conocemos — dijo Rykou. 


     — Demasiado —. No había sido una pregunta, pero Kei se vio con la obligación de decir algo —. ¿Por qué? ¿A qué viene eso ahora? ¿Te arrepientes de haberlo abandonado todo para protegerme? 


     Rykou perdió el interés por la calle y lo miró inexpresivo. ¡Cómo conocía esa expresión! Se había molestado.  


     — En absoluto. Mi familia lleva décadas protegiendo a la gente y, por tanto, mi futuro era éste. La única diferencia reside en que yo he tenido el privilegio de escoger a la persona por la que dar la vida.  


     — Eso suena muy tuyo — bromeó Kei para romper la profundidad de sus palabras. 


     Rykou sonrió y volvió a apoyar la cabeza en el sofá mucho más relajado. 


     — No tardaré mucho en conseguir la información de Julian.  


     — No esperaba menos. 


     — ¿No te preocupa? 


     — ¿Qué? 


     — Que salga y me encuentre aquí. ¿Qué le explicarías?  


     Kei le miró sorprendido y se puso a reír divertido.  


     — No sabía que tuviera que dar ninguna explicación sobre mis acciones a nadie, y mucho menos a ese idiota.  


     — Eso... suena muy tuyo también — comentó su amigo con una sonrisa. 


     — Y de todas formas, si hiciera demasiadas preguntas.... 


     — ¿Le ignorarías? — sugirió Rykou, terminando su frase. 


     — ... Le daría unos buenos azotes en el culo —, terminó Kei, sacándole la lengua a Rykou. 


     Su amigo sonrió de forma misteriosa pero no dijo nada sobre ello. 


     — Nunca dejas de sorprenderme... te has pasado toda la vida fingiendo de maravilla que te encantaban las mujeres y ahora me vienes con que también te gustan los tíos.  


     — Sí... bueno, ese crío es interesante. Además, tiene una constitución tan débil que no parece ni un chico. 


     — Ah... ¿Es eso? — Rykou sonrió perversamente —. ¿Intentas comprobar si es una mujer? 


     — Te recordaba menos irónico...  


     — Llevo muchos años contigo...  


     Rykou se levantó, desperezándose.  


     — ¿Te vas ya? 


     — ¿No acabas de darme una orden? 


     Kei suspiró y cerró los ojos. Una sombra había cubierto su rostro.  


     — Preferiría que hubiera sido una petición. 


     — Bueno, es lo mismo — Su amigo posó una mano sobre su hombro y Kei abrió los ojos. Rykou estaba inclinado frente a él y la profundidad de su mirada lo taladraba — Fue mi decisión, amigo. Yo sería el único culpable de esto. No lo olvides nunca. 


     — Rykou... 


     — Bueno, he de irme. Los demás estarán cerca, como siempre — Se puso una cazadora y unos guantes de cuero y agarró el casco de la moto —. ah..., por si se me olvida... no te enamores de él, ¿vale? 


     Rykou había girado la cabeza para mirarle y Kei le lanzó una significativa mirada. 


     — Puedo adivinar lo que viene a continuación... 


     — Tal vez sí, Kei..., pero no me queda otra alternativa que decírtelo. Julian es un chico normal, muy distinto a ti. Habéis crecido de forma diferente y ahora, en este momento, os separa un abismo.  


     — Ya se todo eso — Kei se llevó una mano a la cabeza. Estaba irritado, no le gustaba que le explicasen lo que ya sabía. Si hubiera sido cualquier otra persona, lo habría echado de su casa a patadas —. No hace falta que me repitas lo evidente y, por supuesto, sé hasta donde pretendes llegar. 


     — Sí, claro que lo sabes — Rykou abrió la puerta pero no salió —. Si lo introduces de forma permanente en tu vida, él será el blanco perfecto de todos sus ataques. Pero, por supuesto, ya lo sabes, ¿verdad? Y, de la misma manera, sabes que Julian no puede defenderse.  


     — ¡Todo...! Todo eso ya lo sé — Kei miró a su amigo con una mueca en el rostro —. ¿Será que ahora te preocupas por ese mocoso? 


     Rykou clavó en el suelo la mirada antes de levantar la cabeza.  


     — En absoluto. Tú eres la única persona que me preocupa. La única persona a la que quiero — Guardó silencio unos segundos y sonrió —. Pero, vamos, estoy seguro que tú sabes lo que haces. Te traeré la información que me pides. Nos vemos después. Ahora duerme un rato. 


     Su amigo salió y cerró la puerta a su paso, sumergiendo el apartamento en un silencio sepulcral. Kei se acomodó en el sofá y suspiró cansado. Rykou en vez de su mejor amigo parecía su padre. O, tal vez, eso le parecía ya que nunca había conocido al suyo. Lanzó una sigilosa mirada a la puerta de su habitación y, con un gruñido exasperado, se tumbó en el sofá, negándose a volver a su cuarto donde estaba ese crío.  


     — Ni hablar. 


     Julian se cruzó de brazos caprichosamente y se sentó en el sofá. Kei, de pie cerca de la puerta de la calle, lo miraba como si estuviera a punto de asesinarle. Aún así no se movió. El repentino cambio de actitud de Kei era sospechoso y temía que fuera por las heridas de su espalda. ¿Le vería como a un monstruo? Bajó la cabeza desanimado, pero la volvió a levantar rápidamente. ¡No era el momento para decaerse! 


     — ¡Largo! 


     — No. 


     — ¿No era esto lo que ayer querías? Vuelve a tu casa, tengo cosas que hacer.  


     Estaba enfadado, de eso no había dudas, ¿pero era por su culpa? 


     — Me hiciste llamar a mis padres para que les dijese que me quedaba aquí el fin de semana... 


     — ¿Desde cuando te enfrentas a mis decisiones, niñato? 


     Julian no respondió. Estaba temblando de miedo; temía que si seguía con esa actitud, Kei perdería la paciencia y le golpearía. ¿Qué haría entonces? Igual no debía enfadarle tanto... tal vez debía marcharse. Se levantó y se acercó a la puerta donde estaba Kei. 


     — ¿Es por... por lo de... la espalda? 


     Julian se agarró las manos nervioso. 


     — Tengo cosas que hacer. Nos veremos en otro momento. Venga, vuelve a casa. 


     No había respondido, ciertamente se debía a eso. Salió sin añadir nada más y oyó como la puerta se cerraba a su espalda sin contemplaciones. Se giró y se puso a contemplar la puerta estúpidamente, como si esperase que Kei saliera por ella con una sonrisa y le dijera que volviera. Realmente se conformaba  con que saliera y empezara a insultarlo por permanecer tanto tiempo de pie ante su puerta. Aún así, Kei no salió de ninguna de las dos formas. Suspiró amargamente y se dirigió a los ascensores del fondo.  


     — ¡Hola! Buenos días — le saludó alegremente un chico que aparecía desde la otra parte de la escalera.  


     — Ah...hola. 


     Julian miró de reojo al chico. Vestía de forma muy informal con un chándal azul y una gorra negra. Parecía incapaz de esperar tranquilo los minutos que tardaba el ascensor en subir, ya que no dejaba de moverse de un lado a otro y tarareaba una cancioncilla que Julian no pudo identificar.  


     — ¡Argggg! ¡Cuánto tarda! — El chico hizo ademán de darle un puñetazo a la puerta del ascensor y después se giró hacia Julian con una sonrisa amistosa. Por primera vez pudo verle bien el rostro y se dio cuenta de que, pese a su pelo rojizo, era japonés. No tenía unas facciones muy marcadas, pero indiscutiblemente los ojos y el corte lo eran —. ¿Qué tal si bajamos por las escaleras? 


     Julian lo miró sorprendido. ¿Por qué le hacía esa sugerencia? Si no quería esperar que se fuera solo..., eso era lo más normal. Aún así, Julian asintió con la cabeza y siguió al muchacho que seguía tarareando la canción. 


     — Por cierto, me llamo Oshi, ¿cuál es tu nombre? 


     — ¿Eh? Julian... 


     ¿Por qué le había hecho caso? Oshi bajaba las escaleras de dos en dos y medio corriendo. A Julian le costaba seguir su ritmo para no perderlo de vista y, cuanto más cerca estaba de la salida, más estúpido se sentía. ¿Por qué estaba haciendo caso a un desconocido como si lo conociera de toda la vida? ¿No había tenido demasiados escarmientos en su vida como para saber que nadie se acercaba a él con intenciones amistosas? 


     Por fin llegaron al último piso. Julian estaba sin aliento y le costaba respirar, sin embargo, el chico daba saltitos muy animado y en plena forma, ¿Era humano? Julian cogió aire, sintiendo que los pulmones le ardían y se apoyó cansadamente contra la pared. 


     — Ha sido divertido, ¿verdad? 


     — sí... — susurró 


     — ¿Te vienes a correr conmigo, Julian? 


     El aludido lo miró aterrorizado. ¿Ir a correr con él? No estaba tan loco. Podía imaginarse el ritmo que ese chico pondría y, con ciega certeza, podía asegurar que se quedaría atrás desde el primer momento.  


     — Creo que mejor no — susurró tan bajo que dudaba que le hubiera oido —. Tengo cosas que hacer. 


     — ¡Vaya! ¡Qué pena! Hubiera sido muy divertido correr contigo, Julian. ¿Tal vez en otra ocasión? 


     — Ni hablar — susurró, con la intención de que Oshi no lo oyese —. Tal vez... 


     — ¡Genial! ... Pero oye, Julian... ¿A cuál de tus respuestas tengo que hacer caso? ¿Tienes doble personalidad o algo así? ¡Eso sería muy interesante! ¿Es eso?  


     Julian no respondió. Se quedó mirando sorprendido al eufórico muchacho y enrojeció ligeramente avergonzado. Oshi sólo pretendía ser amable con él y su comportamiento había sido muy desagradable. 


     — Lo siento — volvió a susurrar, bajando la cabeza. 


     — ¿Y eso? ¿A qué se debe esa disculpa? 


     Oshi se acercó a él y, sorprendiéndole aún más, le rodeó por los hombros y tiró de él hacia la calle.  


     — ¡Oshi! 


     Julian se giró a la misma vez que Oshi y ambos miraron a un chico de aspecto muy serio. Parecía estar enfadado por algo, o al menos eso le pareció a Julian. Éste, a diferencia de Oshi era claramente japonés. Todos sus rasgos lo identificaban como tal, al igual que su negro y lacio cabello corto. Oshi se apartó de él y borrando la sonrisa de los labios se inclinó ante el muchacho que había aparecido.  


     — Rykou tan gruñon de buena mañana, ¿eh? — dijo Oshi, incorporandose con una sonrisa más amplia que la anterior.  


     — ¿Qué estas haciendo? 


     Rykou miró ligeramente a Julian y clavó en él una severa mirada. Sus ojos negros parecían escudriñar todo los rincones de su mente, como si pretendiese averiguar todos sus secretos y Julian se revolvió incomodo.  


     — Hablando con mi nuevo amigo. 


     Ambos chicos se miraron desafiantes y Julian pensó que estaba de sobra allí.  


     — Bueno... yo me voy.  


     — No te preocupes por mí — soltó Rykou rápidamente, volviendo a mirarle. Esta vez su mirada parecía mucho más suave, como si después de haber escudriñado su interior, le considerase una persona de confianza —. Parece que ibais a ir a correr, ¿no? No os entretengáis, pasadlo bien. 


     ¿Había burla en su tono? Julian miró a Oshi, pero éste había retomado su cancioncilla y parecía ajeno al último comentario de Rykou. 


     — Yo no... yo... 


     — Buenooooooo — canturreó Oshi, volviendo a agarrarlo de los hombros —. Nosotros nos vamos. Saluda a.... bueno, hazlo de mi parte y dale un besazo enorme... y también dile que le quiero y que...     


     — Adiós Oshi... no te canses demasiado... y, pásalo bien, Julian. 


     Oshi tiró de él por toda la calle llamando la atención de todas las personas que se giraban para mirarlos. Julian enrojeció pero se sentía incapaz de pedirle que le soltara. Finalmente llegaron a un parque no muy lejos de allí y el chico le soltó. 


     — ¡Bien! Ahora a correr. 


     Julian suspiró resignado. No creía que Kei apareciera con la intención de rescatarlo; es más, dudaba que si pasara por allí por casualidad, le saludara siquiera. ¡Era tan deprimente!  


     — ¿Preparado Julian? 


     No, no lo estaba.  


     — ¿Qué tal una carrera? 


     ¿Para qué? Oshi ganaría. 


     — Me da igual. 


     — Entonces, vamos ya.  


     Julian volvió a suspirar, pero antes de que Oshi diera la señal de salida, se dio cuenta de un detalle. Si Oshi no había dicho su nombre y él no lo había señalado, ¿cómo Rykou había sabido su nombre? 


       


    


  

  

     Capítulo 11 


       


     Julian permaneció recostado mirando el cielo azul que se asomaba desde la ventana de su habitación. Unas pequeñas nubes blancas se movían lentamente, deformándose en extrañas formas que el muchacho iba dando imágenes reales en su cabeza. A la misma vez podía oír las voces animadas de chicos y chicas que salían del colegio o instituto y se dirigían a sus casas. Él, nuevamente, no había ido a clase. Llevaba tres días sin ir. El lunes había faltado por culpa de las agujetas que había tenido por la estúpida carrera del día anterior. El motivo por el cual había corrido junto a Oshi aún era un misterio para él, y cuanto más lo pensaba, más idiota se sentía por ello. Los días restantes... lo había hecho por miedo, por huir de lo que le podía esperar en clase. Ángela no se iba a quedar conforme por lo ocurrido el sábado y, por supuesto, la culpa se la iba a echar a él. 


     Se levantó de la cama, acercándose al alfeizar de la ventana, y clavó la mirada en la dirección que conducía a casa de Kei. Llevaban todo ese tiempo sin verse y Julian temía que no lo volvieran a hacer. ¿Tanto le habían asqueado las heridas de su espalda? Se llevó inconscientemente una mano a la espalda y suspiró tristemente. No quería pensar en la posibilidad de que Kei no quisiera volver a verle. No le importaba ser su esclavo, que le insultase, que lo tratase mal..., pero quería volver a verle. ¿Por qué no iba a su casa? 


     Antes de plantearse dos veces lo que estaba haciendo, se puso rápidamente las zapatillas y salió de casa. Su madre aún no había llegado, y su padre trabajaba en un pueblo cerca de la ciudad y no volvía hasta la noche. Bajó las escaleras y tras asegurarse de que no había nadie conocido por los alrededores, echó a correr hasta que llegó al barrio rico donde Kei vivía. Allí se detuvo y se apoyó sobre el tronco de un árbol a tomar aliento. Tal vez la ridícula carrera con Oshi hubiera servido para algo. 


     —Ey, pequeñín, ¿nuevamente por aquí? ¿Qué? ¿Te gustó la carrera? 


     Julian miró incrédulo al joven japonés de pelo rojizo que tenía a su lado. ¿En qué momento había llegado allí? Oshi le sonreía felizmente y llevaba en la mano una bolsa llena de comida. 


     — Ah... hola. 


     — ¿Ya has salido de clase?  


     — ¿Eh? — exclamó Julian alarmado. Oshi se le quedó mirando muy seriamente y sonrió socarrón. 


     — ¿Has hecho novillos? ahhhhh, ¡granuja!  


     — No... yo... 


     — Venga, dime, ¿a quién has venido a ver? ¿A tú novia? 


     — ¿Qué? No, no.. yo... 


     — Vamos, no seas tan tímido. Puedes contármelo. 


     Julian bajó la cabeza avergonzado pero no respondió. 


     — Oh, ¿Así que es eso?  


     — ¿Eh? 


     Julian levantó la cabeza y miró a Oshi intrigado. El chico parecía pensativo y miraba hacia el edificio donde vivía Kei. ¿Había adivinado que le gustaba Kei? ¿Le había visto salir de su casa? Buscó rápidamente una excusa coherente para decir, pero no se le ocurría ninguna. 


     — Te has peleado con tu chica, ¿es eso? 


     — ¿Eh? 


     — Vamos, puedes contármelo, tienes cara de necesitar un amigo en estos momentos —. Oshi le rodeó los hombros con su brazo libre y rozó su cabeza con la de Julian —. Y, desde este momento, me voy a convertir en tu mejor amigo. ¿Ves que fácil? Ya puedes contarme lo que te preocupa. 


     — No, si yo no... 


     Julian se apartó de Oshi y se alejó ligeramente, pero el muchacho volvió a apresarlo y esta vez se aseguró que no pudiera zafarse de su abrazo.  


  


  

     — Si tanto la quieres deberías demostrárselo más. Y si os habéis enfadado por algo, tal vez deberías ir a buscarla y disculparte y tratar de hablar sobre lo ocurrido y sobre vuestra relación... 


     — ¡No es eso! ¡No existe tal relación! 


     Julian fue el primero en sorprenderse por sus palabras. ¿Qué estaba diciendo? ¿Era idiota? Oshi, en cambio, lo miró amistosamente y le dio palmaditas en la espalda. 


     — ¿Ves? Es más fácil hablarlo. ¿Así que tu problema es que no te atreves a confesarle tus sentimientos? 


     Julian suspiró derrotado. 


     — No. 


     — ¿No eres correspondido? 


     Oshi empezó a caminar obligándole a hacer lo mismo. Julian caminó a su lado con la cabeza gacha y sin responder. Claro que Kei no le correspondía. Además, eran dos chicos... 


     — Vaya, así que es eso lo que te preocupa, ¿eh? Ya me lo puedo imaginar. Seguro que es alguien con mal carácter, guapísimo, culto, divertido, misterioso, gruñón, salvaje, alto, frío, calculador, dominante, manipulador, egocéntrico, retorcido, desconfiado y, por supuesto, muy reservado con su vida... 


     Julian miró con la boca abierta al muchacho que seguía numerando felizmente cualidades y defectos sobre "ese alguien" que, curiosamente, definía a Kei a la perfección.  


     — ¿Cómo...? 


     — ¿Dices algo? 


     Oshi se detuvo y lo miró de forma misteriosa. 


     — Yo... 


     — Tienes unos ojos preciosos, Julian, pero hacen demasiadas preguntas. Créeme, que a veces, es mejor no conocer esas respuestas.  


     Julian sintió un escalofrío al notar la profundidad de esas palabras. Oshi era muy raro y, aunque siempre parecía estar despistado y bromeando, sus ojos tenían un brillo perspicaz y peligroso, que solía disimular muy bien. 


     — ¡Pero bueno! ¿Qué forma de animarte es esa? Venga, te invito a tomar algo. 


     — No..., no hace falta... 


     — ¡Qué sí! ¡Qué sí! ¡Vamos! 


     Empujó nuevamente de Julian. 


     — Pero... 


     — No te preocupes por tu amor, está en buenas manos. 


     — ¿Qué? 


     Julian ya no sabía que pensar sobre Oshi. Intentó liberarse pero fue inútil. 


     — No te preocupes por nada, soy tu mejor amigo, ¿no? 


     ¿Quién había decidido eso? Julian echó una ojeada a la ventana del piso de Kei, tal vez esperando verlo asomado, pero las cortinas estaban echadas y las persianas medio bajadas, posiblemente dejando el salón en penumbras. Suspiró amargamente y siguió dócilmente a su impuesto mejor amigo. 


     Durante el resto de la semana, Julian estuvo faltando a clase y cuando iba al barrio de Kei, se encontraba con Oshi, quien lo terminaba apartando del edificio y arrastraba a cualquier sitio. Oshi terminó siendo un chico muy simpático, con mucho sentido del humor, que siempre conseguía arrancarle alguna sonrisa de los labios. Terminó sintiéndose a gusto con su compañía y, pese a todas sus malas experiencias, se preguntó si por fin había conocido a un amigo.  


     — Así no se juega — protestó Oshi contrariado. 


     Julian dejó las cartas sobre la mesa de la cafetería y apartó la cabeza molesto. 


     — Entonces tú dirás cómo se juega.  


     — Ahhh, lo dices porque soy japonés y allí no conocíamos este juego antes, ¿verdad? 


     Julian asintió efusivamente con la cabeza. Acababa de enterarse de ese detalle, ya que no sabía las costumbres de Japón, pero ya que él lo había afirmado... 


     — Total, mejor cambiemos de juego. 


     — ¡NO! — insistió Oshi caprichosamente, cogiendo las cartas y barajándolas. 


     — Yo paso. Llevamos dos horas con lo mismo. 


     — Tst, pero si no tienes nada mejor que hacer, ¿o te has decidido a ir a hablar con tu amor? 


     — Deja de bromear con eso. 


     Julian quería ver a Kei. Llevaba una semana sin verle, y éste no había tenido el interés de antes en él, ni en ir a buscar su compañía cuando se aburría...¿Y si había salido con Ángela? y si no era con ella, alguien como Kei podría salir con quien quisiera.  


     — Perdón, perdón. ¿otra partida? 


     — No. 


     — Joooo 


     — Que no... 


     — Vengaaaa, una más. 


     — Pero si llevamos un par de horas... 


     — Por favor... 


     — Pero... 


     — Sólo una más... 


     Oshi puso una expresión muy triste y Julian dejó caer la cabeza sobre las manos.  


     — Tú ganas — aceptó. 


     — ¡Sí! —. El pelirrojo comenzó a repartir todo emocionado, comenzando a tararear una cancioncilla —. ¿Piensas faltar a clase mucho más tiempo? 


     — ¿Qué? Ah, no, supongo. 


     — Parece que te estas escondiendo de algo. 


     — Eso no es verdad — susurró Julian dubitativo. Era la verdad. 


     — ¿No? Entonces terminaré pensando que vienes aquí porque te has enamorado de mí. 


     — ¡¿Qué?!  


     Oshi le guiñó un ojo divertido. 


     — Era broma, era broma. Pero tampoco hace falta que te escandalices. Yo, al igual que tú, ya estoy enamorado.  


     — ¿Sí? 


     — Pero no pienso decirte de quien. 


     — ¿Y dices que eres mi mejor amigo? 


     — Ohhhhh, lo soy, lo soy. Te toca... 


     — La última partida, ¿eh? 


     — Sí, sí. 


       


       


     Julain miró amargamente el enorme edificio antiguo de su instituto y continuó caminando hasta llegar. Como llegaba tarde nadie le prestó demasiada atención. Se encaminó hacia las escaleras y las subió despacio, sin importarle que hubiera sonado el timbre del inicio de la primera hora. Cuando por fin entró en clase, sintió como todas las miradas se clavaban en él, y más especialmente la de Ángela, que parecía taladrarle con los ojos, como si quisiera cortarle en trocitos y hacerle desaparecer para siempre. Se sentó en su pupitre y esperó a que pasara las largas horas lectivas de la mañana. 


     No había prestado atención a las clases. La mañana había sido rutinaria y desagradable y la última hora había llegado como una bendición. 


     — Julian... 


     El joven no se giró. Sabía a quien pertenecía esa aflautada vocecilla y ese tono dominante... Ángela se interpuso en su camino y le miró enfadada. 


     — Ángela... 


     — ¿Por qué has faltado tanto a clase? ¿Tenías algún motivo en especial? 


     — Estaba enfermo — mintió. 


     — ¿En serio? No me lo creo. 


     Julian se encogió de hombros. Total, Ángela creería lo que le diera la gana, siempre y cuando fuera algo que le conviniera, tanto si era verdad como si no. 


     — ¿Quieres algo? 


     — Por supuesto que sí. No creerás que me molestaría en hablar contigo por nada, ¿verdad? Eres tan estúpido e ingenuo... 


     Sí, claro que lo era. Un imbecil que habría dado su vida por tener un amigo pese a todo lo que ella y sus amigos le habían hecho una y otra vez. Nunca había dudado cuando en alguna ocasión habían fingido mostrar arrepentimiento y le habían asegurado que querían ser sus amigos. Incluso había creído a Ángela cuando le dijo de tener una cita para reconciliarse tras tantos años de vejaciones por su parte... 


     — Quiero que me des la dirección de Kei. Tú eres su amigo, ¿no? Quiero ir a hablar con él sin que estés tú en el medio.... ¡Eres tan irritante! 


     ¿La dirección de Kei? Prefería que le dieran otra paliza que decir donde Kei vivía. ¿Y si había decidido hacerle pagar a Kei por las duras palabras de la última vez?  No, no se lo diría. 


     — Uy, uy, uy — dijo la jovial voz que tan familiar se había vuelto para Julian. Se giró para localizar a Oshi, pero éste se agarró a él y apuntó a Ángela con el dedo, casi tocándole la nariz con él —. Eso... no sería una buena idea —. El pelirrojo sonreía tan feliz que Julian dudó que realmente supiera qué estaba diciendo —. A Kei no le haría muy... feliz... verte en estos momentos —. Asintió efusivamente con la cabeza, como si tuviera que afirmar algo —. Digamos que... ummm... ¿cómo lo diría?... ha recibido... sí, podría ser así... algo que no le ha hecho mucha gracia, es más, está furioso.  


     Oshi miró a Ángela fijamente, sin un ápice de su buen humor de siempre. El brillo de sus ojos parecían una advertencia, una amenaza y la chica lo notó. Le devolvió la mirada, temblando de rabia y se dio la vuelta, alejándose. 


     — ¿Por qué le has dicho todo eso? — preguntó Julian intrigado. 


     — ¿El qué? 


     Nuevamente el rostro de Oshi parecía el de un angelito inocente. Julian se preguntó si aquel chico no tendría un problema de doble personalidad. Pero... ¿y si...? 


     — ¿Conoces a Kei? 


     Era una idea descabellada. Tenía que serlo. Seguramente Oshi se había inventado todo aquello tras oír a Ángela preguntar por ese nombre. Sí, era eso... 


     — Por supuesto —. Fue, sin embargo, la respuesta del pelirrojo —. ¿Cómo iba a saber que estaba enfadado entonces? 


     — No... no me lo habías dicho... 


     Julian se sentía fatal. Parecía como si le hubieran engañado y, en el fondo, tras analizar lo que había sucedido los últimos días, parecía que habían tratado de alejarlo de él. Sin decir nada más se apartó de Oshi y comenzó a caminar hacia la salida. 


     — ¿Eh? ¿Te pasa algo? ¿Te has enfadado? Ohhh, venga, no me preguntaste si lo conocía. 


     — Lo sabías todo — le reprochó avergonzado. ¿Su amigo? ¿Qué había pensado Oshi todo ese tiempo de él? 


     — Sí — aceptó el muchacho sinceramente. 


     — Te lo contó Kei, ¿verdad? 


     Oshi no había sido el único en estar riéndose de él. Pero, si tan acostumbrado estaba a que los demás lo rechazaran y jugaran con sus sentimientos, ¿por qué se sentía tan mal? ¿Por qué? 


     — ¿Kei? ¿Estas de broma? Ese no cuenta nada. Hace lo que le da la gana y nunca da explicaciones. ¿No es adorable? —. Oshi lo alcanzó y le rodeó los hombros con su brazo, apoyándose completamente en él —. ¿Te apetece ir a verle? 


     Julian bajó la cabeza y no respondió. Sí, claro que quería, y lo peor de todo era que Oshi lo sabía. Sin necesidad de una respuesta, el pelirrojo lo condujo en dirección a casa de Kei, sin dejar de tararear su dichosa cancioncilla. 


    


  

  

       


     Capítulo 12 


       


     Julian miró a Oshi de reojo, una y otra vez, sin decidirse a decir nada. El pelirrojo caminaba tranquilamente, sin dejar de tararear la cancioncilla que siempre tenía en los labios y sin prestarle atención. 


     — ¿Quieres algo? — se interesó de pronto, desviando la mirada hacia él. Julian dio un respingo y se encogió. 


     — No... yo... 


     — ¡Vamos! No te cortes, soy tu mejor amigo, ¿no? Cuéntame lo que te preocupa. 


     ¿Lo que le preocupaba? ¿Su mejor amigo? Julian suspiró resignado. 


     — ¿De qué conoces a Kei? 


     — ¿Conocerlo? —. Oshi comenzó a reír divertido y asintió con la cabeza exageradamente —. ¿Estas de broma? Nadie conoce realmente a Kei. Hemos compartido parte de nuestras vidas y... —. Oshi había dejado de sonreír y una sombra de tristeza cubrió su rostro unos instantes —. ...Y bueno, supongo que soy su mejor amigo — terminó con un tono jocoso.  


     Julian no dijo nada al respecto, pero no era tan tonto como para no haber percibido la complicidad y la seriedad con la que había empezado a hablar de pronto, sin acabar lo que realmente había querido decir. 


     — ¿Hace mucho que os conocéis? 


     — Sí, más o menos. 


     — Entonces... tal vez sepas cosas sobre Kei... — Julian miró de reojo a Oshi, pero éste seguía con la misma expresión desenfadada en su rostro. 


     — Sí, algunas, ¿qué quieres saber? — Oshi le dedicó una socarrona sonrisa —. Si tiene novia, ¿tal vez? 


     — ¡No! —. Julian enrojeció avergonzado y clavó la mirada en las baldosas del suelo —. No sé, quería saber algo de él... sobre su familia, sus padres por ejemplo… 


     Oshi no respondió y Julian se vio obligado a levantar la cabeza, intrigado por el silencio de su amigo. Éste, nuevamente había dejado de sonreír y clavando la mirada al frente, apresuró el paso como si tuviera mucha prisa por llegar a su destino. ¿Había tocado un tema tabú? ¿Qué ocurría entre Kei y sus padres? ¿Estarían enfadados? 


     — Están muertos — soltó Oshi finalmente y con aspereza, sin disminuir el ritmo que había empezado y claramente nada dispuesto a seguir hablando de ese tema aunque Julian volviera a hacer alguna pregunta. 


     Julian, sin embargo, no dijo nada. Continuó el camino callado, preguntándose lo doloroso que debió ser esa perdida para Kei, y después de un rato, escuchando la cancioncilla que Oshi había retomado, devolviéndole su actitud jovial. 


       


     — ¿Se puede saber qué estas haciendo, Oshi? 


     Rykou había abierto la puerta y al verlos, había fruncido el ceño, clavando en él una fría mirada de advertencia. Julian había retrocedido un poco asustado y el joven abriendo mucho los ojos ante su reacción, suavizó la severa expresión que adornaba su rostro e intentó hacer un amago de sonrisa amistosa. Después, había descargado en un "inocente" Oshi todo su enfado. 


     — ¿Qué demonios es éste alboroto? Rykou, ¿quién ha llamado? 


     Kei se acercó a la puerta abierta. Tenía el cabello alborotado y el rostro blanquecino con unas pequeñas ojeras. Al ver a Julian enarcó una ceja y su mirada se endureció. 


     — ¿Por qué lo has traido aqui... Oshi? 


     — Él estaba muy triste y quería verte. Me dio mucha pena. 


     Julian abrió la boca sorprendido pero la cerró sin decir nada. Miró a Oshi y éste, como única respuesta le guiñó un ojo cómplice. 


     — Bueno, pero yo no quiero verle a él, y ahora mismo tampoco a ti. Me estorbáis. ¡Largo! 


     — ¡Oh! No seas tan cruel. ¿Tú no estabas deseando verlo? ¿Ni un poquito? Míralo... ¡es tan lindo! 


     Julian permaneció en silencio, escuchando como Kei lo echaba de una manera fría e imperturbable que no daba opción de ser negociable. Realmente no estaba enfadado, sino furioso. Se sentía triste, deprimido. No había esperado que el encuentro con Kei fuera de ensueño, pero tampoco había esperado la actitud de éste. Mientras Julian había pensado cada instante en él, Kei no había deseado verlo en ningún momento; es más, por muy doloroso que resultase, muy posiblemente Kei se habría olvidado de su existencia. Era mejor que se fuera… 


     -          Está bien. ¡Canijo! entra de una vez. Vosotros, ¡largo! 


     -          Pero Kei… 


     -          ¡Fuera! Y tú… Oshi… — Kei clavó una furiosa mirada en el pelirrojo, haciendo que éste  


     dejara de sonreír y lo mirara asustado brevemente, antes de darse la vuelta —. Hablaré contigo más tarde. 


     — Sí – susurró suavemente, sin girarse. 


     Julian miró a Oshi sorprendido y preocupado y cuando hizo un leve movimiento, con la intención de acercarse a él, sintió como una mano lo agarraba de la camiseta y lo empujaba al interior del apartamento. 


     Kei lo soltó y cerró la puerta a su espalda, dando un portazo ante la mirada preocupada de Rykou. Julian se enderezó la camiseta y se apartó del camino de Kei muy prudentemente.  


     — ¿Querías algo realmente, o sólo venías a molestarme? 


     ¿A molestarle? ¿Así es como lo veía realmente? ¿Eso es lo que era para él? ¿Una molestia? Bajó la cabeza sin responder. 


     — Vamos, niñato, no tengo tiempo para perderlo contigo. Si vas a decir algo hazlo, o si no, vete. Pero deja de incordiarme de una vez. Estoy muy ocupado. 


     — Me… mejor será que me vaya – susurró Julian, sin moverse. 


     Kei no respondió. Permaneció de pié, cerca de la puerta y cuando vio que Julian tampoco se movía para irse, suspiró exasperado y se acercó al sofá, dejándose caer en él pesadamente. 


     — Sigues igual de terco y pesadito, ¿no? 


     — Lo siento… 


     Kei volvió a suspirar y Julian se animó a levantar la cabeza y mirarle. Tenía la cabeza sepultada en las manos y los brazos apoyados en sus rodillas.  


     — Y realmente no piensas irte, ¿verdad? 


     Julian percibió por primera vez el tono cansado del chico rubio y al verlo en esa postura tan decaída, se acercó lentamente a él, sin llegar a tocarlo. ¿Qué le ocurría a Kei para que estuviera tan agotado y deprimido? 


     — Yo… solo quería verte… 


     — Ya me has visto. 


     — Quería… quería estar contigo – insistió. 


     — ¿En serio? ¿Y si yo no querría estar contigo, idiota? ¿No has podido pararte a pensar en ello? 


     Pese a sus palabras, el tono de Kei era bajo, distante, casi un murmullo que hacía que la dureza del significado de sus palabras pendiera peligrosamente de un hilo. Oshi le había advertido de que estaba enfadado, pero aunque su mirada no perdía la fiereza, su cuerpo le estaba traicionando, mostrando una parte vulnerable y melancólica.  


     — Yo… —. Julian se acercó un poco más y terminó sentándose a su lado —. ¿Estás bien, Kei? ¿Ha ocurrido algo? —. Deseaba apoyar una mano sobre el chico rubio, darle ánimos, pero temía y casi sabía que Kei rechazaría cualquier contacto físico que intentase ofrecerle —. ¿Puedo ayudarte? Haré cualquier cosa – dijo convencido. 


     Kei, en cambio, permaneció en silencio unos segundos, sin moverse, antes de apartar lentamente el rostro de las manos y clavar en él una fría mirada. Julian contuvo la respiración. ¿Le había molestado lo que había dicho? ¿Debería disculparse? 


     — No me hagas reír, estúpido. ¿Cómo pretendes ayudar a los demás si no eres capaz de ayudarte a ti mismo? No sé si tu actitud es la de un cobarde o la de un idiota.  


     — ¿Qué?  


     Julian miró a Kei sorprendido, sin comprender a qué se estaba refiriendo. 


     — ¡Já!  Dime, Julian ¿por qué estuviste hace menos de dos años en el hospital, en coma, en estado critico tras recibir una paliza? O más bien, explícame porqué te negaste a que el caso llegara a investigación policial. Las cicatrices que adornan tu cuerpo son gracias a varias de tantas heridas que recibiste aquel día, ¿Qué sucedió realmente? 


     — ¿Cómo..? 


     Julian estaba horrorizado. No había querido que Julian se enterase jamás de aquello. Su existencia, como su comportamiento eran lamentables, pero aquello… era algo tan humillante para él. La incapacidad de defenderse, la impotencia de lo ocurrido, el miedo y el dolor… Y, por supuesto,  lo degradante que resultó tener que hablar con Ángela y sus amigos tras salir del hospital… No… No había querido que Kei se enterase…  


     — ¿Cómo lo he averiguado?  


     Kei cogió uno de los papeles que reposaba encima de la mesita y se lo entregó. Después se levantó y se acercó a la ventana.  Julian miró la hoja que Kei le había dado y tras conseguir entender algo de lo que ponía, comprendió conmocionado que se trataba del informe médico de cuando estuvo ingresado. Sintió un escalofrío y releyó una y otra vez lo que había en la hoja.  


     — ¿Por qué...? – susurró, sintiendo que las lágrimas se agolpaban en sus ojos. ¿Por qué Kei tenía que haberse enterado de eso? ¿Por qué había tenido que recordarle lo miserable que era su persona y su existencia?  


     — No fue una coincidencia, ¿verdad? No fue una casualidad que recibieras aquella paliza, ¿verdad, Julian? Y seguro que hasta conoces a aquellos que te golpearon, ¿no? —. Kei se giró y con las manos en los bolsillos del pantalón, se apoyó en la pared, clavando en él una intensa mirada. No había emoción en ella. Julian era incapaz de averiguar si aquel chico sentía desprecio o pena por él —. Es imposible que puedas ayudar a nadie si no te ayudas a ti mismo. Ahora deja de molestarme.  


     No pudo retener por más tiempo las lágrimas. Sintió como caían abrasadoras por sus mejillas hasta que percibió el sabor salado de éstas en los labios.  


     — Lo volvería a hacer – susurró, llevándose una mano a la cara con la intención de secarse las mejillas.    


     — ¿Eh? 


     — Tú no sabes lo que significa estar solo, que nadie te acepte. ¡Tú jamás comprenderás lo que siento! Sí, soy patético, imbécil e idiota, como tanto te gusta recordarme, pero daría mi vida a cambio de que alguien me aceptase. No me importa tener que recibir una paliza con una sonrisa y después volver a hablar con esa persona si tras cien intentos consigo que me vea como un amigo… ¡Tú no me entiendes! 


     Kei se acercó a él y tras agarrar a Julian del brazo y levantarlo con rudeza, le obligó a alzar la cabeza y a mirarle. 


     — Te he dicho que no tengo tiempo  para escuchar tus idioteces. Escúchate un poco antes de decir nada. No me juzgues, niñato, porque no me conoces, ni conoces mi vida. Deja de auto compadecerte por lo que no tienes y aferrate a lo que tienes. Resulta ridículo tu comportamiento y tus ganas de humillarte. Con esa actitud jamás te aceptará nadie, serás solo un pardillo con el que es fácil y divertido meterse y nunca dejarás de ser el centro de todas las burlas.  


     — ¡Suéltame! ¡No lo entiendes!  


     Julian veía borroso por las lágrimas e intentó empujar a Kei para apartarse de él, pero el chico rubio lo agarró con más fuerza y lo empujó bruscamente contra la pared. Julian sintió el golpe y soltó un pequeño gemido de dolor. Kei le agarró de la barbilla con dureza. 


     — ¿Tan estúpido eres? — Kei dio un puñetazo en la pared y Julian abrió mucho los ojos asustado.  


     — Yo… ya sólo… sólo quiero que tú no me rechaces…. 


     Julian volvió a cerrar los ojos y comenzó a sollozar con fuerza. No quería que Kei lo echara de su vida. Él no le había pedido entrar en ella, pero ahora que lo conocía no quería alejarse de él. Ya no le importaba que en el instituto lo aceptasen, era posible que Oshi solo se hubiera acercado a él porque conocía a Kei, pero en ningún momento se había burlado de él ni lo había insultado… tal vez… 


     — Por favor… — susurró 


     — Dime quién lo hizo. 


     — ¿Qué? 


     Julian abrió los ojos sorprendido, pero antes de que tuviera tiempo de decir nada más, Kei lo atrajo hacia él y apretó sus labios a los suyos. Como la vez anterior, la lengua de éste se movía imperiosa y dominante, y Julian se abrazó a Kei, rodeándole el cuello con los brazos y se dejó llevar por las embriagadoras sensaciones que los labios de aquel chico producían en él. 


       


    


  

  

     Capítulo 13 


       


     — Eres un idiota – soltó Kei, cuando apartó los labios. Julian no respondió. Tenía la cara empapada y se separó de Kei de mala gana —. Mejor será que te vayas, tengo muchas cosas que solucionar. Y tú, sólo terminas causándome más problemas. 


     — ¿Puedo quedarme un rato? 


     — No. Vete un rato con Oshi. Él estará encantado. Parece que ha decidido adoptarte y dudo mucho que puedas librarte de su compañía fácilmente. 


     — Ah… 


     Julian se secó el rostro con las mangas de la camiseta y miró a Kei de reojo, preguntándose si debía hacerle la pregunta. Se revolvió incomodo, sin mirar al chico directamente. 


     — Si quieres preguntarme algo, hazlo, no te andes con esos estúpidos rodeos. Me pones enfermo. 


     — Esto… ¿Quién es Oshi y Rykou?  — susurró avergonzado.  


     — ¿Para qué quieres saberlo? – soltó Kei, volviéndose a sentar en el sofá. Encendió tranquilamente un cigarrillo y lo miró perversamente —. ¿Estás celoso? 


     ¿Celoso? Julian enrojeció aún más, hasta el punto de sentir como las mejillas le ardían.  


     — Claro que no… — susurró sin convicción. Sí, estaba celoso, ¿y qué? Kei vivía con aquellos dos chicos… o al menos se veían con frecuencia y, por tanto, debían ser amigos o tal vez algo más… Además, Rykou tenía una actitud muy protectora sobre él… muy posiblemente por algún motivo… Julian miró a Kei y se dio cuenta de que éste no había dejado de observarle y en su mirada estaba impresa la misma burla que en su traviesa sonrisa. Avergonzado, apartó la mirada rápidamente, incomodo. 


     — En fin, no sé que hacer contigo. – soltó Kei tras un largo suspiro. Se llevó una mano a la cabeza y apartó los mechones del cabello que caían juguetonamente sobre su rostro. Era un simple movimiento, pero Julian se sorprendió de la naturalidad con la que lo había hecho, con los ojos cerrados y una expresión relajada en el rostro. Algo que era muy raro ver en él. Siempre parecía estar a la defensiva, dispuesto a atacar en cualquier momento. Aquello significaba… ¿Tal vez había dejado de verlo como a un enemigo? 


     — ¿Me puedo quedar? – insistió.  


     Kei volvió a suspirar exasperado y le lanzó una mirada sin emoción. 


     — No es un buen momento. Tengo problemas… es más, tú eres un problema.  


     — ¿Qué? Yo… 


     — Cállate de una vez, pesado – soltó Kei sin alterarse. Julian obedeció inmediatamente, cerrando la boca de golpe. Kei le miró unos instantes y apartó la cabeza molesto —. No estoy de humor para nada. Me duele la cabeza y llevo dos días sin dormir. Además… tengo que solucionar algo que no te incumbe. Así que lárgate de una vez. 


     Julian guardó silencio. No quería marcharse, pero sabía, por mucho que le doliese, que en verdad él no podría ayudarle con los problemas que parecía que lo estaban atormentando. No era capaz de enfrentarse a los suyos y sólo conseguiría estorbar a la persona que quería. ¡Pero era tan doloroso!  Pensar que solo sería una molestia para él… 


     — ¡Lárgate!  


     Julian se mordió el labio y tras echar una ojeada a Kei, quien se sujetaba la cabeza con las manos, se encaminó hacia la puerta. Sin embargo, al pasar por al lado de Kei, éste le agarró del brazo, sin tirar de él realmente. Julian se giró, sorprendido y sintiendo como el corazón se aceleraba ante el contacto de la mano de Kei. 


     — Dime quien fue. 


     — ¿Qué? 


     Julian tardó unos instantes en comprender a lo que se estaba refiriendo. Kei levantó la cabeza y lo miró directamente. Sus grandes ojos se clavaron en él y Julian sintió la imperiosa necesidad de sumergirse en aquel pozo negro, perderse en la profundidad de la tempestad que se reflejaba allí. Era hechizante, cautivador, y dejándose llevar por un impulso repentino, se volvió completamente y rodeó el cuello de Kei con sus brazos, abrazándole.  


     — Dímelo – insistió Kei, ausente, sin corresponder al abrazo de Julian, aunque tampoco lo apartó. 


     — ¿Para qué quieres saberlo? 


     — ¡Maldita sea, idiota! ¡Dímelo de una vez! Conseguiré esa información de todas maneras. Ahórrame el trabajo.   


     Julian se apartó de Kei despacio, No lo hizo por miedo al repentino enfado del muchacho, sino porque le sorprendió la última parte del comentario. ¿Qué conseguiría esa información? ¿Cómo? Y lo que era más importante, ¿por qué?  


     — ¿Qué…? ¿Por qué…? —. Julian no sabía como hacer la pregunta —. Es mi problema – dijo finalmente —. No tiene por qué afectarte a ti… 


     — En eso estamos de acuerdo – soltó Kei de mal humor. – Es más, tengo demasiadas cosas por las que preocuparme y muchas más que resolver en breve como para estar perdiendo el tiempo con un insignificante niñato como tú y sus estúpidos problemas. 


     Julian perdió toda la capacidad para hablar. ¿A qué estaba jugando Kei? No lo entendía. Había momentos en los que creía que podía ser alguien importante para él y otros en los que simplemente le estorbaba. Le miró confuso, sin saber qué hacer o que decir. 


     — ¿Piensas quedarte ahí todo el día? Si no me lo vas a decir, puedes marcharte de una vez.  


     ¿Era eso? ¿Le molestaba que no le dijera quien le había dado esa paliza? A esas alturas no sabía qué creer. Sin duda alguna, su interés no podía ser por cariño o amistad hacia él. Quizá había un propósito perverso en ello… ¿y si era eso? Miró a Kei horrorizado, negándose a creer eso, pero temiendo que fuera cierto. Lo había soportado todo… humillaciones, palizas… cualquier tipo de vejación… sí, todo, y de cualquiera, pero no de Kei. Su alma no soportaría que Kei lo aborreciera y lo tratase de aquella forma tan ruin… No… lo quería demasiado como para soportarlo.  


     — ¿Y si…? ¿Y si te lo digo? 


     Kei alzó una ceja, aparentemente interesado, o tal vez a la espera de la información que le interesaba. Cruzó las piernas exasperado y se apartó los mechones que continuamente caían sobre su rostro. 


     — ¿Y bien? 


     — ¿Si te lo digo me dejas que me quede? – preguntó Julian, algo incomodo y titubeando. 


     La expresión de Kei no cambió un ápice. Tampoco se movió. Únicamente lo miró. 


     — De acuerdo… siempre que te estés calladito. 


     Julian suspiró y se dirigió hasta la puerta, no muy seguro de cual sería la expresión que Kei tendría en ese instante. No iba a decírselo, de ninguna manera. Pero al menos tendría tiempo de reflexionar sobre la respuesta que le había dado durante bastante tiempo, ya que dudaba que Kei quisiera verlo de nuevo por allí. Sin embargo, antes de llegar a abrir la puerta de entrada, Kei lo agarró del brazo y girándolo bruscamente lo empujó contra la puerta.  


     — ¿Intentas jugar conmigo, imbécil? 


     — No… — susurró Julian rápidamente. Tampoco creía que lo hubiera ofendido en ningún momento... – Lo siento – dijo nervioso. 


     Kei ladeó peligrosamente la cabeza, un gesto que sólo consiguió acentuar aún más el brillo  metálico de sus ojos. Después sonrió débilmente, una fría mueca carente de toda emoción. 


     — Entonces dímelo.  


     — No… — respondió Julian tozudamente —. ¿Por qué habría de decírtelo? Me has pedido que me vaya de tu casa y es lo que estoy haciendo. ¿No es lo que querías? Adiós, entonces. 


     — Has elegido un mal momento para mostrar carácter, chaval – le advirtió Kei, arrastrando las palabras con un tono tan frío que podría haberse creado escarcha a su alrededor.  


     Julian se encogió débilmente, asustado.  


     — No voy a decírtelo  — susurró con una voz apenas audible. 


     — ¿En serio? —. Kei se puso a reír y Julian lo miró aterrorizado. ¿Le estaba afectando no haber dormido? – ¿Qué te apuestas a que me lo dices esta misma tarde? 


     Julian no respondió. Se limitó a mirarlo con los ojos muy abiertos, nublados por el miedo. Kei apartó una mano de la puerta y la acercó a su rostro para acariciarle la mejilla, pero Julian apartó involuntariamente la cabeza, temiendo  a que Kei fuera a golpearle.  


     — ¿Me tienes miedo? 


     — Yo… 


     Kei sonrió perversamente.  


     — Ahora mismo se me ocurren dos formas de conseguir esa información que deseo. Bueno, en realidad tres, pero esa última depende de ti. ¿Me lo diras voluntariamente? 


     Julian no respondió. Se limitó a mirarle. 


     — Ya veo que no – rió Kei divertido. Julian, en cambio, no le encontraba la diversión en ningún lado. 


     — Otra, por supuesto, sería la de golpearte hasta que terminaras contándolo todo solo para que te dejase en paz. Es muy efectivo… 


     Julian se puso muy tenso e intentó apartarse de Kei aterrorizado. No podía creer que fuese a golpearlo… y sólo por eso… Sentía deseos de echarse a llorar y dudaba mucho que a ese paso pudiera contener mucho más tiempo las lágrimas. Kei, más rápido que él, lo agarró de las muñecas y lo empujó contra la puerta. 


     — cálmate, idiota, no voy a golpearte, casi me parece un delito estropearte la piel —. Si aquel comentario pretendía ser tranquilizador, a Julian no se lo pareció. La voz de Kei seguía igual de fría. – Sin embargo, el placer, a veces, puede convertirse en una verdadera tortura —. Kei entrecerró los ojos —. Y, a menos que me facilites esa información…, te lo voy a demostrar ahora mismo. Del mismo modo, que me dirás lo que quiero saber. Te lo garantizo.   


       


    


  

  

     Capítulo 14 


       


     — ¡Kei, espera, por favor! – chilló Julian, incapaz de mirar a Kei a la cara. 


     Julian estaba asustado, pero también la intrigaba el motivo que podría tener Kei para saber quién le había dado aquella paliza. 


     Antes de que ninguno de los dos pudiera decir algo más, unos golpes en la puerta llamaron su atención. Kei, furioso, apartó a Julian y lo arrastró hasta el sillón donde lo tiró sin miramientos. 


     — Muévete, dos milímetros y te mataré – aseguró, lanzándole una furiosa mirada.  


     Julian se quedó inmóvil, pero ya estaba buscando la forma de salir de aquella situación sin que Kei cumpliera su amenaza, ninguna de las dos amenazas…. 


     El chico rubio se acercó a la puerta y la abrió de mala gana, muy posiblemente fulminando a la persona que había tenido la osadía de molestarle. Julian agradeció no ser esa persona. 


     — Siento interrumpir – dijo Oshi rápidamente, entremezclando el buen humor y la vacilación. — ¿Sigues vivo, Julian? – se interesó intentando encontrarlo tras la alta figura de Kei. 


     — Oshi… piensa la respuesta y hazlo bien, porque hoy no estoy de humor para tus tonterías y no me apetece verte, ¿a qué has venido? 


     Oshi vaciló unos instantes antes de responder y Julian levantó la cabeza por encima del respaldo del sillón para mirarle. Su amigo había adoptado una expresión taciturna y parecía algo nervioso. 


     — Ha pasado mucho tiempo, Kei, ¿no te parece? 


     Frente a la puerta apareció otro chico. Tenía un cabello largo y lacio de color rubio oscuro que caía por debajo de los hombros en varias capas hasta casi la cintura. Una especie de flequillo largo adornaba los extremos de su frente y, unos abalorios circulares de color oro, sujetaban diversos mechones a lo largo de todo el pelo. Las tranquilas y juguetonas aguas de su mirada azul celeste parecían desear sumergirse en las embravecidas y glaciares aguas que se dibujaban en la oscura mirada de Kei.  


     — ¿Qué haces aquí, Nathan? – fue el frío saludo de Kei. 


     El misterioso chico entró en la casa sin la invitación de Kei. Aunque no apartó su atención del chico rubio un solo instante. Caminaba con la misma altivez y arrogancia que Kei, pero la elegancia de su abrigo contrastaba con el estilo del de Kei. 


     — Estas enfadado porque te he interrumpido, admítelo – soltó Nathan de pronto, con un tono aún más jovial que el de Oshi —. Venga, preséntame a la afortunada. ¿Dónde la escondes?   


     Nathan echó un vistazo a la casa y Julian se escondió rápidamente. 


     — ¡Largo! – soltó Kei, más desesperado que enfadado.  


     — ¡Oh! La he visto esconder la cabeza en el sillón. Voy un instante a saludarla y ahora me voy. Ya quedaremos en otro momento. 


     — ¡No! ¿Qué parte no has entendido? No quiero verte, quiero que te vayas. ¡Largo! 


     Nathan puso una expresión lastimosa y exagerada. 


     — Paz y amor, tío. No te enfades que terminarás padeciendo una ulcera. Venga, sentémonos todos y hagamos unos ejercicios de relajación. Oshi, ¿Te animas? ¿Y tú Rykou? ¿Yami? ¿Daiya, tal vez? ¿Quizás Isi? 


     Tal y como los fue numerando los cinco chicos aparecieron ante la casa de Kei, aunque ninguno se aventuró a entrar. Los cinco chicos eran japoneses y, aunque Julian solo había conocido a dos, los otros tres parecían tener el mismo trato y confianza que los demás con Kei. ¿De dónde habían salido?  


     — ¡Vaya! Pero si la encantadora princesita vuelve a asomar la cabecita!  


     Julian miró a Nathan y tras enrojecer visiblemente volvió a esconderse tras el respaldo del sillón. 


     — No pienso repetirlo, largo de mi casa. 


     — Te veo muy tenso, Kei, ¿me dejas que te haga un masaje? 


     Julian volvió a levantar la cabeza y, para su sorpresa, Nathan estaba masajeándole los hombros a un exasperado Kei.  


     — Tienes mucha tensión acumulada… y realmente me resultas irresistible, 


     — ¡No me toques! 


     Julian se sentó bien en el sillón. ¿Qué relación mantenían Kei y Nathan? Estaba tan sumergido en sus meditaciones que no se dio cuenta cuando una figura se acercó de cuclillas hasta él.  


     — Hola – le saludó un jovial Nathan, apoyando la cabeza en las manos.  


     Julián se apartó sobresaltado, pero Nathan borró la sonrisa de los labios y lo miró con atención. 


     — Eres muy guapa, pero deberías vestir un poco más femenina, podrían confundirte con un tio. 


     — Bueno… 


     —  ¿Abandonas a Kei y te vienes conmigo? Aunque él sea mucho más rico y poderoso que yo y, aunque sea… — Sin dejarle terminar, Kei le rodeó el cuello con el brazo y comenzó a estrangularle. 


     — Si has venido a comprobar los limites de mi paciencia, has llegado en un mal momento. 


     — Yo también te echaba de menos – soltó Nathan, escabulléndose ágilmente de las garras de Kei.  


     — Creo que estas hablando de más y me temo que voy a tener que cerrarte la boca si no lo haces tú – soltó Kei. 


     — Tan cariñoso como siempre, por lo visto —. Nathan se giró nuevamente hacia él —. Como te decía preciosa: Yo puedo hacerte más feliz que este tipo, pese a sus muchas…. Cualidades, yo soy mucho más divertido y menos violento. ¿Qué me dices? ¿Nos fugamos juntos? 


     Julian no podía creerse el giro que habían dado los acontecimientos. Miró a Kei pidiendo ayuda, pero éste se había acercado a la ventana y miraba el exterior como si desease tirarse al vacío.  


     — No… verás…  yo no soy… 


     — ¿Me rechazas? Acabas de destrozarme el corazón. 


     — No tienes corazón – le corrigió Kei, lanzándole una sonrisa sardónica. 


     — Sí, es cierto – aceptó Nathan tras meditarlo unos segundos muy serio, después se volvió hacia Kei y le devolvió una idéntica sonrisa burlona —. Es una de las pocas características que siempre hemos tenido en común.  


     — ¿En serio? Yo diría que la única. 


     Los dos chicos se miraron desafiantes hasta que Nathan sonrió reconciliador e intentó abrazarlo.  


     — Vamos, Kei, paz y amor, dame un besito. 


     — ¡Apártate de mí! 


     — Que borde eres.  


     — Yo me voy – soltó Julian de pronto, levantándose  y tras echar una sigilosa mirada de desconfianza a la pareja, se volvió hacia el grupo de la puerta que aún no se había movido y que contemplaban la escena con unas expresiones imposibles de catalogar. 


     — ¿Ya? – preguntó Nathan apenado. 


     — Sí… 


     — Vete de una vez, Julian – soltó Kei molesto, lanzandole una furiosa mirada. 


     Julian lo miró dolido, bajó la cabeza y se planteó la idea de hacerse un hueco entre la barrera que habían creado los cinco chicos. 


     — ¿Qué forma es esa de tratar a una chica tan delicada como esa? – le reprendió Nathan. 


     — Deja de decir estupidez, Nathan, Julian es un hombre. 


     Nathan miró a Kei y a Julian simultáneamente y después sólo a Julian. 


     — ¿De verdad? 


     Se acercó lentamente y antes de que a Julian se le ocurriera retroceder comenzó a subirle la camiseta. 


     — ¿Qué haces? – preguntó Julian escandalizado. 


     — Anda, si es verdad – dijo sorprendido —. Pero… — ladeó la cabeza y miró a Kei. Éste permanecía inmóvil, imperturbable y con los ojos cerrados —. ¿Tú lo sabías, Kei? 


     — ¿A ti que te parece? 


     — ¿Desde cuando te gustan los hombres? 


     — Quien sabe… 


     — ¿Intentas engañarme? Es eso, ¿verdad? Pero si tú tenías una especie de harén a los doce años. Y no recuerdo haber visto a un solo hombre en él. Y después… si eres un maldito mujeriego. ¿A quién tratas de engañar? 


     — Nathan, ¿vas a decirme a qué has venido? No estoy de humor. 


     — ¡Es un tío!  


     — ¡Qué ya lo se, maldita sea! – rugió Kei, furioso. 


     Finalmente todo volvió a quedar en silencio. Julian se apartó de Nathan y se apoyó contra la pared, deseando que ésta lo absorbiera y lo hiciera desaparecer de allí. 


     — No sabes hasta que punto me pone esa mala leche tuya – se aventuró Nathan con una sonrisa reconciliadora. —. Está bien, nunca ha sido muy difícil hacerte enfadar y, puesto que no me apetece comenzar una pelea contigo, mejor será que vaya directo al grano. 


     — Ya veo – susurró Kei arrastrando las palabras con disgusto —. Si te hubiera dado una paliza cuando apareciste, ¿me habría ahorrado esta escenita, payaso? 


     El tono de Kei había pasado de un frío neutral a un gélido capaz de congelar el ambiente. Julian se acurrucó inconscientemente. ¿En qué iba a acabar todo aquello? Comenzaba a creer que sería imposible llegar a conocer realmente a Kei. O, al menos, muy difícil. 


     — Eso es – admitió Nathan con una sonrisa. Una mueca que se borró tan rápidamente como había surgido al sentir como el puño de kei se hundía cruelmente en su estomago, haciéndole encoger de dolor. 


     — ¿Duele? 


     — Un poquito – respondió Nathan entrecortadamente. 


     — Vas perdiendo facultades. No has sido capaz de prever el golpe. 


     — No lo esperaba – se defendió Nathan, aún dolorido. 


     — ¿En serio no lo esperabas?  


     — Bueno…, creí que gritarías más antes de decidir golpearme. 


     — ¿A qué has venido? Estoy harto de ti. 


     — Me han pedido que te entregara algo. 


     Por primera vez, Kei le prestó verdadera atención, o, más bien, se puso a la defensiva. 


     — ¿Quién? 


     — Alexander me ha mandado que… 


     Nathan se llevó una mano al interior de su abrigo, pero antes de que pudiera sacar algo, o terminar la frase, se encontraba en el suelo, inmovilizado por tres de los chicos que habían permanecido inmóviles en la entrada, únicamente como simples espectadores. Rykou y Oshi se habían situado ante Kei como escudos. ¿En qué momento se habían movido para ir hasta allí? Julian miraba la escena entre asombrado y cohibido. ¿Qué se había perdido? 


     — Dispuestos a dar su vida por ti, ¿eh, Kei? Sabía que la amabilidad de Oshi por acompañarme hasta la puerta mientras los demás me vigilaban entre las sombras no era por simpatía. 


     — ¿Qué quiere darme Alexander? 


     — Una carta. 


     — Daiya tómala.  


     Uno de los chicos la tomó y se levantó para dársela a Kei. Éste la abrió y la leyó con tranquilidad. 


     — Oye, ¿piensas dejarme en el suelo durante mucho más tiempo? Yo no tengo la culpa del contenido de la carta. Sólo soy el mensajero. 


     Kei arrugó la hoja en la mano y si Julian había creído que antes había estado enfadado, se equivocaba. Ahora sí estaba enfadado. La mano que sostenía la hoja temblaba con violencia. 


     — No pienso convivir contigo. 


     — ¿Y tú te quejas? Yo soy el que estoy en peligro con un psicópata de escasa estabilidad mental.  


     — ¿Lo mato? – se ofreció Daiya con ánimo de ayudar a Kei. 


     — Eh, eh, eh. Eso no me parece muy buena idea. 


     — ¿Votos a favor? – sugirió Oshi levantando la mano con efusividad. 


     Los otros cuatro se animaron, pero Rykou y Kei permanecieron inalterables, incluso Kei parecía haberse calmado. 


     — Petición aprobada, que comience la ejecución.  


     — A eso se le llama asesinato – les corrigió Nathan inocentemente. 


     — Dejadle – dijo Kei finalmente. 


     — ¿Y bien? ¿Me quedo a vivir aquí? Tu apartamento es muy grande, aunque estoy acostumbrado a un espacio más amplio… ¿Dónde están los sirvientes? 


     — ¿Desde cuando Alexander utiliza a un payaso como tú para traer un mensaje? 


     Nathan, aún tumbado en el suelo, aunque ya nadie lo agarraba, se puso las manos en la cabeza y contempló a Kei con una sonrisa. 


     — Veo que aún estas enfadado. No has conseguido emplear ese cinismo que tanto te caracteriza… aunque es impresionante el autocontrol que tienes.  


     Kei miró unos segundos al muchacho que permanecía en el suelo y asintió con la cabeza como si alguien le hubiera hecho una pregunta que necesitara respuesta. 


     — De acuerdo, chicos, podéis matarle. 


     Esas simples palabras que Julian se tomó de broma y cualquier persona las hubiera interpretado como tal cosa, parecieron perturbar y asustar a Nathan. El muchacho se levantó hábilmente del suelo y se puso a la defensiva, mirando atentamente los movimientos de Oshi y Daiya. 


     — Creo que mejor vendré en otro momento, al parecer no dormir te nubla los sentidos. 


     — Te equivocas, creo que es la mejor decisión que he tomado en mucho tiempo. 


     — Permíteme no estar de acuerdo contigo, amigo. 


     — No soy tu amigo. 


     — Cierto, el insensible y frío Kei no puede tener amigos. 


     — Matadle de una vez… o lo haré yo. 


     Nathan se escabulló velozmente y cuando llegó a la altura de Julian se detuvo unos segundos ante él y lo miró ladeando la cabeza y cuando Julian abrió la boca para decir algo, el chico lo agarró por la nuca y apretó sus labios a los suyos durante unos segundos. 


     — Así puedes comparar. 


     Después desapareció por la puerta seguido de Daiya y otro de los chicos que Julian aún no conocía. Conmocionado se llevó una mano a los labios, todavía asimilando todo lo ocurrido y no solo el beso que Nathan le había dado. 


     — A ver, capullo, ¿tanto te ha gustado el beso que ha hecho que se te nuble la razón? 


     Julian levantó la cabeza y miró sorprendido a Kei. El chico rubio lo miraba enfadado y era imposible averiguar si él tenía la culpa de ese enfado o era por culpa de lo ocurrido con Nathan. 


     — Supongo que es hora de que me vaya – susurró algo intimidado. 


     — A buenas horas llegas a esa conclusión – soltó Kei irritado. 


     — No recordaba que fuera tan veloz. – comentó Daiya entrando nuevamente por la puerta —. Lo siento, Kei. 


     — Da igual… 


     — Yo lo perseguiré la próxima vez – se ofreció Oshi —. He estado entrenándome para cuando volviera a aparecer. 


     Su expresión daba miedo y su sonrisa, generalmente ausente y desenfadada, parecía diabólica. 


     — ¿Qué hacemos con él? – preguntó otro de los chicos japoneses señalando a Julian —. ¿Lo matamos? 


     Julian contuvo la respiración y miró a Kei asustado. El chico rubio lo miró con una sonrisa divertida en los labios, saboreando su actitud y su aterrorizada expresión.  


     — Por ahora no, Yami, — dijo finalmente —. Dime, Julian, ¿te has divertido hoy? 


     — No… ¿me… me puedo ir? – preguntó titubeando. 


     — ¿A qué viene tanta prisa ahora? ¿No tenías ganas de verme y de quedarte conmigo? ¿O no era eso lo que habías dicho hace un rato? 


     — Sí… pero… 


     ¿Qué iba a decirle? ¿Qué no entendía lo que estaba sucediendo? Sabía que si preguntaba jamás le diría quien era Nathan, ni esos cinco chicos que se movían con total naturalidad por su casa y lo trataban con esa confianza… Kei, pese a su comportamiento frío y cruel había parecido una persona solitaria y a Julian se le había ocurrido pensar que tal vez él podría llenar de alguna forma esa soledad. Sin embargo, ahora, descubría que no estaba solo ni mucho menos, por lo visto, siempre había personas a su alrededor, que no solo conocían sus secretos, sino que eran capaces de actuar con confianza y naturalidad ante él. ¿Podía decirle que se sentía decepcionado, triste y alejado de su vida? Kei se reiría de él hasta hartarse.             


     — ¿Tal vez vas a decirme que te has enamorado del payaso de Nathan? 


     Julian miró a Kei con los ojos muy abiertos y enrojeció sin poder evitarlo. Varios de los cinco chicos le miraban divertidos. Oshi le hacía señas que seguramente pretendían ser de ánimo. Rykou estaba cruzado de brazos, mirando hacia cualquier parte menos a ellos. 


     — Yo… 


     — ¿Tú qué, idiota? 


     Kei apoyó las manos en la pared y apresó a Julian entre ésta y su cuerpo. 


     — No…, yo… — dijo intentando encontrar una respuesta coherente. 


     — Al parecer si le ha afectado el beso de Nathan – soltó Isi, ajustándose las gafas —. He oído que besa muy bien… 


     — ¿Sólo lo has oído, granuja? – le provocó Daiya dándole un codazo. 


     — ¿¡Qué insinúas!? 


     Julian sentía como la cara le ardía, pero le impresionó ver la sonrisa relajada y divertida que Kei lanzó a sus amigos. ¿Qué relación había entre ellos? 


     — ¿Así que es eso, enano? 


     — ¿Qué? ¡No!  


     — ¿No te ha gustado su beso? 


     — Sí, ¡No! 


     — No lo tiene muy claro – intervino Daiya con una sonrisa socarrona. 


     — No, yo  quería… 


     — Parece que le gustan más los de Nathan que los tuyos, Kei – continuó Oshi sacándole la lengua. 


     — ¡Oshi! 


     — Vamos, Kei, déjale ir, posiblemente está deseando correr a los brazos de Nathan – aseguró Isi inocentemente. 


     — ¡No es verdad! 


     — ¡Ay! El amor… — suspiró Yami teatralmente. 


     — Muy bien… me habéis convencido – aceptó Kei muy serio de pronto. Julian lo miró preocupado. ¿A qué venía todo eso? ¡Él no había pensado en el beso de Nathan! Y por supuesto, no le había gustado. 


     — ¡A mí no me gusta Nathan! – chilló molesto —. Además, no he sido yo quien lo ha besado. 


     — Adiós Julian. Deberías estar contento de que ya no volverás a ser mi esclavo, ¿no? 


     ¿Qué significaba eso? ¿Qué no quería volverlo a ver? ¿Qué estaba pasando ese día? ¡Kei no parecía el mismo! 


     — ¿Es lo único que he sido para ti? ¿Un esclavo? 


     — No pensarías que me iba a enamorar de ti, ¿no? – soltó Kei cruelmente. 


     No, no lo había creído, pero ¿por qué era tan estúpido? ¿Por qué le molestaba tanto que hubiera tantas personas alrededor de Kei? 


     — No, pero tampoco deberías jugar con mis sentimientos – protestó. 


     Kei arqueó una ceja y lo sonrió burlonamente. 


     — Si no te gusta mi forma de ser, puedes buscar a Nathan, es bastante diferente a mí. Estoy seguro de que te gustará. 


     Julian abrió mucho los ojos. ¿Por qué le dolía tanto la indiferencia con la que le mandaba con otro? ¿De verdad no había significado nada para él? No se dio cuenta de que había comenzado a llorar hasta que sintió como los ojos le ardían y que unas cálidas lágrimas se deslizaban por sus mejillas. 


     — Está llorando – informó Daiya con un pequeño tono culpable. 


     Julian se secó rápidamente los ojos, avergonzado de haber exteriorizado de esa manera su dolor. ¿Por qué tenía que ser Kei tan odioso? No lo miró, seguramente estaría con una sonrisa complaciente, riéndose de él. ¡Era tan miserable su sola existencia! 


     — ¿Qué piensas hacer con él, Kei? – soltó Rykou bruscamente —. Te advertí que esto podía pasar. Ahora nos ha visto a todos, ¿qué explicación piensas dar? 


     — ¿Explicación? ¿Yo? —. Kei soltó una carcajada —. No me han enseñado a dar explicaciones, Rykou. 


     El rostro del muchacho se ensombreció y apartó la cabeza hacia la ventana. 


     — No es por incordiar, Rykou, pero con tu comentario, empeoras la situación —. Dijo Isi con un suspiro. 


     — Sólo he dicho lo que pienso. 


     — Todos sabemos lo que piensas. 


     — Por mucho que me mire no parezco extraterrestre – soltó Oshi de pronto, mirándose las manos y el cuerpo muy inocentemente —. ¿Qué hay de raro en nosotros? 


     — Tal vez “alguna parte de tu cuerpo” sí sea diferente. 


     — Repite eso cuando esté de mal humor. 


     — Cuando quieras —. Daiya le sacó la lengua y Oshi hizo además de estrangularle. 


     Julian siguió quieto junto a la pared, mirando la puerta de la calle. Había oído la pequeña discusión sin mucho entusiasmo. Total, nada de lo que dijeran podía ser más extraño de lo que había visto ya y, como por supuesto, nadie se molestaría en darle una explicación de lo ocurrido… Estaba de sobra allí. Realmente siempre lo había estado. Sintió como las lágrimas volvían a agolparse en los ojos y ocultó la cabeza en la pared para que nadie pudiera verlo. 


     — ¿Queréis callaros de una vez? – Chilló Rykou molesto —. Kei, ¿qué piensas hacer? 


     — ¿Me estas dando una orden? 


     — Por supuesto que no. Sólo indico algo obvio.  


     — ¿Por qué no nos lo quedamos? – sugirió Oshi aún con un tono más inocente del que solía emplear. 


     — Total ya nos ha visto – aceptó Yami encogiéndose de hombros. 


     — Eso es cierto. 


     — Acepto la moción – dijo Daiya con una sonrisa 


     — Eso es imposible – les recordó Rykou muy seriamente —. ¿Kei? 


     Julian no entendía muy bien cuál era el problema pero casi dio un respingo cuando Kei le agarró por la cintura y lo abrazó. 


     — Moción aprobada. Nos lo quedamos – soltó tranquilamente – Y tú deja de llorar de una vez. ¡Eres un pesado! 


     — Has sido muy cruel con él, es normal – le defendió Oshi asintiendo muy efusivamente. 


     — ¿Te has vuelto loco, Kei? – chilló Rykou, plantándose frente a Kei. —. ¿Qué le vas a decir? 


     — Nada – soltó Kei indiferente — ¿Qué quieres que le diga? 


     — Estará en peligro y lo sabes. 


     — Rykou si piensas hablar por mí, ¿por qué montas todo este escándalo? – preguntó Kei fríamente. 


      ¿En peligro? ¿A qué se estaba refiriendo? Rykou, palideció de pronto e hizo una inclinación, permaneciendo en esa postura. 


     — Lo siento. 


     — No vuelvas a cuestionar mis decisiones. 


     — Bueno, princesita —. Kei lo soltó y lo miró con una sonrisa peligrosa – Creo que nos habíamos quedado en algo antes de que el payaso de Nathan nos interrumpiera, ¿no? 


       


    


  

  

     Capítulo 15 


       


     La velada en casa de Kei terminó tan rápido como había empezado. En cuanto hizo una pregunta sobre lo sucedido, Kei lo echó de su casa agriamente. Julian dejó que el agua del grifo cayera sobre su rostro y su cuerpo unos instantes más antes de cerrar el grifo y salir de la bañera. Se secó rápidamente y se vistió aún más rápido. 


     — ¿Vas a cenar, cielo? – preguntó su madre, asomando la cabeza por la puerta de la cocina cuando salió del cuarto de baño. 


     — No…, no tengo hambre. 


     — ¿Estas enfermo? – se interesó su madre preocupada.  


     — No, no, sólo algo cansado. De verdad – añadió al ver la expresión de incredulidad de su madre. 


     — Está bien, antes de acostarme te llevaré un baso de leche. 


     Julian asintió sin ganas y se encerró en su habitación. El esperado encuentro con Kei había sido una pesadilla, un mal sueño que no quedaría relegado a un mal recuerdo una vez se despertara. Miró los libros de texto desanimado y se sentó a hacer los deberes. Por muchas vueltas que le diera a lo ocurrido, la tarea de clase no se haría sola. 


     Al día siguiente, poco antes del amanecer, Julian pudo oír como una figura envuelta en la bruma nocturna le susurraba unas palabras en el oído. Se incorporó de golpe, con el corazón latiéndole con fuerza y la respiración entrecortada. Estaba solo en su habitación. La imagen de aquella silueta oscura murmurando en la penumbra con la que había soñado le resultaba vagamente familiar, aunque no fue capaz de identificarla. Extendiendo una mano temblorosa, encendió la lamparilla que reposaba sobre la mesita de noche. 


     A través de la ventana las primeras luces del día despuntaban sobre la ciudad. Una niebla recorría lentamente la larga calle vacía y silenciosa que se distinguía a través del cristal. Julian miró su reloj y comprobó con pesadumbre que debía prepararse para ir a clase. 


     Se vistió en silencio y se acercó a la cocina sigilosamente. Tomó varias galletas y las mordisqueó mecánicamente antes de volver a dejar la mitad en el recipiente de metal. Después se sentó en una de las sillas y sepultó la cabeza sobre la mesa. No quería ir a clase y, aunque deseaba ver a Kei, en el fondo ni se atrevía a volver a aquella casa. Kei ya no era solo suyo y éste le trataba como a un muñeco sin sentimientos. ¿Podía conformarse con eso? Tal vez hubiera sido mucho más fácil desaparecer cuando Kei le dijo que se fuera…, pero no había podido. ¿Por qué era tan cobarde y tan débil? Si seguía permitiéndolo, Kei jugaría con él hasta destrozar sus sentimientos. ¿Qué debía hacer? Alejarse de él le dolería y le desgarraría el alma, pero permanecer a su lado era aún mucho más doloroso. 


     Julian suspiró amargamente y levantó ligeramente la cabeza. La oscuridad de la cocina era muy profunda y parecía estar sumergida en una fina película de vapor. ¿No debería haber amanecido ya? Fue en aquel momento cuando notó como unos largos y afilados dedos helados se cerraban en torno a su cuello. Julian levantó la cabeza bruscamente, agradeciendo la calidez de la luz que se filtraba por la ventana. Un sudor frío recorría su cuerpo y cuando se levantó de la silla, apartándose de la mesa, se dio cuenta que las piernas le temblaban ligeramente. ¿Dos pesadillas en un día? Si no conseguía relajarse de una vez, no volvería a dormir.  


     Un ruido en la habitación de sus padres hizo que se alarmase. No quería ver a su madre y darle la oportunidad de que volviera a insistirle con la comida. Si se metía algo más en el cuerpo lo vomitaría. Salió sigilosamente de la cocina, intentando no hacer ruido y tras cerrar la puerta de la calle, no se molestó en esperar al ascensor y bajó por las escaleras.  


     Las clases resultaron ser peor que las pesadillas. Al no haber terminado los deberes, terminó siendo el blanco de las burlas de sus compañeros y de los castigos de los profesores. Ángela se cruzó solo una vez con él, golpeándolo a propósito cuando pasó por su lado. Sus dos amigas se rieron mirándolo con desprecio. Así que cuando la última hora llegó a su fin, recogió lentamente sus libros, permitiendo que la clase se quedara vacía. Antes de salir, se asomó a la ventana. El patio comenzaba a quedarse vacío también, pero aunque buscó con la mirada a Kei, no lo encontró. Posiblemente no quería verlo, estaría ocupado como siempre o, simplemente ni se acordaba de él.  


     De camino a casa una pequeña lluvia prometía acompañarle todo el trayecto. La recibió con cierto agrado. Tenía la cabeza embotada y la cara le escocía. 


     — ¿Qué tal las clases? – dijo una voz jovial a su espalda. Julian se detuvo y Oshi chocó literalmente contra su espalda – Ay, me he roto la nariz – gimoteó exageradamente. 


     Julian se volvió. Oshi se frotaba la nariz con una lastimosa actitud, llamando la atención de todos los que pasaban por allí. Varias personas cuchicheaban y se reían mientras los observaban. Julian no les prestó atención. Estaba acostumbrado a ser el centro de las burlas y las risas mal intencionadas.  


     — ¿Qué haces aquí? – preguntó finalmente casi en un susurro. 


     Oshi dejó de hacer el tonto y lo miró dolido. 


     — ¿Te echaba de menos? ¿Cuela? No pongas esa cara, hombre, no voy a comerte.  


     Era un alivio oír eso tal y como llevaba el día desde que se había levantado. Miró al alegre Oshi con cierta desconfianza y suspiró derrotado. No era capaz de estar enfadado con él. Al fin y al cabo era el único que lo trataba como a una persona, fueran cuales fueran sus intenciones finales. 


     — ¿Qué te apetece visitar a Kei? 


     Julian abrió la boca para decir que vale, pero lo cerró de golpe antes de que saliera ningún sonido de sus labios. Después se giró nuevamente y le dio la espalda a Oshi. 


     — No – dijo, arrepintiéndose de decirlo dos segundos después de haberlo hecho. 


     — ¿No? —. Oshi parecía incrédulo —. ¿Y eso? ¿Estas enfadado? ¡No será verdad que te has enamorado de Nathan! —. Casi parecía escandalizado, y cuando pasó una ancianita se puso a lagrimear a gritos sobre su hombro, antes de que la anciana intentara golpearle con el bastón y lo llamara pervertido —. Soy un incomprendido – se lamentó Nathan con una sonrisa socarrona. Después se agarró a los hombros de Julian y lo apretó contra él. – Venga, no seas tonto y vamos. 


     — No – insistió Julian, tozudo, apartándose de Oshi —. No pienso volver a  ver a Kei – soltó siguiendo su camino. Sus palabras le escocían como si le hubieran abierto una herida en el pecho pero no se detuvo a mirar lo que hacia Oshi y éste tan poco lo detuvo, así que después de unos segundos se giró, intrigado, tal vez con la esperanza de que el pelirrojo lo arrastrara hasta casa de Kei como si no lo hubiera oído. No obstante, la calle estaba vacía.  


     Después de una semana Julian seguía sin tener noticias de Kei, ni de Oshi. En algún momento de la semana había esperado ver aparecer a Oshi, aunque no a Kei, pero ninguno lo hizo. Se arrepentía de haber dicho aquello a Oshi, pero ya no sabía que hacer para remediarlo. Lógicamente no podía retroceder el tiempo, pero intentar arreglar algo a esas alturas casi le parecía un suicidio. No sabía si Oshi estaría enfadado por lo indiferente que había sido con él, pero si le había dicho a Kei que no quería volverlo a ver… muy posiblemente el chico rubio le cerraría la puerta en las narices si se presentaba en su casa. ¿Qué podía hacer? Solo faltaban dos días para las vacaciones pero ese año, a diferencia de todos los anteriores, no las esperaba con la misma ilusión.  


     — Julian la comida está lista – le llamó su madre, entrando en la habitación después de dar un par de golpecitos. 


     — No tengo hambre – soltó escondiendo la cabeza entre las mantas. 


     — Me da igual – dijo su madre con aspereza —. Últimamente no comes nada, duermes aún menos y empiezo a preocuparme. ¿Qué te ocurre? 


     “Quiero morirme” Esa era la respuesta que quería decirle, pero que no obstante no pronunció.  


     — ¿Vas a levantarte a comer? 


     — No. 


     — ¿Te has peleado con tu amigo? ¿Tal vez con tu novia? 


     — No tengo amigos y tampoco novia. Déjame. 


     — ¿Has discutido con los dos? A ella no la conozco, pero Kei me parecía un chico muy simpático, ¿qué le has hecho? Pídele perdón. 


     Julian asomó la cabeza y miró enfadado a su madre. ¿Pedirle perdón a Kei? ¿Simpático? Después volvió a ocultar la cabeza entre las mantas.  


     — Supongo que hoy tampoco piensas comer. 


     — No. 


     No tenía hambre. El estomago parecía haberse encogido completamente y la sola idea de ingerir algo que no fuera agua le repugnaba. Además, la cabeza iba a estallarle…. 


     Su madre salió de la habitación sin decir nada más.  


     Cuando despertó la cabeza le dolía más que antes de conseguir quedarse vencido. La tenue luz de las farolas se filtraba ligeramente a través de las rendijas de la persiana entrecerrada. Apartó un poco las mantas y se quedó en silencio, contemplando el techo sin entusiasmo. 


     — ¿Piensas quedarte ahí mucho más tiempo? 


     Julian se giró sobresaltado al oír la fría voz de Kei. Entre la penumbra su figura se podía distinguir en el otro extremo de la habitación. Estaba sentado en una silla que posiblemente había cogido de la cocina. Al ver que Julian no respondía, se levantó y se acercó hasta la cama. Julian, inconscientemente se acurrucó las mantas sobre su pecho. 


     — ¿Kei? – susurró Julian, aún no muy seguro de que aquello no fuera otra pesadilla y que se fuera a convertir en un monstruo… 


     — Sí, ¿quién iba a ser si no? – soltó fastidiado. 


     — ¿Cómo has entrado? – siguió susurrando Julian. 


     — Creo que esa pregunta te la respondí en otra ocasión.  


     Y, por supuesto, no tenía intenciones de volver a responderla. Kei agarró las mantas que cubrían a Julian y se las arrancó de las manos. El muchacho se puso tenso, pero Kei, como si no hubiera notado su reacción, lo agarró de la camisa del pijama y lo sacó de la cama sin contemplaciones. 


     — ¿Qué haces? – chilló Julian, cuando se recobró de la conmoción y se dio cuenta de que Kei parecía tener un propósito con aquella intrusión.  


     El chico rubio lo ignoró completamente, y sin soltarlo del brazo, abrió la puerta de la habitación y lo arrastró por el pasillo hasta el cuarto del baño. En la puerta, su madre asomó la cabeza ligeramente desde la cocina y Julian la miró horrorizado. ¿Qué explicación iba a dar a su madre por lo que estaba haciendo Kei? 


     — Señora – saludó el chico con una cordial inclinación de cabeza. 


     Su madre, con una sonrisa radiante, cerró los ojos coquetamente. 


     — Gracias por cuidar de mi hijo – soltó calidamente. 


     — ¡Mamá! – chilló Julian espantado.  


     De alguna manera, comenzaba a darse cuenta de lo que había ocurrido realmente. Su madre había dejado entrar a Kei y muy posiblemente le condujo ella hasta la habitación… lo que le aterraba era pensar sobre lo que le podía haber dicho mientras él dormía…. Sólo de imaginárselo le daban ganas de echarse a llorar… aunque para la dignidad y el orgullo que le quedaban por conservar… poco importaba lo que Kei pensara a esas alturas sobre él.  


     — ¿Vas a quedarte a cenar, Kei, cariño? 


     ¿Cariño? ¿Desde cuando su madre se tomaba esas confianzas con Kei? Ahora si que se hubiera echado a llorar.   


     — De acuerdo – aceptó, con una sonrisa. 


     Julian no pudo evitar sentirse celoso. A él nunca le trataba con tanta amabilidad ni le obsequiaba con la mitad de aquella sonrisa. Comenzó a forcejear para liberarse de Kei, pero éste aumentó la presión del brazo y Julian se mordió el labio para no quejarse.  


     — Genial. Hoy voy a dormir en casa de tía Aurori que está algo enferma, dejaré la cena sobre la mesa. Si está algo fría solo tendréis que calentarla en el microondas, ¿de acuerdo? Creo que no se me olvida nada más… — Se quedó algo pensativa y volvió a sonreír —. Bueno, no sé, ahora os dejo con lo que estéis haciendo. Pasarlo bien. 


     Y, para sorpresa de Julian, volvió a cerrar la puerta de la cocina como si la escena que representaban los dos fuera lo más normal del mundo.  


     — Sin ninguna duda, no es a tu madre a quien te pareces – soltó Kei agriamente, empujándolo al interior del cuarto de baño.  


     — ¡Suéltame! – chilló finalmente con el brazo dolorido. 


     Kei, indiferente y echando el cerrojo de la puerta, lo soltó. Julian se apartó hasta un rincón y se quedó allí quieto, con una mano sobre su brazo dolorido, mirando al otro chico con algo de miedo. ¿Qué pensaba hacer allí? ¡Y con su madre en la cocina! 


     Como si éste pudiera leer sus pensamientos, Kei no permaneció allí detenido durante mucho más tiempo. Se apartó de la puerta y en dos zancadas llegó a su lado y sin decir nada más, comenzó a quitarle el pijama. Julian se puso tenso y enrojeció antes de empezar a apartar a Kei de su ropa. 


     — ¡Qué estas pensando hacer? – chilló asustado, sin acordarse de que su made estaba al lado. 


     Kei no respondió, pero pareció hartarse de que se moviera tanto, porque le agarró de las muñecas y lo empujó contra la pared dándole un golpe. Después, más tranquilo, siguió desatándole la camisa del pijama. 


     — ¡Kei! ¡Déjame! – gritó, sintiendo como le ardía la cara. Intentaba soltarse las manos sin ningún éxito. La fuerza de Kei no podía compararse con la suya.  


     Una vez hubo terminado de desabotonarle, lo arrastró consigo hasta la bañera y comenzó a llenarla de agua. Julian se quedó helado. ¿Qué era lo que se proponía hacer?  


     — ¿Qué… que vas ha hacer? – susurró asustado, perdiendo todo el color que habían adquirido sus mejillas. ¿Pensaba ahogarlo? 


     Kei lo miró durante dos segundos sin sonreír. Su mirada era tan fría e inexpresiva como siempre. Después se sentó en el borde de la bañera y lo agarró por la goma del pantalón. Julian volvió a escandalizarse. 


     — ¡Kya! ¿Qué estas haciendo? ¡Suéltame! 


     — ¿vas a callarte de una maldita vez? – soltó Kei, bajándole los pantalones sin prestar atención a los gritos y protestas escandalizadas de Julian.  


     Del mismo modo, Kei consiguió deshacerse completamente de toda la ropa, evitando los forcejeos y los gritos de protesta que Julian no se cansaba de lanzar. Y, una vez hubo terminado, Julian se quedó tan inmóvil y silencioso como una estatua de mármol, con las dos manos en la entrepierna incapaz de mirar a Kei a la cara. 


     — ¿Y bien? – dijo Kei finalmente, tras unos minutos de silencio, sintiendo la mirada del muchacho sobre su cuerpo —. ¿Vas a entrar tu solo a la bañera o también quieres que te meta yo?  


     Julian le miró finalmente, espantado. 


     — Después de estar todo el día en la cama sudando como un cerdo, hueles fatal. Ahora metete en el agua antes de que decida meterte yo. 


     — ¿Qué? – susurró Julian en un hilo de voz apenas audible girando la cabeza hacia el agua de la bañera. Seguro que Kei la abría echado fría para fastidiarlo, o tal vez estaba hirviendo… No pudo evitar retroceder. 


     — Ya veo. 


     Antes de que pudiera volverse hacia Kei, éste lo levantó, cargándoselo al hombro y lo tiró al agua, haciendo que Julian contuviera la respiración del susto. Cuando comprobó que el agua ni estaba helada ni ardiendo, se relajó un poco, volviendo a llevarse las manos a la entrepierna. Estaba muy avergonzado y miró a Kei de reojo. Éste permanecía de pie junto a la bañera y sonreía burlonamente ¡Era un demonio! 


     — No sé que ocultas tanto – dijo divertido. 


     Julian no se movió pero tampoco dejó de observar los movimientos de Kei. El chico rubio enredó con los muebles y le lanzó una esponja y jabón, que como por supuesto no intentó atrapar, cayeron al agua, salpicándole la cara y los ojos. Aún así no miró directamente a Kei. ¡Estaba tan nervioso! 


     — ¿Tampoco piensas enjabonarte tu solo? Tal vez prefieras que yo lo haga por ti. 


     Julian se puso tenso con el comentario y recogió rápidamente la esponja. No quería darle la oportunidad a Kei de que cumpliera su amenaza. 


     — Puedo hacerlo solo – se quejó —. Si me dejas solo no tardaré… 


     — No pienso irme – soltó Kei enredando con los cepillos —. ¿Qué te preocupa tanto? No eres una mujer. ¿O es que estas excitado, princesita?  


     Julian se ruborizó completamente y ocultó la mayor parte de la cara en el agua para que Kei no viera lo rojo que estaba. Había acertado. No podía evitarlo, la situación era muy embarazosa y su cuerpo reaccionaba con voluntad propia. ¿Por qué tenía que ser tan odioso? 


     — No… 


     — ¿No estas excitado?  


     ¡Lo odiaba! 


     — ¡No pienso ducharme contigo mirando! – gritó finalmente. 


     — ¿En serio? —. ¡Cómo se estaba divirtiendo a su costa! —. Entonces me temo que tendremos un problema serio, porque yo no tengo intenciones de salir de aquí hasta que no estés bien limpio. 


     Tras las palabras de Kei, el silencio los envolvió completamente. Julian deseaba desaparecer y Kei se había cruzado de brazos frente a la bañera y lo miraba con una expresión incalificable. Si al menos consiguiera calmarse…  


     — De acuerdo, tú ganas, la paciencia no es una de mis virtudes —. Kei resopló bastante fastidiado y Julian se giró hacia él aliviado. 


     — ¿te vas? – preguntó con inocencia. 


     — No – soltó Kei con una sonrisa diabolica mientras se acercaba a la bañera —. Tendré que enjabonarte yo. 


     Kei se remangó la camisa y metió la mano en el agua en busca de la esponja. Julian, aterrorizado, sin darle tiempo a que Kei llegara a la parte donde su mano sostenía la esponja, se levantó bruscamente de la bañera, empapando a Kei completamente. 


     — Lo siento – se apresuró a disculparse sobrecogido – Yo no… 


     Kei no le dejó terminar la frase, lo agarró del pelo y levantándolo como si nada lo sacó de la bañera. Después agarró una toalla de baño del armario y se la lanzó. 


     — Sécate de una maldita vez, criajo. 


     Estaba furioso. Julian en vez de secarse se cubrió con la toalla. ¿Por qué tenía que hacerlo todo mal? Se sentía mareado. Miró a Kei con la intención de volver a pedirle perdón, pero no consiguió decir nada. ¡Kei se estaba quitando la camisa! 


     — ¿Qué… qué estas haciendo? – exclamó, dándose la vuelta. Le había vuelto a subir la sangre a la cabeza. 


     — Creo que es bastante obvio, ¿no? – soltó Kei molesto —. Parece que le has cogido gusto a eso de estropearme la ropa. No sé si darte una paliza o qué hacer contigo. 


     — Lo siento – gimoteó. 


     — Cállate de una vez y sécate. Me pones enfermo. 


     — Lo siento – repitió Julian en un susurro, apoyando la frente sobre los azulejos. 


     — ¿Piensas quedarte ahí toda la noche? 


     Kei lo agarró del brazo y lo arrastro nuevamente hacia la habitación. Julian caminó torpemente, goteando todo el suelo. Cuando al final entraron, Kei lo lanzó sobre la cama y sin darle tiempo a moverse, se sentó sobre sus piernas y le arrancó la toalla. 


     Julian volvió a taparse la entrepierna con las manos conmocionado. 


     — ¿Qué haces…? 


     Kei no le dejó hablar, con un gruñido exasperado, le puso la toalla en la cara y comenzó a frotársela cruelmente. Cuando terminó o, al menos decidió que la cara ya estaría lo suficientemente seca e irritada, comenzó a revolverle el pelo con ella. Julian lo miró sorprendido y agitado. La posición en que se encontraba le permitía observar el cuerpo de Kei claramente. Su torso pálido y bien formado que contrastaba con sus pezones sonrosados. Julian bajó la mirada lentamente hasta llegar a los límites del pantalón de cuero que bajaba peligrosamente de la cadera. 


     — Para estar armando tanto alboroto no parece que lo estés pasando tan mal – soltó Kei, socarronamente. Julian levantó los ojos y se encontró con la negra mirada del chico rubio —. Vamos, no te cortes, sigue mirando, hasta te dejo que toques si sigues tan quieto y calladito. 


     Julian apartó la cabeza avergonzado. ¿Por qué siempre tenía que ser tan cínico? Kei sonrió aún más divertido y comenzó a secarle el cuello y el torso.  


     — Déjalo, puedo hacerlo solo – soltó abochornado.  


     Kei se detuvo y lo miró divertido. 


     — ¿Qué te ocurre? ¿Te molesta que te seque? ¿O será que tienes mucha facilidad para excitarte? 


     Julian se negó a mirarlo. ¿Qué podía hacer? Era humano y la situación en la que Kei le había puesto era muy cruel. Él conocía sus sentimientos y aún así no le importaba jugar con él de esa manera. 


     — Ya veo, así que es lo último. – comentó Kei casi por casualidad —. Veamos entonces lo que escondes con tanto celo. 


     El chico rubio se acomodó, impidiendo que Julian pudiera moverse y agarró sus manos, consiguiendo levantarlas casi sin esfuerzo para mayor frustración de Julian.  


     — ¡NO! ¡Déjame! – chilló desesperado. 


     Kei, ignorándolo, le levantó las manos por encima de su cabeza y las apresó allí con una sola mano, inmovilizándolo completamente. Los ojos de Kei se clavaron en su rostro, pero Julian se negó a devolverle la mirada, quería morirse. Las lágrimas se agolpaban en sus ojos.  


     — ¿Te vas a poner a llorar ahora? Hace un par de semanas fuiste tú quien me pidió esto. 


     — ¡No es lo mismo! – gritó —. ¡No quiero verte! ¿Por qué has venido? ¡Yo no te he llamado!. 


     — tú no, pero tu madre sí. 


     — ¿Qué? 


     Julian por fin lo miró. 


     — Me dijo que estaba muy preocupada. Que llevabas varios días sin comer, que dormías muy poco y que parecía que estabas enfermo. Me preguntó si nos habíamos enfadado, que parecías muy deprimido y ausente, que me echabas de menos y lo estabas pasando fatal. Así que me pidió que viniera a sacarte de la cama – resumió tranquilamente —. Supongo que no puedo resistirme a una voz bonita… 


     Julian no podía creérselo. ¡Su madre le había llamado! ¡A Kei! Ahora sí que se iba a poner a llorar. No sabía si estar furioso o triste. 


     — Me da igual lo que haya dicho mi madre, yo no quiero verte, no te necesito. 


     Julian se calló y miró a Kei cohibido. ¿Tanto le molestaba eso? ¿No quería lo que estaba ocurriendo? Tal vez sí, pero había algo que no le convencía, había comprendido que no se conformaba con ser únicamente utilizado por él, quería los sentimientos de Kei por muy imposible que fuera esa idea. 


     El chico rubio lo miró atentamente durante unos instantes, incomodándolo, hasta que finalmente sonrió perversamente mientras deslizaba su mano libre por las caderas de Julian. Éste abrió mucho los ojos e intentó incorporarse sin éxito. 


     — ¡No me toques ahí! – chilló desesperado. 


     — Para no querer ni verme se te ve bastante contento por aquí. – soltó Kei socarronamente, agarrando con firmeza su miembro erecto. 


     Julian se mordió el labio con fuerza para no hacer ningún ruido. Respiraba entrecortadamente y sentía el corazón en las sienes. 


     — Has adelgazado mucho – dijo Kei con indiferencia, como si estuvieran tomando algo en un bar, mientras acariciaba con cruel lentitud cada línea de su rígido miembro.  


     Julian ahogó un gemido en su garganta, llevándose las manos a la boca, un detalle que le impresionó, ya que no se había dado cuenta hasta entonces de que Kei lo había soltado. Lo miró. Kei tenía los ojos clavados en él, con una sonrisa maliciosa en los labios, pero para mayor agonía de Julian, tan imperturbable como siempre. ¿Era así solo con él, o era la expresión que tenía cuando hacía el amor con mujeres? ¿Nada le emocionaba? 


     Los dedos de Kei se detuvieron y permaneció solo en silencio, contemplando el cuerpo de Julian.  


     — Deberías mirarte al espejo – soltó Kei con fastidio. Julian no apartó las manos de la boca para molestarse en contestar algo. Estaba ardiendo y aunque la mano de Kei ya no rozaba su piel, la sola mirada del muchacho hacía que se estremeciera de deseo. Permaneció sin moverse voluntariamente, mirando los carnosos labios de Kei, casi suplicando que estos se acercaran a él —. Estas tan mono así que me dan ganas de violarte. 


     Julian abrió mucho los ojos conmocionado con las palabras de Kei. ¿Qué significaba eso? Fuera cual fuera el significado, la expresión de Kei no había variado en absoluto.  


     — No me mires así, no voy a hacerlo. Al menos hoy – añadió tranquilamente, pero luego sonrió malvadamente —. Pero, dime, ¿quieres consolarte tu solo o prefieres que lo haga yo por ti? Tal vez, teniendo en cuenta lo idiota que eres ni siquiera sepas hacerlo.  


     — No… 


     Julian se incorporó avergonzado y sintiéndose terriblemente humillado. Tenía la vista nublada y los ojos le escocían. ¿Le iba a dar el gusto de verle llorar? Aunque tampoco estaba seguro de saber porqué tenía ganas de llorar. ¡Lo odiaba! ¡Lo odiaba! Alzó las manos para apartar a Kei de encima de él pero no consiguió ejercer presión. La cabeza comenzó a darle vueltas y sintió como iba cayendo a un abismo de tinieblas. Después, solo quedó la oscuridad.  


       


    


  

  

     Capítulo 16 


       


     Julian no podía creérselo. Su madre le había ignorado completamente y obedecía a Kei ciegamente, como si todo lo que él dijera fuera lo correcto y lo más lógico. ¿Dónde estaba su opinión? Kei había sugerido a su madre que le llevara al médico para que le hiciera una revisión y unos análisis de sangre… ¡sólo porque se había desmayado! Lo único bueno de estar en la sala de espera, aguardando que les dieran los resultados de los análisis, era que no había tenido que asistir al último día de clase antes de las vacaciones.  


     — ¿Aún sigues enfadado? – se interesó su madre muy seria —. El médico ha dicho que posiblemente tengas algo de anemia y que necesites un suplemento de hierro y vitaminas. 


     — ¿Por qué tuviste que llamarle? – replicó molesto, negándose a pronunciar su nombre. 


     Su madre suspiró cansada y sonrió misteriosa. Julian la miró de reojo y no le exigió saber a qué se debía esa sonrisilla. Prefería no saberlo.   


     — Me pareció más adecuado que llamar a la tal Ángela… a ella aún no la conozco y Kei me parece mucho más simpático. 


     — ¿A Ángela? – Julian parecía alarmado. 


     — Sí, ¿no te acuerdas? Me dejó su número para que la llamaras aquel sábado… 


     ¿El número? Era cierto… no lo había quitado de la libreta de la cocina… Debía hacerlo en cuanto llegara a casa. Y tal vez, fuera aquel comentario lo que le hizo darse cuenta de un detalle. Se levantó bruscamente, justo en el momento que llegó su médico y tanto el hombre canoso como su madre, que también se levantó para saludarlo, lo miraron intrigados. 


     — Hola, Julian, ¿qué tal te encuentras? 


     — Bien – susurró avergonzado. 


     — Los resultados no son muy buenos, pero no es nada grave. Una dieta y varios medicamentos y en un par de semanas habrá recobrado la salud y la energía de siempre —. Añadió con una sonrisa —. Ahora por favor, pasar un momento a la consulta. Toma Julian, son las copias de los resultados. 


     Julian agarró los papeles mecánicamente, sin darse cuenta de lo que tomaba. Sus pensamientos estaban en otra parte. 


     — Ehhhhhh – susurró llamando la atención de su madre y el médico. 


     — Vamos, Julian – le apremió su madre 


     — Tengo que irme – soltó y antes de que su madre pudiera detenerlo, se dio la vuelta y echó a correr. 


     El barrio donde vivía Kei estaba algo lejos, pero como hasta ahora había ido andando y no se planteó coger el autobús, algo de lo que se arrepintió a mitad de camino cuando se dio cuenta de que estaba agotado. Tal vez haber estado tantos días sin comer le había afectado un poco. En cuanto llegó al edificio, un hombre que salía en ese momento le abrió el portal y se plantearse si quiera subir por las escaleras, montó en el ascensor. 


     — ¿Julian? —. Isi lo miró algo sorprendido al abrir la puerta y luego sonrió —. Pensé que ya no volveríamos a verte por aquí. Entra, entra – lo invitó apartándose de la puerta. 


     Julian entró lentamente, se sentía algo mareado y muy cansado, pero se detuvo rudamente. En el salón se encontraban, aparte de Isi, quien le había abierto la puerta, Oshi y Daiya. Ambos le miraron unos segundos algo sorprendidos hasta que Oshi se abalanzó hacia él y lo abrazó tirándolo al suelo.  


     — ¡Te había echado tanto de menos! ¡Me has tenido muy abandonado! ¿Así se trata a tu mejor amigo? 


      — Creo que lo estás matando, Oshi – le cortó Daiya agachándose para saludarle —. ¿Qué tal Julian? ¿Estas mejor? 


     Julian asintió con la cabeza como pudo e intentó apartar a Oshi. Éste, sin embargo, siguió abrazándolo mientras soltaba continuos y exagerados comentarios de reproche.  


     — ¿Se puede saber qué estáis haciendo en el suelo? ¿Se os ha perdido algo? – soltó la fría voz de Kei. 


     Oshi se apartó de él rápidamente y se levantó al mismo tiempo que lo hizo Daiya, poniéndose tan derechos y firmes ante Kei que casi parecían dos estatuas. 


     — Ah, Kei… —. Oshi parecía nervioso —. ¿No estabas….? 


     No terminó la frase, comos i de pronto se acordara de que no debía hacerlo. Kei no le dijo nada, ladeó la cabeza para ver quién permanecía aún en el suelo y levantó una ceja inquisitivo. 


     — ¿Estas cómodo, idiota? 


     No se molestó en responderle. Se levantó y lo miró tratando de poner una expresión lo más enojada posible. Kei, sin embargo, como si no le importase en absoluto lo que le pasara, le quitó los papeles que tenía aún agarrados como un imbécil, sin acordarse ya de ellos. 


     — ¡Eh! Son míos – protestó. 


     Kei, por supuesto, lo ignoró y comenzó a ojearlos con mucho interés. 


     — Felicidades, Chaval, tienes anemia… glóbulos rojos por los suelos, de las plaquetas y glóbulos blancos mejor no hablamos. Glucosa nula casi, colesterol inexistente… —. Lo miró con una sonrisa divertida y Julian se puso a la defensiva — ¡Eh! Pero si puedes mantenerte en pié, ¿cómo lo consigues? 


     — ¿Fuerza de voluntad? – ayudó Isi dejándose caer en el sillón. 


     — Tozudez diría yo más bien – le corrigió Daiya. 


     — Amor más concretamente – soltó Oshi mirando a julian con una sonrisa socarrona, para después desviar la mirada hacia Kei.  


     — Cierto – aceptó Isi muy pensativo. 


     — ¡Cómo no me di cuenta! – exclamó Daiya asintiendo una y otra vez con la cabeza. 


     Julian sin poder evitarlo sintió como el rubor cubría sus mejillas. 


     — De acuerdo, chicos, ya está clara vuestra opinión – les cortó Kei —. Y ahora dime, enano, ¿a que has venido? Supongo que no sería para enseñarme esto, ¿no? —. Agitó los papeles ante su cara y Julian se los quitó rudamente, mirándolo molesto. Kei enarcó las cejas peligrosamente. 


     — Uyyyyyyyyyy, uyyyyyyyyyy – provocó Oshi felizmente —. Eso es, Julian, duro con él. Si consigues derrotarle me hago tu agente. 


     Todos, incluido Kei, se giraron para mirar a Oshi, quien sonrió inocentemente y levantó las manos en son de paz. 


     — ¿Dije algo malo? – preguntó con fingida timidez. 


     — Cállate – soltó Daiya dándole una colleja. 


     — ¡Ay! ¡Qué eso duele! – protestó Oshi llevándose las manos a la cabeza y lanzó a Daiya una autentica declaración de guerra, que posiblemente quedaría aplazada hasta un momento más apropiado.  


     — ¡Mi madre tenía tu número de teléfono! – estalló Julian finalmente, olvidándose de la absurda disputa de los dos chicos. 


     Kei volvió la cabeza hacia él con clara sorpresa. Lo miró fijamente durante unos segundos antes de ponerse a reír divertido. Julian se puso colorado y observó de reojo como los otros tres chicos sonreían disimuladamente. 


     — Vaya, canijo, hoy no dejas de sorprenderme – aseguró Kei tratando de dejar de reír —. Y dime, eso… ¿lo descubriste tú solo o te ayudaron?  


     Julian abrió la boca para replicar algo pero la cerró de golpe y enrojeció aún más avergonzado.  


     — ¿Cómo tenía tu número de teléfono? – insistió. 


     — Oh – exclamó Kei aún divertido —. Eso ya era demasiado para ti, ¿no? – se burló —. Venga, ¿no eres capaz de imaginártelo? ¿Quieres que te de una pista? 


     Julian lo miró mohíno y bajó la cabeza. 


     — Se lo diste – le reprochó en un susurro —. ¿Por qué? Yo… A mí no me lo habías dado… 


     — Tú no me lo pediste, ella sí lo hizo. 


     Julian levantó la cabeza y lo miró directamente a los ojos. Kei había dejado de reír y volvía a tener su característica expresión sería e imperturbable. 


     — ¿Si te lo hubiera pedido me lo hubieras dado? – preguntó sorprendido. 


     Kei pareció pensar la respuesta y sonrió. 


     — No – soltó cruelmente. 


     — ¿Qué…? 


     — A ti posiblemente te hubiera exigido un precio… aunque visto que no tienes ningún aguante en la cama… 


     — ¡No fue mi culpa! – chilló Julian, abriendo mucho los ojos, abochornado por lo que acababa de insinuar. 


     Kei sonrió complacido y Julian volvió a clavar la vista en el suelo. ¡No se podía ser más estúpido y caer más bajo!  


     — Vaya, vaya – soltó Oshi asintiendo alegremente —. Esto comienza a ponerse interesante. 


     — Serás pervertido – le reprochó Isi sin moverse del sofá —. ¿Vas a quedarte a comer, Julian? Hoy cocina Daiya así que merece la pena… 


     — No… yo… 


     Julian miró a Kei resentido pero este encendió un cigarrillo y dejó de prestarle atención.  


     — ¿No? Es un delito no probar sus platos – soltó Oshi indignado.  


     — No sé porqué dices que no quieres si estás deseando quedarte – dijo Kei con indiferencia, apartando el cigarrillo de los labios. 


     Julian lo miró enojado y se dio la vuelta, ignorándolos a todos. 


     — No es verdad – susurró más para convencerse a sí mismo que a Kei. 


     — Si tú lo dices… De todas formas, si piensas quedarte no olvides quitarte las zapatillas en la entrada.  


     Julian se giró enojado y caminó lentamente hacia la puerta, quizás esperando a que Kei le retuviera de alguna forma. No quería admitir que estaba deseando quedarse allí. ¿No tenía ni un poco de orgullo? ¿Por qué no le mandaba a la mierda y decidía no volver a verle? Tal vez fuera porque ya lo había intentado y su estado era el resultado. ¿Qué iba a hacer? Terminó sentándose en el suelo de la entrada, desatándose los cordones lentamente, negándose a mirar a nadie. 


     — Ey, canijo, llama a tu madre. Estará preocupada… seguramente piense que te has caído en la calle. 


     Julian enrojeció y siguió de espaldas al grupo.  


     — No soy un niño, no tengo por qué llamarla – replicó a la defensiva. 


     Un breve silencio prosiguió a sus palabras y casi estuvo tentado a girarse y averiguar qué estaban haciendo. 


     — Isi, pásame el teléfono – pidió Kei, aunque más bien parecía una orden. ¿Es que no sabía pedir nada de verdad? El muchacho obedeció, lanzándole el teléfono y Julian se giró intrigado —. Si lo prefieres ya la llamo yo. ¿Tienes alguna cosa en especial que prefieras que le diga?  


     Julian no permaneció sentado mucho más tiempo. Se levantó bruscamente y corrió hacia Kei, intentando coger el teléfono. El chico rubio, con una sonrisa diabólica, lo levantó e invitó a Julian a que lo cogiera. 


     — ¡Dámelo! Ya la llamo yo – chilló. 


     — ¿No habias dicho que ya no eras un niño para llamar a tu madre? ¿Así que reconoces que aún eres un crío? 


     — ¡No soy un crío! – aseguró Julian enfadado, tratando de alcanzar el teléfono. 


     — ¿En serio? Deberías pensar las cosas antes de decirlas o, al menos, intentar comportarte como lo que aseguras ser. 


     Julian se detuvo y bajó las manos que en su ridículo intento por conseguir el teléfono que Kei había levantado a propósito, se habían enganchado al brazo de Kei. Se apartó del chico rubio y bajó la cabeza tan rojo como la grana. 


     — ¡Qué cruel eres, Kei! – rió Oshi, que junto a Daiya se habían sentado al lado de Isi y contemplaban divertidos la escena —. ¡Te encanta torturar a nuestro pobre muchachito! 


     — No es culpa mía que sea tan manejable y predecible – soltó Kei, acercándose a Julian.  


     Para su sorpresa, Kei lo abrazó por la espalda y le tendió el teléfono. Julian se irguió todo tenso pero no hizo nada para intentar apartarle. 


     — Y eres un niño… en todos los aspectos – aseguró, rozando su mejilla con la del inmóvil Julian. 


     — Sería una pena que creciera – se lamentó Oshi con dramática amargura. 


     — ¿eso crees? – susurró Kei, aunque no lo suficiente bajo para que no lo oyesen. Y, sin importarle que estuvieran sus tres amigos mirando, deslizó una de sus manos de largos y finos dedos, por debajo de la camiseta y se la levantó acariciándole todo el torso hasta llegar a uno de los pezones. Julian sobresaltado y avergonzado, mirando de reojo a Oshi y sus compañeros que no parecían incómodos con la escena, se apartó de Kei, quien no hizo esfuerzo por detenerlo.  


     — ¿Qué… qué haces? – susurró girándose. 


     Kei sonrió y avanzó para alcanzarle, pero Julian comenzó a retroceder hasta chocar contra el sofá.  


     — A mí, la verdad, me gustaría hacerlo todo un hombre – soltó Kei finalmente, haciendo que Julian abriera mucho los ojos. Después con una sonrisa maliciosa, lo empujó y o tiró contra Oshi, Daiya, e Isi – Voy a ducharme, cuidarlo mientras y dejadle que llame a su madre…  


     — ¿Qué abarca la parte de cuidarlo? – preguntó Oshi felizmente. 


     Kei se giró para mirarlos y observó con una sonrisa divertida como Julian intentaba liberarse de las seis manos que lo agarraban e intentaban buscarle cosquillas. 


     — Podéis hacer con él lo que queráis – dijo al final volviéndose  


     — ¡Sí! – gritó Oshi feliz, con una expresión de victoria en el rostro. 


     — ¡Kei! – protestó Julian suplicante, con los ojos llenos de lágrimas al no poder dejar de reírse. 


     — Tranquilo, Julian, no tienes nada de que preocuparte – aseguró Kei camino del baño —. Tu virginidad me pertenece. 


     — Jooooooooo – protestó Oshi, cruzándose de brazos huraño —. Podrías compartirlo, ¿no? ¡Es de todos! 


     — Cómprate un perro, Oshi – soltó Kei, cerrando la puerta. 


     ¿Nada de que preocuparse? Julian había dejado de reír y miraba la dirección por dónde había desaparecido Kei con un poco de ansiedad. Le preocupaba bastante perder “su virginidad” con un tío. Y más si ese chico era él, por mucho que le gustase.  


       


       


       


       


     Julian miró su plato con ridículo interés. Le incomodaba estar rodeado por chicos que casi no conocía, aunque su incomodidad se debía más a Kei, o mejor dicho a lo que llevaba puesto. Había salido del cuarto de baño completamente empapado con un fino yukata de seda que al mojarse se pegaba completamente al cuerpo de Kei. Por los comportamientos naturales y despreocupados de todos comprendió que el muchacho tenía la costumbre de vestir así, pero para Julian fue distinto. Era la primera vez que se le ocurría pensar en el cuerpo de Kei completamente desnudo y, casi con ciega certeza, adivinaba que debajo de aquella prenda no llevaba nada. Las mejillas se le tiñeron de escarlata y con esfuerzo tuvo que apartar esos pensamientos de su mente. 


     — Si sigues mirándole así te sangrará la nariz – le advirtió Oshi susurrándole al oído. 


     Julian dio un respingo sobresaltado y miró avergonzado a su amigo. Éste sonreía maliciosamente. 


     — No, yo… 


     — ya, ya – aceptó Oshi, sin oír la explicación que Julian le iba a dar envarado —. Sí, ya puedo imaginármelo – prosiguió apoyándose en su hombro mientras movía la cabeza afirmativamente —. Ver como las gotas de agua que caen de su cabello se deslizan por su cuello y se pierden en el interior del batín… esa piel húmeda, tersa y pálida… te dan ganas de tocarla, ¿verdad? 


     Julian desvió la mirada nuevamente hacia Kei y se sobresaltó al ver que Kei también le estaba mirando. Apartó rápidamente la cabeza todo rojo.  


     — ¿De qué habláis? – se interesó Daiya acercándose a ellos —. Nada de intrigas y conspiraciones, ¿eh, Oshi? Están prohibidas. 


     — Que va, que va – aseguró Oshi felizmente —. Estábamos admirando a nuestro queridísimo, Kei, ¿verdad Julian? No hay nada más que mirar a nuestro pequeño cachorrillo para darnos cuenta de lo que se le está pasando por la cabeza. 


     — ¿Eh? ¡No es verdad! – chilló a la defensiva. 


     — ¿Qué no es verdad? – preguntó Kei enarcando una ceja inquisitiva. 


     — Julian se estaba imaginando… 


     — ¡No!  


     Julian instintivamente le tapó la boca a Oshi quien no dejó de reírse e intentar balbucear la respuesta. 


     — Dejaros de tonterías – soltó Isi acercándose a ellos —. Estoy hambriento. 


     Y para alivio de Julian, Kei lo siguió hacia el comedor, sin molestarse en averiguar lo que Oshi iba a decir que tanto parecía perturbar a Julian.  


     —¿No vas a comer?  


     Julian levantó la mirada del plato y miró a Kei de reojo. 


     — No… no tengo mucha hambre. 


     Kei se cruzó de brazos y lo taladró con sus negros ojos, evidentemente fastidiado. 


     — No me importa que no tengas hambre – soltó —. Tu madre me ha pedido que comas y, aunque tenga que darte yo de comer, terminarás lo que hay en el plato. 


     Eso era otra cosa que le molestaba. Cuando había llamado a su madre, ésta le había pedido que se pusiera Kei, a quien le dijo todo lo que le pasaba a Julian y le pidió que cuidara de él. Había querido morirse en ese momento. 


     — Yo le haría caso – le aconsejó Isi. 


     — Sí, créeme que es capaz de eso y mucho más… Aunque tal vez a ti no te importe… 


     Julian le lanzó una molesta mirada a Oshi y éste le lanzó un beso con la mano. Finalmente, Julian comenzó a comer, volviendo a sepultar la mirada en el plato.  


     — Buen chico – se burló Kei. 


     Después de comer, Isi apartó los platos de la mesa y cuando llamaron a la puerta, Oshi fue a abrir.  Daiya e Isi lo siguieron dejando a Julian y a Kei solos, algo que, presumiblemente, Julian suponía que habían hecho a propósito. Por unos instantes estuvo tentado de levantarse y salir del comedor, pero sabía que al hacerlo llamaría la atención de Kei, quién fumaba tranquilamente, con la mirada fija en el paisaje de altos edificios que se dibujaban a través de las largas ventanas, pero que seguramente no estaba mirando realmente. Parecía sumido en sus pensamientos, ajeno a todo lo que le rodeaba y Julian no se atrevió a perturbar ese momento. Sin embargo, aprovechó para estudiar al muchacho. Ya tenía el cabello seco y le caía lacio hacia abajo. No era muy largo, pero divertidos mechones de pelo rubio caían juguetonamente sobre su rostro. Era curioso ver como, a pesar de ser rubio natural, lo tenía tan liso como el resto de sus amigos japoneses. Bajó la mirada, analizando su rostro, firme y sereno, con una nariz pequeña y unos ojos grandes y ligeramente rasgados de un color ébano, que si se detenía a observarlos durante un rato, parecía que podía perderse en la profundidad de su mirada. Y también estaban aquellos labios… siguió bajando, recorriendo el largo cuello y la parte de los hombros y torso desnudos que el yukata permitía entrever.  


     Unos constantes golpecitos en la mesa hizo que apartara su atención del cuerpo de Kei y, reticente, miró el causante del ruido. Uno de los dedos de Kei martilleaba la mesa casi con impaciencia. Con cuidado, volvió a subir la mirada y se topó con la mirada de Kei. No lo observaba directamente, ni si quiera había girado la cabeza, pero según temía Julian, se debía haber dado cuenta de todos sus movimientos. Finalmente, Kei apagó el cigarrillo en el cenicero y se giró completamente, apoyando la cabeza en las manos que reposaban sobre la mesa. 


     — ¿Encontraste algo de tu agrado? – se interesó con un tono para nada exento de burla. 


     Julian sintió que el calor le inundaba las mejillas. 


     — No… 


     Se levantó y se giró. Ya no tenía porqué quedarse allí. Además, no estaba de humor para que siguiera burlándose de él.  


     — ¿Tanta prisa tienes ahora? Hace un instante no parecías tener demasiada… 


     No respondió. ¿Qué iba a decir? ¿Qué no había estado mirándole? Aunque lo dijera, Kei sabría que mentía.  


     — ¿No te interesa saber quien ha venido? —. Intentó cambiar de tema. 


     — ¿A ti, sí? —. Kei parecía incrédulo —. A mí más bien me parece que pretendes huir de mí —. Julian contuvo la respiración cuando una mano le acarició el cabello —. ¿Qué pretendes conseguir con tu actitud? Aseguras que no quieres verme, pero no eres capaz de alejarte de mí. Y, por mucho que te demuestre que no significas nada para mí, que tan sólo sirves para divertirme, vuelves a mí, una y otra vez. Y, por supuesto —. Enredó sus dedos entre los cabellos de Julian y tiró de ellos, obligándole a levantar la cabeza. Mientras no moviera la cabeza, no sentiría dolor. —. Parece que te gusta que te humille… 


     — No… 


     Julian intentó apartarse. Las palabras de Kei le habían dolido, pero al mismo tiempo avergonzado. Si se detenía a pensarlo, todo lo que había dicho era verdad. Kei lo humillaba, utilizaba sus sentimientos hacia él para humillarlo y avergonzarlo, incluso oír aquella verdad de labios de Kei le resultaba ultrajante. 


     — ¿No, qué? – inquirió Kei, sin aflojar la mano de sus cabellos —. ¿No te gusta oír la verdad? ¿Es eso?  


     — Suéltame – pidió al borde de las lágrimas. 


  


  

     Julian no creyó que Kei fuera a soltarlo, así que cuando el chico rubio lo soltó y se apartó de él, perdió el equilibrio y cayó al suelo de rodillas. Sin poder contener por más tiempo los sollozos, sepultó el rostro en las manos y comenzó a llorar.  


     — ¿Qué se supone que debería hacer ahora? ¿Consolarte tal vez? ¿Decir que lo siento para que te sientas mejor aunque no sea la verdad? – preguntó Kei con un tono tan helado que podría haber creado escarcha en la habitación. 


     Julian se secó las lágrimas con la manga de su camiseta y enterró la cabeza en las rodillas. Era difícil mirar a Kei a la cara después de todo lo que le estaba diciendo. ¿Qué mosca le había picado de pronto?  


     — ¿Qué? ¿Piensas seguir callado? ¿No vas a decir nada? – preguntó agachándose a su lado —. ¿Piensas seguir llorando durante mucho más tiempo?  


     — Deberías salir con Ángela… hacéis muy buena pareja – soltó sin mirarlo y sin sentir realmente lo que decía.  


     — También fuiste tú quien me lo impidió. 


     — Sí y no sabes cuanto lo siento. Aunque claro, seguramente con ella consiguieras pasártelo mejor que conmigo.  


     — Posiblemente – aceptó. 


     — No creo que cuando te acuestas con una mujer tengas esa expresión tan indiferente que cuando me tocas a mí – prosiguió avergonzado, sepultando aún más su cabeza entre las rodillas. ¿Por qué se lo había dicho?  


     — ¿Es eso un reproche? – preguntó Kei después de unos segundos de silencio. 


     ¡Sí, claro que lo era! Era un ser humano, no un objeto sin sentimientos, ¿No se había dado cuenta de ese detalle? ¿O tal vez se creía que como todos lo trataban como a una escoria podía utilizarlo sin dañar sus sentimientos? 


     — ¿Y si lo es? – lo desafió Julian molesto. 


     Kei se puso a reír y agarrándole la barbilla, le obligó a levantar la cabeza y a mirarle.  


     — ¿Se supone que soy yo quien tiene que remediar eso?  


     Julian lo miró nervioso. ¿Qué debía responder ahora? Además, ¿A qué venían esos cambios de humor tan repentinos? Kei parecía tener una doble personalidad algo menos pronunciada que la de Oshi, pero posiblemente igual de peligrosa.  


     — ¿Prefieres averiguarlo? – insistió Kei —. Tal vez te gustaría ver como me lo monto con una tía. 


     Julian intentó apartar la cara asqueado pero Kei le agarró la barbilla con mayor firmeza. 


     — Por mí puedes marcharte con la primera tía que se cruce en tu camino… y si es Ángela mucho mejor – soltó intentando mantenerse indiferente 


     Kei lo contempló durante unos segundos y lo soltó. 


     — Bien, si es lo que quieres… —. Y se levantó, volviendo a sorprender a Julian, quien levantó la cabeza alarmado. Con un movimiento mecánico se agarró a la tela del yukata de Kei y lo retuvo, volviendo a sepultar la cabeza en las rodillas. ¡Qué poco orgullo le quedaba! 


     — Era broma – susurró tan bajo que dudó que Kei lo hubiera oído. 


     Kei volvió a agacharse y acercó su rostro a la cabeza de Julian. 


     — Si tanto te preocupa que no sienta nada contigo, ¿por qué no intentas remediarlo? – preguntó Kei. 


     Julian levantó la cabeza, sin comprender a que se refería.  


     — ¿Eh? – preguntó inocentemente segundos antes de abrir mucho los ojos, escandalizado, mientras la sola idea de hacer lo que Kei estaba insinuando hacía que la cara le ardiera al punto de pensar que iba a estallarle.  


     Kei, sin embargo, sonrió malicioso. 


     — ¿A qué viene esa cara? — Le agarró un brazo por la muñeca e hizo que la mano de Julian se introdujera en el interior de su yukata —. Adelante, excítame. 


     — ¿¡Qué!? – chilló apartando bruscamente su mano de la cálida piel de Kei. Si pretendía burlarse de él, lo estaba consiguiendo una vez más. 


     — No seas tímido, enano – soltó Kei, volviendo a tomar su mano. 


     — ¡No! No puedo…  


     Julian volvió a sepultar la cabeza entre las rodillas. 


     — ¿No estabas preocupado por algo? Deberías alegrarte de que no me sienta asqueado al sentir como otro tío me toca... yo no soy como tú. 


     — ¡No te confundas! ¡No soy gay! 


     — ¿No? —. Kei parecía incrédulo —. Lo disimulas muy bien, ¿sabías? 


     — No se lo que soy – admitió Julian —. Es la primera vez que me enamoro de alguien… 


     — ¡Cuánto honor! – se burló Kei, soltándolo y levantándose. Julian sin levantar la cabeza, volvió a agarrarle del pantalón, deteniéndolo —. ¿Y ahora, qué? 


     — Te reirás de mí – le reprochó avergonzado. ¡Era deprimente! 


     — Seguramente – afirmó Kei. 


     — No puedo hacerlo… es vergonzoso – se lamentó Julian aún más ultrajado.  


     — De acuerdo – aceptó Kei, apartándose de él. 


     Julian agarró con más fuerza y tiró del yukata.  


     — Podrías ser de más ayuda, ¿no? 


     — ¡Para qué? Si volverás a desmayarte. 


     — No es verdad… 


     — ¿En serio?  —. Kei no se lo creía —. Bien, me voy o me quedo, pero decídete de una vez. 


     — ¿Y si era algo importante? – preguntó Julian sin soltarle. 


     — ¿El qué? 


     — Quien ha llamado… 


     — Me voy – soltó Kei, soltándose de un tirón. 


     — ¡No, espera! – exclamó Julian levantando la cabeza. En cuanto Kei se detuvo y se giró, Julian volvió a enrojecer y sepultó la cabeza nuevamente. ¿Por qué era tan difícil? 


     — ¿Y bien? 


     — ¡No me metas prisa! – rogó con una voz tan lastimera que daba pena —. La culpa la tienes tú – le recriminó inconscientemente. 


     — ¿Yo?  


     — Sí, tú… tú… tienes mucha… experiencia… y yo… 


     — Y tú eres idiota – terminó Kei tan divertido que Julian deseó que se abriera el suelo y lo tragara —. Venga, ánimo, termina lo que vas a decir. 


     — Sabes lo que quiero decir – se lamentó Julian decaído.  


     — Sí – admitió Kei cruelmente —. Pero quiero que tú lo digas.— ¡Era humillante! ¿Qué demonios había visto en ese tipo? —. Venga, dilo de una vez 


     Kei volvió a agacharse, arrodillándose a su lado y, sin necesidad de levantar la cabeza, Julian podía adivinar la sonrisa que tendría en el rostro ¡Cómo se divertía a su costa! 


     — ¡No te rías de mí! 


     — Dilo. 


     — No pienso hacerlo. 


     Kei le agarró del pelo y le levantó la cabeza, acercando la suya a escasos centímetros de la del muchacho.  


     — Dilo de una vez. ¿Por qué no eres capaz de decir en voz alta lo que los dos ya sabemos? ¿Te da vergüenza?  


     — Tal vez… tú haces que suene como algo terrible y después siempre dices algún comentario ultrajante para humillarme. 


     — Cierto… pero si no lo dices para dentro de treinta segundos, me marcharé. 


     — ¿Qué te hace pensar que quiero “hacer algo” contigo? – soltó mostrándose desafiante, pese a no estar en la posición más indicada para hacerlo.  


     Kei enarcó una ceja divertido y con una sonrisa malvada, lo soltó e hizo ademán de levantarse. Julian lo detuvo agarrándolo nuevamente y apoyó la cabeza en el brazo extendido que agarraba a Kei. 


     — No hablaba en serio… 


     — Dilo… 


     — No sé qué tengo que hacer… — susurró avergonzado 


     — No era tan difícil, ¿no? 


     — tampoco es un delito – se defendió Julian, sin soltarle, por si acaso —. No todos hemos tenido tu suerte. Además, no sería tan terrible si tú no fueras a señalarme cada uno de mis errores. 


     — Y a reírme de ti, ¿no? — Julian asintió con la cabeza. Se sentía tan avergonzado que quería echarse a llorar —. Tienes razón… pero si no lo hiciera no sería divertido. 


     — Eres cruel… 


     — Lo soy… ¿y bien? 


     — ¿y bien qué? No por haberlo admitido sé que hacer ahora – dijo Julian irritado. 


     — No es tan difícil, idiota, ¿Qué te gustaría hacer? 


     — Puede… puede entrar alguien… 


     — ¿Te preocupa? 


     — ¿A ti no? 


     ¿Por qué era tan difícil hablar con él? Parecía que vivían en dos mundos diferentes 


     — La verdad no… 


     — ¿Nunca sientes vergüenza, pudor…? 


     — No. 


     — ¿Es difícil excitarte? 


     Vale, ya no podía caer más bajo. 


     — ¿Era eso lo que te preocupaba? 


     Julian no respondió. No iba a poder volver a mirarle a la cara en la vida. 


     — No piensas ponérmelo fácil, ¿verdad? – le reprochó en un tono lastimero. 


     — En absoluto. Pienso pasármelo muy bien. Es fácil divertirse contigo 


     Sólo le faltaba oír eso. Si solía tener los ánimos por los suelos, ahora, no conseguía ni verlos.  


     — ¿Puede divertirte acostarte con alguien a quién no quieres? 


     — No he querido a nadie con quien me he acostado. 


     — Eso es… muy triste. 


     — ¿en serio? Yo me lo pasaba bien. 


     — Eres…       


     — ¿Soy? 


     — Un monstruo. 


     Kei se puso a reír y Julian se sorprendió de que no decidiera golpearlo al haberlo insultado.  


     — Sí, eso también lo sé… pero no soy yo quien se ha enamorado de un monstruo, ¿verdad? ¿En qué lugar te deja eso? 


     — No sabía que a mí se me dejara en algún lugar – se compadeció. 


     — Bueno, ¿piensas quedarte hablando todo el día? Tengo cosas que hacer. 


     — No... 


     — ¿Y bien? ¿Vas a soltarme la ropa? 


     — Si lo hago te irás – le acusó deprimido. 


     — Sólo me iré si me aburro. 


     Se iría, sin ninguna duda. Julian se mordió el labio. No se atrevía a hacer nada. Iba a meter la pata. ¿Qué debía hacer primero? ¿Besarle? Tal vez si intentaba besarle Kei le rechazaría… ¿Tocarle? ¿Qué se suponía que debía tocarle para excitarle? Le daba demasiada vergüenza… él no era Kei, quien actuaba con naturalidad fuera lo que fuese lo que hiciera, por muy bochornosa que fuera la situación. 


     — ¿Puedo besarte? – se aventuró, apretando el puño que agarraba la tela del yukata. Si Kei le decía que no, se suicidaría. 


     — ¿De verdad me lo estas preguntando? – soltó Kei con mofa. 


     — ¿Por qué no eres capaz de responderme algo directamente sin utilizar otra pregunta? Bastante bochornoso es ya esto. 


     — A mí no me lo parece. 


     A él nunca le parecía nada. Y por supuesto, tampoco iba a responderle. ¿Debía besarlo? Si no hacía algo ya, se le iba a salir el corazón del pecho. Levantó con esfuerzo la cabeza y miró a Kei. No le sorprendió verlo con su típica sonrisa maliciosa, sin una pizca de vergüenza. Tenía los brazos cruzados a la espera de que Julian hiciera algo. ¿De verdad le iba a dejar hacer lo que quisiera? Suspiró y acortó la distancia que separaba los dos rostros, dándole un rápido beso en los labios. Pero, antes de que pudiera retirarse completamente, Kei lo agarró de la barbilla y lo mantuvo cerca de él. 


     — Piénsalo bien, canijo, ¿en serio crees que un beso así puede excitar a alguien? Luego no me culpes si no me emociono. 


     Era un demonio. Julian debía ser una imagen cómica con el rostro teñido de rojo y comportándose de una manera tan estúpida. Aún así, la mano de Kei no cedió y éste le obligó a acercar de nuevo su rostro al suyo, manteniéndolo a escasos milímetros de él. La proximidad era embriagadora y le nublaba los sentidos. Podía sentir el cuerpo de Kei muy cerca del suyo, la mano que le sujetaba la barbilla con firmeza, impidiéndole que se apartara. Su mirada, negra y con un brillo malicioso en los ojos, estaba prendida en él, esperando a que decidiera a hacer algo más. Julian no apartó sus ojos, pese a que deseaba hacerlo. Perderse en los pozos sin fondos de los ojos de aquel chico podía ser un peligro y, los nervios que gobernaban todo su cuerpo y su cabeza en ese instante le gritaban que su cordura pendía de un hilo. Aún así, bajó lentamente la mirada, apartándola de la de Kei y observó los labios de éste que se curvaban en una sonrisa. Sólo tenía que hacerlo. Lentamente terminó por salvar la distancia que separaba ambos labios y al rozar los suyos con los de Kei, le introdujo la lengua en el interior de la boca. La movió lentamente, sin saber muy bien qué hacer y cuando rozó la de Kei, se apartó rápidamente. 


     — Patético – soltó Kei —. No has aprendido a besar desde la última vez, ¿eh?—  Julian no replicó. No sólo era novato en el tema, sino que, Kei, no le ayudaba en absoluto —. Mejor será que no intentes besar a nadie, no es lo tuyo, chaval. 


     — Cállate… — le cortó Julian molesto e increíblemente avergonzado. Había esperado que Kei hiciera comentarios impertinentes al respecto, pero una cosa era esperarlo y otra muy distinta escucharlo —. Es mi primer beso...  


     — Chaval, yo no he besado así de mal en mi vida. Hazme caso, ha sido lamentable. 


     — Déjalo ya – le pidió —. Ya te he oído. 


     — Lo hago por tu bien…— se defendió Kei inocentemente… — Espero que no seas tan malo para todo… 


     — Nunca conseguiría… excitarte… 


     — Hasta ahora no lo has conseguido… lógicamente. Y – insistió —. Con besos te aseguro que no lo vas a conseguir. 


     — Te odio. 


     — Sí, sí. 


     — No soy una tía así que mi cuerpo no te atrae, ¿verdad? 


     — ¿De verdad quieres que te responda a eso? 


     — Y, por mucho que haga, teniendo en cuenta que tú eres un experto y que habrás estado con decenas de mujeres experimentadas…, nunca lo conseguiré – siguió ignorando su pregunta. No, claro que no necesitaba que le respondiese. 


     — Tú lo has dicho. 


     — ¿Entonces para qué me molesto? 


     — ¿Tal vez porque puede que no tengas otra oportunidad? 


     Era una buena razón, sí, pero eso no implicaba que se sintiera fatal. Si al menos le animase a continuar, le diera consejos, le guiara… cualquier cosa menos reírse de él. 


     Julian suspiró y se incorporó lentamente, alzando una tímida y temblorosa mano hacia el cuerpo de Kei. ¡Todo eso era bochornoso! Con cuidado apartó la tela y acarició con movimientos torpes el torso desnudo de Kei. Deslizó su mano lentamente por la piel pálida, tersa y carente de vello y cuando llegó a uno de los pezones se detuvo, acercando sus labios a él y comenzó a lamérselo con cuidado hasta que oyó una risita por parte de Kei. 


     Levantó la cabeza, sorprendido y avergonzado. Kei tenía una mano sobre la boca para disimular la risa y lo contemplaba jocoso.  


     — ¿Tanta gracia te hago? – preguntó Julian sintiéndose muy desgraciado. 


     — Bueno…  


     Julian apartó la cara, cerrando los ojos con fuerza mientras sentía como se le humedecían los ojos. 


     — ¿Kei? 


     La puerta se abrió de golpe y Daiya detuvo bruscamente su avance al verlos en la situación en la que se encontraban, enmudeciendo. 


     — ¿Qué Daiya? ¿Piensas animarte a la fiesta o vas a decirme a qué has venido? – se interesó Kei, sin sentirse avergonzado. 


     — ¿Eh? —. Daiya no reaccionó rápidamente, después movió la cabeza como si apartase un pensamiento de ella y les miró con decisión —. Hay problemas, mejor será que vengas. 


     Ambos chicos se miraron y Julian sintió celos de la confidencia que había en esa simple mirada. Kei asintió con la cabeza y se levantó.  


     — Bien, veamos a ver qué ocurre – dijo muy serio —. Julian será mejor que vuelvas a casa. 


     Y tras decir esas palabras salió del comedor, dejándolo solo en el suelo. Julian contempló la puerta cerrada, escuchando los susurros afligidos y furiosos que se oían desde la entrada hasta que tras unos diez minutos, la puerta de la calle se cerró y la casa enmudeció. Sólo entonces se permitió volver a enterrar la cabeza en las manos y se puso a llorar.  


       


    


  

  

     Capítulo 17 


       


     Kei entró en casa junto a Rykou. Pasaban diez minutos de las cuatro de la madrugada y el cansancio se mezclaba con la rabia y la indignación. Todo el camino hacia casa lo habían hecho en silencio, sus amigos más por respetar su deseo de reflexión y tranquilidad, que por verdadero deseo de mantener un ambiente tan frío y tenso.  


     — ¿Qué vas a hacer ahora, Kei? – preguntó Rykou tan insufrible como siempre. Había sido demasiado esperar que no le hiciera esa pregunta hasta el día siguiente. Claro que, esta vez no había mucho tiempo para pensar las cosas. Nathan por un lado, que aunque no lo había vuelto a ver desde aquel día que se había presentado en su casa de improviso, sabía que no andaba lejos, muy posiblemente analizando y observando cada uno de sus movimientos, esperando, tal vez a una oportunidad para volver a insistir sobre la petición de Alexander de encontrarse y hablar. Y, por otro lado, su familia paterna, aquellos que darían parte de su vida y posiblemente, también su alma por verlo muerto.  


     — No lo sé – respondió sin embargo, tratando de restarle importancia al asunto. 


     — ¿Por qué no volvemos a la casa familiar? – sugirió Rykou, insistiendo tozudamente. 


     Kei no respondió rápidamente. Se había planteado esa posibilidad muchas veces, pero no le agradaba la idea de regresar a ese nido de víboras y arpías dónde las intrigas se respiraban en el aire y las conspiraciones parecían un arte familiar. Había huido de allí y de ellos con la excusa de vigilar los negocios familiares fuera de Japón y había deseado poder vivir así durante algunos años más. 


     — Supongo que algún día debía volver, ¿no? – respondió finalmente —. Además, creo que es hora que ponga un poco de autoridad y orden por la sede familiar. 


     — Será peligroso. 


     — Yo decidí esta vida.  


     — Igual que nosotros. 


     Kei miró a Rykou. El joven japonés tenía su típica expresión serena y decidida. Un buen amigo y su mayor consejero. No solo se iba a arrastrar él a ese infierno, sino que los empujaba a ellos también, dónde cada día tendrían que proteger su vida arriesgando la suya. Suspiró apartando la cabeza. Como Rykou había dicho, ellos habían decidido esa vida, habían determinado sacrificar sus vidas por él. La vida y la libertad. 


     — Ve avisando a los demás sobre un posible regreso a Japón. También sería esa una buena forma de alejar a Nathan y a Alexander. 


     — ¿No has pensado la posibilidad de matarle? 


     — A Nathan no se le mata tan fácilmente – soltó Kei de forma cortante, dando por finalizada esa conversación. 


     Rykou comprendió lo que le estaba pasando por la cabeza a Kei y no volvió a comentar nada al respecto. Por muy amigos que fueran, Kei no había sido quien había consolidado ni iniciado esa relación. Se apartó de su lado mientras Kei encendía un cigarrillo y se acercó al sofá. Kei sabía que antes de irse se aseguraría de que no hubiera ningún intruso en la casa, pero aquella noche parecía estar demorando esa actividad. ¡Si quería decirle algo, que lo hiciera de una maldita vez!  


     — ¿Qué vas a hacer con él? – preguntó Rykou de pronto. 


     Kei suspiró irritado y siguió fumando sin molestarse en mirarlo. 


     — ¿Con quién?  


     — Con él. 


     Giró la cabeza para mirarle. Rykou estaba frente al sofá y lo señalaba con un dedo. Kei comprendió a quien se refería antes de acercarse. Julian se encontraba dormido sobre él, bastante encogido y con un puño ligeramente cerrado muy cerca de la boca. Nunca le había parecido tanto como en ese momento un niño pequeño.  


     — Maldito crío – susurró. 


     — ¿Lo acompaño a casa? – se ofreció Rykou tras unos segundos de silencio. 


     Kei no respondió. Apagó el cigarrillo sin dejar de mirar el rostro angelical del niño y negó con la cabeza. 


     — No hace falta. Vete ya, Rykou. 


     — Tengo que asegurarme de que… 


     — No hace falta. Si hay alguien en la casa me aseguraré de matarlo antes de que llegue a acercarse a mí. No olvides con quien estas hablando. 


     — Lo siento – se disculpó Rykou muy serio. Y, tras echarle un último vistazo a Julian se alejó hacia la puerta. No obstante se detuvo con la mano sobre el picaporte —. Nunca has mantenido a un extraño tanto tiempo cerca de ti. Y mucho menos a un amante… Si no te importaba tener a un hombre como amante deberías haber escogido a uno de nosotros. 


     Kei no respondió y Rykou salió en silencio. Una vez volvió a quedar la casa en quietud, Kei se acercó a Julian y trató de apartarle el puño de la cara. Éste, como si estuvieran tratando de apartarle de un tesoro, gruñó y se revolvió inquieto.  


     — ¿Qué demonios voy a hacer contigo?  


     Kei se llevó una mano a la cabeza y se apartó el pelo. Estaba cansado, agotado tal vez. Ahora se arrepentía de haber tratado de divertirse con él cuando lo conoció. La debilidad de Julian le enfermaba, no lo entendía. A él no le habían enseñado a ser débil, es más había tenido que aprender a ser fuerte para sobrevivir.  


     — Julian – lo llamó, apoyando una mano sobre su hombro. 


     El muchacho, negándose a salir de su sueño, se dio la vuelta contrariado, dándole la espalda a Kei mientras se llevaba literalmente la mano a la boca. Kei abrió mucho los ojos y meneó la cabeza. Finalmente pasó una mano por la espalda y otra por las piernas de Julian y lo cogió en brazos. Como ya se había dado cuenta antes, no pesaba mucho. Su cuerpo era tan débil y frágil como su forma de ser y su autoestima. Lo llevó hasta la habitación y cuando lo fue a dejar sobre la cama, Julian se aferró a su camisa como si de ello dependiera su vida. Kei intentó soltarle, pero visto que sería imposible hacerlo sin despertarle, decidió acostarse junto a él y le permitió acurrucarse a su lado. 


     — No podías ser una persona normal ni durmiendo, ¿verdad? – le recriminó en un susurro, apartándole el pelo de la cara. Julian como respuesta, apoyó su cabeza sobre su pecho sin soltar la mano que aún agarraba su camisa —. Era pedir demasiado. 


     Kei pasó una mano por su frágil cuerpo y lo estrechó contra él, apoyando la cabeza sobre la almohada mientras permitía que las sombras de un sueño inquieto lo sumergieran en un deseado descanso. 


     Julian abrió los ojos lentamente, acostumbrándose a la claridad que entraba por la ventana. Le costó unos minutos darse cuenta de donde se encontraba y cuando lo hizo se puso a reflexionar cómo había llegado hasta la habitación de Kei. ¿No se había echado en el sofá? Igual había hasta allí y no se acordaba ¿Y si andaba sonámbulo? 


     — ¿Ya estas despierto? – preguntó Kei desde la puerta.  


     Julián lo miró cohibido. Estaba vestido, pero tenía los pantalones a medio cerrar y la camisa completamente abierta. Una humeante taza de café reposaba en una mano mientras que en la otra tenía un cigarrillo. ¿Estaba enfadado? No le había dado permiso para dormir allí… ¡y encima se había quedado dormido en su cama! Lo iba a matar… 


     — Sí – susurró aunque la pregunta de Kei no había requerido una respuesta.  


     — Estupendo, ahora lárgate de mi casa. 


     Julian apartó la cabeza y dejó de mirarle. Estaba enfadado. ¿Era por haber dormido en su cama? ¿Dónde habría dormido él? ¿En otra habitación? Tal vez no había dormido en toda la noche…  Se planteó la posibilidad de volver a meterse entre las sabanas de seda y el edredón y, posiblemente porque aún estaba medio dormido, fue lo que hizo. Volvió a tumbarse y echó toda la ropa sobre él, cubriéndose con ella completamente.  


     — ¿Qué… Que demonios haces? – preguntó Kei evidentemente fastidiado —. Sal de la cama de una vez. 


     Julian no obedeció. No quería marcharse de su lado y tampoco tenía ánimos de salir de la cama. Se estaba muy a gusto y las sabanas eran tan suaves… 


     — No quiero – susurró obstinadamente, sabiendo que a esa distancia no podría oírlo. 


     — ¿En serio? – preguntó Kei, sin embargo, arrancando la ropa que lo cubría y tirándola a un lado.   


     Julian abrió mucho los ojos e intentó incorporarse. Ya había jugado lo suficiente y tal vez era hora de marcharse. Kei, en cambio, se lo impidió, agarrándole de un tobillo y tirando de él hacia abajo.  


     — Suéltame – dijo Julian asustado. 


     — No quiero. 


     Julian se quedó muy quieto, mirando como Kei se sentaba encima de la cama con las piernas cruzadas… y sin soltarle. 


     — Estas enfadado porque me quedé dormido en tu cama, ¿verdad? 


     Kei ladeó la cabeza y lo observó con sorpresa, entrecerrando ligeramente los ojos. 


     — ¿Ah? ¿En serio no eres idiota? 


     — Lo siento – dijo Julian bajando la cabeza. 


     — ¿Por qué te disculpas ahora? ¿Por ser idiota? — Julian no respondió. Bajó la cabeza y se dedicó a mirar la mano de Kei que agarraba su tobillo. Había algo extraño en Kei… aunque era tan cortante como siempre, parecía que intentaba ser más amable… sin mucho éxito, claro. Pero esa actitud le preocupaba, y más después de lo que había ocurrido el día anterior —. Vuelvo a Japón. 


     El corazón de Julian dejó de latir durante unos segundos y un sudor frío recorrió su espalda mientras sentía como se mareaba. 


     — ¿qué? ¿Es por mi culpa? – preguntó angustiado —. No volveré a molestarte – prometió rápidamente.  


     Kei estudió su reacción y cerró los ojos cansado. 


     — No prometas nada que no piensas cumplir – soltó irritado. 


     — ¡Lo haré! – insistió —. Por favor… no te vayas… 


     — Vuelve a casa Julian —. Soltó levantándose. Aunque le había soltado el tobillo no se había dado cuenta. Estaba desesperado. No sabía como detenerlo. ¿No volvería a verle? La sola idea le hacia que un fuerte dolor le recorriera el pecho.  


     — ¿Volverás? —. Kei no respondió y Julian no pudo contener más las lágrimas —. ¿Tanto te molesta mi presencia para irte?  


     — Cállate de una vez, pesado. Y deja de armar este absurdo escándalo. Nunca hemos sido novios, ni amantes ni nada que nos uniera. Olvídate de mi existencia… y búscate a otro que te aguante —. Su voz era tan fría que hacia daño —. Ahora lárgate de mi casa. 


     Julian se levantó. Había dormido con la ropa puesta así que no tenía necesidad de vestirse. Las lágrimas le ardían en la cara. 


     — Cualquiera sería más amable que tú – susurró pasando por su lado —. Incluso Nathan me ha tratado mejor —. Julian no sabía porqué había mencionado a Nathan. Había sido el primero que se le había pasado por la cabeza. Tal vez había querido mencionar a alguien a quien Kei parecía odiar. Sabía que éste le mandaría con él tranquilamente y se burlaría, pero nunca imaginó la reacción que tuvo realmente. Lo agarró del brazo y le obligó a detenerse. Julian se giró para mirarle, aún con los ojos llenos de lágrimas y la cara mojada. 


     — ¿Has estado con Nathan? – exigió saber, apretando su brazo dolorosamente. Julian no respondió. Intentó soltarse sin mucho éxito —. ¿Cuándo lo has visto? 


     — Suéltame – le pidió asustado. 


     — ¡Respóndeme!  


     ¿Ahora no le echaba? 


     — No pienso decírtelo – soltó, levantando la cabeza desafiante. 


     Y, se arrepintió de haber dicho esas palabras nada más salieron de sus labios. Kei le agarró de cuello con la mano libre y lo empujó contra la pared bruscamente. Julian lo miró aterrorizado mientras los dedos del chico rubio se cerraban con fuerza alrededor de su cuello.  


     — Dime… — susurró tan furioso que Julian hubiera salido corriendo si hubiera podido —. ¿Tantas ganas tienes de morir? 


     No respondió. No podía hacerlo. Las palabras no llegaban a su garganta y, aunque hubiera abierto la boca para hablar, no hubiera salido ningún sonido. Sin previo aviso, Kei soltó su cuello y arrastrándolo del brazo que Julian dudaba que siguiera fluyendo la sangre, lo llevó hasta el salón donde esperaban sus cinco amigos. 


     — Rykou… prepara el viaje para Julian. Se viene con nosotros. 


     Los cinco chicos comenzaron a hablar a la vez. 


     — Definitivamente te has vuelto loco, Kei – opinó Rykou sorprendido y contrariado. 


     Julian bajó la cabeza. Estaba asustado. ¿Debería decir que no había visto a Nathan? ¿Qué se lo había inventado? 


     — ¿No prefieres ponerle tu mismo la cuerda por el cuello? – se interesó Oshi. 


     — Venga, yo empujo la silla – se ofreció Isi. 


     — ¡Callaos de una condenada vez! – rugió Kei,  


     Todos se callaron de golpe y la atmósfera se volvió tan tensa que se hubiera podido cortar con tijeras. No, definitivamente no iba a decirlo. Tal y como estaban las cosas, Kei lo mataría. 


     — Nathan ha estado acercándose a él – explicó Kei, cerrando los ojos y tratando de tranquilizarse. 


     Todos lo miraron sorprendidos. 


     — ¿Te hizo algo? – preguntó Oshi, muy serio de pronto. 


     Julian lo miró incapaz de decir nada. ¿Qué estaba pasando allí? ¿Iba a seguir con la mentira? No se atrevía a confesar la verdad, estaba seguro de que si Kei ahora estaba furioso, se pondría aún más. ¿Qué tenía de malo que hubiera visto a Nathan si hubiera sido verdad? Cada día comprendía menos a Kei. 


     — Bueno, supongo que ya está muerto – soltó Daiya reflexivo —. Tampoco será tan terrible que venga con nosotros a Japón… 


     ¿A Japón? ¿Con ellos? No podía irse así sin más. ¿En qué estaban pensando ahora? 


     — Te dije que esto terminaría pasando – le reprochó Rykou acercándose a la puerta de entrada —. Julian, vamos, iremos juntos a recoger tus cosas. 


     Julian lo miró boquiabierto y después se volvió hacia Kei, quien lo soltó con brusquedad finalmente. 


     — Lárgate con él, no tengo todo el día.  


     Julian siguió mirándole sin moverse. El brazo le dolía y pudo ver las marcas de los dedos de Kei impresas en él. Se lo agarró con una mano mecánicamente. 


     — No… no puedo irme – susurró con esfuerzo, casi retrocediendo cuando la mirada de Kei volvió a posarse en él. Sin ninguna duda lo mataría cuando se enterase de la verdad… pero al menos, hoy no pensaba decírselo. Sólo tenía que intentar salir vivo de allí —. No puedo ir a vivir a Japón. ¿Y mis padres? ¡No van a dejarme ir! Además… ¿Por cuánto tiempo?  


     Kei sonrió cruelmente y cuando dio un paso para acercarse a él, Julian retrocedió. 


     — ¿No era lo que querías? Felicidades, vamos a pasar mucho tiempo juntos – soltó Kei cortante como una cuchilla. 


      Sí… la idea de ir a Japón con Kei no era mala, o al menos no lo hubiera sido en otras circunstancias.  


     — Vamos, Julian – insistió Rykou. 


     — Iré con ellos – se ofreció Oshi, agarrando a Julian del brazo y tiró de él con cuidado —. Les ayudaré a convencer a sus padres para que le dejen venir. Quizás si les digo que… 


     — Decidles los que os de la gana – escupió Kei fríamente —. Pero os quiero de vuelta dentro de dos horas. No quiero demorar más tiempo el viaje. 


     — Sí – respondieron Rykou y Oshi a la vez. 


     — ¿Hoy? – chilló Kei preocupado —. Pero… pero… 


     — Mejor será que te vayas quejando por el camino – le advirtió Oshi, mirando de reojo a Kei mientras lo arrastraba hacia fuera. 


     Si un día venían a casa un grupo de personas y le aseguraban a su familia que eran amigos de Julian y que se lo llevaban para hacer contrabando de órganos, su madre sonreiría felizmente y les ayudaría a preparar la maleta e incluso lo metería a él dentro si era necesario. 


     En cuanto había llegado a casa junto a Rykou y a Oshi y le había preguntado a su madre y a su tía, quien preparaba un pastel de manzana, si podría ir a Japón a pasar las vacaciones junto a Kei y unos amigos, su madre había quedado encantada con la idea y junto a su tía, que dejó el pastel a medias, fueron a su cuarto a preparar la maleta. Por supuesto, no dejaron de hablar con Oshi y Rykou. Oshi les pareció un chico adorable y divertido, mientras que Rykou les dio un impresión de seguridad, responsabilidad y seriedad. Alguien muy maduro para su edad.  


     En una hora volvían a casa de Kei. Julian caminaba en silencio, temeroso de lo que iba a ocurrir. Quería estar con Kei, eso nunca lo iba a dudar, pero habría querido hacer ese viaje con él de otra manera. Kei se lo llevaba  como si tuviera la obligación de hacerlo por algún motivo que él no comprendía, y, por supuesto, le hubiera gustado que el chico rubio le hubiera invitado… En cuanto cruzaron la puerta del portal de Kei, iba tan desanimado que Oshi empezó a animarlo alarmado. 


     Kei no le dirigió la palabra cuando llegó y tampoco se separó de la ventana. Parecía que había recuperado la calma, aunque ahora tenía un humor bastante sombrío. Cuando bajaron de casa, dos taxis los esperaban. Daiya había sugerido, así como por casualidad, intentar llamar lo menos posible la atención y Kei, indiferente, había aceptado sin mirarlo.  


     Isi y Yami metieron las maletas mientras Rykou y Kei intercambiaban varias opiniones en voz baja para que, seguramente, no llegaran a oídos de Julian. Éste permaneció apartado de todos, apoyado contra una pared algo alejado. Tenía la opción de salir corriendo, pero estaba seguro de que lo alcanzarían sin esfuerzo. Además, realmente quería ir con Kei… 


     — vaya… ¿no eres el imbécil de Julian? 


     Julian se giró y miró con dramática sorpresa al grupo de Ángela. La chica vestía pantalones blancos y una camiseta rosa de tirantes.  


     — Sí, es él. ¿Qué haces aquí, pardillo? ¿Desde cuando te mueves por el barrio rico? — Julian no respondió. Únicamente observó como le cerraban en círculo, acorralándole —. ¿Está Kei contigo? ¿Dónde está? 


     — Más cerca de ti  de lo que imaginas – soltó Kei en el oído de Ángela. 


     La chica se giró sobresaltada y recuperándose en décimas de segundo, le sonrió coqueta. 


     — ¡Kei! Hacia bastante que no te veía…  


     — Sí… 


     Kei abrió el corro que habían hecho a su alrededor y con una tranquilidad preocupante se quedó en el medio, más cerca de Julian que de Ángela. Ésta, claramente molesta, volvió a acercarse a él y lo agarró del brazo. 


     — ¿Por qué siempre estas con ese idiota? – soltó fastidiada —. ¿Sabes como lo llamamos en el insti? 


     Julian dio un paso alarmado. Había oído tantas barbaridades sobre él que le daba miedo que se las dijeran a Kei. Aunque, si lo pensaba bien, dudaba mucho que el concepto de Kei sobre él pudiera empeorar más. 


     — Sorpréndeme – dijo Kei, traumatizando a Julian. ¿De verdad quería saberlo? ¿Hasta ese punto era de cruel? 


     — Kei…  — susurró inconscientemente, aunque no lo suficientemente bajo para que todos lo oyeran. 


     Ángela sonrió satisfecha al ver la angustia de su rostro y se pegó aún más a Kei.  


     — Vamos, ¿qué importa este imbécil? Esta vez no tienes excusa para no venirte conmigo… 


     — ¿Qué te apuestas a que sí? 


     — ¿Eh? 


     Antes de que nadie reaccionara, Kei enlazó los dedos de en la cabellera de Julian para sujetarle la cabeza e inclinarla hacia atrás, aplicando suficiente presión para que no pudiera escapar de la boca que descendía sobre la de él. 


     Fue un beso devastador. Kei introdujo su lengua en el interior de su boca con ferocidad, ardiente, hiriente, colérico, sin cerrar tan si quiera los ojos. Julián tampoco los cerró. No había esperado aquel beso y la sorpresa se mezcló con los sentimientos y las emociones que le embargaba cada vez que Kei lo tocaba. Sintió que las piernas le fallaban y el dolor de la nuca se volvió vago hasta el punto de ni percibirlo, entregándose a aquel salvaje beso que parecía querer dominarle y dañarle.  


     Cuando Kei se apartó de él, Julian no fue capaz de ver a las personas que le rodeaban. Respiraba con dificultad y se hubiera caído al suelo si Kei no le hubiera agarrado del brazo. Después el chico rubio se giró hacia Ángela, con una mueca burlona. 


     — ¿Ves como si la tenía? – dijo con un tono socarrón, pasando por su lado y arrastrando a Julian con él. Éste aún no salía de su asombro cuando Kei lo obligó a entrar en el taxi. Y solo cuando Oshi le dio un codazo divertido, se dio cuenta de que Ángela le mataría cuando volviese. Seguramente ya estaría lamentándose no haberlo matado aquel día que solo lo mandó al hospital… pero aún tenía el sabor de Kei en los labios… y merecería la pena morir por ello y por la cara que tenía que haber puesto Ángela y sus amigos al ver a Kei besándolo. 


       


       


       


       


     A las doce en punto llegaron al aeropuerto. Julian no se había montado nunca en avión, es más, nunca había estado allí. Miró a su alrededor cohibido y trató de no apartarse del grupo que se movía con naturalidad, sin detenerse en ninguna parte y sorteando a las cientos de personas que andaban de un lado para otro con carritos de equipaje o a la espera de un avión.  


     — Morgan —saludó Kei a un hombre que esperaba cerca de un teléfono público. El aludido se giró y se quitó educadamente las gafas de sol. 


     — Señor kazahara – saludó muy formal —. El avión está esperándole. Seguidme, por favor —. Kei asintió y todos comenzaron a caminar tras suyo —. Me sorprendió su llamada. Tenía entendido que deseaba permanecer durante más tiempo aquí. 


     — La situación me requiere en Japón – respondió Kei bajando por unas escaleras hacia la pista donde esperaba un avión —. Gracias por tenerlo todo preparado a pesar del poco tiempo con el que le comuniqué mis instrucciones. 


     — Señor, llevo trabajando para Usted desde hace diez años. Conozco bien su situación y sabía que en cualquier momento podría surgir un improvisto que requeriría mis servicios inmediatamente.  


     Había demasiada formalidad en las palabras de ambos, pero a Julian le parecía notar en el hombre cierto respeto hacia Kei. Todos subieron al avión y cuando Rykou le obligó a sentarse en uno de los asientos y comprendió que nadie más subiría, se dio cuenta de que el interior no estaba dispuesto como en los aviones que había visto en la televisión.   


     — ¿Vamos a ir solos? —preguntó 


     Todos le miraron como si fuera imbécil y Daiya se permitió sonreír. 


     — ¿Esperas a alguien? —le respondió Kei bastante molesto. 


     —  Kazahara—san —saludó otro hombre apareciendo junto a Morgan. Éste sí era japonés.  


     El hombre hizo una reverencia y Kei le respondió de la misma manera mientras intercambiaban varias palabras en japonés.  


     — Si nos lo permite despegaremos de inmediato – dijo Morgan. 


     — Por favor. 


     Los dos hombres se despidieron y volvieron a marcharse dejándolos solos.   


     — ¿Es un avión privado? – insistió Julian intimidado. Sabía que Kei era rico, pero una cosa era tener dinero y otra muy distinta poder permitirse tener un avión privado…  


     — ¿No te gusta ir en uno privado? – se interesó Oshi sentándose a su lado. Kei no se había molestado en volver a responderle. Es más, ese último comentario había sido la primera vez que le dirigía la palabra desde que había decidido llevarlo con él a Japón. El beso no contaba… Por mucho que a él le hubiera gustado, Kei solo lo había besado por fastidiar a Ángela.  


     — No es eso… ¿Es de Kei? ¿Tiene un avión propio? 


     Oshi sonrió y le revolvió el pelo como si fuera un niño. Julian lo miró molesto y el pelirrojo apartó la mano. 


     — Vale, vale, ya capté el mensaje – aseguró reconciliador —. Y no, no tiene un avión privado, sino dos. Y sí son suyos – respondió a sus preguntas con naturalidad. 


     — ¿Dos? – exclamó Julian sorprendido. 


     — Ajá. Uno se lo compró por necesidad, lógicamente. Antes viajábamos con mucha más frecuencia y necesitábamos un avión a nuestra disposición. Y, por supuesto, Kei no es tan sociable como para ir rodeado de extraños. Además las tías se le tirarían a la yugular en cuanto lo vieran… — Sí, eso ya lo había notado —. Y el otro lo compró por capricho.  


     ¿Se podía comprar un avión por capricho? Una televisión tal vez, pero un avión… ¿Cuánto valdría uno?  


     — No fue por capricho —le contradijo Yami, sentándose en los asientos de detrás  


     — ¿Ah, no? – preguntó Oshi confundido. 


     — No, fue porque se aburría. 


     — ¡Ah! ¡Es verdad! —exclamó Oshi asintiendo convencido —. Ya me acuerdo, ya me acuerdo. 


     ¿Porque se aburría? Julián miró al inexpresivo Kei, quien junto a Rykou comentaba algo que estaba leyendo en un ordenador portátil. Siempre vestía con ropas caras y generalmente poco llamativas. Cuando salía a la calle solía llevar unas gafas de sol que ocultaban su, posiblemente, único rasgo que le identificaría como oriental. Era antipático y dominante, pero parecía atraer a la gente con mucha facilidad, algo de lo que posiblemente tuviera algo que ver su atractivo. Con Rykou parecía llevarse mejor que con ninguno de los otros cuatro chicos y Julian no pudo evitar una punzada de celos. Le hubiera gustado ser él quien estuviera junto a él en ese momento, compartiendo los problemas y confidencias y aceptando sus consejos y sugerencias. Tal vez era pedir demasiado, por ahora se conformaba con poder permanecer junto a él.  


      — Ey, Julian —Oshi lo sacó de sus lamentaciones —. Ponte el cinturón, vamos a despegar. 


       


    


  

  

     Capítulo 18 


       


     Julian bajó del avión con tanto sueño que Oshi casi tuvo que tirar de él y ayudarlo a bajar las escaleras. Kei caminaba delante junto a Rykou y Daiya y, si hasta entonces había sido una persona seria y callada, ahora parecía un espectro. No comentó nada al respecto. No se sentía con ánimos para nada, sólo deseaba llegar a donde fuera que iban a ir y tumbarse en cualquier sitio donde pudiera dormir en paz.  


     — ¿Estas bien, Julian? – se interesó Oshi, escrutando a su alrededor. 


     — Sólo tengo sueño, ¿ A…? – No se molestó en hacer la frase. Una limusina se detuvo fente a ellos y un hombre vestido con un uniforme negro se bajó y le hizo a Kei una profunda reverencia. 


     — Kazahara—san – saludó, añadiendo varias cosas más en japonés.  


     Kei asintió un par de veces con la cabeza y también dijo algo en japonés a lo que Rykou se les unió a la conversación. Tras una charla de un par de minutos, el hombre ayudó a Daiya a introducir las maletas mientras Kei subía al coche sin mirar a nadie. 


     — ¿Una limusina? – preguntó Julian incrédulo. 


     — ¿A qué es bonita? – soltó Oshi felizmente, ignorando la verdadera pregunta que Julian le había hecho. 


     — Preciosa – aceptó sin ganas —. ¿Y también tiene otras por aburrimiento? 


     — No… Kei prefiere conducir él mismo… ésta fue un regalo. 


     ¿Un regalo? ¿La gente iba regalando limusinas? ¿Quién regalaría limusinas? Julian entró en el coche acompañado de Oshi y después lo hicieron el resto.  


     — Pareces cansado, Julian… — comentó Daiya como si pretendiese romper el silencio que se había creado en el interior. 


     Julian asintió mirando a Kei de reojo, pero éste estaba sumergido en sus pensamientos. Rykou le dijo algo y Kei, tras unos segundos de reflexión, le respondió en japonés. ¿Hablaban en japonés para que él no pudiera enterarse de nada?  


     — ¿A dónde vamos? – se aventuró a preguntar en voz alta, apartando la mirada de Kei. 


     Oshi lo miró con cautela pero no respondió. Finalmente fue Rykou quien lo hizo, muy posiblemente tras haberse asegurado de que Kei le había dado su permiso para hacerlo. 


     — A la casa familiar de los Kazahara – soltó solemnemente.  


     — ¿La casa familiar? 


     ¿Qué significaba eso exactamente? Bueno, le daba igual lo que fuera mientras pudiera dormir en breve. Además, nadie se había molestado en responder a su pregunta. Y Kei… ni lo había mirado ¿Tan transparente era? 


     Pero no tardó en averiguar a qué se referían con “la casa familiar de los Kazahara” La limusina se detuvo y cuando bajaron, un recinto amurallado, casi como una fortaleza, se alzaba ante ellos. Desde la puerta metálica era imposible distinguir el interior y sólo con ver dónde se encontraba y las medidas de seguridad que tenía, Julian suponía que no iba a encontrar una chabola.  Y efectivamente, no fue una chabola lo que les recibió cuando la puerta se abrió.  


     Julian miró con exagerado asombro como se extendía ante él una pequeña ciudad independiente. Aunque no podía llamarlo exactamente una ciudad. Eran sucesivas casas alineadas sin ningún orden aparente, pero que todas se hallaban a la sombra de una sola que se encontraba en el centro del recinto. Una mansión tradicional japonesa que, aunque seguramente había recibido varias reformas a lo largo del tiempo, parecía surgida de una película de samuráis.  Y rodeando todo el interior, surgían decorados vegetales con lagos y plantas exóticas.  


     — Rykou 


     El aludido acudió al lado de Kei inmediatamente mientras los otro cuatro, muy serios, desaparecían rápidamente entre las innumerables casas.  


     ¿Qué estaba ocurriendo? Los buscó con la mirada pero no los encontró. Sin embargo, descubrió como varias personas se les quedaban mirando y se acercaban a Kei haciendo profundas inclinaciones de respeto mientras lo miraban a él con evidente curiosidad. 


     Kei no respondió a ninguno de los saludos. Caminó junto a Rykou mirando únicamente hacia la puerta de entrada de la gran mansión y en cuanto llegó a la puerta, un hombre algo robusto y de una estatura considerable, abrió la puerta y miró a Kei tan sorprendido que Julian pensó que lo tocaría para averiguar si era cierto que era él.  


     —  Señor… es una… grata sorpresa verlo por aquí – dijo —. Me alegra mucho poder verle… 


     — No puedo decir lo mismo, tío – soltó Kei despectivamente mirando al grupo de personas que habían acudido a recibirle —. Quiero a todo el consejo reunido en cinco minutos. Encárgate de que estén ahí – ordenó, abriéndose camino entre la multitud que se apartaba a su paso, haciendo continuas inclinaciones.  


     — Como desees – dijo el hombre sin poder disimular una expresión de desagrado. 


     Julian caminó más despacio que Rykou y Kei. Se sentía fuera de lugar. Todas las miradas estaban clavadas en él y podía oír varios cuchicheos que no entendía pero que estaba seguro de que él era la atracción principal.  


     — No te quedes atrás – soltó Rykou molesto, volviendo para agarrarle del brazo y tirar de él para ponerlo a la altura de Kei —. Y no vuelvas a separarte de nosotros.  


     Julian asintió y miró a Kei de reojo, quien le lanzó una severa mirada de advertencia. Julian se cruzó de brazos sin decir nada. No entendía nada de lo que estaba ocurriendo y, por supuesto, nadie le respondería nada si se aventuraba a preguntar. Y para rematarlo todo, tenía tanto sueño que se tumbaría en el suelo y se quedaría dormido al instante. ¿Pero quién se lo iba a decir a Kei? Él, desde luego, no lo haría.  


     Kei los condujo al interior de una habitación con una austera decoración. No había ningún mueble a excepción de una pequeña mesa al fondo, apoyada contra la pared con dos espadas japonesas descansando sobre ella. Kei se sentó de rodillas de espaldas a las Katanas y apoyó las manos sobre sus muslos. 


     — Kei, ¿qué vas a hacer con Julian? No puede quedarse en la reunión… dijo Rykou preocupado —. ¿Dónde se han metido los demás? 


     — Relajate, Rykou. Hoy no ocurrirá nada…  


     Rykou parecía alterado. 


     — No entiendo como puedes estar tranquilo… Quieren tu cabeza, Kei… 


     Rykou se calló de golpe y miró a Julian receloso. Sin lugar a dudas había hablado más de la cuenta.  


     — Hazme un favor, Rykou. Acompaña a Julian fuera de esta estancia.  


     — ¿A dónde? 


     — Limítate a sacarlo de mi vista. 


     A Julian se le heló la sangre. Miró a Kei dolido y sin molestarse en esperar a Rykou pasó por el lado De kei y se acercó a la puerta. 


     — Sé marcharme yo solo no hace falta que me acompañes – dijo cerrando la puerta con un golpe seco. 


     Estaba furioso y dolido. ¿Por qué siempre tenía que ser así? Él no le pidió que lo llevara a Japón, si lo hizo fue porque le había dado la gana… ¿a qué venía esa actitud? Fuera verdad o no lo de Nathan, Kei no tenía porqué inmiscuirse en las personas a las que hablaba. Siguió andando por la larga terraza de madera y terminó sentándose en ella, contemplando un pequeño lago cubierto de plantas silvestres. ¿A dónde iba a ir ahora? 


     — Tengo entendido que has venido con Kei—san – dijo un hombre acercándose a él.  


     Tenía el cabello blanco aunque no parecía muy mayor. Unas pequeñas bolsas colgaban de sus ojos y una cicatriz le recorría el cuello.   


     — sí… — susurró incomodo, levantándose. El suelo estaba muy frío y Julian hubiera deseado no haberse quitado los zapatos a la entrada. 


     — Es extraño que el cabeza de familia haya decidido volver a la casa familiar – comentó sin dejar de mirarle. ¿El cabeza de familia? ¿Se estaba refiriendo a Kei? —. Y mucho más que lo haya hecho con un invitado. ¿Eres un amigo? Debes de ser alguien muy importante para él, ¿no? 


     ¿Un amigo? Si no hubiera tenido tanto sueño y no se sintiera tan mal de ánimos, se hubiera echado a reír.  


     — No – soltó más brusco de lo que había pretendido. 


     El hombre lo analizó atentamente y sin cambiar su desagradable expresión asintió con la cabeza sin convicción. 


     — ¿Y piensa quedarse mucho tiempo? 


     — ¿Kei? No lo sé, no me lo ha dicho. 


     ¿A qué venía ese interrogatorio? Si quería saberlo que se lo preguntara directamente a Kei. Si pretendía averiguar algo de él, por muy insignificante que fuera, estaba perdiendo el tiempo. Finalmente el hombre sonrió o al menos pretendió hacerlo. 


     — Bueno, ha sido un placer conocerte. Soy Hero Kazahara, el hermano mayor del padre de Kei—san —. ¿El tío de Kei? —. Si necesitas algo solo tienes que pedírmelo. Sea lo que sea…  


     — Hero—san – le interrumpió una mujer muy hermosa. Vestía un kimono azul que contrastaba con su cabello largo y negro y con unos ojos tan oscuros como los de Kei —. Estoy segura de que tendrá tiempo de conocer mejor a Julian..., pero creo que este no es un buen momento, así que si me lo permite, me lo llevaré y le indicaré donde puede asearse y descansar. 


     Hero le lanzó una furiosa mirada que, si hubiera podido, la habría degollado. La mujer, sin borrar su tierna sonrisa de los labios, ni demostrar que había visto la advertencia del hombre, hizo una profunda inclinación y se dirigió a él directamente por primera vez.  


     — Bienvenido a la residencia de los Kazahara, Julian—kun – dijo haciendo otra inclinación —. Si me acompaña le llevaré hasta su habitación. 


     Julian no protestó. Echó una última mirada al hombre que permaneció de pie, mirándolo de una forma extraña y salió corriendo tras la hermosa joven. 


     — Perdona – dijo con timidez. La mujer se detuvo y lo miró —. ¿Puedo saber tu nombre? —. De alguna forma ella sabía el suyo, pero le incomodaba no saber el de ella. 


     — Ah, perdóname, Julian—kun – dijo algo azorada —. No tengo excusa para mis modales… 


     — No… lo siento… 


     — Mi nombre es Sakuya Tsukasa.. Por favor, tráteme bien. – E hizo otra inclinación. 


     ¿Eh? ¿Qué forma de presentarse era esa? Pero a Julian le fascinaban los finos modales y la dulce voz de la hermosa joven.  


     — Encantado – dijo, haciendo una torpre inclinación. La mujer le sonrió agradecida. 


     — Vamos, te llevaré a la habitación, pareces muy cansado. ¿Quieres comer algo?  


     Julian negó con la cabeza y Sakuya retomó su camino hasta llegar ante una puerta. La abrió y entró, indicándole a Julian que hiciera lo mismo. Después volvió a cerrar la puerta. 


     La habitación era bastante distinta a lo que había esperado. No había muchos toques orientales y la cama y los muebles parecían fuera de lugar en la mansión. 


     — El baño está ahí mismo – dijo Sakuya, abriendo una puerta interna —. En los armarios encontrarás todo lo que necesitas. Después me encargaré que los sirvientes se encarguen de traer tu equipaje – Calló unos segundos y volvió a acercarse a él —. Intenta no deambular solo por este lugar – le aconsejó —. Sería peligroso… No sé que le habrá llevado a Kei a tomar la decisión de traerte con él, pero intenta no acercarte a nadie. No salgas con nadie del recinto sin el consentimiento de Kei o los muchachos. Nunca hables de Kei con nadie y jamás te quedes a solas con alguien de esta casa o un desconocido. 


     — ¿A… a qué viene todo esto? – preguntó Kei asustado.  


     — Es por tu seguridad, Julian—kun. Yo no soy tu enemiga.  


     — Sakuya…  


     La voz de Kei a sus espaldas hizo que ambos se giraran bruscamente. Sakuya sonrió radiante y cuando Kei le abrió los brazos ella corrió a ellos, dándole un apasionado beso en los labios al que Kei respondió sin dudar. 


     Julian miró la escena conmocionado hasta que apartó la cabeza sintiendo como le ardía el pecho. ¿Qué demonios había ido a hacer él allí? Tenía que haberse quedado en casa… 


     — ¿Qué tal está mi prometido? – preguntó Sakuya apartándose de Kei. 


     ¿Prometido? Julian quería morirse. ¿Cómo había podido ser tan estúpido? Kei no tenía ninguna novia porque iba a casarse… 


     — Ni idea, hace años que no le veo – soltó Kei, desconcertando a Julian. Se giró nuevamente para mirarlos. Sakuya seguía agarrada a él. 


     — Oh, tú eres oficialmente mi futuro marido. – comentó ella como si fuera lo más natural del mundo. 


     — Ten cuidado, Sakuya, no deberíamos hablar de eso. Si lo descubren no podrás casarte con Sakaki. 


     El rostro de la joven se ensombreció y asintió con tristeza. 


     — Pero me voy a casar dentro de ocho meses. ¿Serás el padrino, Kei? 


     — Hasta entonces pueden pasar muchas cosas, Sakuya. 


     — No digas eso ni en broma – protestó la joven alarmada —. No tenías que haber vuelto… 


     — ¿Por qué lo has traído a él a mi habitación? – soltó Kei, interrumpiéndola. 


     La joven recobró el ánimo y sonrió picadamente. 


     — Me parecía un desperdicio llevarlo a una habitación a él solito… — comentó, haciendo que Julian enrojeciera involuntariamente. ¿Qué se había imaginado? —. Además, mandarías a alguno de los chicos a que lo protegieran, ¿verdad? No puedes permitirte alejarte de ellos… lo sabes. 


     — ¿insinúas que soy débil? 


     — Insinúo que te quieren matar Kei Kazahara  — chilló Sakuya molesta, callándose de pronto y bajó la cabeza —. Perdóname, Kei… sólo estoy preocupada… Te dejaré solo, seguramente estarás cansado. 


     — Sakuya…  


     — Tranquilo, ninguno de tus adorables familiares consiguieron tocar al delicioso de Julian—kun…  


     Sakuya le sacó la lengua pero Kei ni se inmutó. La vio marcharse con una expresión vacía y cuando se encontraron solos, Kei lo miró al fin. 


     — ¿Qué significa ser el cabeza de familia? – preguntó Julian tratando de mantener una conversación para romper el desagradable silencio que se había creado en la habitación. 


     — ¿No es evidente? – soltó Kei rudamente. 


     Julian se movió incomodo y apartó la mirada de Kei.  


     — Eres tú quien me ha traído aquí, deberías explicarme lo que está pasando – exigió sin demasiada convicción. 


     — No veo el por qué. 


     Kei se acercó al armario y comenzó a quitarse la camisa y desabrocharse el pantalón. Kei abrió mucho los ojos sorprendido. 


     — ¿Qué estas haciendo? 


     El chico rubio ni se molestó en mirarle. Abrió el armario y gruñó fastidiado, sacando algo de él. 


     — ¿A ti que te parece? Estoy agotado y mañana será un día mucho peor —. Le lanzó a Kei un pijama pero éste no fue capaz de cogerlo y calló al suelo. Kei lo miró divertido y sacudió la cabeza. Después comenzó a quitarse  los pantalones sin dejar de mirarle y Julian se dio la vuelta azorado. ¡Lo estaba haciendo a propósito! 


     — ¿Vas a quedarte ahí plantado? El suelo es bastante incomodo para dormir… y frío. Pero si tanto te apetece quedarte allí por mí de acuerdo. 


     Julian no se movió, apoyó la frente contra la pared y fijó la mirada en el pijama que estaba en el suelo. Con cuidado se agachó a cogerlo y lo acurrucó contra su pecho. ¿Le estaba sugiriendo dormir en la misma cama? Sólo de pensarlo le ardía la cara. ¿Pero y si a Kei le molestaba que durmiesen en la misma cama?  


     — Kei… 


     — ¿Qué? – Kei parecía irritado. No era buena idea preguntarle si podía dormir con él. Era imposible que le hubiera sugerido que durmiesen juntos… — ¿Qué te ocurre ahora, idiota? Voy a apagar la luz de una vez así que decídete de una vez. 


     — ¿Te.. te… refieres… a dormir… los dos en la cama? 


     — ¿Qué te preocupa? – soltó Kei crispado — ¿Qué te viole? —. Julian dio un respingo al oír esa pregunta y se acurrucó más el pijama —. No te preocupes, hiciera lo que hiciera contigo no podría llamarse violación. Te violaría si tú no quisieras lo que te hago, y hasta dónde he podido comprobar…. 


     — Cállate – le pidió Julian. 


     — fantástico, cuando pille a Sakuya la mataré. ¿Cómo se le ocurre meterte en mi habitación? ¿Vas a darme la noche, verdad? 


     — Será mejor que duerma en otra habitación… — sugirió Julian con ánimos de ayudar. 


     — Eso me parece genial – soltó Kei, levantándose de la cama —. Pero lo harás mañana. No voy a buscar a nadie para que te lleve a una habitación desocupada. Así que muévete de una vez de la pared que si te apartas no va a caerse, créeme —. Julian no se movió y Kei rugió desesperado —. ¡Maldita sea sólo quiero dormir un rato! —. Se acercó a Julian y sin miramientos lo arrancó de la pared y comenzó a desnudarle. Julian alterado intentó zafarse de las manos del chico rubio. 


     — Suéltame, ¿Qué haces? – preguntó escandalizado. 


     — Si no vas a ponerte tú solito el pijama te ayudaré yo. 


     — No, espera – pidió Julian apoyando las manos sobre el pecho desnudo de Kei sin ejercer presión realmente. Aún así Kei se detuvo. 


     — ¿Y bien? ¿Te lo pondrás tú solo? 


     — Sí… 


     — Genial, ya vamos adelantando. Desnúdate – ordenó con naturalidad, cruzándose de brazos frente a él. 


     Julian se ruborizó y no se movió. ¿Iba a quedarse allí mientras se desnudaba?  


     — Iré al baño… 


     — No entiendo el motivo, dudo que vaya a ver algo nuevo.  


     Julian siguió sin moverse y Kei se llevó las manos a la cara. Parecía estar llegando a su límite. 


     — De acuerdo, vale, cámbiate en el baño, en el pasillo, en el maldito infierno si te place, pero te quiero en un minuto en la cama.  


     Julian asintió sin mirarle y Kei se apartó de su vista. ¿Iba a dormir solo con el pantalón del pijama? Sin pensar demasiado en ello se encerró en el baño y se cambió rápidamente; no se atrevía a darle la oportunidad a Kei de que fuera a buscarle. 


     Una vez cambiado se miró en el espejo del cuarto de baño. Tenía la cara demasiado pálida y dos ojeras bastante profundas adornaban sus ojos. Y la ropa de Kei… el pantalón le arrastraba y poco le faltaba para que se le cayese. Y la camisa le sobraba por todos los lados. Suspiró resignado. Kei iba a reírse mucho a su costa.  


     — ¿Qué? ¿La recién casada piensa salir del baño de una vez? 


     Julian no respondió. ¿Por qué tenía que decir esas cosas? Volvió a suspirar y salió del baño bastante cohibido. Kei lo esperaba sentado en la cama con una expresión de alguien que está dispuesto a matar. Julian se detuvo a mitad de camino, con las manos entrelazadas sobre el pecho. 


     — Vamos, Julian, ya casi lo has conseguido, ánimo, un par de pasos más y podré dormir.  


     Julian avanzó y con cada paso que daba enrojecía aún más. Cuando llegó al borde de la cama, Kei suspiró y apartó el edredón y la sabana, dando unos golpecitos, invitándolo a tumbarse a su lado. Tras mirar durante unos segundos el lugar que Kei le indicaba, Julian se metió en la cama, impidiendo que ambos rostros coincidieran una sola vez. ¿Con que cara iba a mirarlo en una situación tan bochornosa? Se acomodó en la esquina opuesta a Kei y le dio la espalda deliberadamente. Oyó suspirar irritado a Kei mientras apagaba la luz. 


     La habitación se sumergió rápidamente en tinieblas y a Julian le costó un poco adaptarse a esa oscuridad. Kei se había acomodado en la cama y sólo con sentir sus movimientos se ponía nervioso. ¿Dónde había quedado el sueño que antes lo estaba matando? Dudaba que pudiera llegar a dormir en toda la noche.  


     — Kei – susurró tras un rato, que le pareció una eternidad, en la misma postura sin moverse. Esperaba realmente que el chico rubio estuviera dormido. Éste no le respondió y Julian cerró los ojos aliviado. Prefería no pensar qué habría sucedido si no estaba durmiendo y le hubiera oido molestándole…  


     Julian abrió los ojos bruscamente. Kei se movió a su lado y le tapó la boca con su mano con firmeza. Entre las tinieblas en las que estaba sumergida la habitación era imposible distinguir su rostro con claridad, pero podía percibir el brillo ansioso en sus ojos. Como si estuviera sucediendo algo que llevaba mucho tiempo esperando.  


     — No te muevas, ni se te ocurra incorporarte, pase lo que pase y oigas lo que oigas, y por supuesto, no hagas preguntas… no hables. ¿Me has entendido? 


     La voz de Kei era impaciente y Julian asintió con la cabeza sin comprender qué estaba sucediendo. Kei no lo saltó rápidamente, casi parecía dudar en hacerlo, pero finalmente apartó su mano y salió de la cama perdiéndose entre las sombras de la habitación. Julian no conseguía verlo y se acurrucó entre las sabanas. ¿Por qué estaba asustado? La culpa la tenía Kei por comportarse de esa manera tan misteriosa. ¿A qué se debía ese extraño comportamiento? ¿Había sucedido algo cuando por fin se había quedado dormido? Pensó en consultar su reloj, pero desechó rápidamente la idea. Prefería no moverse demasiado.  


     A Julian por poco le pasó desapercibida la sombra que avanzaba furtivamente por la habitación en dirección a la cama. No había oído abrirse la puerta, ni tampoco cerrarse, no había oído nada. Por unos instantes creyó que sería Kei, pero cuando iba a llamarlo, inquieto, se dio cuenta de que la persona que había en la habitación era bastante más baja que la del chico rubio. Permitió que el nombre quedara ahogado en su garganta y contuvo la respiración sin estar muy seguro de porqué lo hacia. Muy posiblemente si los ocupantes de la habitación hubiesen estado dormidos, como era de esperar, la aparición de aquel intruso no los habría despertado. 


     Julian no sabía qué hacer. ¿Había alguna tradición japonesa al respecto de lo que estaba sucediendo? ¿Dónde estaba Kei?  


     — ¿Podrías ser tan amable de darme el arma? – preguntó la voz de Kei, dejándose ver ligeramente tras la figura del otro hombre. ¿Arma? Julian creyó ver como el extraño le entregaba algo que había llevado en la mano alzada —. Es una lástima que aquí se termine tu obra – susurró nuevamente. Julian se estremeció al notar una nota de diversión en la voz de Kei —. Debes de ser muy hábil para conseguir haber llegado hasta aquí dentro.  


     — ¡Kei! – chilló Rykou entrando en la habitación bruscamente. Daiya e Isi lo seguían de cerca. Encendieron la luz y se pararon de golpe al ver a Kei inmovilizando al extraño.  


     — Llegáis tarde – dijo Kei tranquilamente, sosteniendo en su mano libre la pistola de su pretendido agresor.  


     Julian se incorporó, arrodillándose en la cama. ¿Qué es lo que había ocurrido, lo que estaba ocurriendo? ¿Habían intentado atacarles… no, atacar a Kei? ¿Por qué? Se fijó en las ropas negras y ajustadas del extraño. Tenía el rostro muy sereno aunque algo sorprendido por la forma en que Kei había sentido su presencia y había sido capaz de atraparlo con su mismo juego. 


     — Los… los demás… — susurró Daiya agitado, como si le costase respirar. Tenía un corte en un brazo donde la tela de su camiseta estaba rasgada —. Yami se está haciendo cargo de los cuerpos. 


     ¿Cuerpos? Julian abrió mucho los ojos. ¿Estaba hablando de muertos? ¡No podía ser cierto! Todo aquello era demasiado irreal para ser cierto. Ahora, despertaría y descubriría que solo había sido una pesadilla producto de algunos temores inconscientes… 


     Pero no despertó. 


     — ¿Lo matamos a él también? – preguntó Isi titubeante. Por algún motivo se sentía incomodo, al igual que Daiya e incluso Rykou que evitaba mirar a Kei a la cara. 


     — Vamos, Kazahara, ¿a qué espera para dar la orden? – preguntó el extraño con una actitud arrogante y desafiante, mirando colérico a Kei ahora que ya no se dejaba dominar por la sorpresa. Tenía un acento muy marcado que para Julian no significaba nada, al igual que su cabello ceniza y sus ojos almendrados.  


     Kei, sin embargo no se dio prisa en hacerlo. Dobló con más fuerza el brazo del agresor hasta que éste hizo una mueca de dolor.  


     — ¿Serviría de algo que te pregunte por quién te ha contratado? – se interesó finalmente. 


     — No pierda el tiempo – soltó el intruso —. A mí me mandaron terceras personas. La persona que quiere matarlo jamás se puso en contacto conmigo. Por mucho que me torturase no conseguiría sacar nada de mí.  


     — Bueno, tampoco importa saber quién ha sido en esta ocasión. No me solucionaría nada averiguándolo. Pero me sorprende que se hayan dado tanta prisa.  


     El hombre se encogió de hombros indiferente. Estaba claro que no le interesaba esa parte de la historia. 


     — Yo sólo hacía el trabajo por el que me habían contratado. 


     — ¿Es fácil contratarte? – preguntó Kei interesado. 


     — ¡Kei! —. Rykou lo miró directamente por primera vez desde que había entrado en la habitación.  


     — ¿Esta interesado en contratar mis servicios, kazahara? 


     Kei meditaba esa posibilidad claramente. 


     — ¿Contratar? No es la palabra que yo utilizaría – aseguró divertido —. A fin de cuentas, tu vida pende de un hilo… y da la casualidad que mi voluntad es ese pequeño hilo – comentó como por casualidad. 


     El extraño pareció dudar unos instantes, tal vez sorprendido, pero meneó la cabeza, sonriendo también. Julian no podía creer lo que estaba presenciando. ¡Y encima no se despertaba! ¿Aquel hombre se mostraba indiferente ante lo que pensaba que iba a ser su muerte? 


     — ¿El despiadado Kazahara piensa en perdonarme la vida? Quizás los comentarios que hay sobre su persona son exagerados. 


     — Posiblemente – aceptó Kei sin convicción. 


     — ¿Dónde está el truco, Kazahara? ¿Pensáis mandarme alguna cosa que me lleve a la muerte consiguiendo algún propósito? 


     — Podría ser una opción. Pero tengo en mente algo distinto. Eres la primera persona que consigue acercarse tanto a mí. – Los tres chicos se revolvieron incómodos —.  Así que sólo han podido suceder dos cosas para que ellos no te hayan destrozado como al resto. Una, que hayas tenido mucha suerte y dos, que seas muy hábil. 


     — Pero conseguiste detenerme – se lamentó con amargura. 


     — Sí… para tu desgracia. Bien, ¿aceptas ponerte a mi servicio? 


     — ¿Tengo opción? 


     — En absoluto. 


     — ¿Y confiareis en mí? Puede que, al disfrutar de vuestra confianza y al poder estar cerca suyo, intente volver a matarle.  


     — Sí, es cierto —. Kei sonrió cruelmente —. Pero todos tenemos un punto débil, ¿verdad? Y no creo que fuera difícil averiguar el tuyo —. El muchacho se puso tenso y, por primera vez desde que Kei lo había capturado, se mostraba confuso y preocupado. Kei sonrió más ampliamente —. Dudo que seas mucho mayor que yo – continuó en cambio, como si no hubiera percibido la incomodidad del intruso —. ¿Qué motivo podía haberte arrastrado a convertirte en un asesino? Déjame que adivine. Hijo de padres drogadictos o alcohólicos, muy posiblemente maltratado físicamente por ambos. ¿Cuántas palizas recibías al día? Temías que llegara tu padre por la noche, ¿verdad? No pudiste ir al colegio, no sólo no había dinero para ello, sino que tenías que trabajar en cualquier sitio que te explotarían por una miseria que… te ayudaría a alimentar a algún hermanito más pequeño. 


     Los ojos del intruso se abrieron mucho. Había horror en ellos. Mientras Kei iba enumerando todos los detalles que casualmente se le habían ocurrido, el muchacho que había intentado matarle recreaba en su mente como si fuera una película, los detalles desagradables de su vida. Julian sintió lastima por aquel chico y comprendió que podía estar agradecido con lo que tenía. Con una familia que lo quería.  


     — ¿Quieres que continúe? – preguntó Kei impasible, liberando al intruso que seguía conmocionado —. De todas formas… sólo son conjeturas. Al igual que el posible hecho de que mataras a tus padres por proteger a tus hermanitos o al hartarte de las innumerables palizas y vejaciones a las que te sometían… 


     — ¡Cállate! ¡No sabes nada de mi vida! – rugió el muchacho finalmente, dándose la vuelta para enfrentarse a Kei. No obstante cuando se abalanzó hacia él, Rykou ya se había interpuesto en su camino y le dio una patada en el estomago, tirándolo al suelo.  


     — No te hagas ilusiones. No conseguirás volver a acercarte a mí dos veces —. Comentó Kei felizmente.  


     — Maldito hijo de puta – escupió el muchacho alzando la cabeza furioso. 


     — Duele recordar, ¿eh? – soltó Kei cruzándose de brazos —. No tienes muchas opciones. Aunque a ti no te importe morir, aún no quieres dejar solos a tus hermanitos. Piénsalo. Puedes aceptar… o rehusar, por supuesto. No es mi intención obligarte a nada – aseguró Kei con arrogancia, sin borrar su sarcástica sonrisa del rostro —. Claro que, también es cierto que si rehúsas, la única forma que tendrás de salir de aquí es muerto… 


     Julian abrió mucho los ojos, aún más conmocionado que el chico que seguía en el suelo. Lo que estaba sucediendo le estaba dejando helado. Ya no sólo era el hecho de que habían intentado matar a Kei… ¿A qué se debía esa conversación? ¡No tenía sentido! ¿No se debía llamar a la policía en esos casos?  


     — ¡Já! – exclamó el chico desde el suelo —. ¿Y si me matas, Kazahara? ¿Qué harás? No creo que un delito quede impune. También saldrás perjudicado… 


     Kei se puso a reír y el muchacho lo miró furioso. 


     — ¿Perjudicado? No seas absurdo. ¿En serio crees que la ley es capaz de rozarme? Te equivocas completamente. Puedo cometer cualquier delito y nadie juzgará a un Kazahara. Es lo único bueno del apellido que me dio mi padre. 


     — Maldita sea – rugió el muchacho furioso. Sabía que tenía las de perder. 


     — Pero… — dijo Kei, apartando a Rykou y agachándose al lado del joven asesino. Éste se apartó y lo miró con desconfianza —. También mi apellido y mi poder puedo sacar a tu familia de la miseria en la que se encuentra y limpiar tu nombre. Te estoy dando una oportunidad que nunca nadie te ha ofrecido. 


     — Bien, eso es genial, ¿pero dónde está lo negativo? ¿De qué forma confiarás en mí? 


     — Tu punto débil. Si intentas matarme de nuevo y romper el trato que hemos hecho —. Ya estaba seguro de que aceptaría —. Yo mataré a tus queridos hermanitos por los que tanto luchas —. El joven contrajo el rostro por el pánico y Kei sonrió —. ¿Verdad que limita tus movimientos? Y, si crees que me costaría mucho trabajo encontrar a tu familia… espero que no se te ocurra pensar eso.  


     — ¡Es una maldita encerrona! – protestó el muchacho.  


     Julian miró la escena asustado. ¿Qué había quedado del peligroso y arrogante asesino? Verlo allí en el suelo, paralizado por el pánico ante las palabras de Kei era sorprendente. El chico rubio había conseguido convertirse de presa a depredador. Y, lo que más conmocionaba a Julian, era el hecho de que Kei disfrutara con aquello. 


     — Lo es – aceptó Kei —. Pero siempre, de una u otra forma, consigo lo que me propongo.  


     — Joder, no tengo opción.  


     — No, no la tienes. 


     — ¿Y qué debería hacer? 


     Kei reflexionó unos instantes y miró a Daiya y a Isi. 


     — Mañana hablaremos sobre ello. Daiya y Isi te escoltaran el resto de la noche. 


     — Me vigilaran – corrigió el muchacho molesto. 


     — Sí, es otra forma de verlo – aceptó Kei sin darle mayor importancia. 


     — ¿No crees en mi palabra?  


     — En absoluto – soltó Kei como si fuera lo más natural —. Nunca creo en la palabra de un asesino… Por cierto, ¿Cuál es tu nombre? 


     — Kevin. 


     — Muy bien, Kevin, me lo he pasado muy bien charlando contigo.  


       


    


  

  

     Capítulo 19 


       


     Julian observó sin moverse como Isi acompañaba a Kevin fuera de la habitación. El asesino le lanzó una furtiva mirada y Julian apartó la mirada avergonzado. ¿Cómo se sentiría él en su situación? Después, a los pocos segundos de haber salido Isi y Kevin, Oshi entró rápidamente, con la respiración entrecortada y el rostro cubierto de sudor. A su lado apareció Yami.  


     — Kei… — susurró Oshi evidentemente aliviado de verlo bien. Sonrió feliz y cuando volvió a abrir la boca para añadir algo más, Rykou lo agarró bruscamente de la ropa y lo zarandeó con violencia. 


     — ¡Serás maldito hijo de puta! – chilló Rykou furioso —. ¿No debías estar junto a Kei? ¿Te has olvidado de tu deber? 


     Rykou le golpeó en la cara y para sorpresa de Julian, éste no se apartó ni hizo ningún ademán de parar el golpe. Daiya, también preocupado corrió a calmar al muchacho. 


     — ¡Ey, Rykou! Cálmate, ¿sí? Déjale al menos que hable… 


     — ¿Hablar? Dudo que cuando termine con él pueda volver a hablar en la vida. – rugió Rykou. 


     — Espera, espera – pidió Yami ayudando a Daiya —. Joder, Oshi, di algo de una vez, no te quedes ahí parado… 


     Oshi no respondió. Levantó la cabeza y miró a Rykou directamente a los ojos. Una pequeña marca roja comenzaba a adquirir forma en su mejilla derecha. Sus ojos, oscuros como los de Kei, brillaban peligrosamente y Julian también distinguió un sentimiento que podría haber descrito como tristeza.  


     — Puedes seguir golpeándome todo lo que quieras. Incluso puedes matarme si eso te hace más feliz – soltó fríamente.  


     Julian abrió mucho los ojos sorprendido. Le sudaban las manos pero no se había dado cuenta de ello. ¿Y ahora qué estaba sucediendo? Era cierto que nadie había estado con Kei para protegerlo, pero habían estado fuera… ¿se suponía que Oshi tenía que estar dentro de la habitación?  


     — ¿Has sido tú, Oshi? – preguntó Rykou de pronto, con una voz tan profunda que daba miedo —. ¿Has sido tú quién ha traicionado a Kei?  


     — ¿Qué? 


     Ahora fue Rykou quien se sorprendió. Su expresión cambió tan rápidamente que Julian dudaba que alguna vez hubiera habido otra. Entrecerró los ojos y lanzó una furiosa mirada a Rykou justo antes de lanzarle un puñetazo en el estomago. 


     — No se te ocurra pensar que sólo a ti te importa Kei. Acepto la parte que me culpa por no haber cumplido mi palabra… pero cuando juré que daría mi vida por él no bromeaba.  


     — ¿Y entonces? ¿Dónde se supone que estabas? ¿Divirtiéndote con alguna fulana, maldito bastardo? – escupió levantándose. 


     — Suficiente, Rykou – les cortó Kei —. Oshi ¿has hecho lo que te pedí? 


     Oshi miró a Rykou quien pareció confuso ante la pregunta de Kei y sonrió triunfante. 


     — Por supuesto – respondió el pelirrojo, sin apartar la mirada del otro chico. 


     — ¿Qué demonios….? ¿Kei? ¿Qué significa todo esto? 


     Kei suspiró molesto y los miró fastidiado. 


     — Es suficiente, Rykou – repitió Kei contrariado —. No me gusta tener que repetir las cosas dos veces y mucho menos explicar nada —. Lanzó una punzante mirada a Rykou y volvió a suspirar —. Mandé a Oshi a que solucionara un par de cosas y por eso no se encontraba… 


     — ¡Pero debería haber permanecido a tu lado! – insistió Rykou. 


     — ¿Y desobedecer una orden? – preguntó Kei, desafiándole a responder.  


     Rykou fulminó a Oshi con la mirada y volvió a enfrentarse a kei tozudamente. 


     — Aún así… debería haber permanecido a tu lado. ¿Y si hubieras muerto? 


     — ¿Ah? —. Kei hizo una mueca de disgusto y se frotó la frente como si pretendiese arrancarse la piel —. ¿Insinúas que no sería capaz de defenderme solo? Parece que te estás olvidando de quién estas hablando. Tal vez debería recordártelo… 


     Rykou palideció y se marchó, cerrando la puerta con un portazo. A los dos segundos, antes de que ninguno tuviera tiempo de reaccionar, la puerta volvió a abrirse y Rykou entró con la cabeza gacha, se acercó a Kei y se arrodilló en el suelo.  


     — Perdón – dijo arrepentido. 


     Kei ladeó la cabeza sin dejar de mirar la nuca que Rykou le ofrecía y suspiró nuevamente, esbozando una furtiva sonrisa. 


     — Está bien, Rykou. Ahora encargaros de Kevin… Oshi, mañana me explicarás lo ocurrido, hoy quiero descansar un poco. 


     Rykou se levantó dócilmente y se apartó del grupo. 


     — Ha sido una noche movidita – soltó Daiya para romper el hielo.  


     Nadie añadió nada y el muchacho puso mala cara, arrastrando a Yami al exterior de la habitación. 


     — Por cierto, Rykou… — señaló Kei, impidiendo que el muchacho fuera tras de los otros dos. Éste se gió y lo miró —. Espero que esto no vuelva a repetirse.  


     — ¿Qué? 


     Rykou no cambió la expresión de su rostro. Sus rasgos volvían a estar tan serenos como siempre. Miró fijamente a Kei, hizo una reverencia y salió de la habitación. 


     — Que mal carácter – susurró Oshi rozándose la mejilla de forma lastimosa.   


     — Si no te estas muriendo, Oshi… — Dejó una pausa en sus palabras como si, aunque fuese el caso de que se estuviera muriendo, no le importarse en absoluto – preferiría que hablásemos mañana. Por hoy ya he tenido bastante. 


     Oshi se lamentó dramáticamente de ser un incomprendido dolorido y moribundo y salió de la habitación con un aura bastante extraña y unas sonrisas demasiado forzadas para que Julian pudiera llegar a considerarlas sinceras. Antes de que el pelirrojo cerrara la puerta, la herida de la cara comenzaba a adquirir un tono púrpura.  


     — Que prisa se han dado esta vez… — susurró Kei, llevándose agotado una mano a la cabeza.  Después se giró y se acercó a la cama con pasos lentos, haciendo crujir la tabla de madera bajo sus pies desnudos. Al verlo en la cama se detuvo de golpe y lo contempló unos instantes, sin moverse y sin decir nada —. Ah, vaya – susurró – ya me había olvidado de ti. 


     Julian no reaccionó. Miró el rostro cansado y carente de emoción de Kei como si lo hubiese golpeado cruelmente y quisiera averiguar el motivo. Siempre había creído que era imposible sentir mayor dolor que cuando Ángela y su banda le dio aquella paliza, o incluso la soledad que lo había acompañado todos esos años con las constantes vejaciones e insultos… pero no sabía lo equivocado que había estado. En aquel momento, las inocentes palabras del chico rubio, carentes de maldad, de intención para herirlo o humillarlo, parecían haberse convertido en punzantes puñaladas que se habían clavado en su pecho. Se llevó una mano inconscientemente, tratando de aliviar el dolor. Hasta ahora, Kei lo había insultado, humillado…, pero siempre y de alguna forma, había aceptado su existencia, lo había aceptado a él con sus errores y Julian había querido aferrarse a esa idea, pero el hecho de que Kei se sorprendiera al verlo e hiciera aquel comentario con sinceridad, sin ánimos de ofenderle, significaba que realmente lo consideraba una molestia, alguien fácilmente reemplazable y que, por supuesto, no tenía ningún valor para él. ¡Se había olvidado de que estaba en la habitación con él!  


     — ¿Por qué pones esa cara? – preguntó —. ¿Tanto miedo has pasado? —. Sonrió llevándose una mano a la nuca — ¿No querías conocerme? Bien, esta es mi vida, ¿te gusta? 


     Kei alzó una mano para revolverle el pelo, pero antes de que llegara a tocarle, Julian se apartó rápidamente, más inconscientemente que con verdadera intención de hacerlo. El chico rubio retiró la mano lentamente, con una media sonrisa en el rostro que Julian no supo identificar y tampoco deseaba hacerlo. Se arrepentía de haberse apartado de aquella forma, rechazando aquel contacto físico que tanto deseaba y esperaba diariamente.  


     — Ya veo – dijo Kei fríamente.  


     Se apartó de la cama sin volver a mirarle y se encerró en el cuarto de baño. Julian oyó el agua de la ducha y se acurrucó entre las sabanas. Sentía deseos de echarse a llorar. Le ardía el pecho y sentía como si le hubiesen roto el alma. ¿Por qué tenía que ser así?  


       


       


     Julian caminó por los silenciosos y solitarios caminos de los jardines de la residencia de los kazahara. Desde lo ocurrido con Kei la noche de su llegada, no había vuelto a verle. No sabía si lo evitaba apropósito o simplemente no coincidían. Fuera lo que fuese en realidad, ninguna de las opciones posibles conseguía animarle lo más mínimo. 


     Y, por si su melancolía no fuera suficiente, las constantes discusiones y chiquilladas entre Rykou y Oshi solo conseguían incomodarle más y obligarle a buscar de una forma desesperada la calma que le proporcionaba la soledad.  


     Después de dar varias vueltas se detuvo frente a las aguas de uno de los ríos decorativos que recorrían el jardín. Diversas piedras cubrían un fondo no muy profundo y varias plantas rodeaban las orillas.  


     — ¿Julian—kun?  


     Julian se giró sobresaltado y miró nervioso al joven japonés que se encontraba frente a él. Su sonrisa era cálida y amigable y, aunque sus rasgos e incluso su cabello era negro como el ébano, Julian tuvo que admitir que tenía cierto parecido con Kei.  


     — Eh… 


     — Es un placer para mí conoceros finalmente, Julian—kun… — dijo sonriendo nuevamente —. He oído hablar mucho de ti… a la familia. 


     Julian lo observó sin decir nada. No parecía representar una amenaza, pero eso no implicaba que no hubiera podido ser quien mandó a Kevin para que matase a Kei. 


     — ¡Oh, perdonad mis modales! Mi nombre es Saga—san... encantado  


     Saga hizo una profunda inclinación y cuando se incorporó la sonrisa que había adornado su rostro hasta ese momento desapareció y le brindó a Julian la oportunidad de distinguir un brillo inteligente y calculador en los rasgados y pequeños ojos negros del joven. Después volvió a sonreír. 


     —Y dime, Julian—kun… ¿hace mucho que conoces a Kei—sama? No sabía que tuviera… ah… amigos… Es decir, como habrás comprobado, pese a la edad de Kei—sama, es el cabeza de familia y tiene muchas responsabilidades. Está tan ocupado que no tiene tiempo de tener amigos.  


     Julian siguió sin decir nada. Saga le incomodaba y deseaba no haberse alejado de Daiya sin avisarle. Además, no sabía qué podría decir sin poner a Kei en un peligro. Miró en dirección a la casa más cercana y Saga comprendiendo sus intenciones, se interpuso en su camino. 


     — Tengo que irme – soltó Julian asustado.  


     — ¿Por qué tanta prisa? – susurró Saga acercándose más a él —. ¿Sabes lo difícil que ha sido encontrarte a ti solo? La escolta de Kei es un verdadero problema… son tan entregados, tan… — Levantó un poco la cabeza y la acercó más a él. Julian retrocedió un poco, acercándose al río —. No es normal ver a Kei con nadie —. ¿Dónde estaba su sonrisa ahora?, ¿y el “Kei—sama”? – Y más raro aún es verlo con un niño como tú. Hay algo muy extraño en esto y yo quiero averiguar quién demonios eres tú. Me pregunto – dijo tras una corta pausa —, ¿Qué pasaría si te matase? 


     — Esa… es una buena pregunta.  


     Kei se detuvo al lado de ambos y Saga retrocedió rápidamente, aumentando la distancia que le separaba al chico rubio. Su mirada peligrosa y segura de sí misma había desaparecido, cubriéndose con un fino manto de miedo.  


     — Kei—sama… no lo oí acercarse. 


     — ¿En serio? – soltó Kei sin emoción, mirando a Julian de reojo —. ¿Qué haces aquí, canijo? 


     — ¿Yo?  


     Julian se encogió avergonzado y no fue capaz de construir una frase coherente. Kei, ante sus balbuceos, lo agarró de la muñeca con fuerza y tiró de él bruscamente.  


     —No te había visto hasta ahora, Saga… ¿ha sido una coincidencia o pretendías evitarme? 


     —  Conocéis perfectamente la respuesta, Kei—sama… y decidme, ¿quién es ese niño? 


     —  Exactamente eso… un niño… 


     Julian se mordió el labio con fuerza. La presión de la mano de Kei parecía aumentar con cada frase que decía y estaba casi seguro de que le había dejado de circular la sangre. 


     — No es algo normal encontraros con gente como él… 


     ¿Gente como él? ¿Qué clase de gente era él? Julian no quería molestar a Kei, sabía que debía estar furioso, pero si no le decía nada, el chico rubio terminaría estrujándole la muñeca. 


     — Kei… 


     — Con quien decida rodearme no es de tu incumbencia, Saga.  


     — No, no lo es – admitió Saga, mirando de reojo a Julian —. También es curioso que vuestra escolta no revoletee a vuestro alrededor.  


     — Kei… mi brazo… 


     — Eso… tampoco es de tu incumbencia. 


     Saga sonrió, pero su sonrisa había perdido toda la simpatía.  


     — No lo dudo…, pero ¿no sería terrible que tuvierais un lamentable accidente?  


     Kei lo miró atentamente y sonrió, devolviéndole una mueca aún más maliciosa y perversa que la que Saga había intentado obsequiarle.  


     — Eso… sí sería terrible – aceptó tranquilamente, como si no hubiera percibido la amenaza implícita en las palabras de Saga. 


     Saga, como si de pronto se diera cuenta de que jamás tendría una oportunidad como aquella, se adelantó un par de centímetros hacia Kei, pero antes de que llegara a aproximarse a él, dos catanas se interpusieron en su camino, rozando su cuello. Saga se detuvo bruscamente, alarmado antes de mirar a Kei aterrorizado. 


     Julian miró la escena enmudecido. Tal vez no era tan buena idea hacerle notar a Kei que le estaba machacando la muñeca. Oshi y Rykou permanecieron quietos con los brazos alzados y las espadas extendidas inmovilizando a Saga. Las hojas de las espadas rozaban peligrosamente la piel del japonés y una mueca de dolor se mezclaba con la sombra de miedo que le ensombrecía el rostro. Julian observó los rostros de los dos amigos. Ambos parecían agitados como si hasta aquel momento hubieran estado haciendo deporte y, mientras que en el rostro de Oshi se representaba su típica sonrisa jovial, Rykou se alzaba todo lo calmado que le permitía su estado de furia y excitación.  


     — ¿Aún no habéis muerto ninguno? – preguntó Kei con una sonrisa satisfecha como si realmente no hubiera esperado menos de los dos chicos.  


     — ¡Há! Imposible, tenias que haber visto lo mal que lucha Rykou… es imposible que mate a nadie con su habilidad… — informó Oshi con una sonrisa socarrona mirando a Rykou desafiante. 


     — ¿Pero qué dices? – susurró Rykou cerrando los ojos y sonriendo disimuladamente —. ¿Acaso has conseguido hacerme algún rasguño?  


     Oshi le sacó la lengua y Rykou siguió sonriendo sin devolverle el desafío.  


     — Ya veo – terminó Kei —. Ninguno de los dos ha sido capaz de matar al otro… tal y como os ordené. 


     — ¿Qué? —. Julian los miró escandalizado, pero Kei apretó aún más la mano y el muchacho soltó un quejido. 


     — Bueno… — comenzó Oshi… 


     — Está bien – aceptó Kei con una sonrisa —. Pero la próxima vez que os comportéis como dos idiotas, no… en el momento que queráis comportaros como dos idiotas, hacednos el favor de mataros o lo haré yo por vosotros.  


     — ¡Genial! – exclamó Oshi. 


     — Siento interrumpir esta conmovedora escena – susurró Kevin dejándose ver tras la espalda de Saga. En su mano y reposándola sobre la nuca de Saga, Julian distinguió una pequeña daga. ¿Desde cuándo Kevin había estado oculto tras Saga? — ¿lo matamos ya? 


     — ¡Qué impulsivo eres, Kevin—chan! – rió Oshi, ganandose una taciturna mirada por parte del extranjero. 


     — Ummmm – susurró Kei pensativo, saboreando cruelmente el miedo de su enemigo —. ¿Qué dices tú Saga? 


     — No entiendo a qué viene esto – balbuceó Saga con la respiración entrecortada.  


     — Mientes fatal, pariente. Pero seré condescendiente. Oshi, Rykou, llevadlo ante Kiyomi –sama y que ella decida que hacer con él.  


     — ¿Qué? 


     Saga parecía horrorizado ante la idea pero Oshi pareció animarse aún más. 


     — A veces me das miedo, Kei – se rió, mientras se alejaba junto a Rykou y Saga. 


     Kevin, sin embargo, permaneció inmóvil mirando como se alejaban. Finalmente guardó la daga y miró a Kei sin decir nada. 


     — Kei… — susurró Julian. 


     Kei se volvió hacia él, dedicándole una fría mirada y Julian se vio incapaz de continuar la frase.  


     — No recuerdo haberte permitido pasear tú solo, maldito crío. ¿Te sientes mucho más fuerte por desobedecer mis órdenes?  


     — ¿Qué? Yo no…—  Miró de reojo a Kevin quien ahora le miraba descaradamente. Aquel chico le incomodaba —. Kei… mi brazo… — suplicó avergonzado. 


     — ¿Qué? ¿Quieres que te suelte?  


     — Sí… 


     — De acuerdo. 


     Kei aflojó la presión de su mano, pero antes de soltarle lo empujó hacia atrás y lo tiró al agua. Julian recibió el chapuzón conmocionado. El agua, aunque no muy fría, empapó rápidamente su ropa y su cuerpo, haciéndole sentir muy pesado y mojado. Miró a Kei sorprendido. 


     — Espero que eso ayude a refrescarte las ideas – soltó Kei fríamente —. Ahora sal de ahí. Kevin… 


     Kevin, ante la muda orden se movió finalmente hacia Kei, pero antes de llegar hasta él, se paró en la orilla y le tendió una mano. 


     — ¿Necesitas ayuda? – preguntó amablemente con una media sonrisa burlona. 


     Julian terriblemente avergonzado y con ganas de echarse a llorar, aceptó la mano y con la ayuda del extranjero y casi asesino de Kei, salió del pequeño riachuelo.  


     — Espero no tener que explicarte una vez más qué te ocurrirá si vuelves a desobedecerme – soltó Kei —. Ahora muévete, tengo muchas cosas que hacer y ya he perdido mucho tiempo por tu culpa. 


     Julian bajó la cabeza ante las duras palabras de Kei y la atenta e incomoda mirada de Kevin. Aquel muchacho conseguía ponerle aún más nervioso que Rykou. Después se apresuró a seguir al chico rubio al interior de la mansión.  


       


    


  

  

     Capítulo 20 


       


     Estaba harto. Julian se paseó por la habitación sin quitarse la ropa empapada por culpa de Kei. Sabía con seguridad que cuando viese el suelo de madera estropeado por el agua, el chico rubio lo mataría. Sí, eso era muy posible, pero en aquel momento le daba igual. Kei lo había encerrado en la habitación y encima, después de darle la llave a Rykou, le había ordenado al japonés que si intentaba salir de la habitación lo atase de pies y manos a la cama y lo azotase con lo primero que encontrase. ¡Lo odiaba! o al menos hubiera sido fantástico hacerlo. ¿Por qué no podía quitárselo de la cabeza pese a todo lo que le hacia? ¿Sería cierto que le gustaba que lo  humillasen? Se dejó caer al suelo deprimido. No, eso no era cierto. 
Miró a su alrededor desesperado. Era evidente que él era completamente diferente a Kei… tanto en personalidad como en la vida que llevaban y, por mucho que le costase admitirlo, no parecía muy probable que fuera a conquistarlo por su cuerpo o por su extraordinaria inteligencia. Se levantó decidido. Desde que había llegado a Japón Kei sólo lo había tratado peor e incluso había llegado a olvidarse de su existencia. Abrió el armario bruscamente y tras agarrar su maleta metió toda la ropa que encontró en su interior, sin importarte que ésta quedara mal puesta en ella. No pensaba quedarse en ese país ni un minuto más. 
Se acercó a la puerta e intentó abrirla pero como esperaba, Rykou no la había abierto. Se alejó, aún con la maleta en la mano, y se asomó a la ventana. Al ser un conjunto de casas unifamiliares y la mansión ser más grande de ancho que de alto, la altura que le separaba del suelo no era excesiva como para poder matarse. Como mucho, y lo pensó con cierta ironía, conseguiría romperse algún hueso y Kei lo terminaría de matar por desobedecerle. Miró a ambos lados pero no había rastro de Rukou ni de nadie. Era difícil encontrar a alguien merodeando por aquel lugar. Abrió la ventana y tras tirar la maleta y oír como ésta caía con un estrepitoso ruido, no esperó a que Rykou o alguno decidiera averiguar de qué había provenido ese ruido, y saltó cayendo al suelo de culo. 
— ¡Ay! – se quejó, sin animarse a levantarse rápidamente — ¡Eso duele!
Un ruido no muy lejano hizo que retomara las fuerzas para levantarse a pesar del dolor y saliera corriendo hacia la entrada de la pequeña fortaleza… o la cárcel según se mirase. 
Cuando llegó a la verja de la entrada se sorprendió encontrarla abierta, ya que había esperado que aquel último tramo fuera un desafío y sin poder sentir cierta desconfianza, cruzó la verja como si ésta fuera a cerrarse en el momento de encontrarse él en el medio. 
Desde que había abandonado la casa familiar de los kazahara y había salido de aquel barrio residencial, había comenzado a ser parte de la gran aglomeración de personas que transitaban por la zona centro. Las calles de Tokio eran espectaculares. Letreros luminosos destacaban en los altos y llamativos edificios que representaban la ciudad. También las pantallas gigantes repartidas a lo largo de todas las calles emitían anuncios, las canciones de moda del momento e, incluso, ciertas series de animación. 
No se sentía extraño ni el centro de atención pese a ser extranjero. Era una ciudad pluricultural, aunque la gran cantidad de asiáticos ensombrecían al resto de inmigrantes o turistas. ¡Era un lugar de ensueño! Julian contemplaba fascinado cada escaparate como un niño ante una pastelería o una juguetería. Se sentía pequeño, diminuto en aquella gran metrópoli. Tan insignificante… Sacudió efusivamente la cabeza y borró esa última palabra de su cabeza. Quería salir de Japón y no podría conseguirlo si se deprimía y desmoronaba de nuevo. No conocía el idioma, no sabía como funcionaba aquella parte del mundo, y mucho menos sabía donde estaba el aeropuerto y la moneda que se usaba allí… visto de esa manera parecía imposible que fuera a lograr volver a casa… ¡Oh! ¡Claro que podía! Solo tenía que evitar pensar en Kei… ¡Maldita sea! Ya lo había hecho… Se detuvo y se giró, observando la larga acera llena de gente. ¿Cómo se volvía a la casa de los Kazahara? 


     Anduvo sin rumbo durante varias horas e, incluso, cuando el sol comenzó a ponerse y los tonos púrpuras y opacos cubrieron el cielo anunciando el cercano anochecer, siguió caminando hacia ninguna parte. Había intentado hablar con varias personas y ni los extranjeros habían sabido indicarle a quién preguntar o por donde ubicarse para llegar al aeropuerto. Y, por supuesto,  averiguar dónde se encontraba la casa de Kei era imposible. Estaba hambriento. Se había planteado la opción de entrar a alguno de los restaurantes que continuamente encontraba a los lados de las calles, pero el hecho de no conocer la moneda y no tener nada de su dinero cambiado le hacía suponer que sólo conseguiría que lo echaran del establecimiento. 
Finalmente llegó a un descampado no muy lejos de las afueras. Parecía más bien un terreno estéril que pronto se convertiría en una serie de edificios o un gran bloque de oficinas. Poco importaba. Estaba entre dos carreteras generales que dividían muy posiblemente la gran ciudad. A Julian le dolían los pies y decidió aventurarse al interior de la maleza y la destrozada valla de prohibición que limitaba todo el descampado. No recorrió mucho camino antes de tirar la maleta a un lado y sentarse al lado. El suelo estaba cubierto de una fina capa de polvo blanco y tierra pero no le importó ensuciarse la ropa. Permaneció sentado contemplando las estrellas que poco a poco iban iluminándose en el cielo negro hasta que un ruido lo sacó de su abstracción.
Hay ocasiones en las que el miedo o la sensación de alarma y peligro vienen unidas a la situación en la que se encuentra cada persona, o al propio subconsciente que te advierte ante la más mínima nimiedad. Y esas circunstancias podían haber sido la razón por la que Julian se levantó rápidamente y recogió su maleta con la intención de desaparecer de aquel lugar lo más rápido que pudiera. Pero en esta ocasión la alarma había sido por un motivo y él no había sido lo suficientemente astuto como para darse cuenta mucho antes o lo suficiente veloz como para haber abandonado el descampado a tiempo. 
Julian no tardó en encontrarse rodeado por un grupo de chicos. La oscuridad y la falta de luz le impedía distinguir como eran realmente, pero lo que sí podía ver gracias a los reflejos de algún coche a lo lejos, eran las cadenas que alguno de ellos llevaban sujetas en las manos. Un frío sudor le recorrió el cuerpo y Julian deseó retroceder si hubiera tenido opción de hacerlo. 
— No es a ti a quien queremos – dijo uno de ellos, adelantándose, y hablando con un acento que Julian casi no entendía —. Serás nuestra herramienta para acercarnos a Kei Kazahara.
Julian los miró horrorizado. ¿Cómo sabían que conocía a Kei? ¿No sería qué…? Las manos le sudaban con fuerza y conseguía bastante mal contener el miedo que afloraba en todo su ser.
— ¿Para…, para qué queréis a Kei?
Unas risitas burlonas recorrieron a todo el grupo, pero el jefe los hizo callar.
— ¿Tú que crees? Para matarlo – dijo como si no sólo fuera lo más evidente, sino lo más normal.
La maleta se le resbaló de la mano y cayó al suelo con un ruido seco. Le faltaba el aliento y nunca se había arrepentido tanto de haber desobedecido a Kei. Ya no sólo era miedo por su propia vida, sino por la de Kei. ¿Qué sucedería si lo utilizaban para atrapar a Kei? Dudaba que el propio chico rubio o cualquiera de sus amigos arriesgaran la vida de Kei para salvarlo. Y él tampoco quería eso. Ya había sido suficiente carga para Kei…
— No… — susurró humedeciéndose los labios. ¡Estaban tan secos! —. No conseguiréis matar a Kei por mi causa.
— ¿Ah, no? – rió el jefe —. Me parece que no nos has entendido. No tienes opción. Si no colaboras con nosotros te vamos a matar a ti. ¿Qué decides ahora?
— No me importa – soltó, armándose de valor.
— ¡Será estúpido el chaval! – gritó uno.
— Genjo… explícale mejor a qué nos estamos refiriendo – ordenó el jefe.  
— Será un placer.
Uno de los hombres que lo habían rodeado se adelantó y Julian miró horrorizado como levantaba la gran cadena de su mano, enrollándola un poco más para poder usarla mejor. Tragó salivo con dificultad. Tenía todo el cuerpo tenso y sin dar un solo paso para retroceder, cerró los ojos con fuerza a la espera del primer golpe. 
Pero nunca llegó.
Abrió los ojos lentamente, con miedo a que el hombretón descargara la cadena sobre él en cualquier momento, pero cuando los abrió completamente, comprendió que eso no ocurriría nunca. Frente a él, Kei había detenido la cadena con su propio brazo, del cual salía un pequeño hilo de sangre. Su cabello rubio estaba revuelto y sus ropas negras lo ocultaban en la oscuridad de la noche. Julian retrocedió un solo paso, pero la debilidad hizo que cayera al suelo. 
— Eres bastante extraño, canijo – soltó Kei sin emoción —. Aunque bastante típico de ti esperar a derrumbarse cuando ya no corres peligro. 
Julian levantó la cabeza cuando Kei ladeó ligeramente la cabeza para mirarle. En sus labios había una pequeña sonrisa, no de burla o cruel cómo tantas veces le había obsequiado. Era muy parecida a las que solía dedicar a sus amigos. El corazón comenzó a latirle con fuerza y, aunque aún temblaba de miedo, sintió una calidez distinta en su interior. 
— ¿Kei, estas bien? – preguntó Rykou desde algún punto que Julian no conseguía ver.
— Muy bien, chicos, acabad con esta escoria y dejad con vida al cabecilla de la banda. Quiero hacerle unas preguntas más tarde.
— ¿Pero qué demonios te has creído? – rugió el hombretón que había intentado golpear a Julian hacia unos momentos, tras recuperarse de la sorpresa —. Te voy a matar maldito cabrón.
El hombre se abalanzó hacia Kei, intentando recuperar su cadena del brazo de Kei, o tal vez, arrastrar a Kei con la cadena.
— ¡Kei! – chilló Julian.
Kei, sin moverse, mantuvo la cadena sujeta en su mano y obligó al hombretón a acercarse a él. Cuando lo tuvo a su altura, tiró de la cadena y obligándole a perder el equilibrio, lo agarró de la cabeza y le rompió las vértebras en décimas de segundos.
— Saluda a Buda de mi parte y dile que aún no tengo mucho interés en conocerle – soltó fríamente, dejando que el cuerpo se desplomase a su lado.
Julian miró el cadáver impresionado y después a Kei, quien se apartó del hombre que acababa de matar y se acercó a él, agachándose a su lado. 
— ¿Verdad que desde que has conocido esta faceta mía ya no tienes tanto interés en seguir conociéndome?  Fue un trauma para ti descubrirla cuando apareció Kevin, ¿verdad? —. Hubo una pausa y Julian no dijo nada. ¿A qué se refería? ¿A qué había matado…? No…, no era eso, en absoluto… — ¿No tienes nada que decir?
— No sabía…
— ¿Qué? ¿No sabías que era un asesino? – insistió Kei.
— No sabía que fueras Budista – soltó Kei sin pensar, diciendo la cosa más absurda que se le pasó por la cabeza. Ya no podía aguantar durante mucho más tiempo las lágrimas. Se llevó los puños a los ojos.
— ¿Budista? – preguntó Kei sorprendido.
— ¿Qué clase de pregunta es esa? – preguntó Oshi cerca de ellos.
— No sé – continuó Daiya —. Pero no es la que esperaba después de ver a un muerto por primera vez.
— Yo había esperado un “¡Uah! Kei, está muerto!” – dijo Oshi felizmente intentando imitar una voz de mujer. Daiya y alguien más se pusieron a reír —. Aunque un “Kei, lo has matado” también está bien… — aceptó pensativo.
— Bueno, pero acepta que la suya ha sido más original – dijo Isi entre carcajadas.
— jo… sí, pero esa no me gusta…— susurró Oshi en un triste tono de reproche.
— No seas exigente, además, yo tampoco sabía que Kei fuera budista…
— ¿Ah? —. Kei se levantó —. ¿Budista? Eso creo que lo era mi padre…
— Lo era – aseguró Oshi.
— Y mi madre Católica, apostólica y algo de romana… en algo de eso andaba metida.
— Cierto, algo así era…
— Oshi…
— ¿Qué? – chilló Oshi a la defensiva —. ¿Y tú Kei? ¿De que religión eres?
— ¿Con esa mezcla? Ateo, lógicamente.
— Aissss – exclamó Oshi jovial —. ¡Con esa actitud irás derecho al infierno! – informó como si nada.
— ¿Pensáis seguir debatiendo durante mucho más tiempo temas de teología? – explotó Rykou finalmente.
— En cambio, tú, no se si irás al infierno, pero que te saldrán canas o te quedaras calvo antes de los treinta, te lo aseguro. 
— Calvo – apoyó la moción Isi.
— No tengo ningún problema con las conversaciones sobre teología o de… problemas capilares…, pero me gustaría saber qué hacer con el tipo este que hemos atrapado – dijo Kevin desde las sombras.
— Muy bien, chicos, es hora de marcharnos – dijo Kei con un suspiro.
— ¿Ves? Tú, Kevin si me caes bien – dijo Oshi efusivamente.
— Acércate a mí y te descuartizo. 
— Lo que yo decía, adorable – rió Oshi sin dejar de chinchar a Kevin. 
— Si tienes ganas de llorar, hazlo de una vez, renacuajo. 
— ¡No tengo ganas de llorar! – protestó Julian, sin moverse con una vocecilla que no indicaba lo mismo que sus palabras. 
— Claro, por supuesto – aceptó Kei, pacientemente —. Entonces levántate de una vez. Nos vamos. – Julian siguió sin moverse y Kei suspiró resignado —. Me preguntaba cuál sería tu respuesta – reveló —. Y me sorprendió. Tal vez tengas alguna cualidad buena… después de todo. 
Julian volvió a sentir que el corazón se le aceleraba y apartó las manos de la cara. Kei había vuelto a agacharse y su hermoso y pálido rostro estaba a escasos centímetros de distancia del suyo. No había ninguna expresión, pero Julian quería creer que las palabras que había dicho eran sinceras.
— ¿Eh?
— ¿Ves como estabas llorando? – dijo Kei, moviendo los labios en una burlona sonrisa. ¿Habían sido un truco? Bajó la mirada entristecido.
— Puedes reírte de mí todo lo que quieras. No me importa – dijo tozudamente, sin intentar evitar que las lágrimas se deslizaran por sus mejillas. 
— ¡Eso no es buena idea, Julian!  — gritó Oshi desde algún lado a lo lejos. 
— ¿Por qué preferiste que te golpearan o te matasen antes de aceptar conducirles ante mí? —. El corazón de Julian dio un vuelco y se negó a responder. ¡Había estado allí desde el principio! —. Ya veo.
Kei se levantó y tras coger su maleta y lanzarla a alguien quien la cogió al vuelo, lo agarró a él y lo cargó en su hombro sin esfuerzo.
— ¿Qué haces? – chilló Julian escandalizado —. ¡Suéltame! ¡Bájame! Caminaré, caminaré.
— Es asombroso lo poco que pesas. ¿Y tú te llamas hombre?
— ¿Qué? —. Ya quería volver a humillarlo —. No quiero ir contigo. No quiero volver a verte. Te odio. 
— Sí, claro, pero por algún motivo eres muy poco creíble. Tus acciones no dicen lo mismo que tus palabras. Antes de hablar asegúrate de que tu cerebro coordine bien.  
— ¿A dónde me llevas? ¡Suéltame! ¿Qué piensas hacer conmigo? – chilló abochornado.
— ¿Hacer? Bueno, creo que sería una pena que murieras virgen, ¿no? Voy a ser tan amable que la próxima vez que decidas asesinarte de forma tan voluntariosa, no tengas la pena de no haberte acostado conmigo.
— ¿¡Qué!?
No hablaba en serio. No podía hablar en serio. Kei lo llevó hasta su limusina y cuando Daiya le abrió la puerta, lo lanzó al interior del automóvil sin contemplaciones, entrando él tras suyo. Lo agarró por las piernas ignorando completamente los forcejeos de Julian y antes de inmovilizarlo completamente se giró hacia la puerta y miró desafiante al sorprendido Daiya.
— ¿Y bien? – dijo inocentemente, muy interesado. 
Daiya lo miró sin comprender. 
— ¿Qué?
— Que te decidas, hombre. Entras y te mantienes de espectador, te unes a la fiesta o cierras la puerta y te largas.
— Oh —. Fue la única respuesta de Daiya antes de cerrar la puerta y alejarse hacia el segundo coche aparcado un poco más atrás. 
— Eh… Kei—san… — llamó la atención el conductor.
Kei puso los ojos en blanco pero antes de que llegara a responder. La puerta del conductor se abrió Y Rykou apareció con aires exigentes.
— Bájate. Yo me encargo de llevar a Kei—san a su destino…
— ¿Cómo? No puede ser yo soy…
— ¡Ahora! – ordenó Rykou, agarrando al pobre conductor y sacándolo a la fuerza —. Ve en el coche de allí – dijo señalando al otro coche mientras se acomodaba en el asiento. Kevin, sin decir nada, entró por la otra puerta y se sentó al lado del japonés. 
— ¿Eh? ¿Tú vas a ir? – protestó Oshi abriendo la puerta del copiloto —. Pues yo también voy —. Dijo infantilmente.
— ¡Dios! – gimió Kei exasperado, llevándose el brazo herido a la cabeza.
— ¡Ese no es de la religión budista!
— Cállate de una vez – dijo Rykou.
Oshi le sacó la lengua y empujó a Kevin para que le dejara espacio. 
Julian no prestaba mucha atención a la conversación. Hacía tiempo que había dejado de forcejear tratando inútilmente de soltarse de Kei. Pese a sus palabras o acciones, no odiaba a Kei ni mucho menos, le gustaba el contacto del chico rubio… Lo miró disimuladamente. Estaba sentado sobre él y tenía la cabeza ligeramente ladeada hacia la parte delantera de la limusina con la mano herida sobre el rostro. El corte que le habían producido las cadenas parecía más profundo de lo que en un principio, en la oscuridad, le había parecido. La sangre había empapado la manga de su camisa y Julian se dio cuenta de que algunas gotas se deslizaban de ella sobre su camiseta. 
— Kei… — lo llamó tímidamente.
El chico rubio apartó la mano de su rostro para mirarlo y cuando lo hizo una pequeña gota de su sangre cayó sobre su rostro. Julian dio un respingo al sentir la calidez de la sangre sobre su piel y miró a Kei sin decir nada.
— ¡La herida! – exclamó Rykou dándose la vuelta bruscamente —. ¿No habías dicho que estabas bien?
Rykou tenía una expresión preocupada y Oshi, incluso, había dejado de reír y hablar precipitadamente sobre algún tema absurdo y lo miraba atentamente. 
— Estoy bien – soltó Kei tranquilamente —. Dejad de mirarme como si fuera a morirme. Cuando lleguemos os dejaré que me vendéis la mano, el brazo y lo que os plazca… — cayó rápidamente y sonrió —. Si, mejor exagerar con los vendajes. Estará bien que mi “querida” familia tenga la esperanza de que han estado muy cerca de conseguir acabar conmigo.
— ¡Vale! — — dijo Oshi animado —. También podríamos vendarte la cabeza como si te la hubieran partido o incluso ponerte alguna escayola…
— Oshi… — le interrumpió Rykou.
— ¿Qué? – exclamó el pelirrojo ofendido —. ¡Ha sido idea suya!
— Olvidarlo. Y ahora dejarme en paz, estoy ocupado – gruñó Kei, quitándose la camisa. 
— ¿Qué haces? – preguntó Julian sofocado tratando de no mirarle.
Kei sonrió y le ignoró, terminando de deshacerse de la camisa por el brazo herido. Varias gotas más cayeron en la cara de Julian y éste interpuso sus manos como si pretendiese evitar que estas cayeran sobre él. 
— Relájate, sólo es sangre. Aunque parezca mentira, mi sangre es igual que la de cualquiera, nada de acido o algo por el estilo —. Y a propósito, escurrió la manga de la camisa empapada sobre el rostro del muchacho que soltó un quejido. 
Julian en un acto inconsciente se llevó las manos a la cara para limpiarse la cara pero Kei se las agarró y bajando su cabeza, lamió la sangre que había caído sobre su barbilla y sus labios. Julian se sobresaltó y se puso tenso.
— Kei… — susurró casi en un suspiro.
— No sé por qué te quejas tanto, Julian – comentó Oshi con una sonrisa socarrona —. No parece que lo estés pasando tan mal – bromeó —. Claro… que cierta parte sí te va a resultar bastante dolorosa.
Julian sintió que un nudo se le ponía en el estomago y que un calor intenso le recorría todo el rostro. 
— ¡Ah! Lo siento, lo siento – dijo sonriente —. No pretendía asustar al muchacho. Pásalo bien…
— Parece que tienes mucha experiencia en el tema, Oshi—san… — comentó Kevin cruelmente.
— ¿Eh?
— ¡No sabía que fueras gay! – exclamó Rykou sorprendido ante el descubrimiento.
— ¿Eh? —. Oshi pasó de la sorpresa a la reflexión y de esto último a la revelación —. ¿Será posible? ¡Yo tampoco lo sabía hasta ahora! Toda una vida desperdiciada… ¡Tengo que ponerme rápidamente al día y recuperar todo el tiempo perdido! —. Oshi movía la cabeza efusivamente, convencido de lo que estaba diciendo —. ¡Kevin, dame un besito!
El pelirrojo intentó atrapar a Kevin, per este fue más rápido y detuvo su avance con las manos impidiendo que lo tocase.
— Acércate a mí y te mataré tan lentamente que llegarás a suplicar que termine contigo de una vez. 
— ¿En qué cochinadas estas pensando? – preguntó Oshi escandalizado —. Prefiero llevar nuestra relación lentamente… sin prisas…
— Idiota – soltó Rykou de mal humor.
— Rykou… por favor… — pidió Kei con los ojos en blanco.
— Ah… sí.
Y tras darle a un botón, una ventana negra dividió las dos secciones, dejando a Julian a la única merced de Kei.
— Bien, por fin solos, ¿dónde íbamos? 
— Vamos, Kei… no hace falta que lo hagas si tu no quieres. Deja de burlarte de mí – susurró Julian sin mirarle a la cara. ¿Qué estaba diciendo?
— ¿Ah? —. Kei se puso a reír —. No recuerdo haber hecho nunca nada que yo no quiera hacer… —. Agarró los pantalones de Julian y comenzó a desabrocharlos y a bajárselos hábilmente. Julian se revolvió alarmado.
— ¿Qué... qué haces? 
— Quitarte los pantalones – soltó Kei con aires de autosuficiencia —. No entiendo porqué preguntas algo tan obvio. 
— Espera, Kei, un segundo, por favor…
Julian puso las manos sobre el pecho de Kei para detener su avance y, cuando vio la mirada inquisitiva del muchacho, las apartó rápidamente, enrojeciendo aún más de lo que ya estaba.
— No… no es que no quiera hacerlo – dijo rápidamente sin pensar lo que estaba diciendo. Cuando se dio cuenta, todo el calor que sus mejillas habían adquirido hasta ese momento, desapareció completamente y creyó que se desmayaría. No lo he dicho en voz alta, deseó amargamente.
— Tampoco hace falta que señales algo tan… evidente – se burló Kei señalando sus pantalones. 
Julian no miró donde Kei señalaba. Ya sabía a qué se refería. ¿Qué culpa tenía él de que su cuerpo reaccionara ante su contacto? Rehusó su mirada avergonzado. Kei, como si diera por hecho que ya no iba a volver a hablar, siguió tirando de los pantalones.
— ¡Espera!
— No seas tan fastidioso… princesita…  se buen chico y ábrete de piernas para mí.
¿Qué? Julian miró a Kei con los ojos muy abiertos. ¿Por qué tenía que hacer siempre esa clase de comentarios? 
En aquel momento las tripas de Julian comenzaron a gruñir ferozmente y Kei lo miró intensamente.
— ¿Tienes hambre? – preguntó incrédulo.
— No he comido en todo el día – se defendió Julian tímidamente, con la culpabilidad de alguien que parece estar profanando un santuario —. Intentaba decírtelo pero no me has dejado… —. ¿Por qué tenía que darle tantas explicaciones? —. Lo siento…
Kei siguió mirándolo sin decir nada. Su oscura mirada le ponía nervioso, aunque no sabía si realmente era la profundidad de aquellos pozos negros o el hecho de que no sabía que estaba pasando por la cabeza de aquel chico. 
— Te mataría… — dijo finalmente sin excesiva convicción en su tono. Y cuando Julian abrió la boca para volver a disculparse, Kei lo agarró del brazo y tiró de él  levantándolo, y lo besó con ferocidad, introduciéndole la lengua en su interior. Ésta se movió imperiosa y dominante explorando cada rincón mientras los dedos de la mano libre del chico rubio se entrecerraban en los cabellos de Julian. Cuando lo soltó, Julian respiraba entrecortadamente pero no se separó del contacto que Kei aún tenía al seguir agarrando su brazo —. Rykou para en el restaurante que más te guste – pidió Kei finalmente, pulsando un botón.
— ¿Un restaurante? – preguntó Rykou desde un altavoz.
— Eso es. Anda, enano, vístete a no ser que quieras bajar del coche desnudo.
Kei se apartó de encima de él y se sentó a un lado, permitiendo que Julian se subiera los pantalones. No merecía la pena exponerle la observación de que los pantalones no se habían quitado solos. Cabía la posibilidad que decidiera no dejarle ir… aunque ¿era eso lo que había querido? Una extraña sensación de tristeza y disgusto le recorría el pecho.  


     
Julian comía lentamente o más bien picoteaba lo que tenía en el plato. Kei, cruelmente, le había obligado a aceptar dos palillos para comer en vez de los cubiertos tradicionales que tan bien conocía él. Y, por supuesto, no le había enseñado a usarlos. Pero, ese no era el motivo de su frustración, si esa era la palabra que deseaba utilizar realmente. Kei no cenaba con él. Se había limitado a sentarse en la silla de enfrente y apoyando un brazo sobre la mesa, había comenzado a golpearla con los nudillos de los dedos. No era que le molestase…, pero le ponía nervioso que le mirase mientras comía… ¿No tenía nada más que hacer?
— Tu brazo… ¿ya no te duele? – preguntó en voz baja con la intención de desviar de él la atención de Kei.
— No sangra – fue la escueta respuesta del chico rubio con una sonrisa socarrona.  Julián suspiró y siguió masticando la comida evitando la mirada de Kei. ¿Por qué le ponía tan nervioso? Finalmente, desistió en terminar completamente la comida y la apartó a un lado bastante deprimido.
— ¿Ya has terminado? – se interesó Kei claramente aburrido.
— Sí…
— Estupendo. Nos vamos.
Kei agarró a Julian del brazo y levantándolo de la silla lo arrastró por todo el restaurante hasta la salida. Se despidió amablemente del director al llegar a la entrada y cuando salieron a la calle lo metió en la limusina de un empujón y ordenó que arrancaran.
La distancia del restaurante a la casa familiar de los Kazahara no era muy grande porque la limusina se detuvo a los pocos minutos de iniciar el viaje. Kei abrió la puerta y se bajó para decir unas palabras a sus amigos. Julian se bajó lentamente, incapaz de escuchar lo que decían las bajas palabras del chico rubio. 
Oshi, acompaña a Julian hasta la habitación y quédate con él – ordenó Kei sin mirarle, alejándose con Rykou y Kevin. 
— ¡Jo! Me voy a perder la fiesta – protestó Oshi.
— ¿La fiesta? —. Por algún motivo Julian sabía que tenía que ver con el hombre que había querido utilizarle para matar a Kei. ¿Qué harían con él?
— Bueno, da lo mismo… — continuó Oshi caminando hacia la gran mansión central —. Por cierto, ¿ya lo has hecho con Kei?
— ¡¿Eh?! 
Julian enrojeció y Oshi se puso a reír a carcajadas.
— No te preocupes, no te preocupes. Está claro que si lo hubieras hecho, no andarías tan bien ahora.
— ¿Cómo? —. Julian se paró y lo miró asustado. ¿A qué se estaba refiriendo? Oshi se giró y cruzó los brazos en la espalda, mirándolo directamente con una sonrisa gatuna en los labios.
— Sí, ya sabes – insistió felizmente —. Muy posiblemente andarías así, como escocido o al menos como si tuvieras las agujetas de quien lleva todo el día haciendo deporte —. Comenzó a caminar de forma rara sin dejar de reírse. Julian no le encontraba la gracia. ¿Era una broma?
— ¿Entonces es verdad que tú eres gay? – preguntó inocentemente.
Oshi dejó de reír y lo miró fijamente.
— ¿Eso me lo pregunta alguien que no es capaz de mantenerse alejado de Kei durante más de media hora?
¿Qué tipo de respuesta era esa? Julian suspiró amargamente y emprendió la marcha. Oshi no tardó en alcanzarle y le pasó un brazo por los hombros. 
— Tranquilo, ya te dije una vez que estaba enamorado y para que te quedes tranquilo te puedo decir que no es Kei de quien lo estoy – dijo muy seriamente, con la mirada perdida y nublada por la nostalgia.
— ¿Pero es un hombre?
— ¿Y qué importa quien sea? Si tú me vienes ahora con los perjuicios sobre que dos personas del mismo sexo no pueden enamorarse, que eso está mal, es sucio o alguna chorrada de esa… la llevamos mal, chaval.  ¿Acaso no estas enamorado de Kei?
¿Eh? Sí, bueno…, pero Kei no siente nada por mí… él no debe ser gay. Muy posiblemente sería distinto si yo fuera una mujer.
— ¿En serio crees eso? —. Oshi sonrió —. Sí, claro que sería distinto. Hace tiempo que se lo hubiera montado contigo y hace tiempo que hubieras salido de su vida para no querer volver a verte. Únicamente te hubiera utilizado para pasar el tiempo y para satisfacer las necesidades más primitivas del ser humano.
¿Esas no son la comida y…?
Oshi le dio una colleja y Julian se tambaleó hacia delante.
— ¡Lo siento! Sólo bromeaba —. Julian le sacó la lengua a Oshi y este se abalanzó sobre él estrujándole la cabeza. 
— Empiezas a caerme bien.
— ¿Antes no te caía bien? – se aventuró a preguntar.
— Bueno…, eras un chico tímido y simpático… pero extremadamente soso, aburrido… 
— lo siento.
— Vamos, vamos, un tiempo conmigo y te convierto en el alma de la fiesta.
Julian sonrió. No creía que nunca llegase a convertirse en el alma de ninguna fiesta ni mucho menos en alguien en cuya compañía a la gente le agrade estar, pero agradeció el comentario de Oshi. 
— Gracias – susurró tan bajo que a alguien normal le hubiera costado oír.
— Vamos, vamos, no pongas esa carita tan triste… Si es por Kei, piensa que eres la única persona, aparte de nosotros, a quien ha permitido permanecer durante tanto tiempo a su lado. Por algún motivo será. 
— Tal y como me trata creo que es porque busca una buena manera de matarme.
Oshi se quedó pensativo, muy serio y terminó dando un golpe en la palma de su mano.
— Esa es otra gran opción. ¿Por qué no se me habría ocurrido antes? ¡Oh! Tengo que ayudarle a elegir una muerte original para ti… No sé… ¿Qué te parece de alguna forma medieval? ¿Empalado? No sé… ¿Qué sugieres? —. Julian suspiró nuevamente desanimado —. Vamos, cálmate, ya sabes que soy tu mejor amigo… y como tal se que no tienes mucha experiencia en el sexo anal.
— ¿Qué?
— ¿Quieres que te lo explique?
— ¿Explicar, qué?
Los dos chicos se giraron. Kei caminaba hacia ellos junto a Rykou e Isi. Daiya, un poco más alejado parecía preocupado por algún motivo. 
— ¿No habéis terminado muy pronto? —. Oshi se puso a revolotear cerca de Kei —. ¿No ha hablado muy pronto?
— He dejado a Kevin y a Yami. Ellos se encargaran de… “hablar” con él. De todas formas, si tanto interés tienes, ¿por qué no vas tú también? ¿O estabas muy ocupado “explicándole” algo a ese idiota?
— ¡Oh! No era nada importante. No iba a contarle nada que no vaya a descubrir dentro de poco — dijo inocentemente —. Además estoy seguro de que lo entenderá mucho mejor con los ejemplos prácticos que tu le vas a dar. 
Julian palideció e inconscientemente dio unos pasos hacia atrás. ¿En qué demonios estaba pensando Oshi? Kei, sin embargo, entrecerró ligeramente los ojos.
— ¿De nuevo asustando al niño? – preguntó con un tono imposible de definir.
Oshi sacudió la cabeza efusivamente.
— En absoluto – dijo con una sonrisa encantadora —. Sólo le estaba informado, informando – canturreó. 
— Oshi te veo sexualmente necesitado. Anda, tomate la noche libre y búscate un amante… el sexo del afortunado o afortunada lo dejo a tu elección. 
— Muy graciosillo, Kei, pero prefiero ir a echar un vistazo a nuestro reciente aliado. Mi cuerpo está necesitado de algo… pero no precisamente de sexo —. Se alejó un poco y se dio la vuelta señalando a Julian con el dedo —. Diviértete, pequeñín. 
— ¿eh? – susurró Julian, mirando en la dirección que Oshi había desaparecido. Después desvió lentamente la cabeza hacía el rostro de Kei y clavó en él una tímida mirada. El chico rubio no le prestaba atención. Hablaba con Rykou tranquilamente y cuando por fin se separó de él, lo miró inquisitivo. Julian apartó rápidamente la cabeza y se apresuró a entrar en la habitación. El corazón le latía precipitadamente y se apoyó en la pared tratando de calmarse. ¿Por qué estaba así? ¿Había sido la conversación con Oshi? Pensar que Kei pudiera considerarle alguien especial o al menos diferente a las demás personas que se habían acercado a él le hacía muy feliz. 
La puerta se abrió y el corazón de Julian le dio un vuelco. Miró asustado hacia la entrada cuando la figura de Kei se deslizó hacia el interior. Su mirada no tardó en encontrarle. Unos ojos negros y penetrantes, fríos y duros como una piedra pero tan intensos y hermosos que podían cautivar a cualquiera. Julian permitió que aquellos pozos sin fondo lo atraparan y lo arrastraran a su interior, empujándolo al abismo de un corazón tan oscuro y vacío que no creía que nadie pudiera llenar o cambiar.
— ¿Qué haces ahí? – preguntó Kei entrando completamente y cerrando la puerta a su paso.
Julian bajó la cabeza, molesto porque las palabras de Kei hubieran roto el mágico momento al que él mismo se había sumergido.
— Kei…           
— ¿Qué?
Julian tragó saliva y se revolvió incomodo.
— ¿Cuándo nos vamos a ir?
Kei se acercó  y clavó en él una fría mirada.
— ¿Tanto miedo tienes? – preguntó con una sonrisa burlona —. Mañana mismo puedes marcharte a casa si tantas ganas tienes. 
Julian abrió mucho los ojos, dolido. ¿No le importaba que se fuera? ¿Dónde quedaban las esperanzas que Oshi le había dado?
— Bien, mañana me voy – dijo infantilmente.
— Genial – continuó Kei, apartándose de él, indiferente.
— Y no quiero volver a verte.
— Por fin…
— Jamás.
— Por supuesto… ¿Qué motivo tendría para querer volver a verte? – soltó cruelmente —. Además, como ya tienes la maleta hecha nos ahorramos el trabajo si te vas mañana…
— Y… y tú… me olvidarás como has olvidado a todas las mujeres que han pasado por tu vida – le reprochó dolido.
Esas palabras parecieron llamar la atención de Kei. Éste dejó a un lado los papeles que había cogido y lo miró con una ceja levantada.
— Veo que Oshi sigue teniendo la lengua tan afilada como siempre —. Julian no respondió —. Pero no te preocupes – añadió —. Sería imposible olvidarse de alguien tan lamentable como tú. 
Julian lo miró dolido. Había esperado que Kei le prohibiera marcharse, que le obligase a permanecer a su lado. Algo que, de alguna forma, le habría indicado que Oshi podría tener razón, pero a Kei no le importaba separarse de él. Seguía viéndole como a un estorbo…
— ¿Por qué… por qué eres tan cruel conmigo? – preguntó, cerrando los ojos y los puños con fuerza.
— ¿Cruel? —. Kei pareció reflexionar la respuesta un momento —. ¿Soy cruel? —. Julian abrió los ojos y lo miró. En su rostro había una expresión que no sabía identificar —. Sí, es cierto que soy cruel…, pero tú no eres precisamente una de las personas que pueden acusarme de ello. 
— ¿Qué…? — Julian no comprendía a qué se estaba refiriendo. ¿Qué no había sido cruel con él? No debía estar pensando en lo que decía —. Sí lo eres – insistió Julian caprichosamente —. Desde que te conocí solo te has reído de mí…
— Algo que todos han hecho durante tu vida.
— … has jugado con mis sentimientos a tu antojo…
— ¿Por qué? Yo te gusto y he estado dispuesto a sacrificar mi moral sexual por ti. Deberías agradecérmelo, no acusarme de ello. ¿Acaso no es mucho más de lo que, Ángela, por ejemplo, estaba dispuesta a hacer por ti?
Julian apartó la cabeza. ¿Qué no era cruel? Sabía perfectamente como abrir una y otra vez las cicatrices de su alma que se negaban a curar completamente. Se sentía mal. Le ardía el pecho y sentía un gran deseo de echarse a llorar.
— Claro, ahora lo entiendo – susurró con un hilo de voz apenas audible. 
— ¿En serio? – se interesó Kei incrédulo, volviendo a acercarse —. Vamos, sorpréndeme. ¿Qué ha comprendido tu pequeña cabecita?
— Te quiero… — susurró Julian —. ¡Y me odias por eso! ¡Porque un hombre está enamorado de ti! ¡Reconócelo!
Kei lo miró sorprendido antes de echarse a reír divertido, haciendo que Julian enrojeciera de vergüenza y frustración. 
— ¿Así que según tu deducción… soy cruel contigo porque tú, un hombre, un dato bastante discutible…, está enamorado de mí? ¿Es eso? – dijo Kei entre risas. Julian se negó a responder —. ¡Pero qué interesante! Para empezar… esa… estúpida reflexión es más de un niño que de un hombre. Y segundo, insisto en que he sido bastante condescendiente contigo —. Kei ya no reía. Sino que lo miraba de forma extraña —. Piensa un poco y averigua lo que alguien con mi poder y posición podría haber hecho contigo y tu existencia, al igual que con aquellos que  te rodean, si lo hubiera deseado.  Y, sólo después de meditarlo bien, reconsidera si merecía que tú me llamaras cruel. 
Julian lo miró con los ojos muy abiertos. Sus palabras habían terminado siendo tan frías como el hielo y si hubiera sido posible, habría jurado que la habitación se había cubierto de escarcha. La intensidad de sus palabras y la serenidad con la que había hablado le habían producido escalofríos y por primera vez miraba a Kei con temor, ¿sería posible que Kei pudiera ser aún más cruel? De cualquier forma, no se veía con ganas de repetir que lo fuera.
— ¿Qué? ¿Ya no vas a decir nada más?
— No… — dijo despacio.
— Estupendo. Ahora acuéstate de una vez. Estoy cansado. 
— ¡Pero yo no quiero que sea un sacrificio para ti! – protestó.
— ¿De qué hablas ahora? Anda, ve a darte una ducha a ver si te espabilas.
— No lo entiendes…
— ¡Oh! Vamos, maldito crío, si tienes algo que decir dilo de una maldita vez. A diferencia de ti, yo sí tengo cosas que hacer.
— Yo nunca he querido tu cuerpo… quiero…
— ¿Mi corazón? – le ayudó Kei socarronamente —. Es curiosa la cantidad de personas que han querido mi corazón. 
— Ya sé… que no soy la única persona que te ha querido o te quiere… pero eso no quita que yo también lo haga. No tratas a todos de la misma manera. A… a tus amigos… a Oshi y los demás les das un trato cercano e incluso amistoso… y Sakuya… aunque no es tu verdadera prometida la tratas con un cariño especial… yo… yo… me conformaría con que me considerases como a  cualquiera de ellos —. Julian se detuvo para tomar aire y siguió evitando la mirada de Kei. Tenía el rostro encendido y las manos le sudaban con fuerza —. Sé que no es posible que me ames… soy un hombre… pero… pero quiero ser importante para ti. No me importa la forma en que lo consiga. ¡Así que no me voy! ¿No quieres que me vaya y te deje en paz? ¡Pues no lo voy a hacer! ¡Pienso hacer todo lo que no quieras que haga! 
Julian se giró para enfrentarse a Kei. Esperaba que Kei lo mirase furioso, con su fría mirada de hielo, los puños cerrados… cualquier cosa excepto con lo que se encontró. Kei había vuelto al escritorio y volvía a tener en sus manos varios folletos y papeles con documentos en inglés y japonés, y ellos, sólo ellos habían acaparado toda su atención. Julian miró la escena defraudado y triste y sintió como sus ánimos decaían nuevamente a una velocidad asombrosa. 
— ¿Ya has terminado? – se interesó Kei. Julian bajó la cabeza sin decir nada —. Bien, pero ahora respira un poco o terminarás asfixiado.
Julian suspiró y caminó hacia el baño deprimido. Tal vez era mejor irse al día siguiente. ¿Para qué iba a quedarse? Total, las cosas no iban a cambiar. ¡Lo había ignorado! 
— ¡Eh, tú! – lo llamó Kei. Julian lo miró como un idiota —. Ven — dijo, haciendo un gesto con la mano para que se acercase. 
Julian miró la puerta del cuarto de baño y después a Kei, quien aún tenía puesta su atención en los papeles que sostenía en una mano. Cerró los ojos unos instantes y tras suspirar, caminó hacia el chico rubio, deteniéndose justo a su lado.
— ¿Ves? Eres un niño muy bueno y obediente – se burló con una sonrisa gatuna en los labios.
Julian no respondió. ¿Qué no era cruel? ¿Reírse o burlarse de él no era ser cruel? ¿Qué concepto tenía él de la crueldad? Se giró enfadado, negándose a seguirle el juego, pero antes de que pudiera alejarse, Kei lo agarró bruscamente del brazo y tiró de él, apoyándolo contra la mesa que hasta un instante había tenido los ordenados documentos. 
— ¿Qué…?
Julian soltó un quejido cuando Kei presionó más su espalda y le clavó las costillas en el filo de la mesa. Vale, sí estaba enfadado. 
— ¿A qué se debió aquel estúpido momento heroico? El susto ha debido dañarte el cerebro… porque esta noche estás muy valiente. 
— No…
— ¿No qué? – se interesó Kei deslizando las manos en el interior de su camiseta.
Julian contuvo la respiración. Como siempre, el simple roce de la piel de Kei hacía que su cuerpo reaccionara y que los sentidos comenzaran a nublarse. El chico rubio apretó su cuerpo a su espalda y Julian contuvo un gemido de protesta y de algo más. La proximidad de Kei le aturdía pero aunque hubiera podido apartarse de él, no quería hacerlo. Sus manos siguieron explorando su torso, demorándose cruelmente en cada uno de sus movimientos hasta que finalmente llegó hasta sus pezones. Sus dedos los rozaron ligeramente, apenas de forma perceptible, pero después los apresó ferozmente, pellizcándolos. El vello del cuerpo se le erizó y Julian sintió como la excitación de su cuerpo llegaba hasta la entrepierna. La delicadeza de los movimientos de Kei contrastaba de forma sensual con la ferocidad de sus acciones, obligándole a sentir la mezcla del dolor y el placer hasta límites inimaginables. 
Julian cerró las manos apoyadas en la mesa y bajó la cabeza, mordiéndose con fuerza los labios hasta que sintió el amargo sabor de la sangre. Kei apartó una de sus manos y con ella, le obligó a bajar un poco la cabeza, acariciándole el cuello con ternura y, apartando la camiseta un poco, besó dulcemente su hombro. Julian dejó escapar un suspiro desesperado y al hacerlo, sintió la sonrisa que se dibujaba en los labios que Kei tenía apoyados sobre la piel de su hombro. Avergonzado, Julian se llevó los puños a los labios, negándose a emitir ningún sonido del que Kei pudiera reírse. 
— No… — susurró Kei en su oído. El cabello del joven rozó ligeramente el rostro de Julian haciéndole cosquillas —. Déjame oír tu voz – ordenó, agarrando sus dos brazos con una mano y apartándoselas de la cara. 
Julian no ejerció ninguna resistencia. Le temblaba todo el cuerpo y no tenía fuerzas para oponerse a los deseos del otro chico. Kei apretó aún más su cuerpo contra el de Julian mientras que deslizaba una mano por el vientre y se hundía en el interior de su pantalón.
— ¡Espera! – pidió Julian, en un gemido lastimero, obligándose a callar avergonzado. 
Pero Kei no se detuvo, sino que apresuró más su avance, alcanzando la rigidez de su miembro. Julian tembló, incapaz de contener un gemido de excitación. La mano de Kei parecía arder en cada parte que tocaba, hasta el punto de pensar que si todo seguía así terminaría volviéndose loco. Kei, al ver sus movimientos impedidos por culpa del pantalón, soltó un ronco quejido de frustración y le liberó de su contacto, desabrochando el botón y abriendo la cremallera con precipitación.
— No... – susurró Julian mareado. 
— ¿No qué? ¿No quieres que continúe? – preguntó Kei, acariciando su cuello con los labios. Soltó las manos que apresaban al muchacho y se apartó un poco de él para que el pantalón y el bóxer se deslizaran hasta los tobillos de Julian —. ¿Por qué siempre insistes en decir lo contrario de lo que dice tu cuerpo?
Las yemas de los dedos de Kei rozaron con suavidad el extremo del pene y Julian gimió arqueando la espalda.
— Quema… — susurró con una voz que no le pertenecía, tratando de apartar la mano de Kei.
— Te equivocas – le corrigió Kei, permitiendo que Julian agarrara su mano —. Eres tú quien está ardiendo, princesita. 
Julian no entendió a qué se refería y en ese momento poco le importaba. Kei, sin soltar su miembro, volvió a pegar su cuerpo al suyo, obligándole a apoyarse sobre la mesa. 
— Vamos, Julian, aparta las manos – dijo Kei pacientemente, sin obligarle a apartar las manos o limitarse a hacerlo él como siempre. Con su mano izquierda, como si la mano que agarraba con firmeza su miembro no existiese, levantó la camiseta y acarició la curva de su espalda con delicadeza, recorriendo su piel con los dedos —. A esta luz se ven muy bien las cicatrices – dijo con voz acerada haciendo que Julian gimoteara —. ¿Piensas seguir con esa actitud toda la noche? – exigió saber —. Estas en tu límite. No hay necesidad de que ese dolor dure por mucho más tiempo. Sólo aparta las manos —. Kei sollozó ligeramente y Kei soltó un gruñido exasperado —. Está bien – aceptó dulcemente, acercando sus labios a su oído —. Ya que tanto te gusta el dolor, si no apartas las manos, apretaré la mía. A ver durante cuanto tiempo más sigues aferrándote a esta chiquillada. 
Kei no tuvo la oportunidad de llevar a cabo su amenaza, Julian apartó rápidamente su mano y las dejó caer sumiso a los costados, frotándose las palmas contra la piel desnuda de sus caderas. 
— No era tan difícil, ¿verdad? – dijo Kei divertido, frotando su miembro arriba y abajo con firmeza. Julian dejó escapar varios gemidos de placer, moviendo las caderas al compás de la mano de Kei. Había terminado por dejarse llevar por las sensaciones que el contacto de Kei producía en él. Su cuerpo temblaba con violencia y tal y como le había dicho, estaba al límite. Apretó los dientes con fuerza mientras una ardiente punzada le comenzaba en la nuca y descendía rápidamente, recorriendo su vientre y sus ingles. Finalmente, con una fuerte sacudida, un líquido espeso salió de su pene, ensuciando el suelo bajo la mesa y la mano de Kei. 
Julian dejó que su cuerpo terminara las últimas convulsiones y apoyó la cabeza sobre la mesa, agradeciendo la frescura de la madera sobre su rostro. Estaba exhausto, moralmente agotado y se sentía terriblemente humillado. ¿Con qué cara iba a mirar ahora a Kei? 
— vamos, criatura, que no es para tanto – dijo Kei, revolviéndole el pelo antes de apartarse y alejarse. Lo oyó entrar en el baño y como abría el grifo del lavabo y dejaba correr el agua. 
Julian suspiró y se apartó de la mesa, subiéndose la ropa con las manos temblorosas. La puerta del baño estaba entreabierta y no pudo evitar acercarse un momento. La silueta de Kei estaba reflejada en los azulejos de la pared. Tenía la cabeza ligeramente ladeada hacía la derecha y el la espalda inclinada hacia delante, cerca del lavabo.
— Si quieres entrar, hazlo, no hace falta que me espíes desde la puerta. 
Julian empujó un poco la puerta con la mano y ésta se abrió, permitiéndole ver a Kei perfectamente. Acababa de cerrar el grifo y se secaba las manos en una toalla blanca. Julian apoyó la cabeza en la pared y lo miró tristemente.
— No quiero… – dijo despacio, enrojeciendo notablemente al oírse a sí mismo y acordarse de los gemidos de hacia unos minutos. 
Kei lo miró de reojo, moviendo molesto la toalla, para luego tirarla sobre el lavabo con un movimiento mecánico. ¿Por qué se comportaba como si no hubiera pasado nada?
— Habla claro de una vez.
— ¡No quiero que te sacrifiques tanto por mí! – explotó, enfadado.
Kei lo miró incrédulo y luego sonrió divertido. 
— Muy bien gatita, ya has demostrado que tienes uñas. Es una lástima que no sepas usarlas. 
Kei pasó por su lado, pero Julian lo agarró de la camisa, aún manchada de sangre, y lo detuvo. Kei se paró, más por decisión propia que por la fuerza ejercida del muchacho. 
— No es justo… y lo sabes… — Julian hizo una pausa para humedecerse los labios —. No tenías por qué hacer eso. Yo… ¡yo nunca te he pedido nada! —. No era del todo cierto, pero Julian estaba cegado por la frustración y la rabia. Le molestaba ser el único que disfrutaba con el roce del otro. La impotencia lo dominaba… y el recuerdo de las manos de Kei sobre él… lo excitaba hasta el punto de volver a notar cómo su miembro iba endureciéndose tras el pantalón —. ¡Es imposible que no sientas nada con las mujeres que te acuestas! Tienes… tienes que excitarte… al menos… ¿Tan imposible es que el cuerpo de un hombre te excite? —. ¿Es imposible que yo te excite? Esa era la verdadera pregunta que quería hacerle, pero que no obstante, no se había atrevido a hacerle. Si la respuesta era una rotunda negación, como esperaba, la pregunta sería un poco menos humillante, aunque no mucho menos. 
— Ya te lo expliqué una vez – dijo Kei cansadamente —. El cuerpo de un hombre es de lo más simple. Con una buena estimulación todo es posible. 
Julian lo miró con las mejillas encendidas. Se acordaba perfectamente de su inútil y patético intento de excitarlo. Los resultados habían sido tan lamentables que sólo de recordarlo se le partía la cara de vergüenza. 
— Ya…, claro… — farfulló derrotado —. Eso quiere decir que yo no…
Era imposible caer más bajo. Aquello le superaba hasta a él mismo. Y lo más triste de todo era que lo sabía y aún así seguía humillándose de aquella manera. 
— No, tampoco es imposible para ti – le ayudo Kei, con una sonrisa burlona dibujada en los labios. Sus ojos tenían un brillo perverso y la mirada de un felino. Apartó la mano que se aferraba a la manga de su camisa y se puso enfrente de él —. Es sólo que tienes que probar con algo distinto – señaló, apoyando sus manos sobre los hombros de Julian, ejerciendo presión para obligarle a agacharse —. Tal vez a esa altura encuentres algo de interés.
Julian permaneció arrodillado sin moverse. Se sentía confundido y aunque en el fondo sabía a qué se estaba refiriendo Kei, se negaba a creerlo o aceptarlo. Bajó la cabeza azorado, pero Kei lo agarró del pelo y tiró de él, obligándole a levantar la cabeza. 
— ¿Ya has decidido desistir o necesitas que te guíe paso a paso?
Julian no respondió. No había desistido pero la situación era embarazosa y Kei no ayudaba a que el ambiente fuera menos tenso y vergonzoso. Se secó las manos en el pantalón y las unió a la altura de su pecho, armándose de valor. Finalmente, con las manos temblorosas, las deslizó torpemente hasta los botones del pantalón de Kei y tras varios intentos fallidos, consiguió desabrocharlo. 
Tras la espesa y rizada mata de pelo, pudo ver el grueso pene de Kei. Lo abarcó en su mano y sintió la calidez de aquella parte del cuerpo al igual que la dureza de su propio miembro. Aquello no marchaba bien. Intentó no pensar en su propio cuerpo. 
— Esto es denigrante – pensó en voz alta, asustándose al oír sus propias palabras. Miró alarmado a Kei, pero éste le miraba sin borrar su prepotente sonrisa. 
— No lo suficiente – respondió tranquilamente —. ¿Piensas tener mi polla en tu mano durante mucho tiempo? – se interesó malvadamente —. Vamos, ya que estas en esa postura podrías hacerme una mamada.
— ¡¿Qué?! 
— ¿Tampoco sabes lo que es eso? – inquirió exasperado —. Venga, decídete si te la metes en la boca o no, pero hazlo en breve, esto es muy aburrido. 
Julian pensó que caería desfallecido en cualquier momento. Aún así, acercó su rostro a la entrepierna de Kei y tragando saliva con dificultad, abarcó en su boca parte del miembro del chico rubio. Podía sentirlo palpitante en el interior de su boca al igual que sentía las palpitaciones en las sienes o en su propio pene. 
— ¿Ves como si podía ser más denigrante? – dijo Kei, agarrando a Julian del pelo y retirando su pene de la boca del muchacho —. Te falta mucha práctica. — Kei se vistió y le tiró unos pañuelos —. Límpiate la saliva de la boca. 
Julian estaba conmocionado. Miraba el vacío donde antes había estado Kei de pié. Las lágrimas se agolpaban en sus ojos y luchaban por salir. Lentamente se deslizaron silenciosas por sus mejillas. Había hecho el ridículo, pero el hecho de que Kei lo despreciara y lo tratara con aquella indiferencia le hacía daño,  sentía tanto dolor en el pecho que creía que algo dentro de él se estaba desgarrando.  


     Había sido el peor día de su vida.  


       


    


  

  

     Capítulo 21 


       


     Unos golpecitos en la puerta hicieron que Julian  levantara la cabeza y observara con los ojos rojos y húmedos como Kei se adelantaba y abría la puerta de la habitación. Kevin no entró. Se limitó a entregarle una bolsa con varios dibujos y varios kanjis en su exterior. Después cerró la puerta sin que ninguno de los dos chicos llegara a decir una sola palabra.  


     Tal vez, en otras circunstancias, a Julian le hubiera intrigado y deseado saber qué contenía el interior de la bolsa, pero en aquel momento no le apetecía nada. Se sentía deprimido. Un vacío le carcomía el alma y el estomago le dolía.  


     — Ven aquí – le llamó Kei tranquilamente.  


     Julian bajó la cabeza y se negó a levantarse. Temía que si lo hacía, las piernas le fallaran y cayera al suelo estúpidamente. Kei, sin llamarle nuevamente, cruzó la distancia que los separaba y llegó a su altura y, sin decir  nada, lo agarró del pelo y lo obligó a levantarse. 


     — ¡Me haces daño! – gimoteó Julian, levantándose rápidamente para evitar que la mano del chico rubio ejerciera más presión sobre su cabeza. 


     — Eso ya lo suponía – respondió Kei de mal humor, poniendo los ojos en blanco —. Toma, esto es para ti. 


     Julian miró la bolsa que Kevin acababa de traer con cierta sorpresa y desconfianza. ¿Qué tendría aquella bolsa para que Kei se la diera? ¿Algún animal? ¿Una rata tal vez? ¿O podía ser que fuera un reptil…? Kei suspiró exasperado y sacó el mismo la caja de la bolsa y la abrió, tomando en sus manos un ostentoso vestido de color rosa. Tenía volantes en las mangas y en el cuello. Varios lazos colgaban del cuerpo y Julian palideció sin necesidad de que Kei dijera las palabras que continuarían tras mostrarle la ridícula prenda. 


     — ¿No es bonito? Es perfecto para ti… ¿Quieres ponértelo ahora? 


     — No – susurró Julian temblando ligeramente.  


     — ¡Vamos! Tiene que sentarte muy bien. 


     — No me pienso poner eso —. La voz de Julian rozaba la desesperación. Deseaba gritar, salir de allí y librarse de la pesadilla que estaba resultando el día. 


     — ¿Ah, no? ¿Por qué? ¿No te gusta? – se interesó Kei con fingida preocupación —. ¿Preferirías que el color fuera más el malva o el rojo? 


     Julian trató de alejarse, pero Kei fue mucho más rápido y se interpuso en su camino. Su mirada estaba inexpresiva, pero su incansable mueca burlona seguía allí, curvando los hermosos labios rojos. Julian apartó la mirada. 


     — Déjame… No me voy a poner eso. No pienso hacerlo —. Cerró los ojos con fuerza, tratando de serenarse.  


     Para sorpresa de Julian, Kei tiró el vestido encima de la cama, sin insistir demasiado en que se lo pusiera. Aquella reacción le intrigó y casi le alivió. Sabía que Kei siempre conseguía lo que se proponía, de una u otra forma.  


     — Te dije que no te atrevieras a volver a desobedecerme – dijo Kei, borrando la sonrisa de los labios. Le miró fijamente, clavando sus profundos y duros ojos negros sobre él. Su tranquilidad era aterradora. Se movió hacia Julian y éste comenzó a retroceder a cada paso que Kei daba hasta llegar hasta la pared dónde el chico rubio lo inmovilizó —. Así que tendrás que ser castigado – susurró Kei sin molestarse en tocarlo para impedirle que se alejara de la pared —. Pasarte un solo día con ese... vestido tan mono… hará que no se te ocurra volver a desafiarme con tus estúpidos berrinches de niño malcriado. 


     Julian lo miró con los ojos muy abiertos y sin decir nada. No iba a ponerse ese vestido. Le daba igual lo que Kei dijera o hiciera… Tembló involuntariamente. Sabía que si Kei quería, terminaría metiéndole el vestido y llevándolo a la mesa del comedor tras organizar una comida familiar.  


     — ¡No me lo voy a poner! ¡No soy una mujer! – chilló horrorizado ante la idea de verse metido en aquel vestido.  


     — No, no lo eres – aceptó Kei sonriendo —. Pero a veces que tu seas un hombre es bastante cuestionable.  


     — No es verdad – balbució tímidamente. 


     — Oh, sí lo es… —. La mirada de Kei pareció perderse en la lejanía y acercó más su cuerpo al de Julian. Éste contuvo la respiración hasta que comprobó que Kei no pretendía tocarlo y que si no respiraba se asfixiaría —. ¿Por qué lo hiciste? – preguntó intrigado —. Nunca imaginé que aquella fuera tu respuesta… — parecía abstraído en sus propios pensamientos, como si en realidad no se estuviera dirigiendo a nadie en concreto —. Supuse que te echarías al suelo aterrorizado y te pondrías a lloriquear como una nenaza.  


     Julian miró su rostro sin darse cuenta de que realmente lo hacía. Las facciones de Kei eran delicadas y la palidez de su piel contrastaba sensualmente con la oscuridad de su mirada. Estaba acostumbrado a verlo enfadado, con una mirada fría o indiferente, pero era la primera vez que lo veía tan relajado en su presencia.  


     — Lo siento – dijo, rompiendo la magia del momento.  


     Kei bajó la mirada y clavó en él los pozos negros. Lo observaba de forma extraña y Julian se revolvió incomodo, buscando la forma de escabullirse sin que se lo pudiera impedir. Sin embargo, Kei como si adivinara sus pensamientos, dio un puñetazo a la pared rozando su mejilla en el camino. Julian se puso rígido y miró asustado la figura del chico rubio. Sus ojos habían recuperado su dureza y frialdad características y sus labios se curvaban en una acerada sonrisa. 


     — Y ahora, ¿por qué demonios te disculpas? –. Su voz sonaba furiosa y Julian se encogió intimidado.  


     — Lo si… 


     Julian se calló bruscamente cuando también el puño izquierdo golpeó la pared muy cerca suyo. Dejó escapar una exclamación de sorpresa y deseó fundirse con la pared. Kei había cerrado los ojos y cuando los volvió a abrir lo miró enfadado, como si pretendiese estrangularle con la mirada. Julian volvió a abrir la boca, pero antes de que ningún sonido saliese por ella, la volvió a cerrar. En realidad no sabía qué decir, ni se atrevía a hacerlo.  


     — Me enfermas – susurró Kei, apartándose de él.  


     Kei se giró dándole la espalda y Julian permaneció apoyado en la pared, inmóvil, clavando sus ojos en el alto muchacho. El corazón le latía con fuerza y las piernas le temblaban. A pesar de que ya hacía un tiempo que conocía a Kei le resultaba imposible comprenderlo. Era tan impredecible… Siempre decía cosas que le dolían y le hacían sentirse mal y deprimido, nunca tenía en cuenta sus sentimientos y lo humillaba repetidas veces teniendo como única meta regocijarse con su dolor, pero a veces… había momentos… Agarró con fuerza su camiseta y dio un paso al frente. 


     — Porque… porque te quiero – dijo sonrojándose. Julian se giró un poco y ladeó la cabeza para mirarle —. Siento… ¡Siento ser un estorbo para ti! Yo no soy tan fuerte como los demás… pero eso no significa que no me preocupe por ti —. Kei alzó una ceja, inquisitivo y se giró completamente. Julian dio un paso hacia atrás asustado —. Se que piensas que soy un inútil… en todo… — bajó la cabeza avergonzado, borrando el mal recuerdo de hacia solo un momento —. ¡Pero no lo hago apropósito! No puedo evitar ser un hombre… ni tampoco ser idiota… Tú… tú nunca me vas a querer ni nada de eso, pero eso no significa que a yo no te quiera. Y tampoco, por mucho que me insultes o… me humilles voy a dejar de quererte —. Tragó saliva, mirando la alfombra del suelo con un interés reverencial —. Dejar de amar a alguien no es tan fácil… si tu me ayudaras… yo… yo… podría… tal vez… 


     No fue capaz de terminar la frase y Kei suspiró. Movió el cuello hacia ambos lados y clavó en él una intensa mirada. 


     — Mañana te pondrás el vestido – dijo indiferente. Julian sintió un escalofrío y contuvo las ganas de ponerse a patalear. ¡Se sentía tan frustrado! —. Pero sí ha habido un momento en el que… 


     La puerta de la habitación se abrió de golpe y Sakuya entró precipitadamente en la estancia. Tenía el rostro congestionado por la falta de aíre. Se detuvo frente a Kei y tras agarrarse a él, comenzó a respirar profundamente. 


     — ¡Kei…! ¿Cómo estas? Yami me ha dicho que te han herido… —. Miró la manga de la camisa ensangrentada y lanzó un grito preocupado. 


     — Estoy bien… — dijo Kei riéndose alegremente, mientras estrechaba en sus brazos a la muchacha.  


     — ¡No lo estas! – insistió ella, apartándose de la calidad de los brazos de Kei y obligándole a enseñarle la herida —. ¡Oh, Kei! Por poco me matas del susto… 


     — Parece mentira que ha estas alturas te preocupes por tan poco – se burló Kei amablemente, haciendo que Sakuya le sacara la lengua juguetonamente.  


     Julian miró la escena con los ojos vidriosos. Parecía estar contemplando la escena final de una película de amor. Era imposible creer que Kei pudiera ser tan dulce con alguien, que su rostro y su mirada se hubieran dulcificado a tal extremo que no parecía que hubiera habido nunca odio o indiferencia en aquella persona. Observó unos segundos más la escena y se alejó hacia el cuarto de baño para dejarles un poco de intimidad. ¿Eran celos el dolor y la envidia con la que recibía esa imagen de Kei? Cerró la puerta despacio y se sentó en el borde de la bañera, dejando escapar un lánguido suspiro. ¿Qué iba a decirle Kei antes de que Sakuya le interrumpiera?  


     — ¡Julian—kun! – llamó Sakuya dando unos golpecitos a la puerta. ¿Ahora se acordaba de llamar? —. ¿Estas presentable? ¿Puedo pasar? 


     — No te cortes – oyó decir a Kei —. Ese nunca está presentable…. 


     — ¡Kei! ¡No seas así! – le reprochó Sakuya —. Que lo habrá pasado muy mal el pobre… — susurró, tal vez intentando sin éxito que Julian no le oyese.  


     — No te preocupes por eso – soltó Kei agriamente —. Está acostumbrado a que le den palizas… 


     — ¿A qué te refieres? 


     Julian salió del baño y, sin mirar a Kei, hizo un esbozo de sonrisa para Sakuya. La chica se la devolvió, iluminando su hermoso rostro.  


     — ¿Querías algo, Sakuya—san? – preguntó cordialmente, tratando de desviar la conversación hacia otro camino. 


     — ¡Oh! Sólo quería saber cómo te encontrabas tras lo ocurrido. ¿Te han hecho daño? 


     Julian negó con la cabeza y ella lo miró sin mucha convicción. 


     — No querían hacerme daño a mí… 


     Kei soltó un bufido y Sakuya le miró enfadada. 


     — Oshi ya te dará los detalles más tarde – soltó Kei con una sonrisa socarrona. 


     — Como siempre – terminó ella con una sonrisa idéntica. 


     Julian apartó la cabeza asqueado. ¡Qué rabia le daba ver a Kei tan unido a esa mujer! Cuando la conoció había pensado que entre ellos no existía nada a pesar de su condición de prometida, pero ahora ya no opinaba lo mismo. La forma de tratarse era demasiado íntima… había demasiada confianza. 


     — Voy a dar un paseo – murmuró, sin importarle si lo oían o no.  


     Julian salió de la habitación sin molestarse a averiguar si lo habían oído o visto que se alejaba. Se sentó en la terraza de madera y contempló el paisaje que ofrecía el jardín bajo la tenue luz de las pocas farolas que adornaban el exterior del recinto. Respiró profundamente, aspirando el perfume dulce y fresco que la brisa nocturna arrancaba a las exóticas flores y a las hojas verdes. El cielo, encima de él, tenía un profundo color negro y pequeñas estrellas, como brillantes perlas, lo cubrían como un árbol adornado para navidad.  


     Se sentía infeliz, más de lo que jamás había pensado que podría llegar a sentirse. Su vida había sido muy difícil, por alguna razón que no comprendía había sido incapaz de tener un solo amigo, lo habían rechazado continuamente, había sido el blanco de burlas e insultos y hasta habían querido matarlo…, pero nunca se había sentido tan terriblemente desgraciado ni humillado. Un lúgubre suspiro escapó de sus labios. 


     — No sirve de mucho autocompadecerse – dijo Kevin apoyándose en una columna, a su lado.  


     Julian lo miró sobresaltado. No le había oído acercarse y sus palabras lo habían sacado bruscamente de sus pensamientos. Se sonrojó débilmente.  


     — Tal vez – susurró más para sí mismo.  


     Los dos chicos permanecieron en silencio largo rato, disfrutando de la incomoda compañía del otro y contemplando el fascinante paisaje que la oscuridad ofrecía en aquel lugar de ensueño. Irónicamente, Julian observó que la belleza de la propiedad de los Kazahara era semejante a la de peligro que se palpaba en el ambiente. Se puso a reír amargamente y Kevin lo miró intrigado. 


     — ¿Has empezado a perder la razón? – se interesó seriamente. 


     — No estaría mal, ¿no?  


     — No creo que de esa manera consiguieras atraer mucho más a Kei—san – soltó Kevin sinceramente. 


     Julian lo miró avergonzado y bajó la cabeza. ¡Siempre se le olvidaba que todos los que protegían a Kei conocían la extraña relación que había entre ellos dos! 


     — No creo que haya ninguna manera – dijo amargamente. 


     Kevin lo miró profundamente y volvió a fijar su atención en el paisaje que había frente a ellos. Julian lo miró de reojo. Su perfil mostraba unos rasgos duros y castigados por la crueldad de la vida que había llevado, y de pronto se acordó de las palabras de Kei cuando detuvo su intento de asesinarle. Sintió un escalofrío y una profunda lastima por el chico que se encontraba a su lado. La vida de Kevin había sido mucho más difícil que la suya y, aunque no aprobaba ni aceptaba que fuera un asesino, admiraba la fortaleza y la decisión que tuvo para seguir adelante y proteger a aquellos que aún le importaban… Él, a diferencia suya, no se había quedado quieto, esperando a que alguien solucionara sus problemas o a que alguien lo aceptase, sino que luchó y cambió para conseguir todo aquello que necesitaba y esperaba conseguir. Tal vez, lástima no era la palabra que quería utilizar para referirse a él. La admiración era la más acertada. ¿Qué vería Kevin cuando lo miraba? ¿A un fracasado? ¿Lo patético que era? ¡Qué deprimente! 


     — Promete ser una noche bastante fresca. Es mejor que entres a por algo más de ropa o que te vayas ya a dormir— sugirió Kevin en un tono neutral.  


     Julian intentó buscarle un doble sentido a sus palabras, pero como no le encontró ninguna intención oculta, consideró que tal vez Kevin pretendía librarse de su compañía de una forma gentil.  


     — Supongo… supongo que tu lo harías de otra manera, ¿verdad?  


     Las mejillas de Julian estaban ardiendo y no pudo mirar a Kevin directamente a la cara. ¿En qué estaba pensando para preguntar algo así?  


     — De la manera que tu lo haces… ciertamente no.  


     — ya… — dijo Julian intentando evitar el tema. 


     — Además, Kei no me atrae sexualmente en demasía, pero sí así fuera, los resultados serían completamente distintos conmigo. — No hacía falta que fuera tan especifico. Si quería humillarlo que no se molestase. Kei ya lo hacía por todos. Claro que, Kevin ya lo sabía. ¡Qué bochornoso era todo junto a Kei! —. En realidad – continuó —, la fama de libertino y mujeriego de Kei—san es tan popular como sus técnicas para someter a las personas a su voluntad. A estas alturas mata con la misma indiferencia con la que seduce. Y teniendo en cuenta de que Kei no es realmente homosexual… 


     Ya sé que no tengo ninguna posibilidad — masculló. No hacia falta que le explicase toda la experimentada vida sexual de Kei.  


     — Te equivocas. Búscate a alguien experto en el tema que esté dispuesto a emplear contigo todas sus técnicas, y te aseguro de que serás capaz de estimular el cuerpo de Kei—san.  


     — ¿Qué? ¿Intentas…, me estas diciendo que…? 


     — Un amante, un novio, o alguien a quien pagues. Sí, lo mismo da, al fin y al cabo sólo lo vas a utilizar para aprender —. Julian necesitaba meter la cabeza en un cubo de agua helada. ¿Por qué nadie mostraba un poco de pudor? ¿El raro sería él? —. Pero, por supuesto, eso no te dará el corazón de Kei—san. 


     — Vaya, vaya, qué conversación más interesante – dijo Oshi sentándose al lado de Julian. Éste lo miró sorprendido, aún confuso por las últimas palabras de Kevin. ¿De dónde había salido? —. Pero no es recomendable que hagas caso a… ese… y te dediques a prostituirte. 


     — ¿Qué? —. Julian lo miró escandalizado. 


     — Esa no era la idea – se defendió Kevin tranquilamente —. Pero claramente no conseguirá experiencia aquí sentado. Y, por cierto, ¿no estabas torturando al desgraciado ese? 


     Oshi miró fijamente a Kevin durante unos segundos antes de girar la cabeza caprichosamente. 


     — Yo contigo no hablo – dijo infantilmente —. Antes me rechazaste… y me has roto el corazón. 


     — Oh, perdóname – dijo Kevin sin ninguna emoción —. No pretendía romperte el corazón… sino la cabeza. 


     — ¡Qué insensible! – protestó Oshi llorando teatralmente en el hombro de Julian.  


     — Que pesado estas —. Rykou se acercó a ellos y se puso en el extremo opuesto a Kevin —. Déjalo en paz de una vez, ya te ha dicho que no le interesas. 


     Oshi levantó la cabeza y miró al japonés muy serio. 


     — ¿No deberías estar ahora junto a Kei? – le escupió vengativamente. 


     Rykou se puso tenso y fulminó a Oshi con la mirada. 


     — No hablaba de eso… 


     — Gracias por tu preocupación hacía mí – le interrumpió Kevin con una media sonrisa en los labios —. Pero no me importa que intente acercarse a mí todas las veces que quiera. Quien sabe, si insiste mucho tal vez le diga que sí.  


     La tensión era palpable. Si Julian hubiera alzado una mano e intentado agarrar el aíre, habría podido coger un trozo de tensión entre sus dedos. El japonés y el extranjero se miraban fijamente, sin reflejar ningún tipo de desafío en sus ojos, sólo se contemplaban ensimismados esperando a que el otro apartara primero la cabeza.  


     — ¿De verdad? – preguntó Oshi ilusionado —. ¿Eso significa que me quieres un poco? —. El pelirrojo se levantó y trató de engancharse al cuello de Kevin. Éste lo apartaba con repugnancia —. Di que me quieres, di que me quieres.   


     — ¡Suéltame, pulpo! – gritó Kevin librándose del abrazo de Oshi, quien se quedó quieto, con la cabeza gacha frente a Kevin. 


     — ¿Ni un besito? 


     — ¡No! 


     — ¿Ni así de pequeñito? – insistió Oshi mohín, mostrando el tamaño con los dedos. 


     — ¡Oye! Intenta todo lo que te de la gana, pero mantén tus manos lejos de mí. Si las vuelvo a ver a medio metro de mí, te las corto.  


     — ¡Jo! Que tío más soso — dijo Oshi lánguidamente. 


      Después se giró y miró la columna vacía donde antes había estado apoyado Rykou. En su rostro había una astuta expresión y sus ojos brillaban inteligentemente, corroborando la opinión de Julian de que Oshi tenía doble personalidad.  


     — Creo que es mejor que me vaya – comentó Oshi. Le guiñó un ojo a Julian y desapareció hacia el interior. 


     — ¿Por qué siempre tengo la impresión de estar perdiéndome algo? 


     Julian se levantó desperezándose y miró a Kevin que seguía apoyado en la columna. Éste se encogió de hombros y tras hacer una inclinación de cabeza se giró para marcharse. No obstante, como si de pronto se hubiera acordado de algo, buscó algo en el bolsillo de su cazadora y sacó unas pequeñas tijeras metálicas. 


  


  

     — Toma, son la siguiente opción a conformarse con el cuerpo de Kei—san. 


     Julian cogió las tijeras mirándolas hipnotizado.  


     — ¿Pretendes que mate a Kei? – preguntó horrorizado. 


     Kevin entrecerró los ojos y Julian cerró la boca de golpe. 


     — No seas presuntuoso. ¿Qué te hace pensar que ibas a conseguir algo que yo no pude? Además, si lo intentases, me temo que tendría que matarte —. Julian lo observó alejarse por la larga terraza —. Pero, estoy seguro de que encontrarás alguna utilidad a las tijeras. 


     Y se perdió entre las sombras que las luces del jardín proyectaban por todo el recinto. Julian permaneció de pié unos minutos más, sintiendo como el aíre helado le envolvía y sintió un escalofrío, decidiendo volver a la habitación.  


     Caminó despacio y cuando abrió la puerta, el silencio y la oscuridad fueron los únicos que salieron a recibirle. Kei ya no se encontraba en la habitación y Sakuya mucho menos. Encendió la luz y se dirigió al cuarto de baño. Le dolía la cabeza y ni el frío había conseguido borrar el rojo de su rostro. Dejó las tijeras sobre el lavabo y se desnudó rápidamente.  


     El contacto del agua tibia sobre su piel fue agradable. Permitió que ésta cayera sobre su cabeza, empapando su cabello y recorriendo cada línea de su cuerpo. Cerró los ojos y se permitió disfrutar de unos breves momentos de paz. ¿Qué pretendía Kevin que hiciera con las tijeras? Abrió los ojos y cerró el grifo. ¿Por qué nadie le decía las cosas claras? Salió de la ducha y se enrolló en una toalla blanca que había encontrado en el armario.  


     Caminó descalzo por la alfombra de la habitación de Kei y abrió su maleta buscando algo de ropa limpia. Eligió lo primero que encontró y comenzó a vestirse cuando vio que el ridículo vestido aún reposaba sobre la cama. Lo miró con atención mientras metía por la cabeza una camiseta que olía a suavizante.  


     — ¿Algo de utilidad? – murmuró para sí mismo, yendo a buscar las tijeras que había dejado en el cuarto de baño. 


     Las encontró donde las había dejado y se apresuró a volver a la habitación antes de que se arrepintiese. Agarró el vestido con la mano izquierda y comenzó a cortarlo en trozos con rabia, contando con un nudo en el estomago cada retal de la tela rosa que iba cayendo al suelo. Si alguna vez lo había dudado, ahora sabía con certeza que Kei lo mataría. Pero, aunque esa idea le martilleaba la cabeza cuando se metió vestido entre las sabanas, se quedó dormido nada más su cabeza rozó la almohada.  


     Una mano le sacudió violentamente y le obligó a salir del mágico mundo de los sueños. Julian abrió los ojos confuso, sin adaptarse a la claridad que había en el cuarto ni ubicarse exactamente. Se sentó en la cama adormecido y miró al frente con desinterés. 


     — Buenos días, bella durmiente – le saludó la fría voz de Kei. 


     Julian no tardó en despertarse completamente y comprender dónde se encontraba. Se bajó rápidamente de la cama por el lado opuesto a Kei y se alejó de él lo más que pudo. Cerca de la puerta se encontraban todos los amigos de Kei, Kevin incluido, y miraban la escena cada uno con su característico interés. Julian temió lo peor. ¿Qué hacían todos juntos allí? Miró al chico rubio y comprobó con temor que en la mano de éste se encontraban los trozos de lo que el día anterior fueran un vestido. 


     Kei levantó la vista y lo miró inquisitivo, esperando una respuesta que aún no había formulado y que no tardaría en hacerle. Tragó saliva, mirando de reojo a Oshi y los demás. ¿Les habría ordenado matarle?  


     — ¿Tienes algo que decir, enano? 


     Kei lo miraba fijamente pero no se movía. Julian le devolvió la mirada, sabiendo que en sus ojos debía reflejarse el miedo que había en su cuerpo. Entrelazó las manos en la espalda y se revolvió incomodo. A la derecha de la puerta, cerca de la pared aunque no apoyado, Kevin le miraba con cierto interés, esperando una respuesta tanto como Kei. En sus claros ojos había desafío y Julian supo con sorpresa que ésta vez y por primera vez, alguien le desafiaba a hacer algo. Respiró profundamente y apretó con fuerza las manos. Ya estaba muerto, ¿no? 


     — Que pena, ¿no? Me parece que ya no puedo ponérmelo – dijo tratando que su voz sonara lo más firme posible. 


     — ¡Hala! – exclamó Oshi finalmente —. ¿Habrán sido las termitas? 


     — Polillas – le corrigió Isi. 


     — ¿Qué problemas tienes con las polillas, tío? – le acusó Oshi señalando a su amigo con el dedo. 


     Julian miró a su alrededor nervioso. Kei no había cambiado a penas la expresión de la cara, siendo imposible adivinar que estaba pasando por su mente. Sus negros ojos seguían fijos en él, taladrándole con la mirada como si pretendiesen penetrar en su interior. Ninguno de los demás chicos se movió, parecían más atentos en la absurda discusión que habían iniciado Oshi e Isi que en él. Sólo Kevin se mantenía ajeno a todo, con la cabeza medio gacha y una media sonrisa en los labios.  


     — Pues lo que digo… las termitas… 


     — ¡Polillas! 


     — … Las termitas debían estar en la tienda. Vete a reclamar a la tienda, Kei. ¡Con lo bonito que era el vestido! 


     — No creo que hayan sido las termitas, Oshi… — opinó Yami —. ¡Ni las polillas! – se apresuró a añadir al ver como Isi desenterraba el hacha de guerra. 


     — ¿No lo crees? – Oshi parecía dubitativo —. ¡Ya sé! Las telas las encontraron en un barco naufrago. Las bodegas estaban cubiertas de agua y la mercancía que iba en ellas se echó a perder, ¡Pero! Pero el dueño de esa tienda, que no tenía escrúpulos, no le importó y compró a un precio muy bajo… 


     — No, creo que tampoco habrá sido por eso – continuó Yami conteniendo la risa. 


     — ¿Ah, no? Y si… 


     — Tampoco – le cortó Yami, poniendo una mano sobre su hombro. 


     — Bueno, sea por lo que sea, yo si fuera Kei iría a que me devolviesen el dinero… 


     — Cállate – le cortó esta vez la profunda voz de Kei.  


     Oshi cerró la boca de golpe y se dejó caer sobre la pared con una mirada muy distinta a la que había tenido hasta hacía unos segundos. Sus rasgados ojos miraban a Julian y una sonrisa sincera se dibujaba en sus labios.  


     Kei cruzó la estancia con pasos largos y se acercó a Julian. Éste lo miró cohibido y cuando levantó una mano se encogió esperando recibir algún golpe. En cambio, Kei puso sobre sus manos los retales de lo que fuera un vestido. 


     — Bien, durante todo el viaje te dedicarás a coserlo – dijo sin inmutarse, dándose la vuelta. 


     Julian lo miró con sorpresa, sujetando la tela rosa en sus manos sin salir de su asombro. ¿No iba a matarle? ¿Ni a golpearle tan siquiera? De pronto escuchó las palabras de Kei que el miedo no le había dejado oír. ¿El viaje? ¿Al final lo enviaba a casa? 


     — ¿Durante el viaje? – preguntó dando un paso hacia el frente —. ¿Qué viaje?  


     — ¿No querías volver a casa?  


     Así que era eso. No le pegaba pero lo mandaba a casa como castigo porque la noche anterior le había dicho que ya no se iría… Sintió un nudo en la garganta y lo miró suplicante. 


     — Pero yo… —. Kei levantó una ceja inquisitivo y Julian bajó la cabeza —. Yo quería… 


     — No lo estropees tan pronto, idiota – dijo Kei —. Muy bien chicos, nos vamos.  


     Los seis jóvenes salieron de la habitación sin hacer ningún comentario y Kei le señaló la maleta que el día anterior había hecho para fugarse. Julian la cogió y lo miró. 


     — ¿Nos vamos todos? – preguntó esperanzado. 


     — ¿Pero no eras tú quien dijo ayer que no pensaba separarse de mí? – dijo Kei, enredando sus largos dedos sobre su cabello y atrayéndolo hacia él. Ambos rostros quedaron muy cerca y Julian contempló sin vacilar los hermosos rasgos de Kei.  


     — Kei… — llamó Rykou desde la puerta. 


     En su mano llevaba dos rosas blancas. Kei se apartó de Julian y las tomó con cariño, mirándolas con cierta nostalgia.  


     — ¿Está el coche preparado? 


     Rykou asintió con la cabeza y Kei se apresuró a salir. Julian agarró su maleta del suelo y corrió tras los demás chicos, saliendo al jardín que ya tan bien conocía. El aire fresco de la mañana parecía ser un decorado del ambiente enrarecido que de pronto acompañaba a todo el grupo. Incluso Oshi, que rara vez caminaba en silencio, se mostraba taciturno y melancólico. Sakuya los esperaba cerca de la puerta y cuando pasó Kei lo miró fijamente antes de inclinarse cordialmente sin decir nada.  


     Recorrieron las interminables calles de Tokio en coche. Esta vez no lo hacían en limusina. Dos coches los esperaban en la entrada y Kei montó en el primero, permitiendo que Rykou lo hiciera a su lado y se encargara de conducir. Oshi, muy amablemente, le abrió a Julian la puerta de atrás del coche negro en que iba Kei y, antes de montar a su lado, se llevó un dedo a los labios sugiriéndole que guardara silencio. Nadie habló durante todo el trayecto y cuando los coches se detuvieron ante un cementerio, Julian miró a Oshi con temor. Éste no le devolvió la mirada, sino que se la evitó.  


     Bajaron del coche y Kei se quedó ante la puerta vallada del cementerio sin moverse durante un rato. Sus amigos permanecieron a pocos metros detrás de él, guardando una distancia con el chico deliberadamente. 


     — Esperad aquí – dijo en un tono acerado. 


     Abrió la puerta con una mano y se introdujo en el interior seguido de Rykou. Éste caminaba detrás de él con la cabeza gacha siguiendo las pisadas de Kei.  


     — ¿Qué…? – preguntó Julian al ver a Kei parándose ante unas lápidas blancas no muy lejos de la puerta. Su silueta se distinguía perfectamente y cuando Kei se arrodilló y bajó la cabeza, Julian soltó una exclamación de sorpresa.  


     — Sus padres – dijo Oshi finalmente, agarrando los barrotes de la puerta del cementerio.  


     Julian se acordó que ya le habían dicho que los padres de Kei habían muerto, pero hasta ahora no pensaba en ello tan claramente. No le había dado mucha importancia a la información, pero ver a Kei dejando en cada lápida una de aquellas rosas blancas que Rykou le había entregado… Sintió que se le encogía el corazón. 


     — Siempre lo deja para el final – comentó Isi con cariño. 


     Yami asintió sin dejar de mirar hacia Kei. Todos parecían identificados con la escena, incluso Kevin parecía guardar el luto que implicaba aquella situación. ¿Se sentiría identificado con Kei de alguna manera? 


     — Siempre que volvemos, Kei viene a visitar la tumba de sus padres… la de su madre – comentó Daiya más para sí mismo. 


     — Ummm – aceptó Oshi sin apartarse de la puerta.  


     — Su madre era extranjera, ¿no? – preguntó Julian tímidamente. 


     —  Ksenia era la mujer más hermosa que he visto en mi vida – susurró Oshi perdiéndose en sus recuerdos —. Sólo la vi una vez. Caminaba elegante por el camino de piedras que conduce a la mansión principal. Tenía una constitución frágil y olía a flores. Su cabello rubio era largo y ondeaba con el viento. Y su sonrisa, una sonrisa calida, delicada, dulce… y a su lado, caminando cogido de su mano, un niño no mayor que yo, pero de una belleza igual a la de su madre. Un cabello lacio y tan rubio que parecía blanco con los reflejos del sol, unos ojos grandes, negros que miraban a todos y todo con la curiosidad de un niño y la sinceridad de la inocencia. Y su rostro tan blanco, translucido que no parecía humano. 


     <<Kei>> — le llamó ella, agachándose a su lado y sonriéndole con cariño. Su voz era música. <<mamá y papá tienen que estar dos días fuera pero volverán muy pronto, ¿de acuerdo, cariño? ¿Te importa quedarte con la familia de papá? Aquí te cuidarán muy bien, y cuando vuelva te prometo que te enseñaré este hermoso país donde conocí a tu papá. >> 


     — Y aquel niño, que parecía irreal, sonrió. Era una sonrisa tan cálida y llena de amor que sobrecogía. Era imposible que aquella visión fuera la de un demonio – aseguró Oshi con la voz llena de emoción —. Ha sido la única vez que le he visto sonreír de verdad… 


     — Pero sus padres nunca volvieron – continuó Daiya con una voz ronca —. Y yo en cambio conocí a Kei el día del entierro de sus padres.  


     — Sí, aquel día – susurró Oshi —. Fue el segundo que vi a Kei. “Han tenido un accidente”, aquella era la versión que dieron, y yo que era un niño me lo creí, pero era imposible que aquella mentira fuera verosímil para la inteligencia de un niño superdotado. No, Kei supo la verdad desde el primer momento… El día del entierro se mantuvo aislado, a metros de distancia de todos, no permitió que nadie lo tocara ni escuchó nada de lo que la gente decía… arrancó dos rosas blancas de un jardín y fue el último en dejarlas sobre la fría piedra. —. Apoyó la cabeza sobre los barrotes —. No le vi derramar una sola lágrima ese día, ni nunca. Pero sus ojos habían perdido el brillo de la inocencia. Ese día, muy posiblemente, Kei dejó de ser un niño para siempre.  


     <<Los familiares de Ksenia vinieron a por Kei pero tras una larga conversación con aquel frío niño, le permitieron quedarse allí con la única condición de que varios guardaespaldas de la familia se quedasen con él. Kei debió aceptar y ocho hombres lo escoltaban día y noche. Vi a Kei por los pasillos o los jardines, siempre solo, con la mirada dura como una roca, y cuando coincidíamos en el dojo no me prestaba atención. Nunca se regocijaba en las victorias y nunca perdía. Siempre indiferente ante todo lo que hacia hasta que mató por primera vez para proteger su vida. Fue la segunda vez que le vi sonreír, pero su sonrisa era muy distinta a la que había visto la primera vez. Estaba carente de emoción, de sueños… sólo la comprensión de que matar era fácil y que ésta le llevaría a su deseada venganza.  


     Tras ese día, Kei cambió. Ya no más aislamiento, se convirtió en un gamberro e hizo todo lo que le vino en gana, desafiando a la familia una y otra vez hasta que su familia rusa vino a por él y se lo llevó. Dos años permaneció con ellos, pero cuando volvió, por algún motivo, Rykou estaba con él. Habían formado un lazo muy fuerte entre los dos y nunca se separaba de su lado, jurándole lealtad y entregándole su vida. Kei volvió justo cuando el anterior jefe de familia, su abuelo estaba muriendo y exigió la herencia que éste le ofreció y le entregó al morir. Nadie estuvo de acuerdo, pero ese día, cuatro miembros de las distintas familias que llegarían a convertirse en las escoltas de algún miembro Kazahara, se arrodillaron ante Kei y le juraron entregarle su vida. Él nos aceptó y sin permiso de nadie tomó la autoridad de la familia. Desde entonces y hasta ahora, Kei jamás ha abierto el corazón a nadie. Muchos opinan que lo tiene helado, o que simplemente se ha olvidado de cómo amor. Sí, a nosotros nos aprecia en parte y reconoce nuestros meritos, pero no nos quiere. >> 


     — Yo, en cambio, creo que Kei no se atreve a amar por miedo a que vuelvan a arrebatarle lo que más aprecia.  


     Julian escuchó la historia con una opresión en el pecho. Él se lamentaba de su vida una y otra vez, y le reprochaba a Kei que jugase con sus sentimientos, pero egoístamente sólo estaba pensando en sí mismo. Kevin había conocido más tarde que él a Kei, e incluso en circunstancias peores, y parecía comprenderlo mucho mejor. Se sintió fatal. Había dicho que amaba a Kei, pero a parte de sus palabras y de su estúpido comportamiento no había sabido demostrárselo. ¿Quién era él para juzgar a Kei? 


     Kei se levantó y tras contemplar unos instantes las lápidas de sus padres, se dio la vuelta y caminó tras sus propios pasos hasta salir del cementerio. Nadie habló nuevamente, respetando con silencio el dolor que Kei nunca mostraba. Miró a Kei fijamente, pero éste no le prestó atención. Caminó hasta el coche y montó sin decir una sola palabra. Todos repitieron la misma acción sin decirse nada.  


     Cuando el coche volvió a arrancar, Julian observó el lacio cabello rubio de Kei. ¿Cómo habría sido todo si sus padres no hubiesen muerto? ¿Murió su corazón junto a su madre? Apartó la cabeza y contempló sin mirar el paisaje luminoso que se reflejaba a través de los cristales. 


       


    


  

  

     Capítulo 22 


       


     Desde la alta terraza, a unos cientos de metros del suelo según le parecía a esa altura, Julian alcanzaba a ver parte de la gran ciudad de Hong Kong, aunque en realidad, no llegaba a distinguir más que otros edificios que se alzaban incluso más altos que aquel donde él se encontraba. Al nivel del suelo, las sombras de las figuras que deambulaban por las calles o la carretera se le antojaban como si fueran muñecos en miniatura.  


     Se apartó de la ventana bruscamente y entró en la espaciosa y lujosa habitación donde Kei, para no variar, le había encerrado. Literalmente lo había arrastrado del brazo hasta la habitación y, tras empujarle dentro, había cerrado la puerta de un portazo y echado la llave para que no pudiera salir. ¡Era tan frustrante estar allí encerrado mientras él se divertía con aquella mujer! Dio una patada al largo sofá de cuero negro y golpeó con el pie descalzo una de las patas que sostenían el mueble.  


     — ¡Mierda! – chilló con lagrimas en los ojos, mientras se dejaba caer al suelo y se mecía violentamente agarrando el pie herido con las dos manos —. Es tu culpa, maldito Kei… — sollozó —. ¡Ojalá te pilles una enfermedad!  


     No, no era eso lo que deseaba realmente. No quería que Kei enfermase… y mucho menos que muriese. Sintió un escalofrío y sepultó la cabeza entre las rodillas. El dolor había menguado pero unos pequeños pinchonazos le recordaban continuamente lo imbécil que había sido al dar una patada al sofá. ¿Por qué había tenido que irse con la mujer del aeropuerto? Aún no entendía la absurda conversación que habían tenido Kei y Leen, porque así la había llamado tras varios formas de dirigirse a ella, de las cuales ninguna habían sido muy cariñosas. 


     Leen se había presentado en la estación con dos limusinas negras que solo parecían parte del decorado de su propia persona. Con un vestido tradicional chino, ajustado y de seda, y unos zapatos de aguja tan altos que parecían que se iban a romper en cualquier momento, la mujer se movió con la ligereza típica de un felino y se acurrucó a Kei tan de improviso que aplastó sobre su pecho todo el enorme ramo de rosas rojas que llevaba en los brazos.  


     Julian había creído que apartaría a la mujer bruscamente o que le pediría muy amablemente que se apartase – dado que su expresión era incluso más inalterable que la de costumbre —. Pero, sin embargo, había aceptado su abrazo y sus muestras de cariño sin una palabra de desagrado o un gesto de apartarse. ¡Maldito! ¡Maldito! ¡Maldito!  


     — ¡Kei! Querido, ¿Qué tal el viaje? ¡Te he extrañado tanto…! 


     — Una forma muy curiosa de demostrarlo, zorra – dijo Kei con una sonrisa radiante en los labios. 


     — No seas cruel, querido. Sabes que te quiero muchísimo. 


     — Sí, hasta el punto de matarme. 


     — ¡Oh! Sólo te mandé a aquella basura para que te divirtieras un rato… —. Desechó la idea con un movimiento de la mano y miró a Kei coquetamente —. Son para ti, querido. 


     ¿Qué tipo de conversación era aquella? Julian se rascó la cabeza confuso y se planteó la posibilidad de dar un puñetazo al sofá, o al suelo, pero desechó rápidamente la idea. Por mucho daño que se hiciera no conseguiría romper nada tan duro. ¿Por qué iba a comportarse tan idiotamente? Se levantó y llegando a la pata coja a una mesita de cristal muy coquetamente decorada, agarró el jarrón, del que suponía que era muy caro y, antes de que el sentido común se lo impidiera, lo lanzó contra el suelo y contempló con cierta satisfacción como se rompía al estrellarse.  


     — Esto por aceptar las flores – susurró, comenzando a tener cierto remordimiento de conciencia. Kei iba a matarlo. 


     La puerta se abrió de golpe y Julian se giró alarmado para ver las cabezas de Rykou e Isi asomadas por ella, curiosos. 


     — ¿Sigues vivo? – se interesó Isi mientras miraba los trozos de porcelana esparcidos por el suelo. 


     — supongo – respondió de mala gana. 


     Rykou se encogió de hombros sin decir nada y tras ordenar a Isi que se apartara cerró nuevamente la puerta. 


     Julian dejó escapar un largo suspiro. No se había molestado en pedirles que le dejaran salir. Sabía que, aunque no hubiera sido Rykou uno de los que le vigilaban, incluso aunque hubiera sido Oshi, si Kei había ordenado que no le dejaran salir bajo ninguna circunstancia, no lo harían por mucho que se pusiera a suplicar o a exigir.  


     Miró a su alrededor exasperado y cuando vio un conjunto de figuras talladas en plata y oro blanco tuvo que apartar la cabeza con esfuerzo para no desear acercarse y tirarlas, esta vez por la ventana. ¿Por qué lo había dejado allí? 


     — Tengo cosas que hacer con esa mujer. Perder el tiempo contigo no es una de mis ideas de pasarlo bien.  


     Sífilis, gonorrea, incluso el sida… ¡Ya había cambiado de opinión! Bueno, el sida tal vez no… que no tenía cura… ¿Y a él que más le daba? ¡Y encima le dolía el pie! ¡No iba a llorar! ¡No pensaba llorar nunca más! Se largaría a casa y no pensaba volver a ver a ese maldito hombre nunca. 


     Tras deambular por la salita procurando no pisar ninguno de los trozos de la porcelana, se sentó derrotado en el sofá. Tanto mal humor le había dejado agotado. ¿Por qué se había puesto así cuando aquella mujer tan hermosa le había propuesto a Kei revivir viejas experiencias compartidas en la cama? No era un secreto que Kei había tenido decenas de amantes, pero la actitud de aquella mujer le había molestado… y también la forma de tratar a aquellos dos niños que llevaba muy pegados a su espalda y que controlaba con dos cuerdas que llevaban atados a sus muñecas. 


     — Veo que sigues teniendo ese enfermo gusto tuyo por los niños – dijo Kei sin alterar el tono de la voz 


     — Pero, querido, tu siempre has sido mi favorito, incluso lo sigues siendo ahora que ya no eres un lindo niño. 


     — No… 


     — ¿Cómo poder olvidarme de ti? Tú nunca fuiste dócil o un llorón, eras apasionado a la corta edad que te recogí cuando tus padres murieron y creciste siendo aún más ardiente y apasionado.  


     — Supongo que el hecho de que estabas obsesionado conmigo para utilizarme sexualmente como a una de tus tantas mascotas no tiene importancia, ¿no? 


     — ¡Oh! Kei, ese es un detalle irrelevante. Eras tan tierno a aquella edad… 


     ¿Qué había querido decir con todo aquello? ¿Qué había abusado de Kei? ¿Qué estaba abusando de aquellos niños de mirada triste y vacía? Solo de pensarlo le asqueaba… pero si era cierto lo que creía, ¿por qué Kei se comportaba así con ella? Conociéndolo, lo más normal era que la hubiese matado hacia tiempo… ¿Tan buena era en la cama como para que Kei quisiera mantenerla viva para goce personal? No…, esa idea era incluso más repugnante que la anterior. 


     Se tumbó en el sofá y contempló aburrido el techo. Éste seguía una forma ovalada semejante a un cono y en el centro colgaba una lámpara de araña cubierta de lágrimas de cristal. No quería pensar en Kei…, por mucho tiempo que intentara conservar la rabia, el dolor se imponía mucho más deprisa y con mayor intensidad, y si de verdad no quería volver a llorar por él… 


     — Bueno, me golpearé el pie contra la pata del sofá varias veces o haré boxeo utilizando de saco la pared —. Sí, ciertamente no lloraría por Kei de esa manera…  


     La puerta se abrió de golpe y Julian se incorporó sobresaltado. La cabeza le daba vueltas y la sentía pesada y aturdida. ¿Cuándo se había quedado dormido? La oscuridad ya envolvía la habitación y cada mueble y objeto proyectaban sombras alargadas y deformes que hacían a la salita un perfecto escenario de película de terror. Julian se giró para mirar a la larga figura de Kei acercarse hasta el sofá. Su rostro, envuelto en sombras no parecía haber cambiado de expresión, pero cuando finalmente encendió una luz, Julian pudo comprobar que no se había equivocado. Kei seguía con la misma serena y helada expresión que había tomado desde que el avión aterrizó. 


     Julian lo contempló durante unos segundos antes de despertarse completamente y acordarse del jarrón roto que yacía en pedazos sobre la alfombra. Contuvo exageradamente la respiración cuando la mirada de Kei se posó en la porcelana rota. Sus ojos se entrecerraron un poco y se desviaron de la alfombra hacia el sofá donde Julian seguía sentado. 


     — Veo que has estado muy entretenido en mi ausencia – dijo con un ligero tono de burla. 


     ¡No tanto como tú! Era lo que quería gritar pero las palabras no salieron de sus labios. Apartó la cabeza y miró la pared de enfrente con especial interés. 


     Kei se acercó a los trozos del jarrón rotos y se agachó, cogiendo uno entre los dedos mirándolo sin verlo realmente. Julian lo siguió con la mirada con cierto temor y expectativo, esperando a que Kei se pusiera a gritar. 


     — La próxima vez que te apetezca romper algo, moléstate en recogerlo – ordenó, tirando el trozo de porcelana al suelo nuevamente.  


     Kei se levantó pesadamente y se dirigió al cuarto de baño sin molestarse en mirarlo. Julian apretó los dientes dolido. ¿A qué venía esa indiferencia? ¿Tan insignificante era que ya ni se molestaba en enfadarse con él? 


     — ¿Por qué me acusas de romperlo? – protestó en un hilo de voz apenas audible —. ¿No ha podido ser un accidente? 


     Julian creyó que Kei no le respondería, pero éste salió del baño sin chaqueta y con la camisa abierta. En la mano tenía una toalla y le dirigió una mirada furibunda. 


     — ¿Un accidente? – repitió molesto —. Así que el jarrón levitó y decidió estrellarse contra el suelo a varios metros de distancia del lugar donde reposaba? – se interesó, con un tono de voz que prometía matarlo si se atrevía a volver a replicar —. No te lo repetiré dos veces. Tú lo has roto, tú lo recoges. ¡Ahora! —. Y volvió a darse la vuelta para irse —. Y no te preocupes, que si por error te cortas las venas, la sangre ya la recojo yo.  


     Lo hacía para vengarse. Julian suspiró. Al menos no le había matado. ¿Cortarse las venas? ¡Já! No pensaba darle esa satisfacción. ¿Qué culpa tenía él  de que su vida fuera tan cruel o que su propia familia quisiera matarlo? No era justo que porque él llevase una vida tan difícil las pagase con todo aquel que se cruzaba en su camino. Volvió a suspirar. ¿Por qué seguía doliéndole el pie? No tenía suerte ni para eso. 


     Tras suspirar varias veces más y recordarse que pasara lo que pasara no lloraría por Kei, decidió que el hecho de que el pie le doliese tanto era una oportunidad para no dejarse llevar por los sentimientos hacia Kei. Convencido y animado con aquella idea, Julian trató de ponerse de pie, pero antes de que llegara a levantarse un dolor punzante y agudo le recorrió todo el pie y volvió a caer sobre el sofá. 


     — ¿Qué…? – susurró, alzando la pierna para poder verse el pie descalzo. Éste estaba inflamado y la zona de los dedos completamente amoratada. ¡Genial!, pensó, con la suerte que tengo, no entiendo como no me he roto un hueso. 


     Oyó el agua de la bañera con atención y apretó los puños. ¿Ha eso había venido? ¿A ducharse después de acostarse con una mujer? ¡Maldito fuera mil veces! Sintió como un nudo ya muy familiar le oprimía el pecho y antes de que las lágrimas se agolpasen en sus ojos, apoyó cruelmente el pie herido en el suelo y se levantó aguantando el dolor que le producía aquel movimiento. ¿Por qué había tenido que hacerlo? ¿Por qué? Sí, sabía que Kei era un maldito mujeriego, pero hasta ahora no se había ido con ninguna mujer para…, para… ¡Ni con Ángela! Se sentía tan abatido.  


     Cogeó hasta llegar a los trozos de jarrón y se sentó a un lado, tratando de alcanzar la porcelana sin tener que volver a levantarse innecesariamente. ¿Tan importante era aquella mujer para él? Una terrible idea pasó por su cabeza y se agarró la cabeza con una mano. ¿Y si la amaba? ¿Qué conocía de Kei realmente? Que fuera tan insensible con él no significaba que lo fuera con todo el mundo… Dolor… nada de lágrimas. Necesitaba dolor para no llorar. Agarró uno de los trozos de porcelana y apretó la mano sintiendo como las puntas se clavaban en su carne.  


     — ¿Aún no has terminado? 


     Julian abrió la mano sorprendido y alzó la cabeza para mirar a Kei. Éste se secaba la cabeza con la toalla blanca que antes había tenido en la mano. Un albornoz cubría su cuerpo, pero las gotas que se deslizaban por su piel indicaban que no se había molestado en secarse. Apartó la cabeza.  


     — ¿Cuándo vamos a volver a casa? – preguntó tratando de mostrarse sereno, sin mostrar especial interés al dolor que le taladraba el pie o las punzadas que le daban en la herida de la mano que aún no había dejado de sangrar. 


     — ¿Así que conocer parte de mi historia ha hecho que por fin decidas dejarme en paz? —. Kei apartó la toalla mojada y la tiró despreocupadamente sobre el caro sofá —. ¡Qué considerado!  


     — Oshi te ha dicho… 


     Julian miró a Kei desconfiado. Antes de subir al avión, Oshi le había pedido que no le dijera a Kei nada de lo que le había contado. 


     — Sí, ha venido arrepentido y me ha pedido que lo matase tras contarme lo que te había dicho en el cementerio. 


     Julian sintió un cosquilleo en el estomago y supo que había palidecido sin necesidad de mirarse en un espejo. 


     — ¿Dónde está Oshi? – preguntó aterrorizado.  


     Kei lo observó sin responder y después sonrió divertido. 


     — Si tuviera algún problema con lo que te ha contado, antes de matarlo a él, te mataría a ti. Él me es de utilidad, tú me estorbas. ¿Hacía quien se inclinaría la balanza? 


     Sí, era de suponer. ¿Cómo no se le hubiera ocurrido esa opción? Dejó de mirar al chico rubio y concentró su atención en la porcelana rota. ¡Idiota! ¡Idiota! 


     — ¿Tan inútil eres que hasta para recoger unos trozos de porcelana rotos has tenido que cortarte? 


     Julian se miró la mano herida rápidamente y vio que aunque no la estaba usando, del puño cerrado salía un hilillo de sangre que estaba manchando la alfombra e incluso su propia ropa. Escondió el brazo involuntariamente. 


     — No, intentaba cortarme las venas – dijo con voz ahogada. 


     Kei no replicó, pero Julian sintió su mirada clavada en él como dos carbones ardiendo sobre su cuerpo. ¿Por qué el dolor en el pecho tenía que ser tan intenso? ¿Por qué había sido tan presumido al creer que si era capaz de aguantar cualquier dolor físico sin derramar una sola lágrima, podría aguantarlo todo? ¡Oh! Mierda, mierda, mierda. Amontonó los pedazos con las manos e hizo un esfuerzo para levantarse sin hacer una sola mueca de dolor al apoyar el pie en el suelo y caminar normalmente.      


     Julian cerró la puerta de la habitación a su espalda y tras desplazarse un poco a la derecha, se deslizó hasta el suelo con la espalda apoyada en la pared. Estaba acostumbrado al dolor; uno llegaba a familiarizarse con él, a aceptarlo, sobrellevarlo y finalmente soportarlo. Lo había hecho durante los insultos y las vejaciones en clase, durante todos los años de soledad y rechazo e incluso cuando Ángela y sus amigos le dieron aquella paliza que casi le mata…, ¿pero por qué ahora, tras tantos años, sentía que el dolor era tan fuerte, tan insoportable? Enterró la cabeza en las rodillas y permitió que las lágrimas empaparan su rostro. Dolía tanto… 


     — ¿Vas a estar mucho más tiempo ahí tirado, llorando como un bebé? 


     Julian se sobresaltó al oír la voz de Kei y se secó la cara y los ojos disimuladamente con la manga de su camiseta.  


     — No estoy llorando – protestó amargamente, sin mirarle a la cara. 


     — Claro – aceptó Kei sin ánimos de discutir. 


     El silencio que siguió a la única palabra de Kei, le pareció más incomodo y desagradable de lo que hubieran sido sus típicas burlas. El chico rubio no se había movido ni un centímetro y, cruzado de brazos, parecía una estatua tallada en la fría piedra. Sí, eso es lo que Kei era… una piedra ¡No! Un bloque de hielo. Respiró profundamente y se levantó bruscamente, decidiendo alejarse todo lo que pudiese de Kei y del horrible recuerdo de que acababa de estar con una mujer, pero no llegó a dar un solo paso. Una ardiente y dolorosa punzada le recorrió toda la pierna y, antes de que pudiera mantener el equilibrio, volvió a caer sentado en el suelo. Vale, no hacia falta llorar delante de él para darle un buen espectáculo, pensó agriamente.   


     Julian apretó los dientes y se negó a mirar a Kei a la cara. Éste, sin embargo, encendió la luz de la habitación y se acercó a él. 


     — Venga ríete – le animó con amargura. 


     — Actúas como una esposa engañada – se mofó Kei. 


     Julian no dijo nada. Recibió la respuesta del chico rubio como si le hubiese lanzado un cubo de agua helada. Directo a donde más dolía.  


     — Si tanto te molesta – comenzó en un susurro, negándose a mirarlo aún —, déjame en paz y vete con ella. No, perdona, soy yo quien está en tu habitación, ya me voy, así la puedes traer aquí para que te haga compañía durante toda la noche. 


     Trató de incorporarse nuevamente, pero Kei le agarró el pie herido por el tobillo y le obligó a recostarse contra la pared. Julian lo miró sorprendido y no pudo evitar enrojecer al ver el desagradable aspecto de su pie. 


     — ¿Es una nueva moda? – se interesó Kei, sin soltarle el tobillo. 


     Julian lo miró sin decir nada, pero esta vez porque no le salían las palabras. Los ojos de Kei estaban clavados en él y no sonreían. Seguía con aquella expresión inalterable pero había algo distinto en él. 


     — No… 


     — Y para no haber estado llorando tienes los ojos muy rojos… 


     Julian se llevó las manos a los ojos involuntariamente y enrojeció aún más avergonzado cuando se dio cuenta de ese gesto. Apartó las manos rápidamente. 


     — Se me había metido… 


     — No irás a decirme que se te metió algo en los dos ojos en un espacio cerrado y sin polvo, ¿verdad? 


     Julian cerró la boca que aún mantenía abierta como un estúpido y giró la cabeza. No quería llorar. No iba a llorar para que él lo viera. 


     — Eres muy divertido cuando estas celoso – río Kei divertido. 


     Julian enrojeció avergonzado y lo miró fingiendo enfado lo mejor que pudo. 


     — ¡No estoy celoso! ¿Por qué habría de…? 


     No terminó la frase. Julian emitió un ronco quejido y miró con los ojos muy abiertos a Kei. El chico rubio acercó sus labios  a la pierna que sostenía firmemente agarrada y besó tiernamente su tobillo. 


     — Mientes fatal. 


     Julian lo miró sorprendido y alterado unos instantes antes de volver a apartar la cabeza tozudamente. 


     — ¿Esa mujer no te ha satisfecho lo suficiente que tienes que venir a donde mí? – preguntó agriamente. 


     Kei no se molestó en responder enseguida. Tiró con fuerza de su pierna, atrayéndolo hacia él y lo agarró de la camiseta, acercando su rostro al suyo. Julian lo miró impresionado y tragó saliva con dificultad.  


     — ¿Qué te hace pensar que, si hubiera sido así, tú si conseguirías satisfacerme mucho mejor que ella? 


     — Yo… 


     Julian no sabía que decir realmente. El olor a jabón que Kei emitía le nublaba los sentidos y la cercanía de aquel hombre lo turbaba con una intensidad avergonzante. Pero Kei tampoco había esperado a que respondiese nada, apretó su boca contra la suya y, soltándole la camiseta, deslizó su mano por la nuca del muchacho y lo besó más intensamente, devorando su interior con ansias, explorando dominante antes de apartarse de él con desgana. Julian jadeó entrecortadamente y continuó mirando sorprendido a Kei, con los ojos abiertos exageradamente y las manos caídas a los lados, permitiendo que el chico rubio lo sostuviera con la mano que aún continuaba agarrando su cabeza.  


     ¿Por qué lo había besado?, se preguntó cuando finalmente comenzó a pensar con coherencia. Sintió como el rubor volvía a sus mejillas y apartó la mirada tímidamente. Había estado mirando a Kei como un estúpido y eso no le ayudaba a sentirse mejor. Despacio, levantó la mano herida intentando buscar alguna palabra lógica y que no sonara demasiado idiota para romper el silencio. El corazón le latía con tanta fuerza que creía que Kei lo estaba escuchando como si fuera el de él. 


     — Si de verdad pretendías cortarte las venas, creo que hasta eres un inútil para eso – dijo Kei de pronto, haciendo que Julian se sobresaltase. 


     — ¿Qué? 


     Kei le agarró el brazo con fuerza y le abrió la mano que aún sangraba un poco por la herida. La sangre se deslizaba por los dedos y por el interior de la manga de su camiseta. Julian dio un respingo al ver el corte profundo y largo que le adornaba la palma de la mano.  


     — No me irás a decir que ahora te vas a desmayar, ¿verdad? – gruño Kei fastidiado —. ¿No puedes hacer las cosas como una persona normal y gritar y desmayarte como una nena en el momento de cortarte? 


     — ¡No soy una nena! – protestó Julian poco convincente. Su voz, para mayor desasosiego, había sonado débil y suplicante y Kei, quien jamás dejaría escapar un detalle como aquel, sonrió burlonamente.  


     — Qué mal lo demuestras, princesita.   


     Julian se sentía abatido. Se debatía entre la rabia y el dolor que le producía saber que Kei acababa de estar con Leen y el amor y deseo que sentía por él y hacia él.  Había creído que podía conformarse con estar a su lado, que podría soportar todo lo que Kei le hiciera, por mucho daño que le ocasionara, si éste le permitía permanecer a su lado, junto a él…, pero se había equivocado. Quería a Kei para él solo. Era egoísta, pero no le importaba. Quería su cariño, su atención… a él. 


     — ¿Tanto me odias? – preguntó sobrecogido, sin apartar la mirada de su mano herida. No tenía valor para enfrentarlo —. ¿Es por eso que no me tratas como a Leen o como a cualquiera que incluso ha intentado matarte? —. ¿Por qué? ¿Por qué era tan amable con aquellos como Leen, quien parecía haberle hecho daño e incluso le había intentado matar, y con él era tan cruel? —. ¿Es porque soy un hombre? 


     Kei enarcó una ceja, inquisitivo y curvó los labios en una socarrona sonrisa. 


     — ¿Lo de hombre lo dices por el sexo o por la edad? Tu género es un error y por edad aún no llegas a la categoría de hombre, niñato. 


     Julian abrió la boca para decir algo, nada con sentido ya que en realidad no se le ocurría qué responder a eso, pero sentía la imperiosa necesidad de gritar, o patalear si era necesario. Aunque, fuera lo que fuese lo que hubiera decidido hacer, no tuvo la oportunidad, ya que la puerta se abrió y Oshi entró a la habitación, buscándolos, o más bien buscando a Kei, con Yami a su lado. 


     Ambos bajaron la cabeza para mirarlos y Julian comenzó a sudar abochornado. ¿Por qué siempre tenía que aparecer alguien cuando se encontraba en alguna situación embarazosa? ¿Por qué no se había acostumbrado ya? 


     — ¿Interrumpimos algo? – preguntó Yami disimulando una sonrisilla. 


     — Afuera nos han asegurado que te has estado peleando con los muebles, Julian – dijo Oshi muy serio, con un tono muy grave que no parecía ser su propia voz —. ¿Y quién ha ganado? – soltó finalmente, comenzando a reír. 


     Julian le lanzó una mirada furibunda y Oshi silbó distraídamente. 


     — ¿Y bien? – les interrumpió Kei. 


     — Nada que no supieras ya. Has arruinado a la dama de hierro, nosotros solo nos hemos encargado de hacer público, en los distintos medios de comunicación, su exquisito apetito sexual por los niños pequeños. Su reputación mañana estará por los suelos tal y como planeaste y tendrá suerte si se libra de años de cárcel… 


     ¿Eh? ¿A qué habían ido a Hong Kong exactamente? Julian miró a Kei de reojo. Éste, con una sonrisa aún más maliciosa que la anterior y una mirada de satisfacción que nunca había visto en él, le desvió la mirada y llevándose su mano a los labios, lamió la sangre que caía por los dedos, introduciéndose en la boca el dedo anular y corazón y succionándolos.  


     — ¿Qué…? – exclamó Julian conteniendo la respiración dramáticamente. Un calor sofocante le recorrió el cuerpo y un hormigueó, últimamente muy familiar, le recorrió la boca del estomago. Kei apartó con cruel lentitud los dedos del interior de la boca sin dejar de observar con una juguetona mirada cada una de las reacciones de Julian. Era tan deprimente reaccionar así por tan poca cosa… 


     — ¿Qué, idiota? ¿Aún sigues queriendo que te trate como a ella? – Su sonrisa se ensanchó aún más perversa —. A ti podría venderte como perrito de compañía, esclavo sexual… Con los extraños gustos de la gente hasta podría comenzar un nuevo negocio contigo… 


     — Eres un demonio – protestó Julian indignado, apartando bruscamente la mano que Kei aún tenía agarrada. 


     Se levantó con dificultad, aferrándose a la pared y tratando de no apoyar el pie herido en el suelo. ¡Sólo faltaba que se cayese encima de Kei!  


     — ¿Ganar, decías? – susurró Yami no lo suficientemente bajo como para que no lo oyesen los que estaban en la habitación —. A mí me da, vamos, como corazonada, que él no ha ganado precisamente – se rió abiertamente. 


     Julian se encogió avergonzado. 


     — ¡No seas tan cruel! – protestó Oshi entre carcajadas —. Eran muchos contra uno solo… ¡No sabes el derechazo que puede tener un espejo! 


     — ¿Ah? – se interesó Yami de pronto, con una repentina seriedad que no engañaba a nadie —. ¿Lo dices por aquella vez que estabas tan borracho que acusaste a la lámpara de pie de intentar asesinarte? 


     — Ríete, ríete —. Oshi puso mucho énfasis en las palabras —. Pero no sabes lo bien que esquivaba los golpes la puñetera. 


     Ambos continuaron riéndose con ganas e incluso consiguieron arrancar alguna carcajada a Kei quien parecía prestar atención a la ociosa conversación de sus dos amigos.  


     Julian los miró resentido. No sobrellevaba muy bien las bromas a su costa. Sabía que Oshi era el primero en burlarse de sí mismo e incluso de su sombra si le daba la oportunidad pero no podía evitar sentirse decaído; habían sido demasiados años soportando insultos como para sonreír en una situación así. Ladeó ligeramente la cabeza y miró a Kei.  


     El chico rubio permanecía sentado en el suelo, pero una vez que él se había levantado, se había acomodado en la alfombra y apoyó la cabeza en la pata de la cama. No entendía que había pasado con Leen, pero tal y como habían explicado Oshi y Yami, Kei no parecía haber ido a la habitación de Leen a pasar un buen rato en su cama. La sensación era humillante, pero no podía evitar sentirse feliz con esa idea.  


     El semblante de Leen se endureció hasta el punto de parecer tallado en piedra. Sus ojos perdieron todo el brillo infantil y juguetón que tanto le gustaba adaptar y se entrecerraron asemejando a gemas oscuras ante la poca claridad que danzaba en el cuarto. No conocía ni el nombre del hombre que tenía ante ella, pero no le interesaba tampoco. Las noticias que había ido a darle no eran de su agrado. No, no lo eran. Estrujó la carta que había leído y releído una docena de veces y la arrojó furiosa sobra la mesita de su despacho. ¿Cómo se atrevía? ¿Cómo había osado hacerle algo semejante a ella?  


     — Así que Kei ha decidido ponerse en mi contra – susurró, conteniendo mal la ira que la devoraba. 


     — La carta dice… 


     — Sé lo que dice la maldita carta. ¡No me repitas algo que ya se! – rugió, dando una bofetada al hombre que ni se inmutó. 


     Leen respiraba agitada, furiosa. Las manos le temblaban con tanta fuerza que creía que iba a tener un ataque de nervios.  


     — Me hace esto después de todo lo que he hecho por él, ¿no? – susurró riendo débilmente. Era al único mocoso que había “adoptado” y no había matado después de que dejase de entretenerla… ¡Se lo arrebataron antes de que pudiera llegar a aburrirse de él! ¿Cómo habría podido matarlo si la familia de su estúpida madre vino a por él y se lo llevaron sin una explicación? — ¡Maldito seas, Kei Kazahara! – gritó tirando al suelo todo lo que había sobre su escritorio —. Pero si crees que has acabado conmigo estás muy equivocado! Te mataré y mataré al lindo muchachito que tan celosamente has guardado para que no pudiera ponerle las manos encima —. Sí, eso haría. Pero a Kei lo torturaría lentamente, haría que lo humillasen de tal forma que éste le suplicaría que lo matase.  


     — ¿Señora? 


     Leen levantó la cabeza y clavó en el hombre una diabólica mirada. ¿Qué le había estado diciendo?  


     — ¿Qué? 


     — Kei Kazahara ha comenzado con los tramites legales para apropiarse de todas vuestras propiedades: hoteles, bancos… 


     — ¡Cállate! ¡Sé lo que tengo, no hace falta que me lo repitas! —. Así que eso era lo que pretendía. Se hubiese echado a reír si no hubiese estado tan enfadada —. Tú, da la orden de que atrapen a Kei y a sus amiguitos antes de que salgan del hotel. Incéndialo, destrúyelo, pero tráeme a Kei vivo… de él me encargo yo. 


     — Sí, señora. 


     El hombre hizo una inclinación pero no tuvo tiempo de enderezarse. Un cuchillo se clavó en la mitad de su frente y tras unos segundos de sorpresa, cayó al suelo inerte. Leen dio un grito y se giró aterrorizada.  


     — Perdona – dijo una voz muy hermosa entre las sombras de un rincón de la habitación —. Pero es que no estoy de acuerdo con esas órdenes – dijo inocentemente.  


     El desconocido se apartó de la oscuridad y permitió que ella pudiera verlo completamente. Era atractivo, hermoso sin lugar a dudas, con su piel pálida y su cabello largo y rubio. Vestía con ropas oscuras pero llamativas. Su camisa negra tenía volantes a ambos extremos y los pantalones de cuero negro se ajustaban perfectamente a cada línea de su cuerpo. En el cuello adornaban varias cadenas y crucifijos y en los dedos de sus manos descansaban grotescos anillos de carabelas y otras ostentosidades.  


     Pero no fueron aquellos adornos los que captaron su atención y la hicieron retroceder asustada. En su mano izquierda sostenía una pistola distraídamente, sin apuntar a nadie en concreto. 


     — ¿Quién… quién eres tú? – inquirió con una vocecilla suplicante. ¿Cómo había conseguido llegar hasta allí? Esa era la pregunta que realmente quería hacerle. Tenía todo el área llena de guardias y asesinos a sueldos. ¿Cómo había burlado su vigilancia? 


     — ¿Yo? – preguntó infantilmente, señalándose con el dedo —. Mi nombre es Nathan – dijo con una sonrisa encantadora, ladeando caprichosamente la cabeza. 


     ¿Nathan? ¿A ella qué le importaba como se llamase? Retrocedió un poco más. Había recuperado parte de la calma, y ahora tenía que pensar más fríamente. Tropezó con el cadáver del hombre y dio un respingo. ¡Maldita sea! Tenía que llegar a la puerta y pedir ayuda. 


     — No te molestes – dijo Nathan calmadamente —. Están todos muertos. 


     — ¿Qué…? 


     Leen abrió mucho los ojos y estuvo tentada de echarse a reír. ¡Era un farol! ¡Una mentira! Por supuesto que nadie habría podido matar a sus guardias tan fácilmente. ¡Y mucho menos de una forma tan sigilosa y en tan poco tiempo! ¡NO! Ese hombre no había podido hacerlo solo… ¿pero y si no estaba solo? Lo miró angustiada.  


     — Pensé que tras tantos años, kei se cenaría tu cabeza esta noche. ¡Qué sorpresa! Decidió correr el riesgo de dejarte con vida… y tú en vez de agachar las orejas decides ser una chica mala —. Su voz era tranquila, melodiosa, pero carecía de ninguna emoción —. ¡Hay que joderse! – exclamó de pronto, riéndose con ganas —. ¡El puntilloso de Kei nos ha salido un sentimental! 


     ¿Estaba loco? ¿De qué conocía a Kei? ¿Lo había mandado a matarla? Tragó con dificultad y siguió retrocediendo hacia la puerta. Tal vez aún podía escapar… 


     — Es una pena, en serio – dijo, volviéndose a poner serio, tan bruscamente como cuando se puso a reír —. Igual Kei tenía algunos planes interesantes para ti, no lo sé…, pero no voy a darte la oportunidad de matarlo… Él es mío, ¿sabes? 


     Nathan alzó la mano izquierda y la apuntó con el arma. Leen abrió mucho los ojos bañados en lágrimas y se puso a balbucear desesperadamente. 


     — ¡No me mates! ¡Te daré lo que quieras! ¡Haré lo que quieras! 


     El hombre no parecía escucharla. Sacudía la cabeza débilmente y la miraba como si no l viera realmente. ¡No podía morir así! No era justo… ¡No quería morir! Se agarró a los pliegues de su vestido desesperadamente. 


     — Por favor… — suplicó, cayendo de rodillas. 


     — ¡Qué patético! – exclamó divertido y se puso a reír —. ¡Bang! 


     Leen se puso a gritar, a aullar desesperada y Nathan continuó riéndose de ella hasta que finalmente se detuvo y carraspeó ligeramente. 


     — Esto es por el dolor de Kei de hace años, señorita. 


     Y esta vez si notó como la bala le atravesaba la fina tela de la ropa, la carne de su pecho y salía por su espalda en décimas de segundo. Escuchó el latido de su corazón una vez más y mirando a los ojos de acero de Nathan, la oscuridad la envolvió completamente. 


     Nathan se aseguró de que Leen estuviera muerta antes de abrir la puerta de la habitación. Observó la hilera de cadáveres y sangre que recorría todo el pasillo alfombrado hasta los ascensores y sonrió. 


     — “Te mataré y mataré al lindo muchachito que tan celosamente has guardado para que no pudiera ponerle las manos encima.” ¿Celosamente guardado, Kei? ¿Pretendías protegerlo para que esa bruja no le hiciera daño como te hizo a ti? ¡Já! Esto se está poniendo muy interesante.  


     Y recorrió el camino hasta los ascensores salteando los cadáveres sin dejar de reír en ningún momento.  


       


    


  

  

     Capítulo 23 


       


     Julian cerró los ojos relajado. Siempre le había calmado darse un buen baño y, en la gran bañera del hotel, parecía tranquilizarse más rápidamente. Removió un poco el agua con la mano sana y olvidándose que tenía la otra vendada, la sumergió también, inconscientemente; sacándola tan rápidamente como había entrado en el agua. Abrió los ojos de golpe y se incorporó molesto y preocupado. ¿Qué explicación le daría a Kei si se daba cuenta de que la había mojado? ¡Y se lo había advertido! Farfulló algo sin mucho sentido y se deslizó nuevamente, permitiendo que el agua le cubriera hasta la barbilla. Bueno, ya no tenía remedio, ya trataría después con lo que sucediera. Aún así, no volvió a meter el brazo en el agua. 


     Suspiró pero no cerró los ojos. Levantó un poco la cabeza y contempló el techo blanco, como recién pintado, que se extendía sobre él. El calor era agradable y el olor a jabón era una caricia para sus sentidos. Pero todo ello no hacia que se olvidara de Kei. Sí, Kei, quien parecía estar grabado en sus pensamientos, sujeto a su mente. Siempre había conseguido borrarlo todo, dejar la mente en blanco, desconectar, pero con Kei era imposible. No negaría que había momentos en los que deseaba matarlo —vale, la mayoría de las veces—. Era cruel, cínico, manipulador, dominante, arrogante... pero también podía ser dulce; claro que no recordaba ningún momento en ese instante y, lo protegía, de alguna forma, siempre estaba a su lado cuando lo necesitaba. Era imposible que no tuviera corazón y luego estaba el problema de cuando lo tocaba. Conseguía que con un solo roce perdiera la razón completamente. Su piel parecía fuego... y sus ojos... aquella mirada firme y penetrante, capaz de tragarle y hundirle en la profundidad de aquel abismo negro... y su cuerpo... pálido, bien formado, perfecto... Julian recorrió con la mente cada línea de la parte del cuerpo desnudo de Kei que había visto, cuando salía de la ducha, aún mojado, con las gotas deslizándose por el cuello, bajando lentamente por sus hombros y rozando con delicadeza sus pezones... 


     ¿Eh? ¿En qué estaba pensando? Se incorporó bruscamente y sintió una punzada en su pie herido. Julian se tocó la cara y comprobó que no era el agua lo que parecía haber aumentado de temperatura. 


     —¡Oh! ¡Fantástico! —exclamó avergonzado, observando la parte del torso que sobresalía de la espumosa agua. Los pezones estaban rígidos y, para su consternación, no era lo único que lo estaba. Un incomodo cosquilleo le recorría toda la ingle—. ¡Perfecto! —inquirió Julian frustrado. 


     ¡No era posible! No podía ser cierto... Su cuerpo no podía reaccionar de esa forma solo por pensar en Kei. ¡Solo por eso! Era todo tan bochornoso... solo estar al lado de Kei, junto a todos sus amigos que conocían sus sentimientos era bastante extraño. 


     Julian dejó escapar un lamentable suspiro y se incorporó un poco. Se planteó la posibilidad de abrir el grifo del agua fría. La idea de masturbarse en la bañera, con Kei y sus amigos justo en la habitación de al lado no era muy alentadora. Aún así, sumergió la mano sana en el agua y acarició el miembro erecto con torpeza. Se sentía estúpido, avergonzado pero no negaba que deseaba a Kei. Sí, por muy mal que lo tratase, lo humillase e insultase, lo quería y deseaba su cuerpo. No podía evitar preguntarse como sería hacer el amor con Kei, sentir sus largos dedos recorriendo todo su cuerpo, la calidez de sus labios, la fuerza de su cuerpo... No, no podía seguir pensando en él. Sacudió con fuerza la cabeza como si pretendiese alejar los pensamientos de esa manera y se encogió en la bañera, acelerando el ritmo de su mano hasta que sintió que estallaba, eyaculando con fuerza sobre el agua. 


     Se dejó caer torpemente, hundiéndose en el agua. 


     —¿Y piensas quedarte ahí después de eso? —preguntó una voz divertida detrás de Julian. 


     El muchacho, sorprendido y asustado, se incorporó tan bruscamente que se le antojó una escena cómica. Se apoyó contra la pared y miró a Kei directamente a la cara. Éste le miró unos instantes, devolviéndole la mirada fría que siempre bailaba en sus ojos, antes de perder interés por su rostro y comenzando a descender la mirada por su cuerpo desnudo. 


     Julian, por la sorpresa, se había olvidado de donde y como se encontraba y, si había creído que había perdido todo el color de la cara al darse cuenta de la presencia del chico rubio, lo recuperó y con intereses. Un calor bochornoso le recorrió todo el rostro y buscó desesperado algo con lo que taparse. Kei, con su típica amabilidad, comenzó a reírse divertido. 


     —No armes tanto alboroto por tan poca cosa..., princesita —se burló, lanzándole caritativamente la toalla que Julian había dejado cerca de la puerta—. No tienes mucho que esconder. 


     Julian no hizo caso a las sarcásticas palabras de Kei y salió de la bañera —algo bastante difícil con una toalla enrollada en la cintura— sin mirarle una sola vez. ¿Le habían echado alguna maldición? ¿El mal de ojo? Debía de ser algo así. Era imposible que nadie naciera con la mala suerte que él tenía.  Una vez que se encontró empapando la bonita, y seguramente, cara alfombra del suelo, un fugaz pensamiento le atravesó la nuca haciendo que se estremeciera. 


     —¿Desde cuando estabas ahí? —preguntó tímidamente, conteniendo la respiración. 


     Kei soltó un bufido y sonrió más abiertamente, claramente burlándose de él. 


     —Lo suficiente como para no perderme nada de la obra de teatro —comentó—. Y debo admitir que la obra no fue muy buena —se mofó. 


     Julian sintió que esta vez hasta las orejas le ardían y las piernas le temblaban. ¿Por qué siempre tenía que hacer semejante ridículo frente a Kei? ¿las desgracias le perseguían? Se mordió el labio e intentó secarse la mano vendada frotándosela contra la toalla. 


     Durante unos minutos ninguno de los dos dijo nada. Julian temblaba ligeramente de frío pero no se atrevió a quitarse la toalla de la cintura para taparse con ella, ni coger la ropa, que se encontraba al lado de Kei. Ir a por ella significaba aproximarse a él, y dadas las circunstancias prefería evitarlo. El chico rubio, no parecía alterarse, aunque pensándolo bien, Julian no recordaba ni una sola vez que Kei se hubiera alterado por algo. Pero en esa ocasión, como en muchas, su tranquilidad conseguía ponerle nervioso. Finalmente Kei dio un paso en su dirección y Julian, sin pensarlo, retrocedió rápidamente, tropezando con la alfombra y cayendo al suelo dándose un fuerte golpe en el trasero. 


     —No, si pagasen por ser idiota e inútil, tú ya serías millonario. 


     Julian lo miró enfadado, más por el dolor que sentía que por sus palabras. Para amortiguar el golpe, de forma instintiva, había apoyado la mano herida sobre el suelo y, si de mucho no le había servido, sólo había conseguido que el dolor volviese a intensificarse. 


     —No estaría mal —rumió con voz ronca— si con todo ese dinero podría comprarte. 


     Kei dejó de sonreír y una fugaz sombra le recorrió el rostro por unos segundos, desapareciendo tan rápidamente que Julian creyó haberlo imaginado. Antes de que Julian consiguiera levantarse, Kei atravesó la distancia que los separaba y apoyó uno de sus pies en el torso desnudo del muchacho, obligándole a tumbarse completamente. El pie de Kei estaba calido a pesar de que había estado andando descalzo por toda la espaciosa habitación del hotel. 


     —¡Déjame! —protestó Julian molesto, tratando de apartar el pie. 


     Kei, como si por primera vez le hiciera caso, apartó el pie, pero sin darle tiempo a que pudiera incorporarse, se arrodilló sobre él, interponiendo una de sus rodillas entre las piernas de Julian. 


     —Supongo... —comenzó Kei, sin un ápice de burla en su voz—. Que alguien como tú, si tuviese dinero, necesitaría comprar a la gente si pretendiese complacer a su cuerpo alguna vez en la vida. 


     Julian apoyó la cabeza sobre el suelo y soltó un largo y frustrado suspiro, sabiendo que Kei habría sonreído divertido o habría hecho alguna mueca de mofa. Pero no le importaba, no exactamente. Tenía otras cosas por las que preocuparse ahora. Kei, tanto si había sido de forma voluntaria o involuntariamente, había subido la toalla con la rodilla al acomodarse y el tejido de sus pantalones rozaba su piel desnuda incómodamente. La posibilidad de abrir un poco más las piernas, dada la situación, a Julian se le antojaba ridícula y un motivo más para dar la oportunidad a que la lengua rápida y viperina de Kei se lanzase cruelmente sobre él. 


     —Deja que me levante, Kei... por favor... me duele el pie —suplicó buscando una causa razonable para alejarse de él. 


     —¿En serio? —se interesó falsamente—. ¿Aquí? 


     Kei estrujó en una mano los dedos del pie herido de Julian, obligando a que el muchacho soltara un grito de dolor y se incorporara bruscamente, tratando de liberar su pie. Al hacerlo, se forzó a acercarse tanto a Kei, que sus cuerpos se rozaban y chocaban en el forcejeo. 


     —Me haces daño. ¡Kei! —suplicó. 


     —¿Qué ocurre? Pensé que te gustaba el dolor... —susurró maliciosamente, adelantándose un poco para apoyarse voluntariamente sobre el pecho desnudo de Julian. Éste, sorprendido, se puso rígido y tan inmóvil como una estatua de escayola. El cabello de Kei le rozaba la mejilla y la mano que, segundos antes le había torturado la herida del pie, ascendió lentamente por su pierna. 


     —Espera, Kei —pidió, agarrando la mano que ya había llegado a la rodilla y pretendía continuar con su ascenso. 


     Julian temblaba un poco. Una cosa era imaginarse cómo sería hacerlo con Kei, y otra muy distinta que se hiciera realidad. La idea le espantaba... un poco. No creía que Kei fuera a ser nada suave con él dada la manía que le tenía y que los sentimientos no eran recíprocos. 


     —¿No decías que querías comprarme? —se interesó Kei sin ninguna emoción. 


     —¿Eh? Sí, pero... 


     —¿Pero, qué? 


     ¿Podría haber comprado también su corazón? 


     —No tengo dinero para comprarte... 


     Kei soltó un bufido y, agarrándole del pelo, tiró de él con fuerza hasta obligarle a tumbarse nuevamente. 


     —No te preocupes por eso —Kei sonrió de forma malvada—. Ya me encargaré que me pagues después. 


     Julian intentó incorporarse de nuevo. No creía que la forma de pago que Kei impondría le fuera a satisfacer demasiado. 


     —Creo que... 


     —¿Qué? 


     Julian miró a Kei un poco cohibido. El chico rubio le había permitido levantarse sin poner ninguna objeción, sin imponerse a sus deseos y eso le deprimía un poco. Le hacía pensar que sólo, y nuevamente, estaba jugando con él, sin pretender nada serio. En definitiva, Kei no era gay..., ¿cómo iba a querer hacerlo con él? Pero... 


     —¿Cuál sería el precio? 


     Miró a Kei fijamente, con el ceño fruncido y mirada decidida. Si podía pagarlo, aunque sólo fuera una vez... ¿no merecería la pena? ¿Y si después se arrepentía? Vaciló unos instantes, comenzando a arrepentirse. Kei le sostuvo la mirada con la cabeza ladeada, y sin titubear un solo instante hasta que Julian terminó por apartar la cabeza, avergonzado. 


     —Eres un crío —rió finalmente Kei. 


     Julian suspiró resignado. ¿De verdad había pensado que Kei se lo tomaría en serio? 


     —¿Así que quieres un precio ya? Esto se pone interesante por fin —Kei siguió riéndose—.  Veamos... dinero no..., tengo demasiado... y tú no podrías pagar lo que valgo ni en toda tu vida, niñato. ¿Entonces, qué? 


     Kei parecía pensativo, pero una pequeña mueca sardónica le hacía dudar a Julian de las verdaderas intenciones del otro chico. 


     —Pide algo razonable —soltó Julian molesto, sin darse cuenta que lo decía en voz alta. Se sonrojó completamente y miró a Kei horrorizado. 


     —¿Tan impaciente estás? —inquirió francamente divertido—. ¿No será qué...? 


     Alargó el brazo y deslizó la mano por debajo de la toalla que mal cubría a Julian, descubriendo la erección que Julian tanto había intentado disimular. 


     —¿Qué haces? ¡Suéltame! —chilló avergonzado. 


     —Vaya, que sorpresa, nenita, dos erecciones en tan poco tiempo, será todo un logro viniendo de ti, ¿no? —se burló Kei, sin soltarle. 


     Julian hizo una mueca de angustia e intentó revolverse, pero Kei, le agarró el pene con más fuerza y dejó de moverse de golpe. 


     —No sabía que se pudiera ser más dócil de lo que ya eres —Se rió Kei. 


     ¡Maldito bastardo! Siempre estaba jugando con él y continuamente lo hacía torturándole o humillándole de la peor manera que encontraba. ¡Era tan frustrante! ¡No, lo frustrante era saber que lo quería a pesar de todo! 


     —¡Kei! —chilló Yami, irrumpiendo en el cuarto de baño—. Ha ocurrido... 


     El japonés se paró de golpe, mirando la escena boquiabierto. Oshi y Rykou que aparecieron justo detrás de él, sonrieron y entrecerraron los ojos sin mostrar ninguna emoción respectivamente. 


     —¿Molestamos? —preguntó Oshi inocentemente, con una sonrisa tan amplia que no parecía real. 


     Julian los miró sin poder creérselo. La situación no podía ser más vergonzosa. Se sentía tan azorado que deseaba que el suelo se abriese y lo tragara completamente. 


     —Evidentemente  —respondió Kei, ladeando la cabeza mirando a sus amigos fríamente—. ¿Y bien? ¿Quién se ha muerto? 


     Yami dio un respingo al oír la última pregunta de Kei y Oshi dejó de sonreír, mostrando una expresión de grave preocupación, algo bastante extraño en él. Kei los miró unos instantes fijamente y tras lanzar un profundo suspiro soltó a Julian y se levantó. 


     —Leen a muerto —Finalmente fue Rykou quien dio la noticia. 


     Julian se sobresaltó al oírlo. Pese a todo lo que ya había vivido junto a Kei, aún le sorprendían esas cosas que parecían estar muy relacionadas con el chico rubio. 


     —Eso... —comenzó Kei, con una sonrisa incrédula en los labios—, es prácticamente imposible. 


     —Está muerta, Kei —insistió Yami, tras carraspear brevemente—. Al igual que todos los hombres que la protegían. La última planta del hotel está llena de cadáveres. 


     Julian miró el perfil de Kei. El chico rubio dejó de sonreír y entrecerró los ojos peligrosamente, clavándolos en sus amigos con una mirada tan dura y fría que Julian sintió escalofríos. 


     —Nathan...—susurró, arrastrando la palabra ásperamente. 


     Julian aún se acordaba de aquel chico que había irrumpido en casa de Kei y que tras intercambiar unas palabras con él, se había ido tras darle un beso. Desde aquel día su vida junto a Kei había sido un desastre..., aunque, realmente, no le había sucedido nada bueno desde que conocía a ese arrogante y calculador hombre. ¡Ni amar podía hacerlo de una forma normal! Reprimió un amargado suspiro y se levantó, pero antes de que pudiera ajustarse la toalla, Kei se giró y lo alzó, montándoselo al hombro como si fuera un saco de patatas. Julian, sorprendido no puso mucha resistencia pero al darse cuenta del bochornoso espectáculo que estaba dando para Oshi y los demás, se puso a gritar varias incoherencias para que Kei lo soltara y se planteó, la posibilidad de comenzar a dar patadas. 


     —Venga, se un buen chico y deja ya el berrinche para otro momento —dijo Kei, saliendo del cuarto de baño y, tras pasar por el amplio salón, abrió la puerta de la habitación. 


     Julian cerró los ojos con fuerza. Ver la cara divertida de Yami, los ánimos exagerados que le lanzaba Oshi cuando podía contener la risa o la acusadora mirada de Rykou no le ayudaban demasiado. 


     —Kei..., Leen... —comenzó Rykou. 


     —No puedo hacer nada por ella —le cortó Kei con un tono acerado que obligó a que todos dejaran de reír—. Y tampoco creo que Nathan esté muy cerca de aquí, así que relajaros un rato. 


     —¿Cómo? —Rykou parecía estar a punto de perder la serenidad—. ¿Qué Nathan no estará por aquí? Es una broma, ¿verdad? 


     Julian, dada la posición en la que Kei le había dejado no lograba ver bien a los tres chicos y mucho menos la cara de Kei, pero el largo e incomodo silencio que siguió a las palabras de Rykou, le dio a entender que en ese momento, el chico rubio no era la persona más sonriente del mundo. 


     —Deberías calmarte un poco, Rykou. ¿Necesitas tomarte el día de descanso? 


     Julian se puso tenso y casi dejó de respirar. El ambiente se había convertido en gélida escarcha y, las amables palabras de Kei no habían sido acompañadas por un tono parecido. Deseaba que el chico rubio lo soltara, aunque lo hiciera literalmente y cayese de bruces en el suelo. Esa idea le resultaba más agradable que seguir junto a aquel hombre que parecía estar a punto de matar a alguien. Dadas las circunstancias, él sería el candidato más seguro. 


       


    


  

  

     Capítulo 24 


       


     — errr, Kei... quiero bajar — susurró Julian con la boca muy seca. Carraspeó suavemente y se humedeció los resecos labios nervioso. 


     Kei no respondió rápidamente, se apartó de sus amigos y tras cruzar la corta distancia que los separaba, lo lanzó sobre la larga cama. 


     — ¿Satisfecho? — gruñó Kei, dándose la vuelta y cerrando la puerta de un portazo mientras se iba con Rykou. 


     — No realmente — susurró Julian tristemente, mirando la puerta cerrada. ¿Cómo iba a estar satisfecho?, se preguntó molesto, levantándose de la cama y poniéndose a rebuscar entre la ropa de Kei. Fue sacando camisas, pantalones, chaquetas, jerséis, incluso encontró su ropa interior. Agarró entre sus manos unos boxers negros y mirando hacia atrás a ver si Kei había entrado y no se había dado cuenta, — algo que no sería la primera vez —, hundió el rostro en ellos durante unos instantes. Después, sintiéndose ridículo, los volvió a dejar donde los había encontrado y rehusó la idea de ponérselos. 


     — Kei me mataría — susurró avergonzado ante la tentadora idea de usarlos. 


     Más sereno, siguió buscando algo de ropa que le pudiera quedar bien y que no fuera excesivamente cara, algo que por supuesto no encontró, pero finalmente escogió una camisa blanca que le quedaba bastante ancha y le sobraba casi la mitad de la manga, y unos pantalones negros que inevitablemente le arrastraban. Cuando se miró en el espejo se echó a reír. 


     — ¿Cómo le puede quedar esto tan bien a Kei y yo parecer un payaso? 


     — Es por la clase. 


     Julian se giró sobresaltado. Junto a la ventana entreabierta se encontraba Nathan. Julian no necesitaba tener muy buena memoria para acordarse de él, con su cabello rubio y largo y sus claros ojos.  


     — ¿Qué? — susurró alarmado, mientras retrocedía lentamente. ¿Por qué últimamente todos aparecían de la nada en vez de anunciar su llegada con algún ruido? 


     — Clase, ya sabes, elegancia, estilo, como prefieras llamarlo. Aunque supongo que el tamaño también hace mucho. ¿Seguro que eres un tío? ¿No estarás equivocado? 


     — ¿Ah? —. ¿Cómo podía estar equivocado en algo como eso? —. ¿Cómo has entrado? — preguntó rápidamente tras un largo silencio que el intruso no tenía mucha intención de romper. 


     — ¿Por la puerta? — sugirió Nathan.  


     ¿Se lo estaba preguntando a él? Julian se agarró la tela de los pantalones y los subió con las manos para poder correr si fuera necesario.  


     — Te quedaría mejor una falda — continuó Nathan con su lista de frases sin sentido.  


     — ¿Qué? 


     ¿Es que Kei no podía relacionarse con nadie normal para variar alguna vez? 


     — No eres muy conversador, ¿eh? Te pareces a Kei. Siempre tan serio, tan lúgubre... sólo que a él le da una apariencia de misterio e inteligencia..., un chico guay, vamos, mientras que a ti..., verás..., — Nathan comenzó a titubear y hacer exagerados gestos con las manos como si buscase una palabra para describirle. 


     — ¿De idiota? — le ayudó Julian, cayendo en un abismo negro y profundo. 


     — Eh.., sí, bueno, pero lo has dicho tú, yo estaba buscando una palabra más suave para decirlo.  


     Nathan se sumergió repentinamente en extrañas divagaciones mientras Julian comenzaba a deprimirse. Una cosa era que Kei lo insultara y lo llamase idiota constantemente, y otra que un desconocido corroborase sus palabras sin apenas conocerlo. ¿Tan miserable era? 


     — Bueno, dime, ¿y Kei? 


     Julian disolvió las recientes preocupaciones sobre la verdadera naturaleza de su existencia, y se concentró en el verdadero problema. Nathan. Aquel hombre era peligroso. Acababa de matar a Leen, según había entendido por la conversación de Kei y Rykou, sin que la gran cantidad de guardaespaldas que la protegían hubieran podido hacer nada. Además, había algo extraño entre Kei y aquel chico. ¿Qué debía hacer? Si quería matarlo, podría sacar sus tripas y hacerse un colgante con ellas sin ningún problema. La idea hizo que se estremeciera.  


     — No lo sé. 


     — Ya veo —. Nathan se sentó sobre la cama y lo miró intensamente. Julian rehuyó su mirada nervioso. — Y supongo que debería creerte, ¿no? —. No respondió —. ¿Quieres que te torture hasta que me lo digas o prefieres hacerlo de forma voluntaria? 


     Julian dio un respingo y miró asustado al sonriente y tranquilo muchacho que seguía observándolo fijamente. Sus palabras serenas, amables, resultaban aún más aterradoras que si le hubiese amenazado a gritos.  


     — No lo se — repitió débilmente, sintiendo como las manos que aún sujetaban el pantalón temblaban ligeramente. 


     — ¿Y si lo supieras me lo dirías? 


     Julian no respondió rápidamente. ¿Se lo diría si lo supiera? ¿Por qué no decía nada si sabía la respuesta? Quería a Kei; a pesar de todo lo amaba y, aunque era un estorbo para él, lo había mantenido a su lado. No, no diría nada, ni aunque lo torturasen y matasen. Ya conocía el dolor, sabía que podía soportarlo e, incluso, había rozado el límite de la muerte antes. Era lo único que podía hacer por Kei. 


     — Tampoco — respondió sinceramente. 


     — Interesante. 


     Nathan sonrió más ampliamente pero su expresión se ensombreció a la misma vez. 


     — ¿Para qué quieres a Kei? — preguntó Julian tímidamente, tratando que su voz no sonara muy débil.  


     — ¿Para qué lo quieres tú? 


     Julian enrojeció ante la maliciosa pregunta de Nathan. Aquel chico era muy parecido a Kei. Siempre tenían una respuesta que decir y nunca necesitaban pensarla. ¡Era tan frustrante! 


     — Me pregunto... — continuó Nathan, levantándose y acercándose a él dando un rodeo. Julian se puso alerta, pero no se movió —, qué habrá visto Kei en ti —. Lo agarró por la barbilla y le levantó la cabeza para mirarle atentamente la cara —. Tienes unos ojos muy bonitos, y supongo que tiene que ser muy agradable abrazar un cuerpo tan delicado como el tuyo. 


     Sin esperar a que su comentario se convirtiera en una conversación, le soltó la barbilla y lo abrazó  con fuerza de la cintura. 


     — ¿Qué... que haces? — protestó Julian, tratando de liberarse. 


     Nathan, como si no lo oyese, o no sintiese su forcejeo, lo apretó más contra su pecho y deslizó sus labios por el cuello de Julian, succionando con fuerza la piel. Julian dio un grito y trató de soltarse. Aquello estaba tomando un giro bastante peligroso y, como si Nathan quisiera afirmar sus pensamientos, uno de los brazos que se aferraban a su cintura se liberó y lentamente descendió, deslizando la mano por el interior del pantalón hasta llegar a tocarle las nalgas.  


     — ¡No me toques! — chilló desesperado.  


     —  ¿Tan fascinado está Kei por esto como para necesitar llevarte de viaje con él? — Nathan apretó una de sus nalgas entre sus manos. 


     — No... — susurró Julian. Él no quería aquello. No le gustaba que aquel chico lo tocase —. Déjame — suplicó con los ojos llenos de lágrimas. 


     — ¿Tan bueno eres? — continuó Nathan sin escucharle —. ¿Por qué no eres un buen chico y me enseñas que le haces a Kei? Hazme lo mismo que a él... 


     — Dudo mucho que te gustase. 


     La puerta se cerró con un golpe sordo y seco y Nathan se apartó bruscamente de él, enfrentándose a la furiosa mirada de Kei con otra increíblemente inocente. Julian corrió hacia Kei, alejándose de él y se sentó en el suelo cerca del chico rubio, secándose las lágrimas con las mangas de la camisa. 


     — ¿No es lo que parecía? — preguntó el extranjero con una sonrisa encantadora. 


     — ¿En serio? —. Fue la escueta respuesta de Kei. 


     — ¡Vamos! ¡No pongas esa cara! Antes siempre compartías a tus amantes conmigo — le reprochó infantilmente. 


     Julian miró a Kei sorprendido y negándose a creer que el hombre del que estaba enamorado fuera capaz de ser tan insensible. Frío tal vez, incluso cruel, pero de ahí a no tener ni un poco de corazón... 


     Kei, molesto, soltó un bufido, agarró a Julian por el cuello de la espalda de la camisa y lo obligó a levantarse, mostrándolo a Nathan como si fuera un trapo viejo. 


     — ¿En serio ESTO tiene pinta de ser mi amante? 


     Nathan desvió la mirada de Kei a él y de nuevo al chico rubio. Por último, apartó lentamente sus grandes ojos del hermoso rostro de Kei y lo volvió a mirar fijamente. 


     — ¿Entonces me lo regalas? Si no lo quieres yo podría hacer un buen uso de su cuerpo. 


     Julian miró horrorizado a Nathan. Tal y como estaban las cosas, Kei lo entregaría felizmente con tal de que terminase aquella conversación que él consideraría insustancial y trivial.  


     Con angustia, sintiendo que el corazón se le terminaba de destrozar, y un dolor agudo y punzante le atravesaba el pecho, la mano de Kei lo soltó suavemente y Julian creyó que se largaría, posiblemente ofreciéndoselo a Nathan con alguna típica y fría observación. Cerró los puños con fuerza, dispuesto a gritar, pelear o cualquier cosa, pero para su sorpresa, los brazos de Kei lo rodearon por la cintura y lo apretó contra su cuerpo, apoyando su cabeza en su hombro. 


     —  No quiero — dijo, sin embargo, sin apartar la cabeza del pequeño hombro de Julian. 


     — ¿Qué? 


     La expresión de Nathan era una mezcla entre sorpresa, dolor e incredulidad, pero Julian sabía que fuese cual fuese la expresión del extranjero, la suya debía ser mucho peor. Miraba al frente, sin ver nada realmente, sintiendo el abrazo de Kei sin creérselo todavía. Podía notar el aliento de Kei en su mejilla, haciendo que un cosquilleo recorriera su estómago como pequeñas mariposas revoloteando en su interior. Las piernas le fallaron y creyó que caería al suelo, pero los fuertes brazos de Kei lo mantuvieron firmemente sujeto, estrujándolo contra su cuerpo. 


     — ¿Qué ocurre, renacuajo? ¿No puedes ni mantenerte en pie? Sigues siendo una nenaza... 


     No lo escuchó. Sí oyó sus cínicas palabras, pero la calidez de su voz cerca de su oído hacía que el contenido perdiera la fuerza con la que siempre le apuñalaban y le herían.  


     — ¿Qué significa esto, Kei? — exigió Nathan, abriendo los brazos muy expresivamente —. ¿Te has enamorado de él? 


     Julian contuvo el aliento. La respuesta a aquella pregunta sí podía hacer que se rompiera la magia del momento. Furioso, miró al chico que tenía frente a él. Aún así, esperó silencioso a que Kei diera una respuesta que nunca llegó. El chico rubio permaneció en silencio, con la cabeza aún apoyada en su hombro, mirando fijamente a Nathan y sin decir una palabra. En aquel momento, Julian hubiera deseado más que nada, tener un espejo en frente para poder ver la expresión que tendría Kei. Podía oír su corazón, pero éste latía acompasado, tranquilo, inmutable, seguramente igual que la expresión que tendría en su rostro: fría e impasible. No lo había vendido, ¿Qué más podía pedir? ¿Qué lo amase? Debía conocer el límite de la realidad o los sueños, o lo pasaría muy mal. Aquel era un amor no correspondido y nunca llegaría a ser recíproco. Debía aceptarlo.  


     — ¡Oh! Perdón, perdón — soltó Nathan de pronto, balanceándose hacia delante con una perversa sonrisa dibujada en los labios —. Se me olvidaba que la palabra amor no entraba dentro de tu amplio conocimiento. ¿Tienes un diccionario por aquí? —. Kei no respondió y Nathan, tampoco esperó ninguna respuesta —. Bueno, da igual, la definición sería más o menos..., amor... sentimiento afectivo, búsqueda del bien de los demás, atracción sexual, ternura, benevolencia, afecto... ¿Te sientes identificado con algo de lo dicho?  


     — ¿A qué viene esta estupidez, Nathan? Conoces la respuesta, ¿no? 


     Nathan dejó de sonreír y suspiró, volviéndose hacia la cama donde se sentó, cruzando las piernas encima de ésta.  


     — Sí, te conozco demasiado. Ni tus ridículos protectores te conocen como lo hago yo. Puedo leer en la frialdad de tus ojos, en la inexpresividad de tu rostro y en la imperturbabilidad de tu cuerpo. Sólo yo —. Ladeó la cabeza y se enfrentó a Julian. No había desafío en aquella mirada; tampoco reproche, simplemente lo observaba. Aquel gesto tan vacío de emoción hizo que el abrazo de Kei se enfriara en su corazón. Si de verdad sabía la respuesta a la pregunta, su reacción no dejaba dudas de cuales serían los sentimientos de Kei. ¿Por qué se sentía tan triste?  ¿No había decidido no desear más de lo que Kei le daría? Lo había hecho..., pero dolía tanto... — Pero, a pesar de todo eso, soy incapaz de romper la coraza de hierro y hielo con la que forjaste alrededor de tu corazón y tu alma —. Apartó los ojos de él y miró a Kei duramente —. No olvides que es lo único que te ha protegido y te ha mantenido con vida. El día que encuentre una sola brecha, seré el primero en destruirte.  


     — ¿Te estas poniendo sentimental? — se mofó Kei, levantando la cabeza del hombro de Julian —. ¡No te queda nada bien! 


     — ¿Pero qué dices? A diferencia de ti, yo soy todo ternura y sensibilidad. 


     — Sí, tienes una sensibilidad bastante notable a la hora de asesinar. ¿Mataste a Leen? —. No era una pregunta. 


     — Eso depende — soltó Nathan, con expresión soñadora —, de si la bala le atravesó el cerebro o sólo le perforó un poco la piel. Cuando me fui hubiera jurado que estaba muerta... ¡No me digas que fallé! ¡Qué mal! ¡Lo siento! 


     Nathan enterró el rostro entre las manos con fingida agonía. ¿A quién le recordaba con esa actitud? 


     — Todo ternura — escupió Kei fríamente —. Mi plan no era matarla. 


     — No..., tú prefieres ampliar tu lista de enemigos de los que protegerte las espaldas. No se si lo tuyo es ser temerario o un chiflado.  


     Ambos chicos se miraron desafiantes, y Julian no sabía en que hubiera acabado aquello si la puerta no se hubiera abierto de golpe e irrumpido en la habitación tres japoneses dispuestos a abalanzarse contra Nathan como leopardos ante su presa.  


     — Muy lentos — se río Nathan, apartándose de su alcance — Ya hubiera podido matarlo, comérmelo y hasta chupar los huesos de su cadáver si hubiera querido.  


     — Para eso deberías haberme atrapado primero — le recordó Kei como si comentase algo obvio.  


     — Cierto — aceptó Nathan felizmente —. Tengo algo que decirte, así que mantén a tus chuchos lejos de mí durante unos instantes.  


     — Te juro que esta vez sí te mato — rugió Rykou furioso, lanzándose contra él. 


     — ¡Espera! — chilló Kei, apartándose de Julian quien se sintió muy frágil sin los fuertes brazos de Kei rodeándole —. Dejale que hable primero. Después mátalo si quieres. 


     — ¡Qué considerado! 


     Nathan le dedicó una agría mirada. Kei se encogió de hombros, se acercó a Rykou y le tocó un brazo para calmarlo. A Julian siempre le había molestado esa complicidad, la demostración de cercanía de los dos chicos. 


     — ¡Tst! Quitaros de medio — siseó Oshi, entrando por la puerta con una mirada tan furiosa que hasta a Julian le asustó. Retrocedió, apartándose del camino de su amigo.  


     — Después, después — repitió Kei tranquilamente. Sabía que, a pesar de las emociones de cada uno de aquellos muchachos, todos le obedecerían. 


     — Muy bien, Nathan, ¿a qué has venido? ¿Buscabas a Julian? — preguntó Yami impaciente. 


     — ¿A Julian? —. Nathan parecía sorprendido —. ¿Debería? Sólo lo ví una vez en casa de Kei... no le di mayor importancia... 


     — Pero después os encontrasteis... —. Yami estaba tan sorprendido como Nathan. 


     — No..., que va. 


     ¿Ah? Julian ya se había olvidado de la mentira por la que se encontraba allí. Fue después de decir que había vuelto a ver a Nathan cuando Kei se le llevó con él. Si se detenía a pensarlo, debería darle las gracias a aquel chico. Sintió las miradas de todos clavadas en él. Las rehuyó hábilmente, poniendo mayor interés en no encontrarse con la de Kei, y se sonrojó, incapaz de buscar una excusa a la mentira. 


     — ¿Y bien, Nathan? ¿Qué tienes que decirme? 


     La voz de Kei sonaba irritada y Julian temía que si salían de aquella situación sin problemas, tendría que vérselas con un Kei muy furioso.  


     — Sólo venía a advertirte... 


     — ¿Advertir? ¿Quién eres tú para advertir a nadie? — rugió Rykou. 


     — Ey, cálmate un poco tío, ya sabes, paz y amor. Deberías ponerles la vacuna de la rabia con más frecuencia, Kei. Pueden morder a alguien y luego tendrás que matarles. 


     — Correré el riesgo — masculló Kei, cerrando los ojos. Evidentemente estaba empezando a perder los nervios. Y, Oshi, sin prestar atención a la conversación, había empezado a remangarse la camiseta y a hacer diversos estiramientos. Julian, alucinando, miró la escena sin moverse. 


     — Como quieras, pero que conste que ya te lo dije... 


     — ¡Nathan! 


     — Quizás tú también deberías ponértela. 


     — Suficiente. Haced con él lo que queráis. 


     — Nicolé y Francis están también aquí.  


     Kei tuvo que agarrar literalmente a Oshi para detenerlo antes de que cayese contra Nathan, quien, sabiendo que la información le interesaría a Kei y no dejaría que sus amigos llegasen a tocarlo, no se había movido para esquivar el ataque del japonés. 


     — ¿Desde cuando? 


     — Hace cuatro días que se pusieron en contacto conmigo. Debiste venir conmigo cuando te lo dije. 


     — ¿Nicolé? ¿tan cerca? —. Rykou se había olvidado de su rabia y ésta había dado paso a una expresiva preocupación —. ¿Por qué nos avisas? 


     — Porque soy un sentimental — dijo Nathan alegremente. 


     — Dudo bastante que ese sea el motivo — susurró Kei. 


     — Puede ser — aceptó Nathan encogiéndose de hombros. 


     — ¿Quiénes son Francis y Nicolé? — preguntó Oshi, intentando sin éxito, soltarse de Kei y mirando a Rykou con evidente fastidio —. ¿De qué los conoces tú? 


     — Llevo más tiempo con Kei que tú. Es normal que conozca a más personas que tú. 


     — ¡Dejadlo de una vez! No me fío de ti, Nathan... 


     — Me rompes el corazón. 


     Nathan le sacó la lengua a Kei y éste cerró los ojos durante unos segundos hasta tranquilizarse. 


     — ... pero no me queda otra opción que creerte. 


     — Haces bien. Para que esos dos estén aquí sólo puede haber ocurrido una cosa... 


     — Que Alexander esté furioso — terminó Kei la frase con un suspiro exasperado. 


     — Así que decide o ir por voluntad propia o por las suaves y delicadas manos de esos dos.  


     — ¿Quiénes son? — Yami hizo la pregunta con menos exigencia que Oshi, pero recibió aún menos respuesta que el primero. Nadie se molestó en hablarle. 


     — Bueno, y para que veas lo bueno que soy, te aligeraré el equipaje llevándome a Julian, ¿qué te parece? El momento a solas de antes no me dejó lo suficientemente satisfecho por eso pensé que... 


     Julian sintió un escalofrío y se acercó más a la puerta de la habitación. Kei lo miró de reojo antes de soltar a Oshi. Nathan, percibiendo el peligro de ese gesto, cerró la boca rápidamente y se puso alerta. 


     — Muy bien —. Oshi se relamió mirando a su presa —. Si me traes su cabeza te organizaré una romántica cita con Rykou. 


     El final de la frase de Kei, hizo que la rabia de Oshi perdiera fuerza y se tropezara torpemente, permitiendo a Nathan escaparse por el balcón mucho más rápido que el pelirrojo que no llegó a tiempo para atraparlo. Cuando volvió miró a Kei con reproche y lo señaló con el dedo. 


     — ¿A qué venía eso? — preguntó, exigiendo una respuesta. 


     — Kei..., eso ha sido de muy mal gusto — soltó Rykou sacudiendo la cabeza. 


     — ¿Oh? Oshi me has decepcionado. Pensaba que después de tanto tiempo no dejarías pasar una oportunidad como la que te daba. 


     — ¿Qué? ¿Qué?  


     Por primera vez, Julian veía a su amigo sin palabras. Se sonrojó débilmente y miró a Kei horrorizado. ¿Cómo no se había dado cuenta? Oshi trataba de no mirar a Rykou. Temía, del mismo modo que le pasaba a él, sentirse rechazado por la persona que amaba. 


     — ¡Uohhh! ¡Qué bueno! — chilló Isi, divertido —. Te lo tienes merecido, Oshi. Alguien tenía que hacerte pagar tus bromas. 


     — ¿En qué estás pensando, Kei? —. Rykou se cruzó de brazos —. ¿Aún tienes ganas de bromas a pesar de las circunstancias? 


     ¿Se lo habían tomado como una broma? Julian miró a Kei. No había burla en sus oscuros ojos. Su sonrisa era perversa, malévola. Él no estaba gastando una broma, hablaba muy en serio y, tanto si se había enterado por Ohi o lo había deducido, había dado en el centro de la diana. Rykou no parecía afectado por lo que él creía que era una broma. A diferencia de Oshi, que las palabras de Kei lo habían trastornado, para Rykou no habían significado nada.  


     — Muy bien — aceptó Kei — salid todos, tengo algo que hacer. 


     — Pero... — Rykou comenzó a protestar. 


     Oshi, Yami e Isi salieron sin decir nada. El primero lo hizo con la cabeza gacha, sin ánimos de replicar. Kei, tras lanzar una significativa mirada de advertencia a Rykou, éste ahogó las palabras en su garganta y se apresuró a salir con los otros tres. Julian miró unos instantes a Kei que miraba el balcón por dónde Nathan había desaparecido, se giró y caminó hacia la puerta.  


     — No... — Se detuvo, sorprendido de oír la voz de Kei tan cerca de él, se dio la vuelta para mirarlo, pero una de las manos del chico rubio se apoyó en la puerta, cerrándola de golpe —. Tú no te vayas. 


     — ¿Qué? 


     El corazón comenzó a latirle con fuerza. Kei lo había acorralado entre su cuerpo y la puerta cerrada. 


     — Da la casualidad de que lo que tengo que hacer, te lo tengo que hacer a ti.  


       


    


  

  

     Capítulo 25 


       


     Los dedos de las largas manos de Kei se clavaron en su cuello, apretando la piel con firmeza. Julian miró a Kei asustado, pero sus ojos no mostraban ningún sentimiento, tan apáticos como su rostro que carecía de ninguna emoción. 


      —Kei —susurró en un hilo de voz.  


      Algo le decía que debía estar verdaderamente aterrorizado, que la actitud de Kei no era la de siempre pese a que no parecía haber variado de comportamiento. Realmente era sólo una idea, muy posiblemente producida por su imaginación y el miedo, pero algo le hacia temer a aquel muchacho por primera vez. Sabía que Kei era un asesino, que fuesen cuales fueran sus motivos, había matado y lo volvería hacer si lo consideraba necesario. También comprendía que él sólo era un estorbo, una molestia y una carga, y que Kei debía haber llegado al límite que le permitía aguantarle. Se dijo, muy cínicamente, que no le importaba morir antes de que decidiera alejarlo de su vida para siempre, pero en el fondo no quería morir. 


      —Lo siento, Kei, no quise mentirte —susurró tan despacio que creyó que sus palabras no habían llegado a salir de la garganta— perdóname. Mentí porque quería estar a tu lado un poco más. 


      Su voz había sonado lastimera, asustada y terriblemente ansiosa. No le importaba que Kei supiera que tenía miedo. Él no era tan fuerte, pero jamás suplicaría por su vida, no lo había hecho antes, cuando Ángela estuvo apunto de matarle, y mucho menos lo haría frente a aquel chico. Lo quería, y podía rebajarse con tal de permanecer a su lado y con ello mantener aquel sentimiento, pero no haría nada más.  


      —Sería tan fácil romperte el cuello —susurró Kei, acercando los labios a su oído—. Tan delicado, tan frágil... 


      Julian cerró los ojos, permitiéndose saborear el dulce aroma que emanaban los cabellos de Kei al rozarle el rostro. Su corazón ya palpitaba con fuerza y suponía que Kei lo notaría, pero en ésta ocasión dudaba que creyese que era debido a su proximidad. El sentimiento de miedo se anteponía un poco más al deseo que se despertaba en él el simple contacto de aquel chico.              


      Kei soltó un bufido molesto y tras aflojar un poco los dedos de su cuello, pareció decidir soltarlo para el alivio de Julian quien estuvo apunto de desplomarse si nuevamente los dedos de Kei no se hubieran aferrado a él. Sólo que esta vez  la mano le agarró del pelo y tiró de su cabeza hacia un lado. El chico rubio, tiró de un extremo de la camisa que llevaba puesta y ésta se deslizó fácilmente por el brazo dejando al descubierto todo el hombro y parte del brazo y el pecho.  


      ¿Qué...? 


      Julian se mostró más escandalizado de lo que pretendía y menos dispuesto a moverse por culpa del dolor que le producían los dedos de Kei tirándole del pelo. El otro chico, sin embargo, no parecía prestar mucha atención a ese hecho. 


      —Vaya, parece que te estabas divirtiendo —susurró Kei cínicamente. 


      —No... ¿de qué hablas? —Julian trató de girar la cabeza, pero los dedos de Kei se aferraron más cruelmente entre sus cabellos—. ¡Me haces daño! —sollozó. 


      —¿En serio? —siseó Kei de una forma tan extraña que Julian sitió un escalofrío aún mayor al que sintió cuando las yemas de los dedos de su mano libre rozaron con suavidad una zona de su cuello. ¿No había sido ahí donde Nathan lo había besado? Julian se permitió caer en la desesperación ¿Y si Kei los había visto? ¿Y si le había dejado marca?—. Mucho me temo que no va a ser el único dolor que sientas esta noche. 


      —¿Eh? 


      Kei le lanzó una mirada perversa y tiró de su cabello obligándolo a seguirle entre sollozos hasta la cama donde lo empujó y tiró sobre ella. 


      —De acuerdo, divirtámonos todos. 


      Se desabrochó ágilmente la camisa y se la quitó mientras Julian lo miraba abochornado y aún con la cabeza dolorida por su culpa. 


      —¿Qué..., qué pretendes hacer? —tartamudeó Julian nervioso, desviando la mirada rápidamente. ¿Intentaba reírse nuevamente de él? ¡Ya estaba harto de ese juego tan cruel!— No estoy de humor para esto —consiguió decir desafiante, con una voz muy ronca. Sentía la lengua tan seca que creía que se moriría si no bebía agua con urgencia. 


      Kei, sin molestarse ante su comentario, sonrió más ampliamente, cómo si aquella muestra de desafío lo divirtiese aún más y ladeó la cabeza con las manos en las caderas con el pantalón ya desabrochado. Julian se sonrojó y comenzó a deslizarse hacia la cabecera de la cama 


      —¿Quién ha dicho que tu opinión tenga que importarme? —se rió, agarrándole sin ningún esfuerzo por un extremo del pantalón para detener su avance—. Vamos, princesita, prometo ser todo un caballero contigo —continuó burlándose—. Es lo menos que podría hacer ante una doncella... 


      Julian ignoró sus comentarios y trató de escabullirse, pero Kei tiró de los pantalones y Julian notó horrorizado como estos cedían a la presión que estaba ejerciendo el otro chico y se deslizaban por su cadera hasta llegar a los muslos. 


      Abrió mucho los ojos, teniendo la extraña impresión de que el tiempo se detenía en aquel momento. El vago recuerdo de que no llevaba ropa interior se le pasó por la mente como una sacudida y la impotencia de saber que le daba a Kei una nueva oportunidad para burlarse de él hacia que deseara desaparecer. Con un inútil intento de librarse de aquella situación, se apresuró a agarrar los pantalones y a subírselos de nuevo. 


      —Ni en sueños —soltó Kei, tirando de ellos hasta quitárselos completamente—. Eres muy amable facilitándome el trabajo, nenaza.  


      —¡Déjame! —chilló Julian debatiéndose entre la vergüenza y la amargura. Intentó taparse con la camisa de Kei, pero el chico rubio sin dejar de sonreír lo agarró por un tobillo y, de la misma manera que antes había tirado del pantalón, tiró de él para atraerlo a su altura. 


      —Vamos, vamos, deja de comportarte así y actúa más como un hombre. Eres bastante molesto. Así que ábrete de piernas de una vez y terminemos con esto finalmente. 


      Kei lo agarró por la barbilla y pegó su rostro a escasos milímetros del suyo, interponiendo una rodilla entre las piernas de Julian. Éste se obligó a mirar a Kei con los ojos muy abiertos, asustado e indignado por el comentario tan cruel. 


      —Su... suéltame —susurró, aferrando sus manos a la camisa de Kei, tratando de taparse. 


      —¿A qué viene tanto pudor? —Kei sonrió, con aquellos labios tan rojos y sensuales... Julian deseó poder apartar la cabeza, pero la mano de Kei se lo impedía. Cerró los ojos desesperado. 


      —No... 


      —No, ¿qué? 


      —No quiero 


      —No quieres ¿qué? 


      —No quiero que sigas burlándote de mí —se aventuró a sincerarse—. ¿Por qué nunca me tomas en serio? 


      —¿Tomarte en serio? ¿En qué sentido? 


      Julian abrió los ojos de golpe y volvió a enfrentarse a la cautivadora mirada de Kei.  


      —Yo..., bueno.... 


      Julian siguió tartamudeando cosas incoherentes hasta que Kei soltó un suspiro exasperado y dejó de sonreír, mirándolo irritado. 


      —Si quieres que te trate como un hombre, compórtate como tal antes. Si quieres que te valore como una persona, empieza por valorarte tú antes. Si lo que quieres es mi corazón..., gánatelo —¿Intentaba decirle algo? Julian lo miró sorprendido, sintiendo como el corazón le latía rápidamente y un pequeño sentimiento de alegría invadía su cuerpo—. Y, por supuesto, si pretendes mantener una conversación filosófica conmigo, jamás lo hagas cuando estés empalmado, chaval —Terminó agarrándole el pene erecto con la mano que aún tenía libre. 


      Julian dejó escapar un gemido ante la sorpresa ¡Era un demonio!  ¿A qué había venido aquella parrafada? ¿Otra forma de burlarse de él? Agarró con sus manos la mano que Kei tenía sobre su miembro y trató de librarse de él. 


      —¡No seas crío! —le reprendió Kei, cediendo ante la insistencia de Julian y soltándole voluntariamente dejando un sabor amargo y triste en Julian. ¿Siempre sería así? ¿Sólo un juego para Kei? 


      Pero, para la sorpresa de Julian, Kei sujetó las muñecas de ambas manos y se las ató con la camisa que se había quitado. 


      —¿Qué haces? 


      Kei levantó la mirada, prestándole un poco de atención. Lo miró durante unos segundos antes de ladear la cabeza y sonreír. 


      —¿Tú que crees que hago? Ánimo, no creo que sea difícil ni para ti —se mofó—. Y si sigues haciendo tanto ruido, te taparé la boca también. Total, dudo mucho que pudiera ser de alguna utilidad. 


      Julian se sonrojó aún más. La cara le ardía, al igual que las orejas y el resto del cuerpo.  


      —Vamos, Kei, suéltame y deja de bromear —susurró cohibido. 


     —¡Cállate de una vez! —gruñó Kei. Alzó las manos atadas de Julian por encima de su cabeza e hizo que los brazos le rodearan por el cuello—. Un murmullo más y te amordazo en serio —amenazó—. Y, quita las manos de donde las he puesto y te ataré a la cama. Tú decides —añadió al ver que pretendía soltarse. 


      Julian obedeció, pero no era capaz de soportar la proximidad del cuerpo medio desnudo de Kei. El chico rubio al ver su expresión de agonía se puso a reír y Julian molesto levantó los brazos para irse. 


      —No lo hagas —le advirtió Kei aún riendo— No merece la pena. Siempre consigo lo que quiero. 


      Antes de que a Julian le diese tiempo de pensar alguna respuesta y de sacar valor para decírsela, Kei lo agarró de la cintura, levantándole la única prenda que aún le quedaba. Julian sintió un calor mayor en la entrepierna al igual que el dolor se intensificaba. Soltó un pequeño quejido y se revolvió disimuladamente entre los brazos de Kei.  


      —No me digas que ya quieres correrte... ¡Eres tan simple! 


      —Déjame —suplicó. 


      —Tu cuerpo no suele decir lo mismo que tus labios. 


      Kei deslizó suavemente su mano hacia abajo, rozando como por casualidad partes de su piel desnuda, con fingida timidez y suavidad, produciéndole un cosquilleo por todo el cuerpo y acentuando la inflamación. Se aferró al cuello de Kei con los brazos.  


      Cuando por fin los dedos de Kei llegaron a la entrepierna, no se compadeció de él. Con la misma crueldad, acarició el miembro erecto con la yema de los dedos, tiernamente y con excesiva lentitud. 


      —Sí que está húmedo... 


      —Kei... 


      Los labios de Kei se acercaron a su oreja y se permitió mordisquear el lóbulo unos instantes mientras Julian creía que iba a morirse. 


      —Pídelo, suplícalo. 


      —No... —susurró Julian, algo que sonó más como un jadeo que como una negativa convincente. ¿Era el momento de permitirse ser cabezota? 


      Ante la negativa de Julian, Kei agarró el pene con fuerza e introdujo levemente un dedo por el orificio. Julian sintió un dolor agudo y soltó un grito tratando de soltarse de Kei. 


      —¡Kei! ¡Por favor!  


      —Eso no es exactamente lo que quiero oír. 


      Julian dejó escapar un gemido agónico y dobló la espalda hacia delante, rozando débilmente el pecho de Kei con su cabeza. Se mordió el labio con fuerza y sintió como las lágrimas se deslizaban por sus mejillas. 


      —Por favor —suplicó con voz entrecortada—, Kei..., aparta la mano... me muero... 


      Kei soltó un bufido divertido y no apartó la mano, ejerciendo mayor presión e introduciendo más adentro el dedo, haciendo que Julian volviese a gritar y apretó con fuerza las manos atadas en el cuello del chico rubio. El dolor comenzaba a convertirse en una agonía. 


      —Venga, muérete —le animó Kei—. Porque me temo que es lo único que podría salvarte en ésta ocasión —Kei hablaba igual de imperturbable que siempre, como si nada de lo que estaba haciendo tuviera una implicación emocional.  


      Julián se mordió con más fuerza el labio hasta que sintió el sabor amargo de la sangre y abrió la boca, jadeando con fuerza. 


      —Déjame, Kei —suplicó entre sollozos...—,  por favor, por favor, por favor... 


      —No me sirve. 


      —Déjame... deja que... tu mano..., por favor... 


      Kei tardó en responder, pero sin decir nada apartó su mano y Julian soltó un suspiro cuando en el momento en que el chico rubio apartaba los dedos, un chorro del liquido espeso de su semen ensuciaba la mano de Kei y el edredón de la cama. Un alivio que sólo duró segundos, ya que la situación no había cambiado. 


      Apartó intimidado la cabeza del pecho de Kei y lo miró con disimulo, a la espera de alguno de sus típicos comentarios burlones, pero Kei lo observaba en silencio, clavando en su rostro una imperturbable mirada de hielo que no significaba nada. Julian se encogió e hizo ademán de apartar las manos que aún seguían entrelazadas en el cuello de Kei con su camisa. 


      —Te advertí que si las quitabas de donde se encontraban, te ataría a la cama, pero si es lo que quieres... 


      Julian dio un respingo y dejó de levantar los brazos para apartar las manos. Volvió a morderse los labios, pero apartó los dientes al notar cómo le dolía la herida que acababa de hacerse y miró hacia otro lado inquieto. 


      —Lo siento —murmuró avergonzado.  


      Por una vez no tenía el rostro de un rojo escarlata, pero dudaba que sus mejillas tuvieran el mínimo color. Podía sentir la frialdad de la mirada de Kei como si le hubieran metido en una bañera con agua helada. Deseó tener algo más puesto que la camisa de Kei. 


      —¿Estás enfadado? —murmuró, tratando de romper el silencio. 


      —¿Debería? —soltó Kei sin ninguna emoción—. Que eres lamentable no es un misterio. Tampoco tengo motivos para sentirme decepcionado, ya que no esperaba gran cosa de ti.  


      Julian se encogió un poco más. ¿Podía ser peor la situación? Bajó la cabeza, incapaz de volver a mirarlo a la cara y ver sus ojos inexpresivos, analizándolo con desagrado.  


      —Yo... 


      —¿Lo sientes? —le ayudó Kei—. Por lo visto, sientes todo lo que ocurre a tu alrededor, pero no te molestas en hacer nada para solucionarlo.  


      Julian notó como los ojos se le humedecían y sacudió débilmente la cabeza para apartar las lágrimas que ya luchaban por descender, una vez más, por sus mejillas.  


      —Me pregunto —continuó Kei, impasible—, de qué te serviría comprarme, si eres tan inútil que no vales ni para intentar disfrutar de la situación —Julian sorbió por la nariz, ya sin poder evitar echarse a llorar. Sí, era lamentable su situación...—, ¿Así que estas dispuesto a pagar por alguien sólo para correrte tú sólo a los dos segundos sólo con mirar a un tío? Si esa es tu mayor ambición, puedo regalarte una fotografía para que te masturbes en casa cuando la mires. 


      —Déjame... 


      Julian apartó las manos del cuello de Kei y se alejó, retrocediendo en la cama. Una punzada de terror le recorrió el cuerpo cuando se detuvo cerca de la almohada. Había esperado que Kei lo detuviera con un comentario perverso e, incluso, que cumpliera con su amenaza y lo atara a la cama, pero a Kei no pareció importarle que se hubiera soltado. Siguió inmóvil, con el torso desnudo, mirándolo con desprecio hasta que se limpió de forma mecánica la mano con la parte del edredón que aún seguía limpio y se incorporó, dándose la vuelta. Julian miró su espalda suplicante, sollozando débilmente, mientras las palabras se ahogaban en su garganta. ¿Al fin se había cansado de él? La idea era aterradora, pero, ¿acaso no era una pieza prescindible en su vida? Alguien que podía ser reemplazable... y más si era por alguien experimentado y sobre todo una mujer. 


      —Kei... —susurró a la desesperada, buscando algo que decir—. Yo... —¿Lo sentía? ¿De verdad iba a decir eso? Kei no dudaría en salir y cerrar la puerta para no verlo—. Yo... —Bajó la cabeza, sintiendo al fin con el calor subía hasta su rostro—. Yo si quiero hacerlo contigo —murmuró en un hilo de voz, no muy seguro de si Kei habría llegado a oírlo—, pero... —se humedeció los labios resecos y sintió una punzada en la parte herida—, no se... si... si solo juegas conmigo. 


      Ya lo había dicho. Levantó un poco la cabeza para mirar la reacción de Kei, pero el chico rubio seguía de espalda, muy cerca de la puerta de la habitación y Julian creyó horrorizado que saldría y se iría. 


      —Sólo... —habló al fin—. Sólo estoy jugando contigo. 


      Julian miró la piel clara de la espalda de Kei con incredulidad. La sangre que había subido a su rostro desapareció de golpe y sintió que se mareaba. ¿Por qué se sorprendía tanto? Esa era la realidad... siempre lo había sabido, ¿no? Volvió a notar las lágrimas en los ojos y bajó la cabeza otra vez, mirándose las rodillas y sepultando la camisa de Kei sobre sus labios para que no le oyera llorar. ¿Qué había esperado? ¡Idiota! 


      —¿Y qué esperabas? —continuó Kei, impasible—. ¿Qué ahora fuera a decirte que te quería? 


      Julian sabia que Kei no se había girado pese a no ser capaz de levantar la cabeza y mirarlo, pero sacudió la cabeza de forma negativa, sin decir nada.  


      —Nunca te ofrecí mi corazón... y aunque pudieras comprarme, sólo comprarías mi cuerpo, ¿no era eso lo que querías? 


      Julian volvió a negar con la cabeza, como si Kei pudiera ver el gesto sin estar mirándolo. 


      —Yo... yo sólo quiero... yo... te quiero... 


      —Cállate. 


      Kei bufó despectivamente y Julian volvió a morder la camisa que aún se ataban alrededor de sus muñecas. Veía borroso por culpa de las lágrimas. Se sentía desesperado, hundido. 


      —¿Por qué debería tenerte a mi lado si ni si quiera me eres de utilidad? 


      ¡Era eso! Julian ahogó un gemido de pánico y mordió más fuerte la camisa. La herida de la mano le dolía con fuerza, pero trató de no pensar en ella. Iba a perder a Kei... y esta vez sería para siempre. Como había temido, Kei se había hartado de él, ¿pero qué podía hacer? Dejó que las últimas convulsiones del llanto se detuvieran y apartó la camisa de la boca. 


      —¡Yo quiero aprender! —soltó con demasiada fuerza, indicando que estaba desesperado—. ¡Aprenderé! 


      Aquello sí consiguió que Kei girara al cabeza y lo mirase. Sus ojos se entornaron peligrosamente, sólo unos segundos. Sus labios se curvaron en una burlona sonrisa y se cruzó de brazos, girándose completamente para mirarlo. 


      —¿Aprender? —repitió Kei, divertido. Contenía muy mal las risas y Julian sintió como se sonrojaba hasta casi comenzar a hervir. ¿Qué había dicho ahora?— ¿Te importaría explicarme de lo que estábamos hablando? 


      —¿Eh? 


      —Eres idiota —se mofó Kei, sin cortarse con las risas que ya no contenía—. Así que aprender, ¿eh?—¿Por qué sonaba tan terrible cuando Kei lo mencionaba?— Muy bien, entonces invirtamos los papeles —dijo con una mirada de autosuficiencia y una sonrisa gatuna—. Yo te compraré a ti. 


       


    


  

  

     Capítulo 26 


       


     —¿Eh? 


     Julian miró a Kei con la boca abierta, sorprendido por el extraño giro que habían dado los acontecimientos. Alzó las manos aún unidas por la camisa para secarse la cara, pero al darse cuenta de lo que iba a hacer, volvió a bajarlas.  


     — ¿Cuánto crees que vales? — insistió Kei, sin borrar la sonrisa burlona de los labios. Sus ojos brillaron expectantes al hacer la pregunta, tal vez aún más divertido al saborear la posible respuesta que Julian podría darle. 


     Julian, sin embargo, palideció.  


     — ¿Eh? 


     — Vamos, idiota, ponte un precio. ¿Cuánto crees que puedes valer? 


     Julian continuó mirándolo embobado, intentando reordenar los pensamientos de todo lo que había sucedido y que había dado lugar a la nueva situación en la que se encontraba. ¿Ponerse un precio? ¿Qué Kei lo comprara? ¿Y qué significaba eso? Un sudor frío le recorrió la espalda y tragó con dificultad. 


     — Yo... — susurró en un hilo de voz apenas audible. 


     — Vamos, no tengo todo el día, nenita. Un precio. No será tan complicado... ni para ti, ¿verdad? 


     — No sé... — murmuró Julian cohibido, buscando una salida. 


     — ¿Qué no sabes? ¿Cuánto vales? 


     El sudor comenzaba a cubrirle completamente. Julian se frotó las manos inquieto. Ya tampoco sabía a donde mirar. Seguir contemplando la sonrisa de Kei le inquietaba y temía sumergirse en su oscura mirada..., pero observar el cuerpo medio desnudo del chico rubio era aún peor y más peligroso, así que se limitó a mirar los cuadros oscuros del edredón.  


     — Yo... no... 


     — ¿Quieres que te ayude? — se interesó Kei con mofa. Julian abrió al boca para protestar, pero no lo suficientemente rápido. La lengua viperina de Kei era más veloz que su garganta seca y los nervios que lo cubrían completamente —. Siendo honestos no vales mucho — ¿Por qué se había temido algo así? —. Físicamente no eres gran cosa. Muy delgado, esmirriado. Tu cara es vulgar, salvándose únicamente tus ojos, pero como te pasas el día llorando... y ni si quiera posees unos atributos dignos de mención. Y si quieres que comencemos a hablar de tu personalidad... 


     — No hace falta — susurró Julian, armándose de valor para no seguir escuchando la opinión real que Kei tenía de él. Era traumatizante oír de la boca del chico del que estaba enamorado, lo poca cosa que era.  


     — Bueno, para qué hablar de personalidad, si en realidad no tienes. Eres una mezcla de nenaza llorona, que no es capaz de hacer nada por sí mismo y un idiota que disfruta mientras lo humillan... Ah, es verdad, que te gustaba el sado... 


     — No es verdad... — gimoteó Julian levantando la cabeza avergonzado, arrepintiéndose al ver como Kei ensanchaba la sonrisa burlona, satisfecho. 


     — Un precio — exigió Kei, acercándose un poco hacia la cama. 


     Julian bajó la cabeza otra vez, nervioso, sin atreverse a mirarlo a la cara. 


     — No se de qué me hablas — murmuró asustado. 


     — Ya te lo he dicho. Ponte un precio. Te compraré. ¿Cuánto vales? 


     — ¿Qué? No... 


     — No tengo todo el día, enano — insistió Kei cada vez más enfadado — Tengo muchas cosas que hacer. Como tratar de no encontrarme con dos monstruos rusos a los que sí les va bastante el sado. 


     Julian levantó la cabeza alarmado. 


     — Nathan... 


     Kei ladeó la cabeza, borrando la sonrisa de los labios. 


     — ¿Y qué pasa ahora con Nathan? 


     — Él es... a él... 


     Julian se humedeció los labios con la lengua, dando un respingo al notar la herida. ¡Después del tiempo que llevaba con Kei, no había conseguido que las conversaciones con ese chico fueran más fáciles! 


     — No me refería a él — soltó Kei, como si le hubiera leído la mente, pero volvió a sonreír perverso — Aunque a él también le va bastante el sado... claro que a ninguno de ellos de la misma manera que a ti, claro. 


     — A mí no me gusta — lloriqueó Julian desesperado. 


     — Claro, claro — aceptó Kei sin entusiasmo. 


     — Es la verdad... — insistió Julian. ¿Por qué sentía la necesidad alarmante de explicarle que a él no le gustaba el sado? Prefería no considerar la posibilidad de que Kei imaginara, por un instante, la opción de que a Julian le gustaba el sado... Sintió un escalofrío y miró horrorizado el brillo gatuno de los ojos del chico rubio. 


     — Ahora mismo no estoy negociando tus apetitos sexuales — soltó Kei sin dejar de observarlo, bajando los ojos por todo el cuerpo de Julian. Éste enrojeció y se llevó las manos atadas a la entrepierna, pese a que esa zona ya estaba cubierta por la camisa de Kei. Ese ridículo movimiento, hizo que la sonrisa de Kei se ensanchara y que arqueara una ceja visiblemente divertido —. Un precio, ¿o prefieres que lo ponga yo? 


     ¡Eso era aún más horrible! Julian carraspeó débilmente y se frotó con disimulo el pie herido. Al menos ese ya no dolía. 


     — ¿Para... para qué... quieres comprarme? 


     Kei se dio su tiempo para responder y Julian escuchó los latidos de su corazón hasta que el chico rubio avanzó hacia la cama, deteniéndose justo en el borde. Julian se negó a levantar la cabeza y mirarlo. 


     — ¿Entretenimiento? — se burló. 


     Julian levantó la cabeza y lo miró resentido, pero a Kei no pareció importarle. Recorrió la cama y se acercó hasta dónde él se encontraba. Julian abrió mucho los ojos y tuvo que hacer acopio de toda su fuerza de voluntad para no salir huyendo. 


     — ¿Piensas venderme o algo? — preguntó, con voz temblorosa. No le extrañaría descubrir que otra de las aficiones de Kei era contrabando humano.  


     — ¿Venderte? Pensaba comprarte. ¿Tampoco tienes claros esos conceptos? ¿Quieres que te los explique? — se interesó con mofa. 


     Julian se encogió y sacudió la cabeza. 


     — La gente no estamos en venta — murmuró con suavidad. 


     Kei se echó a reír sin contemplaciones y le agarró del pelo, tirando de él para que la mirada de Julian se encontrase con la suya. 


     — Te equivocas... también ahí —. Su sonrisa perdió toda la burla, pero se volvió perversa, acompañada con una mirada gatuna y entrelazó con mayor firmeza sus dedos entre los mechones del pelo y Julian reprimió un gemido de dolor —. Todos tenemos un precio... algunos más caros que otros, varios imposibles de adquirir... pero siempre hay un precio, ya sea económico o de otro tipo. ¿Cuál es el tuyo? ¿O prefieres que sea yo quien lo ponga? — Sus palabras, como su mirada nunca vacilaba —. Estoy acostumbrado a averiguar el precio de la gente que me rodea, ya sabes, para asegurar mi integridad... 


     La imagen de Kevin pasó por un flash en la mente de Julian y palideció.  


     — No... 


     — Veo que lo has comprendido — rió Kei, sin soltarlo —. ¡Pero no te quejes! — continuó impasible —. Estoy siendo muy considerado. Te estoy dando la opción de que seas tú quien se ponga su propio precio... — Consultó el reloj de muñeca de la mano libre y ladeó la cabeza haciendo que varios mechones cayeran sobre uno de sus ojos —. Claro que tienes menos de un minuto para decidir algo antes de que lo haga yo... ¿Qué será lo que más pueda dolerte? Veamos... 


     Kei adquirió una expresión pensativa que no encajaba demasiado con la sonrisa diabólica que seguía grabada en sus labios, pero Julian recordó con espanto a Kevin y la facilidad con la que el chico rubio había sabido averiguar su pasado sin investigarlo.., algo que no habría tardado en hacer al día siguiente de conocerlo... y que, por supuesto, había hecho con él... ¿Qué sabría de él que pudiera utilizar para comprarlo? Intentó pensar en todos los aspectos de su vida, pero no lograba encontrar ninguno lo suficientemente cruel y perverso para que Kei lo utilizara contra él... pero que él no llegara a verlo no significaba que Kei no lo hubiera encontrado. 


     — ¡Oh! — exclamó Kei con exagerada inocencia —. Sólo quedan veinte segundos, diecinueve, dieciocho... 


     — ¡Espera! — chilló Julian, sin darse cuenta de que entraba en el juego de Kei. 


     — Quince, catorce, trece... 


     — Kei... espera, suéltame... 


     — Diez, nueve, ocho... 


     Julian agarró la mano que le tiraba del pelo y buscó desesperado algo que decir, escuchando la voz de Kei con un temor teatral. 


     — Cuatro, tres, dos... 


     — ¡Permaneceré siempre a tu lado! 


     — Uno... ¿Permanecer a mi lado? — siseó Kei, borrando la sonrisa de los labios —. ¿Ese es tu precio? 


     Julian titubeó. ¿Había vuelto a meter la pata? ¡La culpa era de Kei por hacerle participar en ese juego! Y por presionarle a que pensara en algo en tan poco tiempo... después de haberlo amenazado... 


     — Nunca podrás echarme de tu lado — murmuró, sin convicción, haciendo que sonara como una suplica. 


     Kei frunció el ceño y entornó los ojos para mirarlo fijamente. Julian se encogió y se hubiera apartado de Kei si la mano que aún aferraba cruelmente su pelo, no hubiera ejercido mayor presión. 


     — ¿Ese es tu precio? — repitió Kei como si no lo hubiera escuchado. 


     — Sí... — susurró cada vez más bajo. 


     — ¿Eres idiota? — escupió Kei con crueldad. 


     Julian apartó la mirada y se permitió sonreír de forma lastimera. 


     — Creo que sí — susurró tan débil que apenas había despegado los labios. 


     — Cierto, no se para qué preguntaba — se mofó Kei, recuperando la sonrisa burlona en los ojos y los labios —. Se que tu cerebro no da para mucho, por supuesto, pero cuando te ofrecí que te pusieras un precio, eso abarcaba cualquier cosa... 


     — Pero... — protestó Julian. Claro que sabía que Kei era condenadamente rico y que podía bañarse en dinero y que, quizás, si le hubiera dicho una cifra, hasta hubiera podido permitirse aceptar... ¡Si hasta se había comprado un avión por aburrimiento! Pero... —. ¡Ese es mi precio! 


     Kei ladeó la cabeza con una sonrisa burlona y lo soltó, empujándolo hacia atrás. Julian perdió el equilibrio y cayó sobre la almohada. 


     — ¡Oshi! — gritó Kei, girándose para alivio de Julian que se incorporó rápidamente y volvió a taparse con la camisa antes de llevarse las manos a la cabeza dolorida —. Se que llevas escuchando toda la conversación, así que entra de una condenada vez. 


     ¿Eh? 


     La puerta de la habitación se abrió y el japonés pelirrojo entró con una lúgubre mirada. Julian lo miró con curiosidad. 


     — ¡Julian! — gritó, mirándolo significativamente, golpeándose la parte izquierda del pecho —. Venga... — insistió. 


     — Deja la mímica para más tarde — le interrumpió Kei, deteniéndose frente a Oshi —. No es lo tuyo. 


     — ¿Qué? ¿Qué dices? — chilló Oshi con exagerado tono ofendido —. ¡A ver si adivináis la película! 


     Oshi comenzó a hacer extraños gestos y movimientos, pero antes de que Kei tuviera la ocasión de detenerlo, Rykou entró en la habitación, acompañado de Daiya y le entregó unos papeles a Kei. 


     — ¿Es lo que ibas a pedirle a Oshi, no? — dijo con un frío tono formal. 


     — Muy hábil — le felicitó Kei, ojeando el contenido de las hojas, como si no se hubiera dado cuenta del tono que había empleado su amigo. 


     — ¿Qué haces? — se interesó Daiya, sin apartar la mirada de los movimientos del chico pelirrojo —. ¿Se te ha metido algún bicho por el cuerpo? 


     Oshi lo miró molesto y se detuvo. 


     — ¡Venga ya! Si la película es muy fácil — protestó a la defensiva — ¿Julian? 


     — Ah... 


     — ¿Una película? — Daiya se echó a reír —. ¿Y trataba de algún chimpancé? 


     — Muy gracioso. 


     — Nos vamos — ordenó Rykou, deteniendo la conversación con un tono aún más acerado que el anterior. Daiya y Oshi lo miraron fijamente. 


     — ¿Por qué? — preguntó Oshi inocentemente, tratando de abrazarse a Rykou —. Estamos jugando a... 


     Rykou no le dejó terminar, entrecerró los ojos y lo miró muy serio. Daiya silbó significativamente y Oshi apartó el brazo que había puesto sobre los hombros de Rykou con lentitud, como si estuviera poniendo la escena a cámara lenta. 


     — Tío — murmuró —. No te lo tomes a mal, pero el estreñimiento te pone de un humor de perros. 


     Daiya se echó a reír y sólo paró cuando Rykou le lanzó una mirada asesina. Después, sin esperar a que ninguno de los dos le obedeciera, salió de la habitación sin decir nada. 


     — Largo — ordenó Kei, a quien ninguno desobedeció, saliendo inmediatamente detrás de Rykou. 


     — Julian — llamó Oshi, frotándose la parte izquierda del pecho mientras abría mucho los ojos. ¿Intentaba decirle algo? Si así era, Kei no le permitió averiguarlo. Cerró la puerta de un golpe, dándole con ella en las narices. 


     — Y bien, nenaza — continuó Kei, caminando hacia donde él se encontraba y le entregó las hojas que Rykou le había dado hacia un momento —. Firma esto. 


     — ¿Qué...? 


     Julian cogió las hojas con las manos y Kei soltó un gruñido al ver que aún no las había liberado. Lo agarró con fuerza de un brazo y tiró de él sin contemplaciones, haciendo que se le cayeran las hojas por la impresión y el chico rubio lo soltó en un momento. 


     — Firmalo. Aquí. Ahora — ordenó irritado. 


     — ¿Qué es? — insistió Julian, volviendo a recoger las hojas desordenadas. 


     — No tengo todo el día. Ya te he dicho que, a diferencia de ti, yo sí soy un hombre ocupado —. Se las arrancó de la mano y tras echarlas una rápida ojeada le entregó sólo una, la última —. Firma eso de una vez —. Y le pasó un bolígrafo. 


     — Pero... 


     Julian bajó la cabeza y leyó algunos términos legales que no entendió y después la última frase donde ponía que al firmar aceptaba todas las condiciones del contrato... Julian sintió un escalofrío. ¿Qué contrato? 


     — ¿Qué es esto? — preguntó intimidado. 


     — El papeleo legal de tu compra — soltó Kei con una sonrisa perversa —. Firma. 


     — Pero... — Julian abrió mucho los ojos y miró con ansiedad el resto de papeles que Kei tenía en la mano. El chico rubio, como si leyera su mente, los golpeó en su brazo, sin dejar de mirarlo y sin borrar la sonrisa —. Las personas no estamos en venta — insistió sin fuerza. 


     — Oh, ya lo creo que sí. Y tú ya te pusiste un precio. Venga, fírmalo y pasarás a ser legalmente de mi propiedad. 


     Julian volvió a estremecerse. ¿Por qué sonaba eso tan horrible y a la misma vez se permitía concebir una pequeña esperanza? ¿No había tenido bastante escarmiento? Miró el lugar donde debía firmar y tragó con esfuerzo. No podía firmar... Conocía bastante bien a Kei como para saber que aquello no significaba nada bueno... 


     — Esto es imposible — murmuró, aplazando el momento, pero sin atreverse a mirar los fulminantes ojos de Kei —. No se puede comprar una persona como si fuera un objeto... una casa... es... imposible. 


     — ¿En serio? — siseó Kei, con suavidad, adquiriendo una media sonrisa —. Ni puedes imaginarte lo corrupto que es el sistema... de cualquier país... y lo fácil que es comprarlos... — Se encogió de hombros con naturalidad —. Si quiero tener algo, simplemente lo tengo. 


     — ¿Qué? —. ¿Cómo podía ser tan cruel? ¡Él no era un objeto! Deseaba gritarlo, pero no se sentía capaz de hacerlo... que lamentable era... ¿Iba a permitir que Kei lo comprara como si fuera una alfombra? Sintió deseos de echarse a llorar —. No puedo aceptar eso — murmuró con un sudor frío, apretando una mano en la camisa. 


     Kei enarcó una ceja y dejó de sonreír. 


     — Muy bien — soltó fríamente —. Entonces vete a casa. 


     Julian levantó la cabeza y lo miró horrorizado. Kei se alejó de él y fue hacia la puerta, abriéndola de golpe.  


     — ¡Rykou! ¡Oshi! — llamó a gritos. 


     Pero no fue ninguno de ellos quien apareció. Daiya se presentó inmediatamente y susurró algo que Julian no llegó a oír y Kei sacudió la cabeza. 


     — Da lo mismo. Tú me sirves igual. Encárgate de comprar un billete de avión para Julian... para hoy, y cuanto antes mejor. Se vuelve a su casa. 


     — ¡No! — chilló Julian desesperado y trató de levantarse de golpe, apoyando mal el pie herido y volvió a caer al suelo —. ¡Lo firmaré! — sollozó desesperado. ¿Por qué había pensado que algo había cambiado? — Lo firmaré — repitió con lagrimas en los ojos mientras buscaba el bolígrafo y firmaba a la derecha de la hoja con la mano temblorosa —. Ya está...  


     Kei se acercó, apartándose de Daiya que se mostraba increíblemente callado, y le quitó la hoja de la mano, prácticamente arrancándosela.  


     — Eres tan predecible — murmuró con desprecio, caminando descalzo hasta la puerta una vez más. Le entregó la hoja a Daiya, junto a las demás —. Dáselas a Rykou. Él sabrá qué hacer con ellas. 


     Daiya asintió con la cabeza, en silencio y antes de girarse echó una última mirada al interior de la habitación. Cuando al fin cerró la puerta, Kei se giró, introduciendo la mano en los bolsillos del pantalón y lo miró sin moverse.  


     Julian lo miró de reojo, incapaz de mirarlo directamente. Sin importarle lo que Kei pudiera pensar de él — En peor posición no podría dejarle —, se secó los ojos y la cara con la manga de la camisa. ¿Y ahora qué iba a pasar? Aún no sabía para qué lo había comprado Kei... ¡Y por más vueltas que le daba, la idea era igual de espantosa y denigrante! ¿Podía caer más bajo? Sí, si a Kei se le antojaba aumentar su capital, ya grande por si solo, y comenzaba a venderlo o... Sintió frío de pronto y se acurrucó. No... si Kei había sido honesto con el contrato, su precio era permanecer siempre con él... no podía venderlo, ni nada parecido... ¿Pero podía fiarse de él? ¡No le había dejado leer el contrato!  


     — ¿Piensas seguir ahí parado lloriqueando? 


     Julian se encogió y se dio cuenta de que Kei estaba a su lado, de pie. Levantó un poco la cabeza para poder mirarlo a la cara. El chico rubio lo observaba fijamente, sin un ápice de la sonrisa que solía adornar sus labios, ni tampoco el brillo burlón en los ojos. 


     — No ha sido justo — protestó débilmente. 


     Kei se encogió de hombros y se acuclilló a su lado. Julian, asustado, retrocedió por el suelo, pero Kei lo detuvo, sujetándolo por la amplia camisa y tirando de él. 


     — Justo o no, ahora eres de mi propiedad. 


     — ¡Eso es lo que no es justo...! — insistió con ganas de llorar —. Las personas no somos... 


     No siguió hablando. Kei dio un tirón a la camisa y lo atrajo hasta su cuerpo, descendiendo con lentitud hasta alcanzar sus labios y lo besó con suavidad, apenas rozando los labios de Julian, aún entreabiertos por las palabras que habían muerto en la garganta. Sintió como todo el frío que había sentido hacia un momento se borraba y dejaba paso a un calor sofocante. Abrió mucho los ojos, sin apartar la mirada oscura de Kei, que, una vez más, no se había molestado en cerrar los ojos al besarlo.  


     Al apartarse, Kei sólo alejó los labios, ya que los cuerpos y los rostros estaban tan juntos que Julian podía escuchar la acompasada respiración de Kei tras la agitada de él; podía disfrutar de la fragancia embriagadora que aún recordaba de la primera vez que se conocieron; podía sentir la calidez de su piel... Y deseó que los labios que apenas no lo rozaban, volvieran a juntarse con los suyos, quería sentir el sabor de Kei en el interior de su boca...  


     — No... — murmuró con voz ronca. 


     — ¿No, qué? — siseó Kei. 


     El aliento de Kei le hizo cosquillas en la piel de su rostro y Julian tuvo que carraspear y aclararse la garganta para poder hablar. 


     — ¿No dijiste que eso no se consideraba un beso? — se envalentonó con un nudo en el estomago, esperando que Kei rompiera el hechizo que se había creado a su alrededor. ¿No estaría soñando? ¿Desde cuando Kei era tan dulce con él? 


     Kei, sin embargo, observó su rostro con serenidad, hasta que en sus labios se dibujó una sonrisa burlona. 


     — Eso dije — aceptó. 


     Deslizó su mano por la nuca de Julian y le obligó a ladear la cabeza un poco mientras se apoderaba de su boca e introducía la lengua con ferocidad, explorando con furia cada rincón. Antes de que Kei se apartara de él, Julian había dejado de respirar y le costó reaccionar, quedándose mirando a Kei embobado. 


     — Lo... lo de la compra... era... era una broma, ¿verdad? 


     Kei se apartó bruscamente, manteniendo de pronto una distancia prudente entre los dos y entrecerró los ojos peligrosamente. Julian tragó saliva con dificultad y se arrepintió de haber abierto la boca.  


     — ¿Qué te hace pensar eso? — siseó Kei, arrastrando cada palabra. Miró hacia un lado unos segundos antes de volver a clavar en él una inquietante mirada —. Como te dije — continuó despacio —, no estaba negociando tus apetitos sexuales... — se permitió sonreír con crueldad y Julian lo miró horrorizado —, sino los míos. 


     Julian perdió todo el color de la cara. De alguna manera, aunque podía haber interpretado esa información de forma positiva, ya que podía considerarlo como que estaba interesado en acostarse con él, viniendo de Kei significaría cualquier cosa menos afecto.  


     — ¿A qué te refieres? — preguntó con la boca seca y las manos cubiertas de sudor. 


     — Es fácil hasta para ti — lo provocó, con un brillo perverso en los ojos —. Cuando dijiste que ojalá pudieras comprarme, en realidad pensabas lo mismo que cuando un hombre adquiere los servicios de una prostituta. Paga por satisfacer sus deseos, sus necesidades sexuales, lo que sea... Eso fue exactamente lo que tú deseabas, ¿no? 


     — No... — murmuró Julian escandalizado. ¡Él nunca había pensado comprarlo con esa idea! ¡Él lo quería! Lo amaba... —. Yo nunca hubiera... 


     Kei lo calló con un movimiento despectivo. 


     — Te ofrecí la posibilidad de tenerme... tal y como tú lo hubieras querido, deseado, apetecido... — Bajó lentamente la cabeza y la ladeó, sin borrar la sonrisa burlona de los labios —, ahora tú me servirás a mí.  


     — No... — murmuró Julian no muy seguro de estar entendiendo las cosas. 


     — Está en el contrato, tendrás que cumplirlo... al igual que todos los castigos, penas y demás asuntos pertinentes si no se cumplen con lo acordado y bla, bla, bla... un rollo que tu cabecita difícilmente comprenderá por si sola... — hizo una pausa, saboreando la expresión aterrorizada que se dibujaba del rostro de Julian —.Pero no te preocupes, le pediré a Rykou que te haga una copia del contrato... y seguro que Oshi se muestra encantado de explicarte cada apartado y cláusula.  


     — No... no es verdad — se negó Julian, tratando de levantarse. 


     Kei, fue mucho más rápido que él y Julian sólo consiguió ponerse de rodillas. 


     — Ya lo creo que sí es verdad — rió —  Y tú lo firmaste. 


     — ¡No me dejaste opción! ¡Me amenazaste! — se quejó de forma lastimera. 


     — Cierto — aceptó Kei sin remordimientos. ¡Era un monstruo! —. Pero podías haber escogido la sensata opción de marcharte a casa. No te hubiera retenido. 


     Julian bajó la cabeza derrotado. Sí. Era cierto. Kei no habría hecho nada por retenerlo a su lado. Él no significaba nada en su vida... una espina clavada que no había manera de deshacerse de ella... ¿pero acaso no podía librarse de él con facilidad? ¿Por qué no lo había hecho ya? Tal y como Kei decía y demostraba, siempre conseguía lo que quería, así que si deseaba librarse de su compañía, ya lo hubiera hecho... hace tiempo...Y si el precio... Y si Kei había pagado el precio por comprarlo, ahora no podría echarlo de su lado... 


     — Quiero la copia del contrato — murmuró con decisión. 


     — ¿Qué? 


     Julian tragó saliva. 


     — ¡Que quiero la copia del...! 


     — ¡Ya te he escuchado! — gruñó Kei, agarrándole por la barbilla y levantándole la cabeza con rudeza —. Mas tarde Rykou te dará una copia. 


     — Pero... — intentó mirarle a los ojos y no apartar la mirada, algo bastante difícil. El cuerpo le temblaba ligeramente y sabía que Kei lo notaría con la mano que le agarraba de la barbilla, pero no fue capaz de apartarla —, pero no podrás volver a decirme que me vaya de tu lado. Nunca. 


     — ¿Ah? — La voz de Kei fue sólo un susurro —. En realidad no sabes ni lo que dices, ¿verdad? — Entrecerró los ojos, muy serio y Julian comenzó a respirar con dificultad —. Pero, en serio, vales muy poco. 


     Julian se puso rígido. 


     — No... 


  


  

     — Cállate de una vez — ordenó irritado y sonrió —. Yo cumpliré con mi parte del acuerdo, pero tú tendrás que hacer lo mismo... me temo.  


     ¿Había amenaza en esas palabras? Julian tragó con esfuerzo, pero no se movió. La mano de Kei seguía aferrando su barbilla con fuerza y sabía, por experiencia, que tratar de zafarse sólo significaría que le haría más daño. 


     — ¿Y qué se supone que es mi parte del trato? — preguntó muy bajito, con la voz ronca. Tenía la boca seca. 


     Los labios de Kei se curvaron en una mueca mordaz. 


     — Resumiendo... Tendrás que hacer todo lo que yo te ordene y no podrás decir que no...Nunca — añadió burlándose de la última palabra que él había dicho al intentar mostrarse desafiante.  


     Julian se encogió. Sabía que Kei lo estaba provocando, invitándolo a protestar, a quejarse a que se tragara las palabras que había dicho. Abrió la boca despacio, pensando en algo que responderle. Era difícil encontrar algo que decir cuando era a Kei a quien había que decírselo. ¡Siempre tenía algo que responder fuera cual fuese la situación! 


     — De acuerdo — murmuró, sabiendo que cavaba su propia tumba. 


     Julian miró directamente a los ojos de Kei. El rostro del chico rubio había perdido todo tipo de amabilidad y se mostró impasible, imperturbable. Sólo enarcó una ceja, pero Julian no sabía como interpretar ese gesto. 


     — ¿De acuerdo? — murmuró en un siseo. ¿Estaba enfadado? ¿Por qué? —. Muy bien, entonces te sacaré alguna utilidad. 


     Lo agarró por el cuello y le obligó a levantarse, empujándolo bruscamente sobre la cama. De los labios de Julian se escaparon unos quejidos, pero antes de que tuviera ocasión de enderezarse, las manos de Kei lo sujetaron por los tobillos y tiró de él, hasta tenerlo lo suficiente cerca como para darle la vuelta y ponerle boca bajo sobre la cama.  


     — ¿Qué...? — murmuró, tratando de levantarse. 


     Una de las manos de Kei lo sujetó de la cabeza y la empujó hacia abajo, inmovilizándolo. 


     — ¿Qué...? — repitió asustado —. Kei... me haces daño. 


     — Eso ya es algo que no tiene por qué importarme. ¿Recuerdas? Te he comprado. 


     Julian fue a replicar algo, pero las palabras se ahogaron en la garganta con una exclamación. La otra mano se deslizaba por el interior de las nalgas y Kei introdujo un dedo en el interior, hurgando hábilmente mientras Julian salió cruelmente del estado de shock y trataba de liberarse de Kei. 


     — Kei... espera... yo... no... 


     El chico rubio lo ignoró, y sacando el dedo, volvió a introducir dos, haciendo que los ojos de Julian se abrieran de golpe. 


     — Kei — jadeó Julian —. Sácalos... 


     Kei no le hizo caso. Introduciendo una rodilla entre las piernas de Julian, se inclinó sobre su espalda, prácticamente rozándole la mejilla con sus labios. 


     — ¿Qué pasa, princesita? No me digas que has vuelto a empalmarte con tan poco... ¿verdad? 


     Julian no respondió. Se quedó completamente inmóvil. Con la humillante seguridad de que Julian no se movería, Kei apartó la mano de su cabeza y descendió por el interior de su camisa, acariciando lentamente su espalda y se detuvo al llegar a la cintura, rodeándola e introduciendo la mano por debajo de su cuerpo hasta alcanzar su miembro erecto. Julian cerró los ojos con fuerza y apretó los dientes. 


     — Sí — murmuró Kei en su oído, produciéndole cosquillas con su aliento —... Sí, ciertamente muy predecible. 


     Con crueldad, Kei introdujo más a fondo los dedos y Julian abrió los ojos bruscamente, soltando un quejido de dolor, e intentó incorporarse. 


     — Déjame... 


     — Sin protestar, ¿recuerdas? — se burló Kei fríamente. 


     — Duele... — insistió con un sudor ardiente por todo el cuerpo. 


     — Y más que va a doler — predijo Kei con una sonrisa. 


     Julian sintió un escalofrío y Kei se permitió reír quedamente, satisfecho. 


     — Si..., si... — murmuró Julian agitado. 


     La mano de Kei se deslizó despacio, con cruel suavidad por su pene, deteniéndose en el extremo e introdujo el dedo índice en la abertura, arrancándole un suspiro que no consiguió detener a tiempo. 


     — ¿Si, qué? — se interesó Kei. 


     — Si... —. Tenía que mantener la cabeza fría... ¡Qué difícil era eso! —. Si pretendes castigarme... ¡Ah! —. El dedo de Kei se hundió más y Julian trató de incorporarse. Kei no se lo permitió. 


     — ¿Qué pasa si pretendo castigarte? 


     ¡Cómo fastidiaba verlo tan sereno! 


     — Te equivocas — murmuró entre jadeos. 


     — ¿Ah? ¿En qué se supone que me equivoco? 


     Los dedos que seguían en el interior de las nalgas se movieron, explorando cruelmente y Julian se estremeció entre sudores. 


     — Esto... — murmuró, humedeciéndose los labios —... Yo... lo quiero... porque... yo... te quiero, a ti. 


     Kei se detuvo de golpe y Julian movió la cabeza alarmado, intentando mirarle la cara a Kei, pero éste había cerrado los ojos y, al tener la cabeza bajada, sólo conseguía verle parte del rostro. Bruscamente, retiró las manos de su cuerpo y se incorporó. Julian, confuso, se giró, prácticamente sentándose en la cama.  


     Kei se había levantado y permanecía de pie en el borde, mirándolo muy serio, sin expresar nada en su rostro de piedra. Julian se encogió intimidado. ¿Qué había dicho ahora? La ingle le palpitaba con fuerza, pero no se sentía capaz de llevarse las manos a la entrepierna. Ni si quiera se atrevió a bajar al cabeza para averiguar si la camisa le cubría la erección. Por unos segundos abrió la boca para decir algo, pero la volvió a cerrar. No tenía nada que decirle... Por más vueltas que le daba, no encontraba el motivo de por qué se había enfadado Kei. 


     — Es verdad — comenzó Kei fríamente —. Se me olvidaba que tu cuerpo no es el de una mujer —. Julian bajó la cabeza, dolido por la puñalada de Kei. No, no era una mujer. ¿Tenía la culpa de eso? ¿Lo iba a rechazar? Kei siempre jugaba con él, lo humillaba, pero nunca llegaba hasta al final, ¿por qué habría de hacerlo? No era gay y por mucho que lo intentara, él jamás podría compararse con el cuerpo suave y delicado de una mujer... ¡Sentía asco! ¡Eso era! Sintió unas punzadas de horror al darse cuenta de la verdad y notó como las lágrimas se agolpaban en los ojos. ¿No hubiera sido mejor alejarse una de las tantas veces que Kei le ordenó que se fuera? ¿De quién era la culpa? Kei jamás le había dicho que lo quisiera y siempre había demostrado el poco interés que sentía hacia él... siempre lo había visto como un estorbo e incluso se había burlado comprándolo... ¡Era todo tan degradante! Notó como Kei se acercaba e interpuso sus manos por miedo a que fuera a golpearle, pero el chico rubio se limitó a agarrarlo del brazo y lo empujó fuera de la cama. Julian no opuso resistencia. 


     — Lo siento — susurró, notando como las lágrimas descendían por sus mejillas. 


     — Aún no lo sientas — siseó Kei —. Y tampoco es el momento de ponerte a llorar —. Con un movimiento casual, le desabrochó la camisa que cedió rápidamente, abriéndose completamente y Julian se puso rígido al notar como los dedos de Kei rozaban deliberadamente su piel mientras le deslizaba la camisa por las mangas. Julian no hizo nada por impedir que no lo hiciera. Se limitó a quedarse inmóvil, mirando al frente, más allá del hombro desnudo de Kei, más allá de su cuello. Se mordió otra vez los labios, ignorando el dolor que sintió. El dolor de la entrepierna era mucho más incesante que cualquier otro. Kei se inclinó un poco hacia él y bajó la cabeza, rozando su mejilla con la de Julian —. ¿No has dicho que es lo que quieres? Tendrás ocasión de llorar más adelante —. Julian contuvo la respiración, pero no le importó que Kei lo oyera, algo de lo que estaba seguro que había sucedido, al igual que sabia que el chico rubio estaba oyendo los latidos de su corazón, que notaba el calor de su piel... —. Y ahora, princesita, puesto que no eres una mujer y no creo que tengas a mano un bote de lubricante... — Agarró una vez más una de las manos de Julian y entrelazó los dedos, y la deslizó hasta su propio cuerpo, obligando a que los dedos de Julian acariciaran el torso desnudo de Kei, que descendieran con suavidad, deteniendo el avance cuando la mano temblorosa de Julian rozó uno de los pezones y prácticamente asustado, intento apartar la mano de forma inconsciente —. No — susurró Kei. Julian apenas lo oyó. Había dejado de mirar a la pared y observaba con la mirada borrosa la terminación del cuello blanco, sedoso de Kei, los mechones de cabello rubio que rozaban su piel... La mano del chico rubio siguió moviéndose, haciendo que Julian dejara escapar un suspiro y entornara los ojos hasta que Kei siguió obligándolo a bajar, llegando hasta el ombligo y rozó la goma de los boxers. Kei no se detuvo, avanzó por encima de la ropa, arrastrando a la mano de Julian y se detuvo, retirando su mano, cuando la de Julian abarcó con su palma la forma del pene de Kei debajo de los pantalones —. Tu boca — continuó Kei en susurros —, se encargará de la lubricación. 


     Julian notó las manos de Kei al rozar sus hombros como una agradable sensación de frescor en su cuerpo que hacia tiempo que ardía. Podía sentir su propio corazón en la palma de la mano que tenía en los pantalones de Kei. Había oído las palabras del chico rubio, pero su mente tardaba en asimilarlas, al igual que siguió reaccionando de forma retardada cuando las manos de Kei ejercieron una suave presión sobre sus hombros, invitándolo, más que obligándolo a agacharse. Julian, sumiso, se dejó caer  de rodillas, mirando el brazo extendido que seguía sobre el pantalón. Al ver que no reaccionaba, Kei volvió a agarrar su mano y la empujó al interior de su ropa, obligándolo a tomar en su mano el pene y sacarlo fuera del boxer. 


     — ¿También necesitas que te lo ponga en la boca? — murmuró Kei, burlón. 


     Julian abrió muchos los ojos y sacudió la cabeza. Podía sentir la calidez del miembro de Kei en su mano, observarlo debajo del vello rubio y rizado... pero ¿no había intentado ya eso sólo consiguiendo que Kei se burlara de él? Hizo una mueca de dolor al sentir cada vez más fuertes las sacudidas en las ingles. Necesitaba tocarse... Se mordió los labios unos segundos, antes de humedecérselos y acercó más la cabeza al cuerpo de Kei, abriendo la boca mientras se introducía el extremo del pene, rozándolo con los labios resecos.  


     — Abre más la boca — ordenó Kei. Entrelazó una mano por los mechones del cabello de Julian que le caía por la cara y lo arrastró hacia atrás, deteniendo la mano sobre su cabeza.  


     Julian obedeció. Abrió un poco más la boca y Kei aprovechó para moverle la cabeza hacia delante, introduciéndole el miembro hasta la garganta. Julian gimió débilmente e intentó toser, llevando las dos manos a la boca y agarró el pene de Kei con ellas.  


     — Utiliza la lengua. ¿Para qué demonios crees que la tienes? — murmuró Kei. 


     Julian no sabía a donde mirar, aunque jamás hubiera alzado la cabeza — si hubiera podido hacerlo — para mirar al chico rubio a los ojos. Ya estaba lo suficientemente muerto de la vergüenza. ¡Qué utilizara la lengua! ¿Y qué se suponía que debía hacer con ella?  


     Con movimientos temblorosos, sacó el pene de su boca y lo mantuvo sujeto en las manos. Apenas había conseguido que Kei se excitara cuando él ya estaba en su limite. ¡Qué penosa resultaba la realidad! 


     — ¿Y qué...? — Tomó aire con fuerza —. ¿Y qué hago con ella? — preguntó, enrojeciendo aún más, pese a que había creído que era algo imposible. 


     Los dedos de Kei se aferraron con más fuerza en su cabeza, pero no ejercieron presión. 


     — ¿Con la lengua? 


     Julian asintió con la cabeza. 


     — Patético — susurró Kei, haciendo que Julian se encogiera —. Es la peor experiencia sexual que he tenido en toda mi vida. ¿En serio no puedes ni hacerte una idea de para qué pueda servirte la lengua? —. Julian se limitó a bajar más la cabeza y Kei soltó un bufido exasperado. 


     — Sí... si me... dices...  — murmuró, después de reunir todo el valor que pudo. ¿Cómo iba a mirar a Kei a la cara después de eso? — si me enseñas... yo... 


     — Cállate — murmuró Kei irritado —. Aún no se si lo que quieres es que te meta mi polla por el culo o te joda bien... aunque posiblemente, no conozcas la diferencia, ¿verdad? 


     — ¿Qué? No, yo... 


     — Déjalo, me da igual. Es asunto tuyo. Ahora abre la boca de una vez y hazme una mamada de verdad ¡y deja de chupar como un crío! 


     Julian arqueó la espalda avergonzado, pero Kei estiró del pelo, enderezándolo de golpe y volvió a situarle el rostro frente a su entrepierna. 


     — Está bien. Si tanto te gusta... — siseó Kei sin emoción —. Comienza por masajearlo con una mano mientras deslizas tu lengua por el extremo... ¡Sin meterlo en la boca! 


     Julian cerró la boca de golpe y sus labios rozaron la piel fibrosa del pene. Con un gemido apenas audible, comenzó a masajearle el miembro con una mano, despacio, sin ejercer presión. La mano de Kei sujetó la de Julian, cerrándola con más fuerza e indicándole cómo debían ser los movimientos. 


     — Hubiera sido demasiado pedir que supieras al menos masturbarte, ¿verdad? — comentó, como por casualidad, como si estuvieran haciendo otra cosa y él estuviera ocupado mientras lo escuchaba aburrido. A Julian se le encogió el alma —. Ahora usa la lengua — siguió —. Sólo el extremo... 


     Julian obedeció. Sentía la boca reseca, los labios agrietados, la mente nublada, un ligero temblor le recorría todo el cuerpo, incluso en la mano que Kei sujetaba con firmeza alrededor de su pene, y el dolor de su propia entrepierna se mezclaba con el deseo y el placer... ¿En qué horrible persona se había convertido? Dejó de darle vueltas al espantoso dilema que se le había surgido como un latigazo. Acercó un poco más los labios al miembro de Kei y volvió a rozar la piel con sus labios, antes de abrir la boca y lamió torpemente el extremo del pene, con cuidado, notando con amargura la sequedad de su boca y esperó con miedo a que llegaran los comentarios burlones y despectivos de Kei. Pero estos no llegaron y se atrevió a experimentar, recorriendo con la lengua todo el orificio, y cuando los dedos de Kei dirigieron a su mano hacia los testículos, Julian se inclinó para abarcar con la lengua el resto del miembro, pasando la lengua torpemente por el trozo de piel palpitante, descendiendo lentamente... 


     Kei, de pronto, retiró la mano que sujetaba con firmeza y seguridad la que Julian mantenía en su sexo y Julian se apartó preocupado, pero los dedos del chico rubio lo sujetaron por la barbilla, e, introduciéndole tres dedos en la boca, ahogó las preguntas que ya salían por su boca, permitiéndole una ahogada exclamación de sorpresa. Durante unos interminables segundos, sus dedos recorrieron el interior de su boca, hasta que, para sorpresa de Julian, con ellos le obligó a abrir la boca y le introdujo el pene en ella, manteniendo también un dedo, que se encargaban de mover el miembro en su interior, mientras que con la mano que aún seguía entrelazada en sus cabellos, le dirigía los movimientos.  


     Julian sintió el sabor amargo en su boca, la piel fibrosa entre sus dientes, el miembro erecto de Kei... Un calor le recorrió la ingle y se llevó con timidez las manos a su propio pene, intentando mitigar el calor y dolor que le devoraba aquella zona, pero en cuanto sus manos llegaron a rozarlo, Kei retiró su miembro de la boca, tan bruscamente como lo había introducido y lo agarró por los brazos, obligándolo a levantarse y a apartar las manos de su sexo. 


     — ¿Qué haces? — gruñó Kei con voz suave —. No creo que te merezcas, ni correrte, ni aliviarte. 


     Julian lo miró a los ojos suplicante y abatido. Los oscuros ojos de Kei seguían tan fríos e inexpresivos como siempre. ¿Ni con una erección era capaz de sentir algo más? El mundo se le cayó a los pies, pero Kei no se detuvo a esperar a que reorganizara su vida, lo giró y le obligó a arrodillarse sobre la cama, boca abajo, mientras presionaba con una mano en la espalda y lo tumbaba, antes de separarle las nalgas con las manos e introducir impasible tres dedos de golpe en el interior de la abertura del ano. Julian chilló de la impresión y de un nuevo dolor, mientras trataba de llegar a su miembro, dolorido y cruelmente aplastado sobre la cama, pero Kei, leyéndole las intenciones, dejó de hurgar con los dedos en su interior, y le agarró las manos, buscando algo por el suelo para atárselas, sin escuchar las suplicas de Julian y las ató en la espalda, inmovilizándolas completamente. 


     Notas finales: 


       


     — Así estarán mejor — masculló —. Total, tampoco las encuentro mucha utilidad... 


     — Kei... por favor — suplicó, mientras los ojos se le humedecían y las lágrimas descendían por las irritadas mejillas —. Por favor... 


     — ¿Por favor, qué?  


     A Julian se le encogió algo en el estomago y trató de secarse la cara en el edredón. 


     — To... Tócame... por favor — gimoteó, sin reconocerse la voz, aún más avergonzado. 


     — Extraña forma de pedirlo — se burló. 


     Sin embargo Kei deslizó una mano por su cintura y su vientre y abarcó en la mano su erecto pene y lo masajeó con firmeza, subiendo y bajando la mano mientras el pulgar acariciaba la húmeda abertura. Julian dejó escapar un gemido y asustado de su propia voz mordió la tela del edredón, apretando los dientes con fuerza hasta que le dolieron, dejándose llevar por el placer que le producía el contacto hábil y experto de la mano de Kei al masajearle el pene mientras con la otra mano arañaba suavemente la piel firme de sus nalgas. Julian sintió varios escalofríos, se estremeció de placer y arqueó la espalda con fuerza cuando sintió las sacudidas de su miembro al eyacular... una vez más sobre el edredón y la mano de Kei.  


     Julian se permitió relajar la cabeza sobre la cama, entre jadeos, agradeciendo, por primera vez desde que se encontraba con Kei, que todo lo que rodeaba a ese chico fuera agradable, de tactos suaves y delicados. Estaba avergonzado, pero no había nada que hacer con eso. Ya también era algo muy natural desde que conoció a Kei y cayó perdidamente enamorado de él... Sí... Se permitió esbozar una pequeña sonrisa. "Perdidamente" era la palabra perfecta para describir sus sentimientos hacia el chico rubio. Se había perdido por completo el día que lo conoció.  


     — ¿Ya te has dormido, princesita? 


     La voz de Kei le sacó de su ensoñación e incorporó un poco la cabeza, lamentando tener las manos atadas. 


     — No... — susurró, pero se calló de golpe al notar las uñas de Kei al clavarse en las nalgas. Soltó un gemido. 


     — Genial — soltó Kei fríamente —. Porque yo aún no he terminado contigo. 


     Tres dedos se introdujeron salvajemente sobre la abertura de su ano, arrancándole un gemido de dolor y volvió a sepultar la cabeza en el edredón. Mientras los dedos se movían insaciantes en su interior, Julian sentía una mezcla de suave dolor con una nueva oleada de excitación. Se mordió el labio herido. Aquello no iba bien. La situación ya era por si sola muy bochornosa, pero tener a Kei hurgándole allí... y lo peor de todo era que le gustaba. Se mordió con más fuerza, manteniendo la cabeza prudentemente oculta entre la ropa para evitar que de su garganta saliera algún sonido indecente.  


     — Para ser tu primera vez, tu culo se muestra muy receptivo — se mofó Kei con crueldad. Julian no respondió ni se movió. El chico rubio no necesitaba oir una absurda negación entre jadeos para intentar mentir sobre algo que su cuerpo hablaba por si solo. Julian notaba palpitante la zona donde Kei tenía los dedos, la humedad y la forma humillante con la que su cuerpo aceptaba los crueles movimientos de Kei... y como él mismo se excitaba con ese contacto —. ¿Notas como me succiona? Es evidente que tu trasero es más sincero que tu boca... y ya puestos, quizás sea más util —. Murmuró, sacando los dedos del interior. 


     Julian se apartó del edredón y levantó la cabeza para replicar algo, pero se calló al notar como el miembro erecto de Kei rozaba las paredes de las nalgas que Kei abría con los dedos. Soltó un gritito ahogado por la sorpresa. 


     — Eh... Kei... — susurró con voz queda, tratando de moverse. 


     — Estate quieto — ordenó Kei sin emoción. 


     Kei acercó su pene a la abertura de su ano, y separando con más fuerza las nalgas, hzo presión para introducirlo en su interior. 


     — ¡Qué estrecho eres! — murmuró Kei más para si mismo. 


     Julian estaba entre una mezcla de shokeado, excitado y avergonzado.  


     — Yo... lo siento... — logró decir en un hilo de voz estrangulado. 


     — ¿Y por qué demonios te disculpas ahora? — gruñó Kei, molesto —. Y por una vez en tu vida, estate quieto, deja de berrear. Mi intención no es desgarrarte. 


     ¿Eh? Julian asimiló mal esas palabras. La mano de Kei se deslizó hacia su entrepierna, deteniéndose en su vientre y empujó con firmeza, incorporándolo suavemente. Julian se revolvió ante el contacto. Parte de su brazo presionaba su sexo y ese roce sólo conseguía inflamar su deseo al notar como el miembro de Kei penetraba despacio en su interior... demasiado lento, demasiado caliente e insidioso... y para mayor frustración notaba como su cuerpo reaccionaba de una manera lasciva, succionándolo con fuerza, como si deseara tenerlo dentro lo antes posible. 


     — Kei... — protestó, olvidándose de la vergüenza. 


     — Relájate — le pidió Kei —. Para ser un niño tan inútil eres bastante impaciente — se burló Kei, ensanchando la abertura del ano con un dedo. 


     Julian gimió y se mordió el labio al oír las risitas de Kei. ¡Lo estaba haciendo a propósito! ¿Cuánto tiempo más quería seguir con esa tortura? 


     — Por favor — suplicó humillado. 


     — ¡Qué impaciente! — se mofó —. Pero no hace falta que digas nada. Deberías observar como tu culo trata de absorber mi polla. Lo hace mucho mejor que tu boca. 


     ¡Maldito fuera mil veces!, pensó con lágrimas en los ojos. ¿Pretendía torturarlo de esa manera? ¿Tan poco excitado estaba que podía demorar el momento de penetrarlo y satisfacerse a sí mismo? ¡Claro que no lo estaría! ¿Y qué le importaba lo que él pensara? No importaba el estado en que él se encontraba... Sepultó la cabeza una vez más, ahogando los ruiditos de los jadeos de su voz mientras seguía sintiendo como el pene de Kei se movía muy lento hacia su interior. Sólo sentía un pequeño dolor, muy débil, y se preguntó por qué Oshi había exagerado tanto con eso, si la espera de tenerlo dentro era una tortura mayor que el dolor que sentía. Cerró los ojos con fuerza, al notar la mano de Kei descendiendo hasta su pene y lo agarró, abarcándolo en la palma. 


     — ¿Qué estás haciendo? — sollozó con voz ronca, abriendo los ojos, levantando la cabeza y tratando de incorporarse. 


     La mano de Kei lo soltó y lo aferró de las caderas, inmovilizándolo. 


     — ¡Estate quieto! 


     — Si no quieres hacerlo no lo hagas — gritó angustiado —. ¡Pero si a ti esto no te gusta, a mi sí y me estás matando! ¡Deja de jugar conmigo! 


     Intentó apartarse de él, sin importarle las manos que Kei aferraban sus caderas, intentando inmovilizarlo. 


     — ¡Pero que...! 


     Julian no tuvo en cuenta que en fuerza física era una de las tantas cosas que perdía contra Kei. Al tratar de arrastrase hacia arriba de la cama, la presión que Kei ejercía sobre sus caderas se impuso y Julian cedió hacia atrás, notando sin aire como el duro miembro de Kei lo embestía con crueldad. La impresión sólo duró unos segundos antes de que de su garganta cediera un sonido gutural que ni llegó a ser un grito. Si antes había creído que el dolor no era gran cosa, en ese momento estaba seguro de que lo habían partido por la mitad. Aferró entre los dientes la ropa de cama y los apretó con fuerza hasta no sentir la circulación y enterró la cabeza, notando como de sus ojos se escapaban las lágrimas y de sus labios sollozos contenidos.  


     — Ey... 


     La voz de Kei lo sacó de su estupor, pero ahora menos que nunca se atrevía a mirarlo a la cara. También sabía lo que iba a decirle. "Te lo advertí, ¿Eres estúpido o estabas desesperado por sentir mi polla dentro de tu culo?" Pero aunque Kei dijera eso burlón y arrogante tenía razón. Había estado desesperado por tenerlo al fin dentro de él... Y lo sentía. Entre las punzadas de dolor que lo atenazaban, notaba el miembro duro, caliente y palpitante de Kei, junto a las palpitaciones de su propio cuerpo, acompasándolo. Se sintió mareado y para su vergüenza, también excitado, ¿significaba eso que era cierto que le gustaba el sadomasoquismo? Se echó a llorar con más fuerza. Si tan sólo hubiera esperado a que Kei lo tomara a su ritmo...  


     — Ey, imbécil — gruñó Kei, pasando su mano por encima de las nalgas. Julian se estremeció asustado. 


     Notó como el grueso miembro de Kei se deslizaba hacia fuera. Cada movimiento le daba un espasmo de dolor y se puso a gritar horrorizado. 


     — ¡Por favor! ¡Por favor! — chilló espantado. 


     Kei se detuvo y Julian comenzó a sollozar. 


     — ¿Ahora te duele, maldito crío? — rugió Kei, furioso —. ¿Y no se suponía que yo era quien jugaba contigo? 


     Julian siguió sollozando. La cabeza le daba vueltas y el dolor aunque se relajaba, no disminuía. 


     — Lo siento... — murmuró con la voz entrecortada — Creí... 


     — ¡Como si ahora te sirviese de algo! — Julian gimió derrotado y Kei suspiró con fastidio —. Julian, no puedo pasarme el día dentro de ti. Haberlo pensado antes de hacer el idiota. O mejor, haz un favor a todos y no pienses. ¡Para lo que te sirve! 


     Antes de que tuviera la oportunidad de replicar, Kei apartó su pene de su interior. Lo hizo despacio, casi con ternura, pero no demoró el gesto, aliviando el dolor de Julian en un momento. Pero eso fue lo único que se alivió. La sensación de frustración, de miedo, la certeza de que, una vez más, sólo había sido una espina clavada para Kei, le era aún más insoportable que las punzadas de dolor. 


     Siguió llorando mientras escuchaba como Kei abría la puerta del cuarto de baño y salía al poco tiempo. Julian no se atrevió a levantar la cabeza y mirarlo. Su silencio era aún más horrible que si comenzara con sus palabras humillantes y despectivas. ¿Hasta donde había llegado para desear escuchar como lo insultaba? ¿Qué haría Kei ahora? Como respuesta, notó como algo frío y mojado le rozaba las nalgas y el interior de ellas con cuidado. Se sobresaltó por la sorpresa y trató de apartarse, pero se inmovilizó de inmediato al comprobar que hacerlo le producía más dolor. 


     — Te estoy limpiando. Estás cubierto de sangre.  


     Julian no dijo nada, siguió sollozando en voz baja, con pequeñas convulsiones que recorrían todo su cuerpo mientras Kei le soltaba las manos y lo limpiaba con una toalla. Cuando terminó volvió a entrar en el cuarto de baño y Julian escuchó el sonido del agua de la ducha. Tampoco tardó demasiado esta vez. A los pocos minutos volvió a salir, impregnando a la habitación de un aroma a jabón. Julian siguió aferrado al edredón, con la cabeza sepultada. ¡No podía mirarlo! Escuchó los pasos de Kei acercándose hasta la cama y durante lo que a Julian le pareció una eternidad, esperó a oír la voz del chico rubio. 


     — Oshi se quedará contigo — susurró con suavidad. Durante un breve instante dejó caer su mano sobre su cabello, unos segundos, a lo que Julian casi no le dio tiempo de pensar si lo había soñado o había sido real —. Si crees que necesitas un médico... 


     Pese a todo, Julian no pudo evitar sonrojarse ante la idea de que apareciera un médico para atenderle en esas circunstancias. ¿Qué le iba a decir? Sacudió la cabeza, sin apartarla para no mirarlo.  


     — Como quieras. 


     Julian escuchó sus pasos una vez más, esta vez alejándose y sintió que se echaba otra vez a llorar. 


     — ¡Kei! — llamó entre sollozos, apartando la cara de la cama. Los pasos de Kei se detuvieron —. ¡Lo siento! ¡Perdóname, por favor! Kei... yo... 


     Para su angustia, Kei no se quedó a terminar de escucharlo, continuó caminando hasta la puerta y tras abrirla, salió de la habitación, dejándolo sólo como si su presencia le molestara. Julian abrió mucho los ojos, conmocionado, mientras las lágrimas se deslizaban por sus ojos y mejillas, silenciosas. De pronto, el pecho era lo que más le dolía de todo el cuerpo.  


       


    


  

  

     Capítulo 27 


       


     Kei salió de la habitación y miró a sus amigos con una expresión que podía adivinar en cada uno de los rostros de los chicos que le miraban. Incluso Oshi había dejado de reír y lo miraba con precaución. No necesitaba decir nada. Isi había sido el encargado de permanecer con él y ya habría informado a los demás de lo ocurrido. Él no tenía secretos para ellos. Había dejado de tener intimidad desde que sus padres murieron y con ello murió el recato, la vergüenza y la inseguridad. Aunque a lo demás debía agradecérselo a sus familias... siempre tan dispuestas a forjar una parte de lo que se había convertido. 


     Suspiró en silencio y se permitió relajar el cuerpo apoyándose en la puerta de la habitación. No necesitaba intentar escuchar para saber que Julian estaría llorando dentro. Ese pensamiento hizo que volviera a enfurecerse y tuvo que luchar contra sus emociones para no demostrarlo. ¿Ese maldito crío iba a conseguir alterarlo de ese modo? Miró fijamente a sus seis compañeros. Kevin se encontraba un poco apartado del resto. Había sido su última adquisición, el único que se mantenía a su lado porque él se lo había ordenado. Ninguno de ellos abriría la boca... no, sí, uno lo haría. 


     —Esto pasaría... —soltó Rykou, levantando las manos para expresarse y sorprendiendo a los demás que lo miraron con caras de asombro. Sólo Kevin se mantuvo al margen, una vez más, y él, que se limitó a mirar a su amigo. 


     Rykou le devolvió la mirada sin vacilar. 


     —¿Intentas decirme algo? —murmuró sin emoción. 


     No estaba de humor para la actitud sobreprotectora de Rykou y sabía que el tema sobre Julian sólo sería un aperitivo antes de estallar con lo verdaderamente importante... Lo importante. ¿Qué demonios hacia jugando con un niño cuando tenía problemas de adultos que atender? Siguió mirando a Rykou. 


     —Te lo dije en una ocasión. Ya lo advertí —Kei enarcó una ceja y Rykou vaciló, sólo unos segundos antes de continuar hablando—. Nunca debiste traerlo con nosotros. ¡Mira lo que ha conseguido! 


     —Eso no lo matará —soltó el asesino. 


     Kei miró de reojo a Kevin. No, claro que eso no lo mataría. Él lo sabía perfectamente. Y Kevin también. De alguna forma, el extranjero era mucho más parecido a él que cualquiera de los que se encontraban allí; aquellos a los que consideraba sus amigos. 


     —¿Dónde están Nicolé y Francis? 


     Todos se pusieron tensos. ¿Así que no los habían encontrado? Era de esperar. De todos los que tenía frente a él, sólo Rykou sabía que esos dos chicos sólo se dejarían encontrar si ellos querían ser encontrados, pero aún así les había pedido que los buscaran y generalmente no era indulgente cuando no se conseguía lo que él pedía. 


     —No los hemos encontrado —soltó Rykou, haciendo de portavoz de los demás. 


     Kei lo fulminó con la mirada. 


     —¿Y por qué no seguís buscándolos? 


     Todos volvieron a ponerse tensos y Daiya e Isi retrocedieron. ¿Había bajado la voz? No lo había notado. Estaba demasiado cansado. Debía controlarse. 


     —Es una pérdida de tiempo. Nos tenemos que marchar, lo sabes. Será mejor que mandemos a Julian a casa y... 


     —No. 


     —¿Qué? —Rykou había perdido los nervios—. ¡Ese crío es sólo un problema para ti! ¿Cuánto tiempo más vas a seguir soportando su egocéntrico egoísmo? ¡Es un peligro para ti! ¡Mira la situación en la que se encuentra! ¡Es...! Si querías un amante debiste escoger a uno de nosotros. Te dije que... 


     —Sí, cierto —le cortó Kei bruscamente, apartándose de la puerta—. Se me olvidaba que cualquiera de vosotros sería una puta perfecta para mí, ¿es eso? —Nadie dijo nada. Claro que se convertirían en sus amantes si él lo pedía. ¡Y por supuesto que sabrían satisfacerlo mejor que el idiota de Julian! Eso sabría hacerlo cualquiera. ¿Pero por qué demonios no podía simplemente considerarlos sus amigos? Caminó despacio, de forma casual y con las manos en los bolsillos hasta donde se encontraba Oshi, con el rostro preocupado, ¿tal vez por Julian? Y, antes de que ninguno sospechara lo que iba a hacer, deslizó los brazos por el cuello del japonés y hundió su cabeza en su cuello—. Quizás tengas razón —siseó, mirando de reojo a Rykou, con una media sonrisa en los labios—, tal vez debería escoger a Oshi como mi amante... 


     ¿No era eso lo que Rykou proponía? Sí, lo era, pero su amigo daba por hecho que lo tomaría a él como amante; tal vez por los años de amistad que los unía, por los secretos que él conocía sobre su vida, su pasado..., sobre su estancia con la familia de su padre. ¡Qué considerado era para sacrificar su cuerpo! ¿Pero había considerado la opción que escogiera a otro de sus amigos... a Oshi? Rykou abrió muchos los ojos, sin saber que decir por una vez. Durante unos instantes abrió y cerró la boca sin que ningún sonido saliera por ella. Kei, satisfecho, dejó de mirarlo y se centró en Oshi. ¿Dónde quedaba las bromas que siempre tenía para cualquier situación? El pelirrojo se había puesto tenso al verse abrazado por él, pero eso podría haber sido tanto por la sorpresa como por el miedo, y no había tardado en relajarse. Sabía, sin necesidad de levantar la vista para mirarlo que sus ojos estarían clavados en cualquier punto menos en Rykou. ¡Maldita sea! ¿Y podía juzgar a Julian después de eso? Tal vez estaba siendo injusto con él. Furioso, deslizó con suavidad la mano por la nuca de Oshi y le inclinó la cabeza, lamiendo la línea del cuello hasta casi rozar su mejilla. 


     —Ah... Kei... —intervino Rykou vacilante. 


     Kei se apartó un poco de Oshi y dedicó a su amigo una mirada perversa. Rykou retrocedió al verla y perdió todo el color de la cara. 


     —¿Qué? —masculló irritado, apartándose completamente de Oshi, y sin evitar demostrar sus emociones—. ¿No era eso lo que me pedías? 


     —Ah... 


     —Nicolé y Francis, Rykou. Déjate de chorradas de amantes y céntrate en ellos. 


     —No hay mucho que podamos hacer —murmuró, apartando la cabeza, posiblemente indignado por el giro que había dado una situación que ya creía controlada—. Debemos salir de su alcance antes de que ellos decidan dar un primer paso. 


     —¿Quiénes son Nicolé y Francis? —intervino Kevin. 


     Él era el único que no parecía importarle lo que hiciera con Julian. Incluso, de todos ellos, era el que más experiencia tenía en relaciones con los hombres... No por nada se había prostituido durante años para poder alimentar a sus hermanos y poder escapar de la porquería que reinaba en los suburbios donde vivía. ¿Pero cuántas veces lo habían violado hasta que decidió dar sus servicios? ¿Y cuál fue el límite que causó que dejara la prostitución por el asesinato? No había mucha diferencia entre ellos dos... Y Julian... ¿Cuál sería su límite? 


     —Son dos de mis primos. 


     —¿Eh? —Daiya pareció asombrado—. ¿Tus primos? 


     —¿Tienes más primos aparte de Nathan? —Oshi parecía más asombrado que Daiya—. ¿Y son todos igual que él? 


     Kei se rascó la cabeza y no se molestó en mirarlos. Era tan aburrido hablar de su familia. Una, la que ellos conocían, quería matarlo, y la otra... en fin, aún no estaba seguro qué quería la otra. 


     —¿No nos parecemos Nathan y yo? 


     —No. 


     ¿Había sido una respuesta unánime? ¡Qué irritante! 


     —Sí —respondió Oshi de pronto, obligándolo a girar la cabeza y mirarlo. No sonreía, pero había parte de su característico buen humor en la mirada—. Los dos sois igual de arrogantes, seguros de vuestro poder, calculadores y crueles —Y sonrió con falsa inocencia. 


     —¡Oshi! —gruñó Rykou furioso por su actitud, acercándose a él. 


     Kei, sin embargo, se echó a reír con ganas y Rykou detuvo su avance para mirarlo directamente a la cara. 


     —¿Quieres que los matemos al igual que a Nathan? —se interesó Oshi, con una sonrisa socarrona en los labios. 


     —Si los encuentras... —comenzó, agradecido porque uno volviera a ser el de siempre— ... y si consigues acercarte a ellos antes de que te maten... olvídate de Nathan y mátalos. Si me traes sus cabezas, te daré lo que quieras, no importa lo que sea... o a quien sea. 


     Oshi le miró sorprendido, borrando a medias la sonrisa, pero, en segundos, la ensanchó y le miró con un brillo malicioso. ¿Era posible que ese chico y Nathan no tuvieran un parentesco? Parecían forjados por la misma mano. 


     —Valeeeee, si lo consigo quiero a.... 


     —Ni en sueños, Oshi —Podía leerle las intenciones como si las llevara grabadas en la frente—. Julian no esta en venta. 


     —¿No has dicho que cualquiera? 


     Kei sonrió y Oshi entrecerró los ojos desconfiado. 


     —¿Quieres a Julian, Oshi? 


     —Buenooooooo 


     Comenzaba a dudar. 


     —¿Debo recordarte lo que yo tengo en mi poder, Oshi? 


     Kei se relamió y Oshi borró la sonrisa de los labios. 


     —Vale, vale —aceptó con una nueva sonrisa—. Si te pones así, tú ganas. ¡Hay que admitir lo persuasivo que eres! ¡Qué poder de persuasión! ¡Qué...! 


     —Cállate, Oshi —le cortó Rykou, tan serio como siempre. Tenía los puños apretados y se mostraba sereno con dificultad. 


     —¿Desde cuando tú me das las ordenes? —lo desafió Oshi, mirando al otro japonés con la cabeza ladeada y una sonrisa gatuna. 


     —¿Cómo te...? 


     —Ya lo dije en una ocasión —masculló Kei irritado—. Si queréis mataros, hacerlo de una vez, pero lejos de mí. 


     Oshi no prestó atención al comentario y dio saltitos como si fuera un niño con una idea, absurda por lo general, y tuviera ganas de compartirlas con los demás. 


     —¡Rykou necesita una mascota para aprender a ser amable y cariñoso...! —Su voz se fue apagando a medida que decía la frase y se quedó pensativo—. Claro que —murmuró como si acabara de darse cuenta de algo importante y dejó de dar saltos—, entonces, Kei, tú necesitarías un zoológico. 


     Kei entrecerró los ojos y Oshi retrocedió unos pasos, con las manos levantadas y una expresión inocente. 


     —Ya lo capto —aseguró—. Mataré a tus primos y te traeré sus cabezas... Y mantendré el pico calladito. 


     —Buen chico —siseo Kei. 


     —No seas estúpido, Oshi —intervino Rykou—. Nunca conseguirás acercarte a Francis y Nicolé. Son las armas favoritas de Alexander. 


     —¿Alexander es también un familiar? —preguntó Kevin. 


     —Claro —Kei sonrió con prepotencia, mirando al chico—. Es mi tío. El hermano de mi madre. 


     —Tus familias son encantadoras. 


     —Supongo que es algo que no queda solo para las clases bajas —escupió Kei, apuñalando a Kevin que se limitó a alzar la cabeza y mirar hacia otro lado—. Se acabó la conversación. Tenéis hasta mañana para conseguir algo de información sobre ellos. Servirá averiguar donde se encuentra Nathan, ellos intentaran buscar información sobre mí a través de él, pero éste es tan escurridizo como ellos. Será difícil encontrarlos en tan poco tiempo. 


     —No son muchas horas —aceptó Yami mirando el reloj. 


     —No, no lo son. Tenemos que prepararnos para partir lo antes posible. Isi... 


     —Me encargaré de tenerlo todo preparado. 


     —Dentro de menos de dos días desapareceremos si no conseguimos neutralizar a esos dos. Estad preparados. Nathan sólo tendrá una oportunidad para abrirnos un salvoconducto... 


     —¿Nathan? —Kevin pareció extrañado por primear vez—. ¿Pero Nathan es amigo o enemigo? 


     —Enemigo. 


     Esta vez sí fue una respuesta completamente unánime y eso sólo ayudó a aumentar la indecisión del extranjero. 


     —¿Y por qué habría de abrirnos un salvoconducto si es un enemigo? —Soltó un bufido—. ¿Hasta qué punto podemos confiar en él? Podría tendernos una trampa. 


     Podía. 


     —Encontrar a Francis y Nicolé y no habrá nada de lo que preocuparse. 


     Nadie más dijo nada. Kei sabía que era prácticamente imposible que pudieran encontrarlos y también era muy posible que ellos ya supieran donde él se encontraba. ¿Le ayudaría Nathan en esta ocasión? 


     —Kei. 


     La voz de Rykou le sacó de su ensoñación y bajó la cabeza hacia los papeles que el japonés le entregaba. Los cogió y miró el contrato de compra de Julian. 


     —¿Es la copia? 


     —¿No la querías? 


     Había rencor en su tono pero lo disimulaba muy bien. 


     —Sí, gracias —Se giró y le pasó los papeles a Oshi. Éste los cogió con indecisión—. Deja esto en la habitación. Saldré con ellos. Te dejo a cargo de Julian. Si necesita un médico, encárgate de llamarlo tanto si quiere como si no. Y haz que tome algo para el dolor... si no lo pide, dáselo sin que se entere. 


     —Claro. 


     ************* 


     Julian escuchó la puerta de la habitación y trató de incorporarse, pero una mano le sujetó un hombro. 


     —No te levantes. 


     Oír la voz de Oshi fue un alivio. Se permitió volver a sepultar la cabeza en la almohada y siguió en esa postura durante un rato mientras el pelirrojo se entretenía entrecerrando la persiana, apagando las luces, ordenando algo en el cuarto de baño... 


     —¿Qué haces? —soltó finalmente, inquieto de que Oshi estuviera haciendo algo que él debería hacer. 


     —Nada en particular. ¿Qué tal estas? 


     Julian se sonrojó avergonzado y miró a la cara del chico espantado. 


     —¿Lo... Lo... sabes? —¿Podía ser Kei tan cruel? ¡Claro que podía! 


     Oshi se llevó una mano a la nuca con actitud de disculpa. 


     —Sí, bueno. Yo no estaba de guardia, ya sabes, pero Isi hizo una transmisión muy buena. 


     —¿Eh? 


     —¿No lo sabes? 


     —¿El qué? 


     — Bueno, siempre hay con Kei uno de nosotros... así que, todo lo que haga Kei, nosotros lo sabemos. 


     Julian perdió el color de la cara, sólo unos segundos, antes de volver a enrojecer y apartar la mirada del rostro de Oshi. ¡Y pensar que se había preocupado por las ocasiones en que alguno de ellos los habían pillado en situaciones comprometedoras! 


     —¿Kei está enfadado? 


     —Se le pasará. 


     Pero lo estaba. Se mordió el labio. Aún dolía la herida, pero ya no estaba seguro de qué dolía y qué no en todo su cuerpo. 


     —Piensas que soy un estúpido y un inútil, ¿verdad? 


     —Estúpido, seguro —soltó con rudeza—. Inútil no creo —suavizó el tono—. Ya está hecho, y si hablo seguramente Kei me mate, a lo que respecta de estúpido, pero en lo que se refiere a inútil... bueno, no pienses en eso ahora. ¿Por qué no duermes un rato? 


     —No puedo... ah... no tengo sueño. 


     ¿Cómo iba a decirle que le dolía tanto que no podía dormir? ¡Vale que supiera todo lo que había sucedido! ¡Pero era aún más humillante reconocerlo! 


     —Claro, claro, normal. Te traeré algo de agua, ¿vale? ¿O prefieres un refresco? 


     —Ah... —¡Tenía la boca seca!—. Agua estaría bien... gracias. 


     Oshi se demoró unos pocos minutos en ir a buscar una botella de agua fresca y cuando volvió le ayudó a incorporarse, pese a las palabras de protesta de Julian y le obligó a beberse toda el agua. 


     —Bien, ¡Y ahora a dormir! 


     —¿Eh? 


     Julian volvió a recostar la cabeza en la almohada y escuchó el monologo de Oshi sobre el zoológico que Kei había dicho que iba a montar hasta que poco a poco lo fue escuchando más y más lejano hasta que dejó de escucharlo completamente. 


     ************ 


     Kei entró en la habitación y tardó varios segundos en acostumbrarse a la oscuridad que había en el interior. Oshi se acercó a él despacio. 


     —Está dormido. Le di el calmante tal y como dijiste. ¿Te quedarás con él? 


     Kei asintió con la cabeza y Oshi salió de la habitación sin decir nada. 


     Esperó a oír los pasos de su amigo alejándose antes de acercarse hasta la cama. Julian estaba acostado boca abajo, con una sabana sólo cubriéndole parte del cuerpo desnudo. En algún momento mientras dormía, debía haber ido escurriéndose y tenía la mitad de la espalda al descubierto. Se inclinó un momento para volver a cubrirle con ella, pero se detuvo antes de tomar la tela entre las manos y con cuidado recorrió con las yemas de los dedos la espalda de Julian, acariciando y sintiendo en su piel las marcas de las cicatrices que adornarían su cuerpo el resto de su vida. 


     —Ah... 


     Kei apartó la mano bruscamente al oír la voz de Julian y sentir como se revolvía inquieto en la cama, sin llegar a cambiar la postura. Pero no se había despertado. Su respiración era igual de acompasada, tranquila y Kei se permitió volver a relajarse. Esperó a comprobar que no se despertaba y poniendo una rodilla sobre la cama, inclinó la cabeza hacia el cuerpo de Julian, y rozó con los labios la parte de debajo de la nuca, mientras una mano acariciaba la espalda, con el mismo recorrido que había hecho sólo hacía unos minutos, apartando, de forma descuidada, la sabana que aún le cubría parte del cuerpo y se detuvo al llegar a las nalgas. 


     —Maldito crío —murmuró casi sin despegar los labios de su piel 


     Bruscamente se incorporó y volvió a cubrir el cuerpo desnudo de Julian con la sabana. Después se dirigió al cuarto de baño, encendió el grifo de la bañera y se desnudó antes de dejar que el agua cálida recorriera su piel. No quería pensar. Estaba agotado y una vez más tenía que huir de las garras de Alexander. ¿Podía permitirse arrastrar a Julian con él? Maldito crío... Un estúpido niñato había conseguido engañarlo de la forma más absurda para traerlo a Japón con él cuando ni si quiera Nathan se había puesto en contacto con él... ¡Y pensar que había adivinado las intenciones y maquinaciones de cientos de personas! ¡Y él...! ¿Tan brillante era su cerebro? ¿O era tan simple que escapaba a toda lógica? 


     Kei apoyó la frente en los blancos azulejos de la pared y permaneció en esa postura, permitiendo que el agua se deslizara por su cabeza y lo empapara hasta que se cansó y salió de la ducha, envolviéndose en un albornoz. 


     Cuando salió, la habitación seguía igual de tranquila y oscura. Julian seguía durmiendo, pero había acercado un puño a los labios y se había encogido débilmente. Tenía el cabello alborotado y le caían mechones en el rostro. Inconscientemente, acercó la mano y los aportó con cuidado, rozando deliberadamente sus mejillas. 


     —¿Por qué no puedes ser un chico listo y alejarte de mí? 


     Giró la cabeza y miró la copia del contrato que había sobre la mesita, al lado de la cama. Lo cogió y volvió a dejarlo donde estaba, dándose cuenta de que se le había endurecido la expresión. Sí, lo había comprado, se había dejado comprar... 


     —¿Y ahora? —murmuró a la oscuridad, a la figura que dormía sobre su cama— ¿Y ahora a qué más estas dispuesto a llegar? 


     *************** 


     Julian abrió los ojos y se desperezó, dándose tiempo para analizar que se encontraba solo en la habitación. Oshi no estaba, pero la persiana estaba levantada y la claridad penetraba al interior con fuerza. Y, por supuesto, Kei no estaba a su lado. Mientras dormía, hubo un momento en el que creyó sentir la fragancia de Kei, pero ahora sabía que sólo había sido un sueño. 


     Trató de levantarse con cuidado. El cuerpo aún le dolía y comprobó con lagrimas en los ojos que tardaría tiempo en volver a ser capaz de levantarse y mucho mas tiempo en volver a mirar a Kei a la cara. 


     Se dio una rápida ducha. El silencio que había a su alrededor le daba ansiedad. ¿Y si Kei se había ido? Sintió un escalofrío y dio más fuerza al agua caliente hasta que la sintió hirviendo y tuvo que cerrar los grifos y salir de la bañera. Se secó poco y mal y salió de la habitación con una toalla, desesperado por encontrar algo de ropa y averiguar qué estaba pasando, pero se detuvo de golpe. Kevin se encontraba en la habitación, leyendo unos papeles que había sobre la mesita. Al verlo, se apartó de ellos y lo miró fijamente, con la misma expresión grave y severa que siempre tenía en el rostro. 


     —Ah... 


     —Tienes mejor aspecto del que me esperaba —soltó con suavidad, pero consiguió que Julian enrojeciera—. Pero supongo que es normal. Después de todo no... Era tu primera vez, ¿no? —Enrojeció aún más sin decir nada y se apretó la toalla al cuerpo. De pronto, hacía mucho frío—. Ya veo. Toma —le tendió un bote pequeño, de esos de plástico que Julian había visto que su madre tenía con muestras de crema y maquillaje. Lo cogió vacilante y miró a Kevin confuso. 


     —¿Qué...? 


     —Es una crema casera... aliviará el dolor y el escozor. Es efectiva. 


     Julian enrojeció aún más, sintiendo que le ardían las orejas y bajó la cabeza. 


     —Ah... gracias. 


     —Pero es algo que te podías haber ahorrado si hubieras escuchado a Kei por una vez. 


     ¿Le estaba riñendo? 


     —Lo siento —masculló sin apenas voz. 


     —Sí, eso ya lo veo —Lo miró fijamente—. Puedes pedirle a Kei que te ayude a ponerla... 


     —¡No! —chilló Julian horrorizado, bajando aún más la cabeza mientras apretaba el bote en su pecho—. Yo... yo lo haré... solo. 


     No estaba muy seguro de querer mirar a Kei a la cara después de lo ocurrido el día anterior como para ser capaz de pedirle algo así. Sólo de pensarlo le daban escalofríos. 


     —Como quieras. 


     —Tengo... tengo que vestirme —murmuró, apartándose de Kevin y acercándose al armario de Kei. Aún no estaban sus ropas en la habitación y tampoco tenía la seguridad de ir a pedírselas a nadie. Buscó algo qué ponerse, sin dejar de mirar de reojo a Kevin, quien había vuelto a prestar atención a los documentos que había sobre la mesita. ¿Qué serían? No recordaba haberlos visto la noche anterior, pero quizás lo había pasado por alto—. Me vestiré. 


     Volvió a entrar al cuarto de baño y se vistió como pudo, guardando en el bolsillo del pantalón el bote que Kevin le acababa de dar. Por una vez daba gracias por estar acostumbrado al dolor y poder comportarse con la mayor dignidad que la zona donde le dolía se lo permitía. Se echó un vistazo rápido en el espejo y puso mala cara. Su aspecto no era muy agradable, pero también estaba acostumbrado a las ojeras y los ojos hundidos por las lágrimas. Apartó la cabeza y salió de la habitación. 


     Kevin seguía en ella. Se encontraba al lado de la ventana, mirando al exterior sin ninguna emoción plasmada en el rostro. Parecía pensativo, tal vez en otra parte, pero no dejaba entrever qué podría ser lo que pasaba por su mente. Julian decidió no molestarle y se acercó a la mesita, aún con curiosidad por saber qué contenían los papeles y perdió todo el color de la cara cuando vio la copia del contrato de su compra. 


     —¿Por qué no pediste otra cosa? 


     —¿Qué? 


     La voz de Kevin le pilló por sorpresa y casi dejó caer las hojas al suelo, pero pudo agarrarlas antes de que se le escurrieran de las manos. 


     —¿Por qué crees que Kei te compró? 


     Julian bajó la cabeza y miró los documentos con un nudo en el estomago. ¿Para qué lo habría comprado Kei si no era para hacerle daño? 


     —Supongo que porque se aburría —murmuró, sintiendo más dolor del que había supuesto al oír sus propias palabras—, por capricho, o porque aún no había comprado a nadie y le apetecía ampliar su... 


     —¿Y por qué crees te dejó que escogieras el precio? 


     Julian se obligó a levantar la cabeza y mirar a Kevin. Éste seguía con la mirada clavada en algún punto de la calle, con la expresión vacía, como si siguiera absorto en sus pensamientos. 


     —¿Por... por qué? —¿Tenía que haber algún motivo para que Kei le permitiera poner su propio precio?—. Podía pagarlo, supongo. 


     Hubo un silencio prolongado y Julian creyó que Kevin no había llegado ni oír las últimas palabras. Bajo la cabeza y comenzó a leer el contrato. Quizás podía encontrar algo de utilidad... o el motivo definitivo para cortarse las venas. 


     —¿Crees que lo que te ocurra no es de mi incumbencia? 


     —¿Eh? 


     Julian volvió a apartar la vista de las letras y miró la espalda del extranjero. 


     —Los demás se dedican a averiguar todo lo que sucede a Kei y me temo que yo me encuentro entre ellos —¿Se estaba disculpando?—. No llevo mucho tiempo junto a Kei y los demás, al igual que tampoco contigo —¿Trataba de decirle algo?—. Tampoco me considero una persona muy hábil para leer en los demás, pero en algunos resulta más fácil que en otros... y si de algún modo he oído barbaridades sobre Kei, sobre sus acciones, sobre los medios para conseguir lo que se propone y lo que desea, sobre cómo ha jugado con las personas o las personas a las que ha matado... —Se giró y por primera vez lo miró fijamente a los ojos. Su expresión era la misma, pero ya no parecía ausente—, de algún modo —repitió—  ya no lo considero un monstruo. No, no pretendo disculparlo. Simplemente comprendo porqué lo hace y respeto sus motivos, al igual que sé que siempre hay una razón para lo que hace. 


     ¿Qué trataba de decirle? Julian arrugó la frente e intentó adivinar si Kevin pretendía simplemente mantener una conversación con él o de verdad le estaba diciendo algo. Kevin acomodó mejor la espalda en la ventana y giró la cabeza para seguir observando la calle desde el ángulo que se encontraba. ¿Por qué todos los que rodeaban a Kei tenían que ser tan misteriosos? ¿Tan difícil era decir las cosas directamente? 


     —¿Hasta qué punto conoces a Kei? 


     La pregunta le pilló por sorpresa. 


     —¿Qué? ¿Yo? Bueno... —¿Qué sabía de Kei? Era un asesino, el líder de una familia que lo odiaba y que le trataba de matar. Tenía una prometida con la que se suponía que se iba a casar pero que, sin embargo, ella ya tenía la fecha de boda con otra persona. Se rodeaba de amigos que lo protegían y que estaban dispuestos a matar y morir por él. Tenía una personalidad horrible, era dominante, gruñón, manipulador, le gustaba humillar, sabía como herir y despreciar a los demás... Pero había perdido a sus padres en un accidente provocado, lo habían intentado matar siendo un niño, lo había violado una mujer horrible.... ¿Y cuantas cosas le quedaban por averiguar? ¿Qué era lo que sabía de Kei? Miró a Kevin inseguro. 


     —¿Por qué lo quieres? 


     —¿Qué? 


     Kevin volvió a mirarle. 


     —¿No estás armando este escándalo porque se supone que lo quieres? 


     —¿Qué? Sí, claro que lo quiero... 


     —¿Por qué? 


     Abrió la boca espantado. ¿Por qué quería a Kei? ¿Por qué? 


     —Yo... 


     —¿Lo quieres? 


     —¡Sí, claro que sí! 


     Por supuesto que lo quería. Nunca había estado tan seguro de algo como de eso, pero... 


     —¿Y por qué lo quieres? 


     Volvió a abrir la boca. Las lágrimas volvían a acumularse en sus ojos y trató de alejarlas. 


     —Yo... 


     —Dices que lo quieres pero no sabes por qué —siguió Kevin, impasible—. Kei te sigue torturando a su antojo, te rechaza, te humilla, se burla de ti... ¿y aún así lo quieres? 


     Julian sacudió la cabeza. 


     —Sí... 


     —¿Pero por qué? —¿Era una encerrona? Se humedeció los labios y apretó las hojas entre las manos—. ¿Quieres que yo te diga por qué lo quieres? 


     Julian lo miró sorprendido. Kevin no parecía estar bromeando. 


     —¿Cómo...? 


     —Pero creo que deberías averiguarlo por ti mismo. 


     —¿Qué? 


     —¿Sabes que Kei tiene un gran información sobre ti? 


     Julian palideció, pero asintió con la cabeza. Había visto en casa de Kei el informe de cuando estuvo en el hospital. 


     —Él... 


     —¿Por qué crees que se molestó en conseguirla? 


     ¿Le interesaban realmente sus respuestas? Se encogió de hombros, cada vez más nervioso y confuso. 


     —Quizás... 


     —¿Se aburría también? 


     Julian se encogió. No, no le interesaban sus respuestas. ¿Intentaba algo con esas preguntas? 


     —No sé... 


     Kevin le señaló con el dedo y Julian retrocedió asustado. 


     —¿Has leído el contrato? 


     Julian estuvo a punto de soltar las hojas al oír hablar sobre el documento, pero recuperó antes la calma y siguió aferrando las hojas con fuerza. 


     —No... 


     ¿Tan horrible era? 


     —¿Y sabías que Kei no necesitaba ese estúpido documento para conseguir de ti todo lo que quisiera? 


     Julian abrió y cerró la boca varias veces, sorprendido, antes de clavar la vista en los papeles. Era cierto. ¿Por qué Kei lo había comprado? ¿Por qué no había pensado en ello antes? Kevin no estaba con Kei porque lo hubieran contratado o comprado. Tampoco lo hacía por amistad o lealtad, pero Kei se había encargado de que éste se aferrara a él como si lo hubiera encadenado a su brazo. 


     —¿Por qué? —preguntó, con un hormigueo en la cabeza y en la boca del estomago. 


     Kevin seguía observándolo con la misma expresión inalterable. 


     —¿Por qué te compró entonces? —Hizo él la pregunta completa—. ¿Por qué no me lo dices tú? ¿Por acostarse contigo? No es un secreto que no es tu experiencia la que le vuelva loco precisamente, ni que necesite el cuerpo de alguien tan desesperadamente como para necesitar tenerte a su lado. Sólo tendría que chasquear los dedos y seguramente podría montarse un harem de las más bellas mujeres y, ya puestos, de los hombres —Julian palideció y bajó la cabeza con el alma en los pies. Sí, era verdad...—. ¿Por qué no... por una vez dejas de lamentarte de ti mismo y piensas más allá de lo que tienes delante de las narices? 


     —¿Eh? —Julian enrojeció avergonzado. ¿Se lamentaba de sí mismo? Sí, puede que lo hubiera hecho... De pronto se sintió muy miserable—. Lo siento... 


     Kevin soltó un bufido y tardó unos segundos en continuar hablando. 


     —¿Has pensado, en algún momento, que tal vez Kei esperaba algo... otra respuesta cuando te dio la opción de ponerte un precio? 


     Julian abrió mucho los ojos y miró más allá de Kevin, recreando el momento en que le dijo a Kei el precio que se ponía a sí mismo... Quedarse siempre a su lado... "¿Ese es tu precio?" Había preguntado Kei, molesto, irritado. "Sabías que cuando dije que podías escoger tu precio, lo abarcaba todo, ¿verdad?" ¿Esa irritación había sido decepción? Volvió a mirar a Kevin, espantado, preocupado y se dio cuenta que se mordía los labios. 


     —¿Qué... qué debía haber respondido? 


     Kevin entrecerró los ojos. 


     —¿Ni aunque Oshi te lo señalara pudiste darte cuenta? 


     ¿Qué? ¿Oshi? Julian miró a Kevin en busca de una pista, pero el extranjero no parecía dispuesto a explicar nada más. Intentó recordar el instante que vio a Oshi antes de que llegara a firmar el documento. ¿Qué había hecho Oshi? ¿Jugar a mímica? ¿Qué...? ¿No lo había llamado mientras se tocaba el pecho? 


     —Ya veo —murmuró Kevin, apartándose finalmente de la ventana, sacando a Julian de sus pensamientos y se acercó despacio hasta él—. Pero me temo que, a menos que comiences a leer a Kei entre líneas —Se detuvo a su lado y Julian se puso tenso—. Ni eso —señaló los documentos del contrato que él aún seguía estrujando entre los dedos—, podrá evitar que te alejes de Kei. 


     Un sudor frío le recorrió desde la nuca y pasó a lo largo de la espalda y no pudo evitar sentir un escalofrío. 


     —Pero... 


     —Tengo que irme. No puedes quedarte solo. Te llevaré hasta Kei. 


     ¿Kei? Kevin caminó hasta la puerta y la abrió. Julian miró su espalda con impotencia. ¿Leer a Kei entre líneas? ¿Qué se suponía que debía haber dicho? ¿Y qué debía hacer para poder estar con Kei? 


     —¿Qué... qué puedo hacer? —murmuró suplicante. 


     Kevin se detuvo y giró a medias la cabeza. Su expresión era la misma, inalterable, casi inexpresiva, y sus ojos volvían estar lejos, a miles de kilómetros de distancia de aquella habitación, más lejos que aquel hotel. 


     —¿Qué tal si empiezas reduciendo las veces que dices "lo siento" a lo largo del día? 


       


    


  

  

     Capítulo 28 


       


     Julian miró la puerta que conducía al despacho donde Kevin le había dicho que se encontraba Kei y se quedó enfrente, sin atreverse a abrirla. 


     — ¿Quieres que te acompañe dentro? —se ofreció Kevin a su espalda.  


     Julian se giró asustado y miró avergonzado al asesino. Lo miraba tranquilamente y Julian sacudió la cabeza, avergonzado. Ya iba a ser difícil mirar a Kei a la cara como para que lo viera entrar con escolta.  


     —Ahora entro —susurró con voz ronca. 


     Volvió a girar la cabeza y tragando con esfuerzo, abrió la puerta.  


     Kei se encontraba sentado en una negra silla de oficina y tenía apoyado los brazos en al larga mesa. Parecía absorto en los papeles y documentos que tenía alrededor y no se molestó en levantar la cabeza para averiguar quién había entrado. ¿No lo habría oído? Julian se humedeció los labios resecos y heridos y se mantuvo cerca de la puerta, sin moverse.  


     — ¿Piensas quedarte ahí todo el día? —soltó Kei sin levantar la cabeza. Julian dio un respingo y sólo dio un paso al frente, intimidado, volviendo a detenerse inmediatamente— ¿Eso es un sí? —gruñó, levantando finalmente la cabeza. 


     Julian se encogió y apartó rápidamente la cabeza, notando como las mejillas comenzaban a arderle.  


     —No —susurró despacio, mirando el sofá de cuero que había a un lado, cerca del armario que hacía las funciones de biblioteca y bar.  


     Julian avanzó un paso y miró de reojo a Kei. El chico rubio había vuelto a bajar la cabeza y ya no le prestaba atención. Julian no sabía cómo sentirse sobre eso. ¿Por qué se lamentaba? ¿Esperaba que Kei se mostrara preocupado por lo ocurrido la noche anterior? Sacudió la cabeza con fuerza. No... Eso era... imposible. Apartó la cabeza. Además, él no era una chica, no necesitaba que nadie lo tratara con esa consideración. Se detuvo frente al sillón y lo miró con ansiedad. Sí, era mucho más fácil decirlo que hacerlo. Apretó con fuerza los puños, tratando de sacar el suficiente valor para ser capaz de sentarse y no hacer ninguna mueca de dolor al hacerlo.  


     — ¿Qué ocurre, princesita? —Julian giró la cabeza, sobresaltado, pero antes de llegar a hacerlo, un brazo de Kei lo rodeó por el cuello, dejándolo completamente inmóvil, mientras la otra mano descendía hasta llegarle a tocar las nalgas. Julian contuvo la respiración— ¿Hay algún motivo por el que no quieras sentarte? —Preguntó con burla— ¿O vas a decirme que tienes esto resentido? 


     Kei agarró con fuerza una de las nalgas de Julian y éste se encogió. 


     —No... estoy bien —susurró con voz débil. 


     — ¿En serio? 


     La voz de Kei se convirtió en apenas un siseo y Julian se encogió un poco más, intimidado. El chico rubio apartó la mano que había mantenido en sus nalgas y Julian suspiró aliviado. 


     —Sí —volvió a mentir Julian. 


     —Entonces —Los labios de Kei rozaron su oreja y Julian se estremeció— No habrá ningún problema para que te bajes los pantalones y sigas cumpliendo con tu contrato, ¿verdad? 


     Julian sintió pánico y se irguió bruscamente, inconscientemente, y estuvo apunto de golpear a Kei si el chico rubio no hubiera previsto ese movimiento antes de que lo hiciera. Julian palideció.  


     —Ah... 


     Se humedeció los labios y buscó algo rápido que decir.  


     —— ¿Ah, qué? —Insistió Kei — ¿Hay algún problema? 


     ¡Se estaba riendo de él! Julian bajó la cabeza deprimido. 


     —Sí... —susurró. 


     —No te oigo. 


     —Sí —repitió Julian en el mismo tono de voz. 


     —Sigo sin oírte —continuó Kei, impasible— ¿O será que te da vergüenza reconocer que te duele el trasero? 


     Si lo sabía, ¿por qué se lo preguntaba? 


     —Sí —dijo un poco más alto, enrojeciendo intensamente. 


     — ¿Si que te daba vergüenza? 


     Julian tragó con dificultad. 


     — Si que duele — murmuró, cerrando los ojos. ¡Y por supuesto que le daba vergüenza! 


     Los labios de Kei volvieron a rozar su oreja y Julian abrió los ojos de golpe. 


     —No era tan difícil admitirlo, ¿eh? —Se burló— Tenías que haber visto como andas... das hasta lástima... aunque si eres tan... valiente... como para levantarte de la cama, ¿no estarás exagerando? 


     —Ah... Yo... yo... lo... 


     Julian miró al frente y dejó que las palabras murieran en su garganta. ¿Lo siento? "¿Por qué no disminuyes las veces que dices lo siento al día?" Kevin le había dicho que no dijera "lo siento" ¿Pero sería correcto no pedirle perdón?  


     — Ah, ¿qué? 


     Julian se encogió un poco y se metió las manos en el bolsillo. El botecito que Kevin le había dado en la habitación seguía en su bolsillo y lo agarró con fuerza en el puño. 


     —Nada —murmuró. 


     Esperó asustado a que Kei hiciera algún comentario, pero el chico rubio se limitó a guardar silencio, sin soltarlo. Julian sabía que encontrarse abrazado de esa manera no significaba nada, ya que para Kei no significaba nada, pero aún así le gustaba sentir la calidez del cuerpo del chico rubio. Reprimió un suspiro. ¿Estaría enfadado con él? Quizás era un error no haberle pedido perdón... 


     —Túmbate en el sofá —soltó Kei, de pronto, con voz apática, mientras lo soltaba— Tengo trabajo que hacer. 


     Julian se giró para mirarle. Kei se sentó frente a la mesa y comenzó a enredar una vez más con los papeles que había encima. ¿Por qué sentía ganas de llorar de pronto? Julian apartó la cabeza para impedir que Kei le viera llorar si las lágrimas terminaban cediendo. 


     —Vale —gruñó Kei, dando un golpe en la mesa— Siéntate, túmbate... haz lo que te de la gana, pero hazlo donde no te vea. 


     Julian cerró los ojos y trató de calmarse antes de girarse con timidez hacia Kei. 


     —No — murmuró, ignorando como la mirada de Kei se endurecía— No puedes echarme esta en el... 


     Se le trabó la voz y bajó la cabeza avergonzado. De pronto, no se sentía capaz de volver a mirarlo. 


     —¿Contrato? —le ayudó Kei con un tono que no mostraba nada— El contrato de tu compra —Siguió Kei hurgando en la herida.  


     Julian lo oyó mover la silla y retrocedió un poco cuando los largos pasos de Kei recorrieron la distancia que les separaba y se detuvo frente a él. El chico rubio lo agarró del brazo para inmovilizarlo y Julian, al sacar bruscamente la mano del bolsillo, el botecito que Kevin le había dado cayó rodando por el suelo. 


     Los dos siguieron con la mirada el recorrido del bote que se detuvo a pocos centímetros de la mesa. Julian lo miró con espanto y Kei con curiosidad, levantando una ceja hasta que se detuvo. Después giró la cabeza y volvió a mirar a Julian.  


     — Y eso... ¿Qué es? 


     El rostro de Julian perdió todo el color y, por unos instantes, dejó de respirar. Kei seguía agarrándolo del brazo y acababa de darse cuenta de que la mano ejercía cada vez mayor presión.  


     —Ah... 


     — ¿Qué hay en ese bote? —insistió Kei, mirándolo intensamente. 


     Julian evitó encontrarse con su mirada, pero eso no significaba que el chico rubio pudiera notar las gotas de sudor que adornaban su rostro y su cuerpo.  


     —Nada —farfulló desesperado. 


     — ¿Nada? —Kei soltó una risita sin emoción— Tal y como lo dices voy a creer que es veneno. ¿Por fin quieres matarme? ¡Qué sutileza utilizar veneno! Lo veo más práctico para alguien... como tú. 


     Por fin se atrevió a levantar la cabeza y miró a Kei sorprendido.  El miedo seguía palpable, pero no podía creer las palabras del chico rubio. ¿De verdad estaba pensando que podía querer envenenarlo? ¿Hablaba en serio? 


     — ¡No es veneno! —protestó. Se soltó del brazo de Kei y corrió hacia la mesa. Se agachó y recogió el botecito, ignorando las punzadas de dolor, y se apartó todo lo que pudo de Kei.  


     — ¿En serio? ¿Y qué se supone que guardas ahí? 


     — ¿Lo has dicho en serio? Hablabas en serio —le reprochó Julian sin darse cuenta — ¡Yo nunca te intentaría matar! Yo... —Kei seguía mirándolo y apartó la cabeza incapaz de decir que lo quería. ¿A Kei le interesaba oírlo? Por supuesto que no—. Me lo ha dado Kevin —murmuró mucho más bajo.  


     — ¿Kevin? 


     —Sí... 


     El color que había perdido hacia unos segundos, lo estaba recuperando. Podía notar el calor en las mejillas. 


     — ¿Para el dolor? —Julian se encogió un poco más. Se negaba a mirarlo y no fue capaz de decir nada— Ya veo. Es un asesino muy considerado, Y dime, ¿también te ha ayudado a ponerte la crema? — ¿Había burla en su voz? Julian sacudió la cabeza— ¿Y entonces? ¿Has venido a que te ayude yo? 


     — ¡No! 


     Julian levantó la cabeza y se arrepintió de hacerlo. Kei se había acercado lentamente hacia la mesa y se dejó caer en la silla, sin dejar de sonreír burlón en ningún momento. 


     — Deberías apreciar un regalo así. Casi podría garantizarte de que es efectivo... si viene de él. 


     La intensidad de la mirada oscura de Kei lo mareaba. Julian tragó con dificultad y miró la madera oscura de la mesa, tratando de calmarse. Suponía que Kei quería decir algo con sus palabras, pero no sabía como relacionarlo con Kevin. 


     —Sí... —murmuró para oír su propia voz. 


     — Bien, úsalo. 


     Julian miró a su alrededor cohibido y asintió con la cabeza, girándose para marcharse. 


     — ¿A dónde vas? 


     La pregunta de Kei le obligó a detenerse y girarse. Kei seguía en la misma postura y Julian lo miró extrañado mientras señalaba avergonzado la puerta.  


     — Al... —Se aclaró la voz con fuerza— A usarlo, al baño —explicó aún más rojo. 


     La sonrisa de Kei se ensanchó y, acomodando un brazo en la mesa, se llevó la mano a la barbilla. Julian se estremeció. 


     —No —dijo Kei— Hazlo aquí. Delante de mí.  


     Julian creyó que iba a desfallecer. Miró a Kei espantado y comenzó a sacudir la cabeza con fuerza. 


     —No... —dijo con un hilo de voz apenas audible. Sentía un nudo en el estomago y dio un paso hacia atrás—. No... no puedo... hacerlo. 


     ¡No podía! ¡No podía hacer algo así! ¡Era humillante! Bajó la cabeza y aferró el botecito en la mano.  


     — ¡Claro que puedes! —Aseguró Kei convencido— ¿Te olvidas del contrato? —Julian sintió un escalofrío. Las lágrimas comenzaban a agolparse en los ojos y se mordió el labio para no llorar— En él pone que debes obedecerme, sea cual sea mi petición. Así que... ¿No fuiste tú quien se vendió? Ahora se un chico bueno, bájate los pantalones y muéstrame como lo haces. 


     Dicho por Kei era aún más ultrajante de lo que ya era la situación. Julian se negó a obedecer. Siguió inmóvil, temblando y sin mirarlo a la cara. 


     —Hay alguien... aquí —protestó mirando de reojo a ver si encontraba el escondite donde estaba uno de los amigos de Kei.  


     —No te preocupes por ellos —insistió Kei— Ellos ya están acostumbrados a verte desnudo. Ahora hazlo. No tengo todo el día. 


     —Es... humillante —protestó Julian a la desesperada. 


     —Claro que lo es —admitió Kei con naturalidad— Pero es lo que yo quiero. Aceptaste ese contrato a cambio de que permanecerías a mi lado. Bien. Yo cumplo con la parte del acuerdo. Ahora haz tú lo mismo. 


     Julian se frotó las manos sudadas en el pantalón. ¡Era una encerrona! Él jamás hubiera aceptado que Kei lo comprara en una situación normal, pero no quería alejarse de él, y si de algún modo el contrato lo ataba a... Se dio la vuelta y le dio la espalda a Kei a propósito. Era más fácil sin mirarlo a la cara... sí, todo era más fácil si no tenía que verle la expresión, ni la mirada. Mareado, se llevó una mano a la frente y se frotó un poco la cara antes de desabrocharse los pantalones.  


     No tuvo necesidad de bajarlos. Estos cayeron al suelo inmediatamente después de que Julian los liberara de la única presión que los mantenía unidos a su cuerpo y agradeció que la camisa fuera de Kei, ya que ésta le tapaba bastante más que cualquiera de su ropa. 


     — ¿Y bien? Estoy esperando. 


     Con manos temblorosas, Julian abrió el bote, tardando más de lo que normalmente hubiera hecho, ya que tenía las manos resbaladizas por el sudor y untó dos dedos en la crema homogénea de color verde oscuro que había dentro. El olor era rancio y Julian arrugó la nariz, sintiendo arcadas. Eso era horrible, la situación era horrible y él seguía haciéndolo. Podía notar la mirada fija de Kei en su espalda, a la espera de que comenzara, pero demoró el momento, incapaz de hacerlo y en varias ocasiones tuvo que recordar que tenía la masa en la mano para no llevársela instintivamente a la cara y frotarse la frente con ella. 


     Finalmente, cerró los ojos con fuerza y pasó el brazo hacia la espalda, abriéndose avergonzado las nalgas con la mano y comenzó a untar la crema en el exterior, sin llegar a introducirse ningún dedo. Muy en el fondo, Julian tenía la esperanza de que Kei se conformara con eso. Podía imaginárselo sentado, con la sonrisa burlona en los labios y la mirada que no habría tardado en convertirse en una expresión desinteresada, aburrida. Nada de lo que él hacía conseguía llamar durante demasiado tiempo la atención de Kei.  


     Quizás fueron esos pensamientos los que hicieron que se sobresaltara cuando los cálidos dedos de Kei le rodearon el cuello. Julian, asustado, intentó girarse, pero la otra mano del chico rubio lo rodeó por la cintura y lo apretó con fuerza contra su cuerpo. Julian se quedó completamente inmóvil, mirando la pared con sorpresa y miedo. 


     —Fue todo un detalle que Kevin se tomara la molestia de... preocuparse por ti —comenzó Kei inclinando la cabeza y susurrándole las palabras en el oído—. Pero es obvio que su obsequio debía haber venido con manual de instrucciones.  


     Julian enrojeció avergonzado, pero no trató de liberarse del abrazo de Kei. Hacerlo podía ser mucho peor.  


     —No...  


     —Shhh. 


     Julian miró aterrado como la mano que había rodeado su cuello descendía por su cuerpo y untaba los dedos de la crema que seguía aferrada a su mano. Para cuando su cerebro le permitió comprender lo que venía a continuación, Kei se abría camino entre sus nalgas y untaba el orificio externo del ano con  la medicina. 


     —Ah, Kei... no... 


     Julian intentó apartarse, pero el brazo que seguía agarrándolo por la cintura, no se movió ni un centímetro, sino que se aferró más a su cuerpo.  


     — ¿Piensas conseguir lo mismo que ayer? Quizás en el fondo te guste el dolor —Julian dejó de moverse inmediatamente—. Buen chico —Se burló Kei divertido—. Gírate. 


     — ¿Qué...? 


     Julian se dio la vuelta con la ayuda de la mano de Kei, pero se negó a levantar la cabeza y mirarlo, manteniendo los ojos fijos en los pies descalzos de Kei.  


     — ¿Qué? —Julian se encogió al oír la voz de Kei y creyó que había bajado aún más la cabeza— ¿No piensas acercarte a mí? ¿Ya te doy miedo? 


     ¿Había habido alguna vez que no lo había dado? Julian se humedeció los labios y dio un paso muy corto hacia él. El pantalón seguía en sus tobillos y le resultaba difícil andar con él.  


     —Vamos —insistió Kei— Un par de esos pasos y hasta conseguirás llegar hasta donde estoy —lo animó con mofa. 


     Julian no se movió. Le ardía la cara. Tenía miedo de lo que podía llegar esa situación. La experiencia del día anterior no le dejaba un grato recuerdo de lo sucedido... de lo que volvería a suceder... y de lo doloroso que era. No estaba preparado  para... otra vez... tan pronto... pero pese a ello, seguía deseando a Kei. ¿Eso le convertía en un pervertido? No era algo que fuera a decir en voz alta, pero dudaba de que Kei necesitara que lo hiciera. Siguió con la vista fija en los pies de Kei.  


     —Vamos, nena, no es tan difícil, sólo tienes que poner un pie delante de otro 


     Julian sacudió la cabeza y dio otro paso rígido, sin dejar de mirar los pies a Kei. Sobre ellos, llevaba un pantalón negro bastante sobrio, pero tampoco fue capaz de levantar la mirada y recorrer la tela negra hasta donde terminaba.  


     —Quiero —dijo Kei con una suavidad alarmante— que pegues tu cuerpo al mío, Julian. Hazlo, y ahora. 


     Julian volvió a sacudir la cabeza. Su corazón latía desbocado y el bote que seguía en su mano luchaba por volver a escurrirse de ella por culpa del sudor. 


     — ¿Qué vas a...? 


     —Sabes lo que voy a hacer —le interrumpió Kei, irritado. 


     Julian se estremeció. No había muchas opciones en realidad. Si se negaba Kei se enfadaría y prefería no saber qué sucedería entonces, y si obedecía, significaba abrazarse a Kei y permitir que éste... Pero de cualquier forma, Kei haría lo que quería. ¿Cuál de las dos opciones era la mejor? Sin pensarlo, dio un paso más y rozó su cuerpo con el de Kei, sin llegar a tocarlo realmente. Podía sentir la calidez de su cuerpo, la intensa mirada sobre su cabeza, su aliento...  


     —Más cerca. 


     Julian guardó el bote abierto en el bolsillo del pantalón y se secó las manos en la tela, con cuidado para que Kei no reparara demasiado en ese movimiento. ¿Tenía que acercarse él? Deseaba salir huyendo. Estaba acostumbrado a que Kei lo agarrara e hiciera con él todo lo que quisiera; que fuera el chico rubio quien lo obligase a acercar su cuerpo al suyo, empujándolo, pero las manos de Kei seguían a los lados, inmóviles.  


     —Ah... 


     —Más cerca —repitió Kei. 


     Julian podía notar las palpitaciones de su propio corazón en las sienes. Aturdido, se deslizó un poco más hacia delante, acomodando su cuerpo al de Kei. Julian esperó nervioso a que Kei hiciera algún comentario o movimiento, pero no hizo nada y Julian consiguió escuchar los acompasados latidos de Kei bajo los desbocados de él. Podía sentir la respiración del chico rubio, el movimiento tranquilo de su pecho al respirar. Y antes de que se diera cuenta, relajó todo el cuerpo, apoyándose completamente en el de Kei. 


     —Separa las piernas. 


     La voz de Kei volvió a sacarlo de la irrealidad a la que se había sumergido y ahogó una exclamación al sentir los dedos de Kei abriéndose paso entre sus nalgas.  


     —Ah... no... —Instintivamente fue a apartarse. 


     —No te muevas —ordenó Kei con voz áspera, sin tocarlo, ni obligarlo a permanecer inmóvil con el brazo libre.  


     Aún así, Julian obedeció. Cerró los ojos y trató de no centrarse en los dedos que acariciaban la abertura de su ano. Los dedos de Kei se movían despacio, untando bien la crema, pero no pudo evitar ponerse rígido cuando sólo uno de los dedos se introdujo despacio. 


     —Kei... 


     — ¿Qué ocurre? —La voz de Kei se oía más cerca y Julian supo con temor que había bajado la cabeza— No irás a decirme que también te estás excitando ahora, ¿verdad?  


     Julian enrojeció intensamente y se negó a decir nada. No necesitaba mirar tampoco a Kei para saber que estaría sonriendo en esos momentos.  


     Sin contemplaciones, Kei siguió introduciendo el dedo y Julian se mordió los labios para no demostrar el dolor que sentía. Sólo la calidez de la crema parecía aliviar el escozor del interior y cuando Kei dejó de hurgar y retiró el dedo, la sensación de alivio se mezcló con la de sorpresa y humillación por haber llegado a excitarse pese al dolor.  


     Avergonzado, trató de apartarse de Kei, sabiendo que el chico rubio debía haber notado su erección, pero para su sorpresa y confusión, Kei no lo detuvo. Permitió que se apartara de él y Julian levantó finalmente la cabeza y lo miró a la cara justo en el momento en que Kei se giraba, rodeaba la mesa y se sentaba en la silla de oficina, volcando toda su atención en los papeles. Julian lo miró con la boca abierta, sorprendido, hasta que se dio cuenta des u reacción y apartó la cabeza abochornado.  


     ¿Tan acostumbrado estaba a que Kei lo detuviera hasta el punto de esperar que siempre sucediera eso? No... ¿Tan desesperado estaba que había llegado a desear que Kei lo estrechara aunque sólo fuera un juego para él? Y lo peor de todo era que hubiera aceptado cualquier cosa con tal de no sentir la indiferencia con la que acababa de obsequiarlo. ¿Significaba que se había cansado ya de jugar con él?  


     Se agachó con esfuerzo, agradeciendo que la medicina de Kevin fuera tan efectiva, y se subió los pantalones, abrochándolos antes de salir del despacho y dirigirse al cuarto de baño de la habitación, aún con la esperanza de que Kei lo detuviera, algo que no hizo. 


       


     ************* 


     Rykou observó en silencio los movimientos de Kei. Hacia años que no viajaban en un avión público y hacerlo, aunque era una medida de precaución, ya que era seguro que tendrían vigilados todos los aviones privados de Kei, le producía una extraña ansiedad. En privado le había expuesto sus preocupaciones, pero Kei le había pedido una solución, no más problemas, y Rykou no había encontrado ninguna. 


     —Entonces seguiremos con el plan —había dicho Kei. 


     Rykou llevaba demasiado tiempo con él como para poder reconocer los pequeños indicios de cansancio, que revelaba un cuerpo ya agotado. No necesitaba que Kei dijera que estaba preocupado o cansado. Él jamás lo diría o reconocería; nunca, pero aunque en otras circunstancias Rykou intentaría obligarle a descansar, ahora no tenían tiempo para eso. 


     El aeropuerto estaba lleno. Cientos de personas se movían arriba y abajo, entrando y saliendo y era difícil seguir los movimientos de todos. Por precaución se arrimó más a Kei e hizo señas a Daiya, que se encontraba varios metros detrás de ellos, para que no les perdiera de vista.  


     Desde donde se encontraba, sabía el lugar exacto donde debían encontrarse el resto de sus compañeros, pero aparte de Daiya, era incapaz de verlos, y esperó que ellos sí pudieran visualizarlos perfectamente.  


     — Kei, deberíamos ir todos... 


     Kei no respondió. La expresión de su amigo era grave. No hacía falta que dijera nada más. Él más que nadie comprendía el peligro que corrían y lo que sucedería si llegaban a caer en manos de Alexander. Pero no tenían opción. Todos lo sabían. 


     — Manteneros alerta. 


     Rykou dio las órdenes pertinentes con la esperanza de que llegara a todos y siguió al lado de Kei y Julian. Él se había negado a que el muchacho los acompañara, ya que podía ser peligroso para Kei, para cualquiera de ellos, pero Kei se había negado a aceptar cualquiera de las sugerencias que alejaban a Julian de su lado. ¡Incluso habría aceptado la absurda idea de Oshi de meter a Julian en una maleta y facturarlo como equipaje si Kei hubiera accedido a ello!  


     Desvió la mirada y clavó los ojos en Julian. El muchacho andaba casi corriendo para mantener el ritmo que Kei había impuesto, tratando de no tropezar y caer, y disculpándose continuamente con la gente que empujaba al ir firmemente agarrado del brazo por la mano de Kei. El rostro de Julian estaba muy pálido y Rykou comenzaba a temer que se hubiera enfermado en algún momento. ¡Sólo faltaba tener a un enfermo con ellos mientras trataban de alejarse de las garras de Alexander!  


     Pero no era eso todo lo que Rykou temía. Volvió a girar la cabeza y en esta ocasión miró al conocido rostro de su amigo. Su expresión para cualquiera que lo mirase, parecería inexpresiva, dura, una roca tallada, pero él veía mucho más y eso, lo que había en su rostro, le asustaba más que cualquier otra cosa. ¿Podría ser que...? 


     — ¿Cuál es el vuelo? 


     Rykou había percibido la aproximación de Isi antes de que éste llegara a su lado. El japonés siguió caminando sin girar la cabeza y mirarlos. Ninguno se miró o hizo ademán de conocerse. Para cualquiera que los mirase, daba la sensación de ser dos grupos independientes unidos por la masa humana que los arrastraba como una corriente. Hasta Julian se mostraba discreto después de las advertencias y las amenazas de Kei. 


     —Al fondo, la cinco... 


     Isi hizo una imperceptible inclinación de cabeza y se movió hacia su izquierda como si su camino le exigiera continuar por allí. 


     Siguieron caminando sin disminuir el ritmo hasta que Rykou notó como Kei se ponía tenso, a su lado, e inmediatamente se puso alerta, buscando con la mirada aquello que hubiera alarmado a Kei y que incompresiblemente se le hubiera pasado por alto a él. ¿Qué había visto su amigo? Pero él no consiguió ver nada, aunque la sensación de ansiedad se hizo más intensa. Desvió la cabeza y miró a Kei. 


     — ¿Qué ocurre? 


     —Nos vigilan. 


     Rykou volvió a mirar a su alrededor con más ansias, sin disimular en esta ocasión, en busca de Nicolé y Francis o alguno de los imponentes miembros de la familia rusa de Kei. 


     — ¿Dónde?  


     —No lo se.  


     — ¡Kei! 


     Se giró enfadado ara mirar con reproche a su amigo. No consideraba la situación en la que se encontraban buena para bromear, pero ver el ceño fruncido de Kei y la fría mirada hacia uno de los pasillos que iban a girar en pocos minutos, hizo que su enfado desapareciera y volviera la cabeza inmediatamente, dispuesto a enfrentarse con quien se encontrase allí esperándolos. 


     Sin embargo, Kei se detuvo bruscamente, reteniendo con él a Julian y consiguiendo que toda la masa humana que venía detrás comenzara a mirarlos mal e hiciera comentarios molestos. Rykou los ignoró.  


     — ¿Has visto algo? 


     Le inquietaba no saber lo que ocurría y mucho más le molestaba no poder ver e intuir lo que ocurría o lo que iba a ocurrir. Sabía que la defensa no era muy sólida y temía que pudieran atravesarla fácilmente y llegar a Kei antes de poder hacer nada. La sola idea le aterraba. Se giró para dar una orden al resto de sus compañeros, pero antes de tener tiempo a hacer nada, los cuatro estaban a su lado. 


     — ¿Qué ocurre? —exigió saber Oshi muy serio, sin apartar la vista del ángulo que había tomado.  


     Todos habían ocupado un ángulo de protección alrededor de Kei y Julian. Rykou comprendió que ninguno había visto nada, ya que parecían más ansiosos que de costumbre, como si considerasen que habían fallado en algún momento de su vigilancia.  


     —Allí —dijo Kevin en cambio. 


     Rykou desvió sólo unos segundos la cabeza hacia el americano, antes de apartarla y seguir observando la parte que le correspondía e ignorando las miradas que todos les lanzaban y los comentarios, sólo unos instantes antes de girar la cabeza y volver a mirar el mismo pasillo que Kei no dejaba de observar y que Kevin había indicado. ¿Podría ser que Kevin hubiera notado algo que él, que ninguno de ellos, había notado antes? Apretó la mandíbula. 


     — ¿Habéis visto a alguien allí? ¿Rykou? 


     —No, yo no —reconoció a regañadientes — Kei, ¿estas seguro de que...? 


     —Son ellos —confirmó Kei con inquietante tranquilidad —Podría reconocer el aura que emanan esos dos en cualquier lado. 


     —Entonces marchémonos. 


     Yami comenzaba a ponerse nervioso. La situación se les escapaba de las manos ya que no eran capaces de notar nada extraño. Ya no sólo él temía por la seguridad de Kei. Todos comenzaban a creer que no serían capaces de proteger a Kei bajo esa presión. Incluso el silencio de Oshi era descorazonador. 


     —Vámonos —aceptó Rykou, esperando que Kei no tuviera nada que objetar. 


     —No —fue en cambio la respuesta de Kei, sorprendiéndolos a todos. Su expresión había cambiado—. No saben que avión tomaremos. Ni si quiera saben si lo haré en uno de los míos o no. Si conseguimos despistarlos aquí, les será más difícil encontrarnos después. 


     —Ya, pero... 


     ¿Cómo le explicaba que ninguno de ellos se encontraba moralmente preparado para enfrentarse a un peligro que no eran capaces de percibir con antelación?  


     — Hablas como si sólo estuvieran ellos solos. ¿Cómo puedes suponer que no habrá alguien más vigilando en otro lado? —se interesó Kevin. 


     —Alexander jamás cambiará su forma de actuar —aseguró Kei convencido de sus propias palabras—. Además, soy de la familia... hay normas sobre eso. 


     ¿Normas? Rykou sintió un escalofrío al recordar parte de esas normas que ya había tenido el privilegio de averiguar e instintivamente cerró un poco más el cerco que lo separaba de Kei. Prefería morir a que su amigo volviera a Rusia. No. Era incluso mejor morir a caer en manos de Alexander. 


     — ¿Normas? —insistió Kevin— ¿Puedes garantizar que están ellos dos solos? 


     El tono de voz de Kevin era de incredulidad. Rykou miró de reojo a Kei. Éste había ladeado la cabeza y miraba a Kevin divertido. 


     —Sí, claro, te lo garantizo —El asesino le devolvió la mirada, confuso y sacudió la cabeza antes de apartarla—. Pero si pretendes subestimarlos sólo porque sean dos, me temo que estarás muerto antes de que consigas acercarte a ellos. 


     — ¿Cuál es el plan? 


     Kei habló deprisa, sin apartar la mirada del pasillo donde se suponía que se encontraban sus primos. El plan era sencillo, y tal y como lo había organizado no había fallos... En realidad sólo había uno, y Rykou lo miró detrás del cuerpo de Kei. 


     — ¿Qué hacemos con él? 


     Señaló a Julian con la cabeza y todos giraron la cabeza para mirarlo, sorprendiendo al muchacho que se encogió instintivamente. 


     — ¿Ves como la idea de la maleta no era tan descabellada? —se animó Oshi, asintiendo efusivamente como si por fin, ahora, tuviesen que darle la razón. 


     Kei, sin embargo, como si no lo hubiera oído, volvió a arrastrar a Julian hasta al pared más cercana, lo empujó contra ella y bajó la cabeza hasta dejarla a escasos centímetros de la de Julian. El muchacho había palidecido. 


     —Tú —comenzó Kei —, te quedarás aquí. Ni se te ocurra moverte. No des un maldito paso al frente y si es posible, ni respires. 


     Julian abrió la boca para decir algo, pero la mirada que Kei debió de lanzarle bastó para que volviera a cerrar la boca y asintiera débilmente con la cabeza. 


     Rykou meneó la cabeza. ¡Siempre había sabido que mantener a Julian al lado era un error! 


     —Vamos. 


     Fue fácil reconocer a Francis y Nicolé. Destacaban por físico y altura. Eran guapos, tanto o más que Kei, y lo superaban en tamaño por varios centímetros. Rykou se había acostumbrado a ver a los miembros rusos de al familia materna de Kei, pero aún, después de varios años, le impactaba verlos. Y no fue al único. Incluso a Kevin, que podía hacer alarde de tranquilidad, apreció sorprendidos al verlos al fondo del pasillo, en la pared, tal y como Kei había previsto, bloqueando las dos únicas vías hacia los vuelos.  


     Ellos no tardaron en verlos o, al menos, parecieron encontrarse rápidamente con la mirada de Kei. Los tres permanecieron mirándose de forma extraña antes de que Francis y Nicolé se dieran la vuelta y se unieran al resto de personas que circulaban por el pasillo. ¿Se iban? Rykou frunció el ceño. Ese no era la forma que tenían de actuar. Aunque supieran que perderían un enfrentamiento, estaban educados para luchar, no importaba el desenlace. Ellos no huirían. Además, en fuerza, posiblemente, eran quizás, incluso más fuertes que todos ellos en un enfrentamiento directo... ¿Qué pasaba entonces? 


     — ¡Kevin! 


     Rykou miró a Kei sorprendido, deteniéndose junto a su amigo. El americano acudió inmediatamente a su lado, como lo habían hecho los demás. 


     — ¿Sabes si el aeropuerto ha sido renovado alguna vez? 


     — ¿Qué? Sí, hubo unas obras bastante grandes hace dos años. Fueron muy sonadas, ya que los vuelos salían con mucho retraso. 


     — ¡Maldita sea! —Kei se giró y miró el lugar por donde habían ido—. No hay un solo camino. 


     — ¿Qué? 


     Kei no respondió. Echó a andar por el mismo camino que acababan de recorrer, apartando a las personas que le dificultaban el paso, alejándose de ellos y obligándolos a correr para alcanzarlo. Rykou comenzó a llamarlo a gritos hasta que consiguió alcanzarlo y mantenerse a su lado. 


     — Kei, no puedes alejarte... 


     — ¿Dónde está Julian? 


     Rykou miró la pared vacía donde habían dejado a Julian.  


     — ¡Allí! 


     Oshi pegó su cuerpo al suyo para señalar a Kei con el dedo donde se encontraba Julian. Todos giraron la cabeza para mirar los altos cristales que había a un extremo. Rykou se apartó bruscamente Y Oshi le miró antes de desviar la cabeza. 


     —Maldito crío —masculló Kei, adelantándose para alcanzar al muchacho que seguía de espaldas a ellos, con las manos apoyadas en los cristales, mirando los aviones que había en el exterior— ¡Julian! 


     Rykou vio como Julian se giraba para mirarlos, con una expresión algo arrepentida en el rostro, antes de girarse junto a Daiya para asegurarse que los primos de Kei no les hubieran seguido, pero estuvo apunto de tropezar con la espalda de Oshi. Se giró furioso, pero enmudeció al ver a Kei tan inmóvil como los otros tres compañeros.  


     — ¿Qué...? 


     Levantó la cabeza y por fin vio lo que sucedía. Kei había tenido razón. El pasillo donde se habían asentado Francis y Nicolé a esperarlos, no daba solamente a un lugar, sino que conducía a la parte principal por una puerta de emergencia, la que se  encontraba al lado de las grandes ventanas de cristal.  


     Si antes Rykou había creído que la tensión que les rodeaba no podía ser más intensa y desagradable, ahora sabía que se equivocaba.  


     Francis y Nicolé se detuvieron a escasos metros de distancia de ellos, al lado de Julian, pero no se molestaron en mirar al muchacho. Rykou sabía, no, todos sabían que si daban un paso en falso, Julian podía caer en sus manos si delataban que él iba con ellos. Pero si lo descubrían, ¿qué sucedería? 


     Miró preocupado la espalda de Kei. Su amigo estaba rígido, demasiado erguido y suponía que su expresión no dejaría entrever nada. ¿Qué iban a hacer ahora? Giró la cabeza, moviendo el cuello rígido, para volver a mirar a Julian. Si en vez de encontrarse Julian allí, hubiera estado cualquiera de ellos, la situación hubiera sido completamente distinta. Pero con Julian... ¿Qué harían? ¿Por qué había tenido que tener razón en ese momento? 


     Pero no tuvo ocasión de seguir buscando una manera de resolver el problema. El brazo de Nicolé se alzó y agarró por los hombros a Julian, empujándolo hasta él e inmovilizándolo. Después levantó la cabeza y clavó una fría mirada azul en Kei, mientras sus labios se curvaban en una sonrisa felina. 


     — ¿Es tuyo... Kei? 


       


    


  

  

     Capítulo 29 


       


     Julian despertó con un espantoso dolor de cabeza. Se llevó una mano a la nuca y gimió con suavidad, notando la sangre reseca que había pegada a su cabello. ¿Sangre? Abrió los ojos con fuerza, recordando todo lo que había sucedido y se incorporó bruscamente, sintiendo inmediatamente nauseas y tuvo que volver a sentarse en el catre para que la cabeza le dejara de dar vueltas. ¿Dónde estaba? Cuando por fin fue capaz de levantar la cabeza y mirar a su alrededor, tardó varios segundos en adaptarse a la poca luz que había en la habitación donde se encontraba. 


     No era muy grande. Parecía un cubículo cuadrangular con un minúsculo catre donde se encontraba sentado, y, si no se equivocaba una silla en una esquina justo enfrente y una pequeña ventana que no daba a la calle.  


     Julian se incorporó con cuidado y se apoyó en la fría pared para alcanzar a tientas la puerta. Como era de suponer, ésta estaba cerrada.  


     — ¿Dónde estoy? 


     Se llevó una vez más la mano a la cabeza y repasó los detalles de lo ocurrido desde el aeropuerto. La última visión que recordaba era el rostro de Kei, frío, pero con una mirada llameante que él interpretó como rabia y odio. ¿Esos sentimientos iban dirigidos a él? Eso poco importaba. Le habían golpeado con algo en la cabeza y había perdido la conciencia hasta ese momento, ¿pero dónde estaba? ¿Qué había sucedido? ¿Y Kei? De alguna forma su mente proyectaba imaginariamente lo sucedido pero pensar que Kei hubiera perdido contra los dos hombres que lo habían agarrado y se habían dirigido al chico rubio, simplemente le resultaba imposible. No era una opción que quisiera aceptar, ni admitir. Incluso la idea de que Kei lo hubiera abandonado le resultaba más creíble y practica dadas las circunstancias y su situación. ¿Por qué Kei iba a arriesgar su vida por él? No... no lo haría. 


     Volvió a la cama y se sentó en ella. Vestía lo mismo con lo que había salido del hotel y no se habían molestado ni en descalzarlo. Por primera vez, se lamentó no tener un reloj a mano para averiguar la hora que era. Se subió completamente en la cama y puso los pies sobre la manta que olía a moho y apoyó la espalda en la pared. Hacía frío y casi podía ver la película de vapor que salía de sus labios y nariz al respirar. ¿Dónde estaba? No había forma de que consiguiera averiguarlo. ¿Seguía en Japón? No... estaba seguro de que ya no se encontraba en Japón y también intuía que Kei tampoco estaba cerca, ¿lo había abandonado? Julian se rodeó las rodillas con la mano y sepultó la cabeza entre las piernas. Por supuesto que lo había abandonado. ¿Y ahora qué pasaría? 


     Un ruido brusco al otro lado de la puerta hizo que levantara rápidamente la cabeza y se puso en guardia, mirando asustado en la dirección donde percibía la sombra de la puerta y esperó hasta que ésta se abrió y dos figuras entraron al cuarto. 


     Julian se tapó los ojos con una mano ante la cegadora luz de dos lámparas que llevaban los desconocidos en las manos y sólo la apartó cuando sus ojos se acostumbraron otra vez a la luz. Frente a él se encontraban los dos chicos del aeropuerto y Julian tragó con esfuerzo, sintiendo pánico de pronto. Los dos se miraron y comenzaron a hablar en un idioma que no entendió y después se acercaron a la cama, alzando las lámparas para mirarle bien a la cara. Julian se apartó de ellos inconscientemente y el más alto lo agarró del cuello y lo puso bajo la lámpara. 


     — ¿Qué opinas?  


     —Mostrémoslo a Alexander, Nicolé. 


     — Hemos debido equivocarnos... es imposible... Kei no... 


     Julian sintió un estremecimiento al oír el nombre de Kei, pero intentó mantenerse inmóvil.  


     —No parece uno de sus perritos, Francis, eso es bastante obvio.  


     — Es cierto. En realidad no encaja con él. ¿Qué motivo tendría para estar con Kei? 


     Julian los miró horrorizado.  


     — ¿No será familia? 


     —No tiene cara japonesa, ¿Un amigo? 


     — ¿Amigos? ¿Kei? 


     Nicolé se echó a reír y Francis frunció el ceño, molesto. 


     — ¿Y si ahora a nuestro adorado primito le gustasen los hombres? 


     Las risas del ruso se convirtieron en toses grotescas y Francis le dio palmaditas indiferentes en la espalda, soltando el cuello de Julian. 


     —Muy gracioso —gruñó el ruso, recuperándose. 


     —Sigues obsesionado con él, por lo que veo. 


     Julian miró primero a Francis y después desvió la cabeza hacia Nicolé, sorprendido y confuso. No entendía la conversación que estaban teniendo entre ellos, pero lo que menos comprendía era porqué actuaban como si se encontraran solos y él no estuviera allí. 


     —Kei es... —El rostro de Nicolé se contrajo por la rabia unos segundos antes de bajar su mirada azul claro hacia Julian, tal vez, viéndolo por primera vez. Julian se encogió asustado y apartó rápidamente la cabeza— No, es imposible que Kei... ¡Míralo bien! 


     Para dar mayor énfasis a sus palabras, Nicolé lo agarró de la camiseta y lo empujó hacia delante, antes de pasar un brazo por su espalda y tirar con fuerza del pelo para subirle la cabeza. Julian soltó un quejido de dolor y se mordió los labios para no protestar por la presión que los dedos del chico ejercían sobre su cuero cabelludo.  


     —Imposible —insistió Nicolé.  


     Con brusquedad, deslizó la mano libre bajo la camiseta de Julian y acarició su pecho con ella. 


     —Ey —protestó Julian, tratando de liberarse. 


     Julian se revolvió asustado. No le gustaba ese contacto. Las manos de Nicolé le parecían ásperas y sus movimientos bruscos. Cuando los dedos llegaron a rozar uno de sus pezones, se irguió tenso y apretó los dientes con fuerza, conteniendo la respiración. 


     — Uy, uy, uy ¿Es una fiesta y yo me la estoy perdiendo? 


     Nathan entró de forma desenfadada en la pequeña habitación y sólo tuvo que dar dos pasos cortos para alcanzar a Nicolé y rodearle el cuello con sus brazos, sin dejar de mirar un solo instante el rostro de Julian. 


     —Si es una fiesta, no estás invitado —gruñó Nicolé, soltando a Julian para poder desprenderse de los brazos de Nathan. 


     Julian cruzó los brazos sobre el pecho y se alejó instintivamente, aliviado. 


     — ¿Qué haces tú aquí? 


     Francis había girado completamente el cuerpo y miraba a Nathan con interés.  


     — ¿Yo? 


     Nathan se mostró todo lo indiferente que su exagerada expresión de inocencia se lo permitía. 


     —Te dejamos atrás... No queríamos que tus sentimientos interfirieran en nuestro trabajo. 


     La expresión de inocencia se borró completamente del rostro de Nathan y miró con mofa al otro chico ruso. 


     — ¿Celoso? ¿Tanto miedo tenías que decidiera quedarme al lado de Kei? 


     Pese a que se suponía que las palabras eran burlonas, Julian notó la nota de furia que había al fondo de la voz. ¿Qué estaba pasando? Francis frunció el ceño y soltó un bufido.  


     — ¿Te olvidas de que Kei ya te dejó atrás en una ocasión? No eres importante para él...  


     Las palabras de Nicolé estaban cargadas de veneno pero en esta ocasión no parecieron afectar a Nathan, haciendo que Nicolé apretara los puños furioso y diera un paso al frente, pero Francis se interpuso en su camino para impedir que los dos comenzaran una pelea. 


     —Oh, vamos, vamos —aceptó Nathan finalmente, volviendo a adoptar una sonrisa encantadora —chicos, ya sabéis, paz y amor... Tan sólo estaba preocupado por él —Y antes de que Julian se diera cuenta de lo que iba a hacer se encontró rodeando por los brazos de Nathan. Se puso rígido, pero no hizo ningún intento por alejarse de él. No sabía porqué pero en ese momento no lo veía como un enemigo. Tal vez fuera su único aliado allí... si es que llegaba a serlo en realidad. ¿No era enemigo de Kei?— Tenía tantas ganas de poder reanudar lo que dejamos pendiente en aquella habitación... 


     ¡No, no era ningún aliado! 


     — ¿Qué crees que estas haciendo? 


     Francis parecía a punto re reventar. Su rostro se había puesto rojo de rabia y Julian temía que fuera a adquirir algún que otro tono. 


     — ¿No me lo habíais traído para mí? 


     Por una vez la duda quedó reflejada en el rostro de los dos rusos y se miraron fugazmente, antes de que Nicolé entrecerrara los ojos y los mirase fijamente. 


     —Estaba con Kei. 


     Nathan suavizó la presión de sus brazos alrededor de su cuerpo y Julian sintió como devolvía la mirada a los otros dos chicos, sin vacilar. 


     — ¿Y? 


     Julian se estremeció al oír su respuesta. No quería admitirlo, pero sabía a qué se estaba refiriendo. Intentó recordar con todas sus fuerzas que él no significaba nada para Kei, Lo sabía. Debía afrontar esa situación con la idea de que era así o lo destruirían completamente. 


     —Si estaba con Kei, será por algo. No necesité investigar mucho para averiguar que lleva un tiempo a su lado.... 


     Francis desafió a Nathan a hablar. 


     — ¿Y? —repitió Nathan cruelmente, con la voz acerada— ¿De verdad piensas que alguien como él puede significar algo para Kei? 


     Julian deseó poder echar a correr y alejarse. Bajó la cabeza y trató de pasar desapercibido para los tres chicos que seguían discutiendo en la minúscula habitación. Sí, eso ya lo había sabido. Desde siempre y no recordaba ni un solo instante en el que Kei hubiera demostrado algo distinto, pero aún así... la verdad seguía doliendo igual... no, más, que si le hubieran dado una paliza. 


     —Eso es algo obvio —soltó Nicolé rápidamente—. Kei jamás se juntaría con alguien como él. Y supongo que tú sabrás el motivo. 


     — ¡Oh! —Curiosamente la reacción de los otros dos chicos fue muy parecida. Ambos analizaron fijamente la mirada de Nathan y se pusieron tensos, mientras controlaban mal las emociones— Ya sabéis que las cosas que nos comentamos Kei y yo en al intimidad son privadas. 


     El corazón de Julian dejó de latir un momento y se mordió los labios, sintiendo que los brazos que le agarraban se volvían cada vez más opresivos y que le asfixiaban. 


     —No creo que... 


     Francis dio un paso al frente, pero Nathan irguió la cabeza, arrogante. 


     —Jamás, Francis. Ya no tienes ni la fuerza ni el poder para hacerlo. Tendrás que conformarte con soñar. 


     El chico ruso se detuvo y miró a Nathan, olvidándose completamente de que Julian seguía allí, entre sus brazos. Furioso, se dio la vuelta y se detuvo solo en la puerta. 


     —Que sea entonces la decisión de Alexander. 


     —Como quieras. 


     Francis salió de la habitación y Nicolé le siguió de cerca, perdiendo unos segundos en volver a mirar a Julian, con la duda en los ojos claros. 


     —Muévelo —ordenó antes de salir por la puerta. 


     — ¿Qué...? Julian tragó saliva y trató de infundirse valor ahora que se encontraban solos. Nathan lo soltó y se quedó de pie frente a la cama —¿Qué va a pasar conmigo? 


     Julian levantó la cabeza y miró dentro de los ojos de Nathan. Estos, pese a ser claros como el agua, tenían la misma fuerza y corriente que Kei, y Julian se vio atrapado en ellos, sólo siendo capaz de apartar la mirada cuando Nathan lo hizo. 


     — Kei jamás vendrá a buscarte —aseguró con calma —Lo que te ocurra dependerá de la decisión de Alexander, pero te advierto que no estará de muy buen humor. Ordenó que le trajeran a Kei y ellos han vuelto sin él, trayéndote a ti en su lugar. No le hará muy feliz verte. 


     Julian se estremeció y volvió a bajar la cabeza. 


     —Yo... 


     —No saldrás vivo de aquí. 


     ¿Qué? Un escalofrió recorrió todo su cuerpo y Julian se rodeó con los brazos para darse calor. Era una opción que ya se había planteado... pero eso no significaba que no diera miedo de la misma manera. 


     —Yo... 


     Quería llorar. 


     —Vamos. Están esperando. Alexander querrá echarte un vistazo. 


     Nathan le ayudó a levantarse ya que Julian no tenía fuerzas para hacerlo y lo agarro del brazo para conducirlo hasta Alexander, pero antes de salir de la habitación, Nathan se detuvo unos segundos y Julian levantó la cabeza para mirarlo. Nathan tenía la mirada fija en la pared. 


     —Y reza para que la muerte sea lo único que Alexander quiera de ti. . 


     Julian dejó que Nathan le condujera por los fríos, lúgubres e interminables corredores que una y otra vez iban girando y ascendiendo sin que ese hecho fuera apenas perceptible. De vez en cuando, Julian lanzaba fugaces miradas al rostro de Nathan, pero el chico estaba muy serio, y parecía absorto en sus pensamientos. Una parte de él deseaba preguntarle si sabía algo de Kei, algo de lo que ocurrió después de que lo golpearan y le hicieran perder el conocimiento, y otra prefería no conocer la verdad. Se sentía terriblemente cansado y no sabía cuanto más iba a aguantar de pie. Conocer la respuesta de Nathan posiblemente significara ser capaz de avanzar unos metros más o caer al suelo por fin.  


     —Haz lo que te ordene —soltó Nathan deteniéndose frente a una sencilla puerta de madera ya desgastada. Había apoyado una mano en ella y parecía dedicarle toda su atención— No merece la pena desafiarle. Kei lo sabe... y sea... no importa la relación que hayas tenido con Kei. Olvídate de ella. Él jamás te vio como algo más que un juguete del que tarde o temprano se hubiera aburrido y que ahora es como si se hubiera roto. Se limitará a comprar otro y reemplazarlo. Piensa en tu vida... o al menos en la integridad de la misma. Alexander no dudará en destruir tu alma si piensa, un solo instante, que hubo una unión entre los dos... Además, es mejor que también se lo dejes claro a Nicolé o realmente comenzarás a creer que Kei es un angelito es su lugar. 


     Julian asintió con la cabeza. Tenía la boca seca. Estaba asustado, aterrorizado, pero no podía simplemente negarse a abrir esa puerta y entrar, o tumbarse en el suelo y esperar a que aquella pesadilla terminara y despertase con el amargo sabor de un mal sueño. Aunque la muerte le esperase tras esa puerta no le quedaba otra opción que la de enfrentarse a ella. Tragó saliva con esfuerzo. 


     —Gracias —murmuró. 


     No iba a ser muy difícil fingir que entre Kei y él no había habido una unión. Nunca la había habido y en cuanto descubrieran que no les serviría para atraerlo, lo matarían...  


     —Bien... No lo olvides. 


     Nathan empujó la puerta y ésta cedió automáticamente, invitándolos a pasar a una acogedora habitación que parecía más una sala de conferencias. Tenían varias sillas de respaldo alto y tapizadas en cuero que se distribuían con un orden simétrico y miraban hacia unos grandes cristales cubiertos por cortinas metálicas de un opaco color blanco que impedía ver lo que se encontraba en el otro lado. También varias repisas mostraban diversos y siniestros candelabros de bronce repartidos por toda la habitación. 


     Julian paseó la vista de un lado a otro de la habitación y miró con timidez a las personas que se encontraban en ella. A Nicolé y Francis los reconoció al instante y la advertencia de Nathan le vino a la mente de forma instantánea, obligándose a apartar la cabeza como si debiera hacerlo. Siguió mirando al resto. Solo se encontraban seis hombres más. Cuatro repartidos por la habitación con aspecto amenazante que parecían mirarlo todo y no prestar atención a nada a la misma vez. Otro, de pié, junto al sillón que se encontraba más cercano a las ventanas y que se encontraba de espaldas a ellos. Éste tenía expresión serena. Parecía mayor, aunque eso se debía a las profundas ojeras y arrugas que surcaban los alrededores de sus ojos. Su cabello caneaba y se sujetaba en un bastón. Al verlo, no mostró ninguna emoción, inclinó la cabeza hacia el hombre del sillón y le dijo algo que pareció captar su atención y el hombre que seguía sentado, giró el sillón y quedó por fin frente a Julian.  


     — ¿Este es el niño? 


     Nicolé Y Francis se apresuraron a responder, acercándose al hombre de mirada azul y arrogante que observaba a Julian con desprecio. Sus ojos lo recorrieron como si estuviera analizando una mercancía y por las expresiones que fue adoptando, Julian supuso que no debía considerarlo una de las buenas.  


     —Recién reportado de Japón, señor —soltó Nathan, adoptando una tranquila y desenfada actitud. Se apartó de él y se acercó a quien Julian supuso que era Alexander.  


     Alexander se levantó finalmente del sillón dando la copa redonda que tenía en una mano al hombre que seguía de pie a su lado. Julian se puso tenso, asustado, pero se mantuvo inmóvil, mirando a medias como avanzaba hacia él. Cuando al fin quedó en frente, Julian se sorprendió del parecido que tenía con Kei. Sus ojos era el único rasgo que no era igual, ya que los de ese hombre eran grandes, de un azul tan claro que se podían distinguir a distancia y ligeramente saltones, los de Kei, en cambio, eran negros como la noche y suavemente rasgados. Por lo demás, Alexander podría haber sido su padre y Julian lo habría creído si no hubiera sabido que éste había muerto junto a su madre. 


     —No parece alguien con quien Kei se juntaría por voluntad propia —dijo con suavidad, alzándole la barbilla con una mano mientras que sus ojos seguían analizándole.  


     Julian se mantuvo inmóvil, ocultando mal los temblores de su cuerpo. Sí, últimamente había oído demasiado ese comentario. Parecía evidente que Kei jamás llegaría a quererlo. ¡Y bueno! ¿Qué importaba ya a esas alturas? Ni si quiera sabía cuanto tiempo de vida le quedaba. 


     —Estaba junto a Kei, señor. 


     — ¿Y eso significa que podéis traérmelo en su lugar? 


     La voz de Alexander, suave y tranquila se volvió algo áspera y giró a medias la cabeza para mirar a los dos chicos rusos que seguían a un lado. Nicolé entrecerró los ojos y Francis se limitó a mantenerse erguido. Pero ninguno dijo nada. 


     —Es la primera vez que falláis cuando os ordeno algo —continuó Alexander, desviando la mirada de ellos— por esta vez lo pasaré por alto, pero no quiero que vuelva a repetirse. Recibiréis un castigo, nada más. 


     A Julian no le pasó por alto la helada y cruel sonrisa que se dibujó en los labios de Nathan. 


     —Es muy amable, mi señor —respondió en cambio el hombre que seguía frente al sillón donde había estado sentado Alexander. 


     — Y dime —esta vez Alexander se dirigía únicamente a él— ¿qué motivo tenía para tenerte a su lado? No parece que la fuerza sea una de tus habilidades... 


     —Quizás sí lo sea en la cama —soltó agriamente Francis, mirando deliberadamente a Nathan quien le devolvió una helada mirada. Nicolé mantuvo la mandíbula rígida, sin decir nada. 


     — ¿Una... puta? —Alexander parecía incrédulo— ¿Me estáis diciendo que me habéis traído a la puta de Kei? ¿Y qué se supone que queréis que haga con él? —su voz era tan suave que contrastaba fuertemente con la presión de los dedos en la barbilla de Julian y la dureza de su mirada. Julian se estremeció asustado— ¿Y qué queréis que haga con alguien que para Kei ha sido una diversión pasajera? 


     Julian deseó encogerse. Las palabras le habían hecho daño, una vez más, pero la mano del hombre se lo impedía y trató de mirar al frente y observó la mirada de Nathan no muy lejos de él. 


     —Eso es exactamente lo que yo digo —aseguró con una sonrisilla mientras se acercaba a ellos tranquilamente. 


     —Estaba con Kei —se defendió Francis a la defensiva— Y lo ha mantenido con él durante un tiempo... 


     —¡Cállate! —ordenó Alexander— Habeis fallado y no puedo perdonaros este error. Una puta. ¿Después de tanto tiempo de adiestramiento esto es el fruto? Quizás necesitéis un escarmiento... —Alexander bajó la cabeza un poco y Julian se sintió observado, analizado y no le gustó lo que notó— Tal vez Nathan debiera proporcionaros ese castigo... 


     Nathan detuvo bruscamente su avance y Julian vio como, mientras Nicolé y Francis se erguían y parecían preocupados ante la idea, la sorpresa de Nathan se convirtió en una máscara de satisfacción y crueldad. En sus labios se dibujó una sonrisa, perversa y gatuna y ladeó la cabeza para mirar a los otros chicos, lanzándoles una mirada que podría haber significado cualquier cosa para Julian, pero que pareció afectar a Nicolé y Francis. 


     —Si así lo deseáis, señor... —murmuró Nathan con cortesía en un intento por mostrarse indiferente, pero siendo incapaz de apartar la cabeza. Parecía haber estado esperando ese momento desde hacia años y por la expresión trastocada de los otros dos, ellos también lo sabían.  


     — ¿Desde cuando la preferencia de Kei cambió de las mujeres a los hombres? 


     La voz de Alexander se había vuelto un débil susurro y Julian se obligó a volver a desviar la mirada. Alexander lo miraba abstraído, ausente de lo que sucedía a su alrededor. Levantó la mano libre y acarició con cuidado, con peligrosa suavidad la mejilla de Julian, descendiendo los dedos por su piel hasta recorrer su cuello. Julian lo miró preocupado, deseando apartarse bruscamente de él, pero el miedo era mucho más fuerte y siguió inmóvil, mirándolo directamente mientras comprendía que Alexander no lo veía a él. Sus ojos claros estaban a una distancia a la que él jamás hubiera podido alcanzar. Era evidente que sus caricias no estaban dirigidas a él, ni la dulzura con la que de pronto parecían haber suavizado su rostro... en realidad, no era a él a quien estaba viendo. 


     —Señor... 


     Alexander volvió bruscamente a la realidad. Miró a Julian como si no lo hubiera visto jamás y su expresión se endureció, borrando la anterior como si jamás hubiera debido estar allí y, al darse cuenta de que su mano rozaba la piel de Julian, la apartó y golpeó con ella su rostro, haciendo que Julian perdiera el equilibro y cayera hacia atrás. 


     —Encerrarlo. Ya decidiré que hacer con él. 


     Alexander no esperó a que nadie obedeciera, Con pasos rápidos y altivos salió de la habitación por la puerta opuesta a la que Julian había pasado para llegar allí. Nathan esperó a que Alexander desapareciera y la puerta se cerrara para acercarse a Julian y ayudarle a levantarse. 


     —Levántate —ordenó. 


     Julian obedeció sin protestar. Le escocía la cara pero se negó a llevarse la mano a la mejilla herida. Miró de reojo a Nicolé y Francis que no se habían movido ni un milímetro pese a que Alexander ya no estaba en la habitación. 


     —Alexander no te ha ordenado que te encargues tú del crío —inquirió Francis, bajando la mirada hacia Julian— ¿O es que pretendes saborearlo antes que él?  


     —Oh, lo sé, lo sé —aseguró Nathan feliz, ignorando el último comentario de Francis—. Pero he supuesto que vosotros ya estaríais lo suficientemente ocupados, imaginando lo que pretendo haceros en cuanto termine de instalarlo debidamente. 


     Encarcelarlo era la palabra exacta, pero Julian prefirió no decirlo en voz alta. 


     —Aún no somos prisioneros, Nathan. Hasta que Alexander no de ninguna orden, tendrás que conformarte con seguir soñando con tu ridícula venganza —masculló Nicolé, entrecerrando los ojos. 


     —Hmmm —A Nathan no parecía importarle— Llegará ese momento. Sigo vivo para eso... Sólo por eso. 


     —Sería interesante que Alexander te oyera hablar. Se te borraría la sonrisa de arrogancia que siempre se te adorna en la cara y... 


     —... En cambio —Nathan no parecía tener interés en seguir escuchando lo que tenían que decirle—, lo único que lamento es que Kei no esté, ni vaya a estar para compartir y disfrutar el momento. 


     Los dos chicos se pusieron tensos y Nathan sonrió exageradamente. Era obvio que el prometido castigo de Alexander a manos de Nathan se llevaría a cabo si Kei no aparecía y Julian sabía, al igual que Nathan y los otros dos, que éste nunca vendría a buscarlo. 


     — ¡Ríe lo que quieras, Nathan! —rugió Francis, perdiendo la compostura. 


     —Si ya lo hago —Algo que ninguno dudaría viendo la sonrisa divertida en los labios de Nathan. Si alguien allí estaba disfrutando de aquello, ése era él—. ¡Nunca imaginé que seríais vosotros los que fueseis a invertir la situación en algún momento!  


     —Nunca —gruñó Francis—. Tarde o temprano volverás a estar bajo mi cuerpo y disfrutarás de mis atenciones, tanto si te gustan como si no, como tantas veces en el pasado. 


     ¿De qué hablaban? Julian se estremeció y miró de reojo a Nathan. La sonrisa se le había borrado y una expresión de furia se había congelado en su rostro. Parecía una fiera dispuesta a abalanzarse sobre su presa, pero Julian observó como sus facciones se relajaban y Nathan volvía a sufrir una nueva transformación. 


     —Ya no somos niños —¿Por qué en plural? —Ya no volveréis a tocarnos. Ni vosotros, ni Alexander, ni nadie. Kei tenía razón. 


     — ¿Otra vez con Kei? Él quizás pueda hablar así, pero te recuerdo que tú aún estás aquí. 


     Nathan agarró a Julian del antebrazo y tiró de él hacia la salida, abriendo la misma puerta por la que habían entrado y marcó un ritmo que a Julian le costaba seguir hasta que finalmente se detuvo, soltó a Julian y comenzó a golpear la pared en silencio. Julian se echó a un lado por precaución, mirando la escena descolocado. 


     —Vale. Ya. —soltó Nathan, apartándose de la pared y desuntemeciendose los músculos. Los nudillos de las manos estaban ensangrentados, pero el chico volvía a lucir una radiante sonrisilla—. Podemos seguir.  


     Volvió a agarrarlo y tiró una vez más de él, pero esta vez con más suavidad, adaptando su paso al de Julian. 


     —Eh... 


     Julian se humedeció los labios y miró a Nathan tímidamente. El chico le devolvió la mirada más directamente. 


     — ¿Qué? 


     — ¿Qué va a pasar ahora conmigo? 


     Julian sabía la respuesta, incluso Nathan había sido quien se la había respondido, pero aún así, necesitaba volver a escucharla.  


     —Me temo que ahora ya es muy tarde. No te gustaría oír la respuesta —soltó Nathan en cambio. 


     Julian se estremeció. 


     — ¿A qué te refieres? —El comentario de Francis comenzaba a tener un desagradable sentido en su mente— ¿A qué se refería Francis cuando dijo lo de saborearme....?  


     Julian se detuvo y se negó a caminar. Nathan suspiró ruidosamente y se cruzó de brazos, mirándolo con una sonrisilla burlona. 


     —Es bastante obvio. Significa lo que seguramente puedes interpretar con esas palabras —murmuró—. Mejor será que atesores cada momento en los brazos de Kei —Nathan lo empujó para obligarlo a avanzar— porque aparte de los últimos momentos que pasarás con él, cuando esas bestias, y ahí también abarco a Alexander ya que parece ser que se ha entusiasmado mucho contigo, terminen de satisfacerse a sí mismos y te destrocen a ti, lo único que desearás será morir. 


     Julian giró la cabeza para mirarlo, aterrorizado. El frío que hacia a medida que descendían por los corredores parecía intensificarse muy rápido. Tenía el vello erizado bajo la ropa y comenzaba a temblar, pero Julian ya no era capaz de distinguir si era de frío o miedo. 


     — ¿A qué... a qué te refieres? 


     —De verdad que tienes que ser muy bueno en la cama, porque sino no entiendo el interés de Kei, si eres tan tonto como para no saber a qué me refiero a estas alturas. ¿O prefieres que te haga una demostración de lo que planean hacerte? —Nathan rodeó la cintura de Julian con los brazos y lo pegó a su cuerpo. Julian tardó en reaccionar, sorprendido—. No eres Kei, por supuesto, pero puedo usar la locura de mi queridísimo tío para fingir que eres quien a mí me de la gana, y si eres tan bueno... 


     Nathan deslizó una mano al interior del pantalón de Julian y éste comenzó a revolverse y forcejear para soltarse. 


     — ¡No! —chilló. 


     Los brazos de Nathan no se aferraban realmente a su cintura y se abrieron con facilidad, liberándolo. 


     — ¿Lo entiendes ahora? Sólo que ellos no te soltaran. Te violaran, ya puedes darlo por hecho... —Lo miró con atención y frunció el ceño a ver a Julian apoyado en la pared, con los ojos abiertos y las manos sobre el pecho en un intento inconsciente y absurdo por protegerse —¿Necesitas que te explique ese concepto o puedes apañártelas solo para descubrir que significa? 


     Julian sacudió la cabeza, espantado, mientras conseguía calmarse. ¡No podía hablar en serio! ¿Esa era la familia materna de Kei? La paterna quería verlo muerto y la materna... ¿qué querían ellos de Kei? Julian dudaba que el calor familiar y la añoranza de no verlo en años fueran los únicos motivos para desear traerlo hasta allí.  


     —No... no puede ser verdad.... 


     —¿No? ¡Oh, sí! Es una practica muy común en esta encantadora familia. Suelen sustituir sus amores frustrados de alguna manera... vamos, que si es por eso no te preocupes, ninguno te verá a ti... pero mientras Alexander te mantenga vivo, serás un sustituto bastante mono para complacerlos. 


     — No hablas en serio... 


     No, no era posible. ¿Estaban locos? Julian se deslizó por la pared, alejándose lentamente hacia el interior de los corredores. Le costaba mantenerse en pie y sentía nauseas. 


     —Como sea —A Nathan no parecía interesarle su repentino ataque de pánico. Restó importancia a la situación con un movimiento de manos y caminó lentamente hacia él y Julian se apartó aterrorizado, pero el chico no había pretendido agarrarlo, sino que sacó una llave del bolsillo y abrió la puerta que se encontraba a su derecha, la misma en la que Julian había estado. ¿O serían todas iguales?— Por muy bueno o por mucha experiencia que tengas, ellos se encargaran de que lo pases mal — Lo agarró y lo empujó al interior de la habitación, tirándolo bruscamente sobre el catre. Julian se giró de rodillas para mirar la puerta aún abierta. De pronto se le antojaba mucho más pequeña y asfixiante. Nathan permaneció fuera, sin mover un pie hacia el interior—. Te daré un último consejo, ya que el anterior pareció importarte poco —. Julian lo miró suplicante. Necesitaba salir de allí, pero la mirada de Nathan era fría, imperturbable, y creyó que se ahogaría en aquellos ojos tan duros como los de Kei—. Ya estás muerto, ahórrate el sufrimiento previo. 


     Y cerró la puerta con un golpe seco. 


  


  

     Las siguientes horas fueron eternas. Julian no sabía cuando era de noche y cuando era de día. La habitación no tardó en darle claustrofobia pero no intentó gritar. Sabía que no había nadie al otro lado de la puerta para oírlo y rescatarlo. Pero lo que más le aterrorizaba era la idea de oír en algún momento pasos acercándose a la puerta. Ni el silencio, la soledad, la oscuridad ni el frío, eran lo suficientemente fuertes como para conseguir apartar de su mente el miedo de que alguien abriera esa puerta y se cumpliera la amenaza de Nathan.  


     La idea del suicidio pasó varias veces por la mente, pero la desechó rápidamente. Intentaba buscar una salida, un modo d salir de allí y de esa situación sin tener que morir. En realidad, Julian se preguntaba si sería capaz de soportar las violaciones que Nathan había asegurado que llegarían. Había soportado todo tipo de golpes y hasta había estado al borde de la muerte en una de esas palizas, ¿sería muy distinto? De alguna manera sentía como si Kei le hubiera preparado para eso.  


     —Kei... 


     Y se echó a reír de forma histérica hasta que las lágrimas comenzaron a descender y le nublaron la visión. En un movimiento salvaje, trató de secarse los ojos con los bordes de las mangas, pero el dolor en el pecho no disminuía y terminó tumbando el resto del cuerpo en el catre mientras se cuerpo se convulsionaba por el llanto y terminó quedándose dormido. 


       


     Cuando volvió a abrir los ojos, su mente se puso rápidamente en guardia. Los pasos amortiguados de alguien acercándose por los interminables corredores se oían cada vez más cerca y Julian se incorporó bruscamente, sentándose en el catre, con las rodillas dobladas en el pecho y mirando espantado la puerta mientras su corazón se aceleraba por segundos. 


     La puerta cedió con facilidad y Julian tardó unos instantes en ver la alta figura que había frente a la puerta. No era nadie conocido pero no sabía si sentir alivio o terror. El hombre era corpulento y vestía un austero traje negro. Llevaba el pelo muy corto y los rasgos de su cara eran duros. 


     —Muévete —ordenó— El señor Alexander te está esperando. 


     Al oír el nombre de su captor, Julian recordó la advertencia de Nathan y no se movió, obligando al desconocido a cruzar la poca distancia que los separaba y arrastrarlo fuera de la habitación. Julian trató de escapar, pero los fuertes brazos del hombre eran capaces de obligarlo a mantenerse firme y caminar delante de él como si fuera una marioneta y estuviera moviendo sus extremidades con hilos invisibles.  


     Finalmente ascendieron lo suficiente y vio la puerta por la que Nathan también le había acompañado, pero en ésta ocasión la habitación que se encontraba al otro lado estaba desierta, con las cortinas igual de corridas, ocultando el exterior y el hombre le obligó a seguir avanzando, pasando por la habitación y siguieron ascendiendo, hasta lo que Julian supuso, el interior de la casa, o mansión dadas las dimensiones, donde Alexander vivía.  


     La casa era acogedora y cálida, un cambio del que Julian apenas disfrutó. Seguía helado, más por el miedo que sentía que porque sintiera un frío real. No reparó en las alfombras que cubrían los suelos, ni los tapices y cuadros de las paredes por donde pasaban. Tampoco los antiguos candelabros que adornaban los muebles de decoración o las sillas de respaldo alto pinceladas con oro o plata... Julian sólo miraba al frente, en busca de Alexander, quien los esperaba a lo alto de una larga escalera de caracol con varias personas más.  


     —Sube —insistió el hombre. 


     Julian se dejó guiar más porque no tenía otra opción y percibió la presencia de Nathan al llegar casi arriba. Estaba apoyado en la pared, indiferente a la conversación que parecía tener abstraídos a la mayoría de los hombres. Al verlo subir, sólo le echó un rápido vistazo antes de volver a apartar la cabeza. Alexander, en cambio, siguió su ascenso sin perder un solo detalle. Julian deseó darse la vuelta y salir corriendo. ¿Cuánto iba a ser capaz de aguantar? Su futuro, ya corto, prometía ser muy negro. 


     —Señor —murmuró el hombre, cuando llegaron a lo alto de la escalera.  


     Julian no miró a nadie. Se limitó a observar sin ver la caída que se adivinaba desde donde se encontraba. Por muchas escaleras que le habían parecido, en realidad, no estaba seguro de si llegaría a matarse si se tiraba desde esa altura. Suspiró con fuerza, buscando en su maltrecho interior algún brote de fuerza que le ayudara a soportar lo que vendría a continuación, tal vez, deseando que Nathan sólo hubiera exagerado la situación... Tal vez sólo había mentido... 


     Un barullo en algún punto de la casa le sacó de las sombrías cavilaciones en las que se había sumergido voluntariamente. Todos parecieron sentir la misma curiosidad que él, porque lo apartaron a un lado, y se acercaron a la barandilla, mirando a las puertas del fondo. 


     — ¿Qué está sucediendo? —preguntó Alexander con calma, poniendo una mano sobre la baranda de madera que recorría las dos escaleras opuestas— Que alguien vaya a averiguarlo. 


     Pero no hubo necesidad de que alguien obedeciera. Todos enmudecieron de pronto y Julian trató de ver algo tras los huecos que dejaban los cuerpos de las personas que se encontraban delante. Fue difícil, ya que no consideraba prudente llegar a tocar a nadie para abrirse paso, pero cuando consiguió alcanzar a ver parte de la planta baja, creyó que la sangre había dejado de circular por sus venas.  


     Bajo ellos y entrando por la puerta central, Julian vio de forma irreal una imagen que ya le era muy familiar. Kei caminaba con elegancia por la alfombra oscura que cubría todo el suelo y se detuvo bajo la lujosa lámpara de lágrimas de cristal que colgaba muy por encima de ellos. Detrás de él, Julian vio de forma fugaz, como Oshi, Rykou, Yami, Daiya y Kevin, se situaban al lado del chico rubio. 


     — ¿Has conseguido abrirte camino hasta aquí, Kei? 


     Julian apenas escuchó las palabras que Alexander pronunció. Seguía mirando a Kei, sorprendido. ¿Había venido? Pero eso... era... imposible. Una calidez recorrió su cuerpo como una sacudida y notó como el corazón se le aceleraba con fuerza. No. Debía centrarse. No podía ser cierto que Kei hubiera ido a buscarlo. Lo sabía. No podía permitirse tener falsas esperanzas. Ya sabía lo que sucedía...  Siempre había sido así, toda su vida era un engaño...  


     Kei alzó la cabeza y sus ojos recorrieron a todas las personas que se encontraban sobre él, deteniéndose finalmente. El corazón de Julian se detuvo, o eso le pareció, cuando la oscura mirada de Kei se clavó en la suya. ¿Y si había ido a buscarle a él de verdad? ¿Y si...? ¿Podía permitirse soñar? Su corazón luchaba por dar una respuesta afirmativa, pero su mente se negaba a creerlo. No creía poder soportar un nuevo desengaño. 


     —No he venido de visita —soltó Kei, finalmente desviando la cabeza con esfuerzo y clavando la mirada en quien, presumiblemente, Julian supuso que sería Alexander. 


     — ¿No es un poco descortés pasar por casa y no detenerte a saludar a la familia? 


     —Mi familia está muerta —soltó Kei con aspereza— Agradecería que me considerasen de la misma manera. He venido a por algo que es de mi propiedad y que me lo habéis robado. Dámelo. 


     Julian sintió como las mejillas le ardían. Podía notar como algunas miradas se clavaban en él, pero no las prestó atención. Por una vez no le importaban. Nada le importaba a excepción de la persona que se encontraba a pocos metros de distancia. Le resultaba imposible apartar los ojos de Kei. No podía creérselo. Era verdad... Kei había ido a buscar... a buscarle... a él... 


     —Me temo —comenzó Alexander, sin levantar la voz, con un tono inquebrantable que de alguna manera, a Julian le recordó al de Kei—, que no estoy de acuerdo con eso. 


     Por unos segundos, los ojos de Kei centellearon, un breve instante en el que si Julian no hubiera estado mirándolo tan fijamente, casi sin parpadear, no hubiera percibido. Finalmente, Kei hizo una señal con la mano en la que sostenía un arma negra y pequeña e Isi entró en la habitación empujando a un hombre delante de él. 


     El desconocido caminaba con dificultad por culpa de una herida que tenía cerca de la rodilla. Prácticamente se veía obligado a arrastrar la pierna y hacia muecas de dolor con cada paso que daba. Isi lo condujo frente a Kei y éste se limitó a encañonarle en la nuca con la pistola.  


     —Preferiría ahorrarme una reunión familiar. En esta casa apestan bastante más de lo habitual. 


     La tensión en el ambiente había ido aumentando desde la aparición de Kei, pero en el momento en que Isi entró con el rehén, pareció que ésta comenzaba a solidificarse. De forma instintiva, Julian se llevó una mano al estomago, pero se negó a apartar la mirada de Kei. ¿Y si era la última vez que lo veía? 


     —Hay algo que aún no entiendes, Kei, y también hay algo que a mí me gustaría comprender a mí —siguió Alexander con el mismo tono inalterable. A Kei, sin embargo, le costaba mantener su fría expresión. En su rostro había odio, repugnancia y un leve indicio de resignación— Aún odias matar, ¿verdad, Kei? Y me pregunto... —A una orden, Julian se vio arrastrado hasta donde Alexander se encontraba y el hombre lo agarró del brazo, apretando los dedos en su piel hasta que Julian sintió como se le detenía la circulación—. Puedes matar a Ivoh, su vida no me importa en absoluto. Ya deberías saberlo a estas alturas. He matado a demasiados hombres que consideraba amigos como para no matar a un primo. La mayoría de las personas son reemplazables, Kei, creí que te había enseñado eso. Tu intento es inútil —Hizo una pausa intencionada—. Y por tanto, sabes que tampoco dudaré en matarlo a él —. Julian notó el movimiento veloz a su alrededor antes de que el helado metal de una pistola le rozara con suavidad la sien izquierda. Desvió la mirada de Kei, sólo unos instantes, para poder observar de reojo el rostro del hombre que lo apuntaba, aquel que siempre estaba al lado de Alexander—. Pero, ¿Y a ti, Kei? ¿Te importaría que lo matara yo a él? 


     Una vez más, Julian se obligó a mirar a Kei. Ésta vez lo hizo con temor. El chico rubio lo miraba con los labios apretados, sin bajar el arma que apuntaba al hombre herido. Su vida pasó en imágenes seleccionadas, como una sesión de viejas fotografías y saboreó especialmente aquellas en las que Kei estaba con él. No estaba seguro de si conocerlo había sido lo mejor que le había pasado, o lo peor, pero llegados a ese punto, no se arrepentía de ello... aún sabiendo que no había ni un solo recuerdo en el que le permitiera creer que a Kei le importaría que lo matasen. Siguió mirándolo unos segundos más, permitiéndose sumergirse en la oscuridad de su mirada antes de cerrar los ojos con fuerza, tratando de no pensar en nada pero sin evitar que los ojos se le humedecieran y que su cuerpo temblara débilmente. 


     Pero no fue el sonido de un disparo cerca de su oído lo que retumbó en toda su cabeza, sino el crepitar amortiguado de algo metálico al caer sobre una alfombra. Abrió los ojos de golpe. Kei había soltado el arma, tirándola a un lado y liberando de esa manera al hombre que segundos antes había sido la única carta que lo mantenía en libertad.  


     Julian miró la escena en estado de shock, incapaz de reaccionar, seguro de que se había perdido algo. Miró como si se tratara de una película que pasaran a cámara lenta, cómo los compañeros de Kei eran inmovilizados por los hombres de Alexander, apresándolos sin que ellos ejercieran resistencia, pero lo que llegó a impactarle, fue cuando dos de los hombres golpearon al chico rubio en las piernas y lo hacían caer al suelo, de rodillas segundos después de inmovilizarlo. Para entonces, Julian ya se había olvidado de que tenía una pistola apuntando directamente a él. Se agarró al pasamano e inclinó el cuerpo. ¿Kei? 


     —Nunca creí que pudiera llegar a ser tan fácil capturarlo de nuevo... Tantos años y ahora... Lleváoslo. 


     Julian miró horrorizado como sacaban de la habitación a todos, poniendo mayor énfasis en Kei, esperando que hiciera algún movimiento para librarse de los hombres que lo sometían, manteniendo sus manos en al espalda y la cabeza gacha. 


     — ¡Kei! —chilló desesperado. Se inclinó un poco más y notó como unas manos tiraban de él hacia atrás. Intentó soltarse sin éxito—. ¡Kei! ¿Qué haces? 


     Kei no intentó girarse y Julian trató de apartar las lágrimas que ya acudían a sus ojos. 


     —¿Qué vais a hacerle? —chilló, permitiendo que lo apartaran de la barandilla una vez que Kei y los demás se perdieron de su vista—. ¡¿Vais a matarlo?! 


     Sabía que su voz sonaba histérica, patética, pero le daba igual. Necesitaba que alguien le respondiera. 


     —Sacadlo de aquí —oyó como Alexander daba las órdenes a su espalda—. Pero tratadlo bien. Hemos capturado a Kei gracias a él, eso se merece un poco de nuestra hospitalidad. 


     ¿Por su culpa? Julian comenzó a marearse y dejó que lo arrastraran sin fijarse a donde lo llevaban, pero al pasar hacia un lado de las escaleras vio a Nathan. Éste ya no estaba apoyado en la pared, pero parecía ausente. Miraba el suelo, con los ojos muy abiertos, sin parpadear, donde minutos antes había estado Kei. Parecía haberse petrificado con los brazos ligeramente alzados y una expresión de sorpresa y espanto, que se asemejaba más al de una estatua que al de una persona real. 


     — ¿Qué van a hacer con Kei? — preguntó, tratando de que Nathan le respondiera antes de que lo sacaran de allí—. ¡Nathan! 


     Nathan parpadeó y miró confuso a su alrededor, mirándolo como si lo viese por primera vez. 


     — ¿Qué...? 


     — ¡Kei! —chilló, girando el cuello para poder seguir mirando a Nathan mientras lo arrastraban literalmente escaleras abajo— ¿Van a matarlo? 


     Julian sólo fue capaz de distinguir como Nathan sacudía la cabeza antes de que desapareciera de su vista. 


     Durante todo el trayecto al sótano, Julian no dejó de patalear y moverse, pero aún así fue como si no lo notasen. Lo dejaron en el interior de la habitación bruscamente, y tras decir algo en ruso, cerraron la puerta con violencia, caminando apresuradamente hacia la superficie.  


     Julian comenzó a aporrear la puerta de metal con los puños, únicamente escuchando el sonido metálico de ésta y los gritos que producían su propia garganta. Cuando las manos comenzaron a doler, se deslizó hasta el suelo, sollozando, y enterró la cabeza entre las piernas, inclinando completamente la espalda y sintiendo como su cuerpo se sacudía con violencia. 


     Era tan difícil de creer... Kei había ido a buscarle, sí, y por un instante se había permitido soñar, ¿pero quería eso? ¿Por qué se había dejado capturar de esa manera? Era su familia, pero no podía asegurar que no quisieran matarlo, como lo había intentado la familia japonesa enviando a Kevin. ¿Y si lo mataban por su culpa? Jamás debió moverse en la estación. ¿Por qué no había obedecido? Quizás la situación fuera otra... ¡Todo era su culpa! No... Sacudió la cabeza con fuerza, como si con ello quisiera apartar los pensamientos y las lágrimas. Nathan había dicho que no lo matarían. Quizás ellos sí lo quisieran... En realidad no conocía los motivos para que Kei huyera continuamente de Alexander, tal vez solo se negaba a ser parte de la familia... algo que no podía reprocharle dado lo que había averiguado en tan poco tiempo... 


     Se levantó con esfuerzo y se sentó en el catre, mirando con ansiedad la sombra que se proyectaba de la puerta, impaciente porque fueran a buscarlo. Sólo quería ver a Kei, comprobar que estaba bien...¡Porqué lo estaría! ¡No podía ser de otra manera! 


     —Kei... 


     Tardaron horas en ir a buscarlo. Julian esperó inmóvil a que abrieran la puerta y cuando se levantó su cabeza dio vueltas y se agarró a la pared para ayudarse a llegar hasta la puerta y reunirse con el hombre que había ido a buscarle. No sabía cuanto tiempo permaneció inconsciente hasta que descubrió que se encontraba en Rusia, pero desde ese momento hasta ahora, habían pasado muchas horas y parecía que, si no lo mataban antes de alguna otra manera, pretendían hacerle languidecer hasta que muriese de desnutrición o deshidratación. 


     En esta ocasión se permitió guiar hasta la superficie, esperando encontrar a Kei cuando abrieron la última puerta que les conducía a la extraña sala llena de sillas ante la ventana cerrada, pero allí, aparte de Alexander y varias personas extrañas, no había nadie más. Julian reprimió un gruñido de decepción y repasó las caras de la gente con impaciencia, esperando encontrar a Kei entre ellos y descubrir que simplemente lo había pasado por alto. Al no verlo, clavó la mirada en Alexander. Una vez más se encontraba cómodamente sentado en el sillón más cercano a las cortinas, y con él se encontraba el mismo hombre que ya había visto antes y una mujer, alta y hermosa con un cabello lacio y muy claro recogido de forma coqueta. Al verlo, la mujer levantó la cabeza y lo estudió con atención, enarcando una ceja e inclinó el cuerpo hacia Alexander. 


     — ¿Él? —preguntó incrédula, en un tono exageradamente alto que hizo que todos se callaran y se giraran a mirarlo. Julian se permitió sonrojarse—. Es una broma, ¿verdad, Alexander? 


     —Parece ser que no —respondió el hombre sin levantar la vista ni dignarse a mirarlo—. Pero esto me ha sorprendido tanto como a ti. Nunca creí que tuviera que agradecerle a un chico de su nivel, poder recuperar a Kei. 


     Alexander levantó un poco la cabeza, lo justo para que Julian pudiera ver la larga y cruel sonrisa que se dibujaba en su rostro. Retrocedió asustado. Tenía un mal presentimiento de eso. 


     — ¿Dónde... dónde está Kei? —murmuró muy despacio. 


     — ¿Kei? —Alexander saboreó la palabra sin borrar la sonrisa—. Lo verás muy pronto. Para eso te he traído hasta aquí. Tengo que demostrar mi gratitud por toda tu aportación para conseguir lo que llevaba intentando durante tantos años —Alexander se levantó y Julian pudo ver a Nathan con la cabeza apoyada en las cortinas, justo detrás de donde había estado Alexander. Parecía agotado y su expresión mostraba un sufrimiento sobrehumano. Con esfuerzo, Julian desvió la cabeza y miró alarmado a Alexander—. Había intentado todo y ya casi me daba por vencido poder atrapar a Kei... como sabrás, es muy poderoso y su privilegiado cerebro siempre es capaz de idear cualquier artimaña para salir ileso de toda situación, por muy elaborada que ésta fuera, así que siempre conseguía dejarme atrás... ¡Y llegaste tú! ¡Un crío! Y él simplemente vino a buscarte — Era... ¿Era su culpa? ¿De qué le estaba hablando exactamente? — No significa que acepte aquello que lo haya... atado a ti. Me siento decepcionado, Kei me ha desobedecido, no le enseñé todo para que acabara así por un insignificante e inútil muchachito como tú... Supongo que la repugnante sangre japonesa que corre por sus venas, aquella que mancilló a mi hermana y le dio la vida a él, aún sigue brotando muy fuerte en él... pero debo... mi deber es limpiarlo, sanear su cuerpo y su mente de la podredumbre que le legó su padre... Es una tarea que me impuse... por ella... por mi hermana... —Estaba loco. Julian miró con ansiedad a su alrededor. Quería ver a Kei... necesitaba verlo... — ¿no estás de acuerdo, Nathan? 


     La pregunta intencionada hizo que Julian se sobresaltara y mirara a Nathan una vez más. El chico no había apartado la cabeza de las cortinas, pero la ladeó un poco para mirarlo y Julian se estremeció al ver el odio que se reflejaba en los ojos azules de Nathan, un sentimiento que parecía devorar la expresión de sufrimiento que seguía plasmada en su rostro. 


     —Sí —murmuró en cambio, sorprendiendo a Julian por el tono relajado y neutral que no correspondía a su expresión.  


     Antes de dejar de mirar a Alexander, los ojos de Nathan descendieron hasta él y Julian notó como la misma mirada de odio estaba dedicada a él. Nathan había dejado de ser un posible aliado para él. ¿Por qué? No necesitaba pensar la respuesta. La sabía. Alexander se lo había dicho. Él era el culpable de que Kei estuviera allí, que lo hubieran atrapado. Sintió un estremecimiento. 


     — ¿Dónde está Kei? —insistió, sin preocuparse del temblor de la voz. 


     —¡Qué impaciente! —bromeó— Abridlo ya. 


     Julian miró embobado como las cortinas se movían pesadamente impulsadas por un mecanismo eléctrico y se acercó un poco a los cristales, llevado por la curiosidad, deteniéndose al lado de Nathan. Al principio no comprendió qué era lo que estaba viendo, pero lentamente, sus ojos fueron adaptándose a la poca luz que había en la cavidad rocosa a la que daba la ventana. Sus pupilas se dilataron y un hormigueo helado le recorrió todo el cuerpo. Su cuerpo reaccionó mucho antes que su mente, pero cuando inconscientemente llevó una mano a los cristales, se sorprendió del contacto y aceptó lo que estaba viendo. 


     Un hombre se encontraba de rodillas en la piedra, con los brazos encima de la cabeza, encadenados en una plataforma que se sostenía en dos pilares. Llevaba la mitad del cuerpo desnudo y el cabello rubio le caía sobre la cara, permitiendo distinguir únicamente unos labios cerrados con fuerza y tensión. Despacio, Julian desvió la cabeza hacia el hombre que se encontraba de espaldas al hombre encadenado y que fustigaba incesantemente la espalda desnuda en un cuerpo ya cubierto de sangre por pequeñas heridas, destrozándole la piel con los pequeños trozos brillantes que relucían en las puntas, de lo que, presumiblemente, Julian supuso que eran cristales.  


     —Por favor... grita... —Julian se obligó a apartar la cabeza y mirar a Nathan, quien miraba el espectáculo como si el dolor lo estuviera sufriendo él— Por favor, Kei... 


     Kei... No... Julian volvió a mirar al hombre que se encontraba soportando en silencio los golpes. No... Kei no podía encontrarse ahí. Ese no era Kei. Era una broma. ¡Claro que era una broma! Kei jamás permitiría que nadie le hiciera eso... Él era fuerte, poderoso... ¿Qué...? ¿Por qué se le nublaba la vista? Julian se llevó las manos a los ojos y se sorprendió del contacto húmedo de las lágrimas. No... ¿Por qué lloraba si no era Kei... si sabía que no era él? 


     —Y este es sólo el principio —la voz de Alexander parecía estar muy lejana—. Esta vez no permitiré que vuelva a escapar. Lo retendré a mi lado... lo purificaré y lo enseñaré... no volveré a perderlo... y lo someteré gracias a ti... 


     "Gracias a ti" 


     —No... 


     —Debes estar feliz. Es la primera vez que Kei hace algo así por alguien. 


     ¿Feliz? 


     —No... 


     —Pero me pregunto, ¿qué relación mantienes con él? Cuesta creer que haya tenido un amante masculino cuando hasta ahora sus preferencias, obviamente, eran del sexo opuesto.    


     ¿Relación? 


     —No... 


     —Y es difícil imaginárselo junto a alguien como tú... 


     ¿Alguien como él? Sí, alguien como él, por quien Kei jamás haría algo así, a quién jamás iría a buscar... ¿Feliz? Comenzó a reírse. ¿Feliz? ¿Estaba de broma? ¿De verdad alguien había pensado que podría estar feliz viendo como sometían, como Kei se había dejado capturar y se dejaba torturar por su culpa?  


     —¿Qué le pasa? 


     Julian oyó la pregunta pero no relacionó la voz con nadie. Su risa era histérica y se acompasaba con las convulsiones que sacudían su cuerpo. 


     —Kei... ¡KEI! —Julian comenzó a sacudir los cristales con los puños, sabiendo que quizás no podrían oírlo desde el exterior— ¡¿Qué estás haciendo?! ¡Jamás quise esto! ¡¿Por qué tienes que transformarlo todo en esto?! —Dejó de golpear los cristales y deslizó las uñas por ellos, rindiéndose, mientras comenzaba a llorar con fuerza—. ¿Tan débiles y simples has creído todo este tiempo que son mis sentimientos? —sollozó en susurros— Siempre que dije te quiero mis palabras eran sinceras, ¿por qué me haces algo así? Preferiría morir a verte así... ¿Es tu manera de castigarme? 


     Kei lucharía... pero en cambio, se había entregado sumiso, sin oponer resistencia y era evidente que sabía lo que le harían... Torturarían y violarían su cuerpo y destrozarían su alma... 


     —No... es algo que ya han hecho... —la lucidez de ese pensamiento lo azotó con fuerza y sintió como una sacudida lo despertara completamente. Ellos lo habían creado—. Fuisteis vosotros. 


     — ¿De qué está hablando ahora? ¿Se ha vuelto loco solo con ver como lo torturan un poco? 


     Hubo unas risitas por la habitación. ¿Un poco? ¿Era tan natural para ellos? ¿Así que Kei prefería eso que a él? 


     — Fue vuestra culpa —gruñó furioso, dándose la vuelta y mirándolos a todos—. ¡Vosotros lo creasteis! ¡Creasteis un monstruo! 


     Entre ellos y su maldita familia japonesa. ¿Por qué no podía haber habido alguien normal entre ellos? 


     — ¡Estáis todos locos! 


     Julian no vio a Alexander acercarse, pero sí notó como su mano le cruzaba la cara y caía sobre el cristal por el impacto, golpeándose la cabeza.  


     Cuando despertó, la habitación estaba vacía a excepción de un hombre, al otro extremo de la habitación, seguramente para vigilarlo. Se tocó con cuidado la mejilla y la cabeza. Si seguían golpeándolo así, se volvería aún más tonto y Kei no dejaría de llamarlo idiota. Kei. Abrió con fuerza los ojos y se llevó las dos manos al pecho, tratando de aliviar el dolor que sentía en él ¡Kei! Las lágrimas volvieron a agolparse en sus ojos pero no hizo ningún movimiento para apartarlas. Le ardía el pecho y dudaba que nada pudiera aliviar ese dolor.  


     De pronto oyó distante el sonido de algo parecido a un teléfono y escuchó la voz del hombre que seguía en la habitación. Hablaba en ruso, así que no podía entender lo que decía, pero notó la urgencia en su tono y Julian consiguió tranquilizarse, mirando a su alrededor desesperado. No sabía lo que buscaba y casi deseó volver a echarse a reír cuando miró el basto y ostentoso candelabro de bronce que decoraba tetricamente todas las repisas de la estancia. Se incorporó con cuidado, asegurándose que el hombre se encontraba de espaldas a él, mirando encolerizado la pared mientras prácticamente estrangulaba el aparato que tenía entre las manos.  


     Antes de hacer ningún movimiento echó un vistazo tras las ventanas. Kei seguía encadenado, pero no había nadie más con él, tal vez dándole una tregua o, quizás... Julian sintió un escalofrío y se dio la vuelta bruscamente. No. No podía estar muerto. Miró con el ceño fruncido la espalda del ruso y agradeció su estridente voz mientras se acercaba a él. Antes de llegar a su altura, agarró uno de los candelabros, sin poder evitar que el hombre oyera el ruido y, cuando éste se giró, Julian lo golpeó con todas sus fuerzas, descargando en él toda la rabia que sentía, y que jamás había experimentado antes. 


     Pese a que el primer impacto le dio en la frente y el hombre se tambaleó confuso hacia atrás, soltando el teléfono que cayó al suelo con un fuerte estrépito, Julian siguió golpeándolo con el candelabro, e incluso siguió cuando el hombre cayó al suelo. No podía apartar de su mente la imagen de Kei cuando era golpeado, las palabras de Alexander y la revelación de Nathan... Que Kei se encontrara allí... era su culpa... Y tenía que averiguar porqué había venido a buscarlo... 


     Oyó el sonido de la puerta y giró la cabeza, incorporándose de golpe con el candelabro aún en la mano. Oshi y Kevin quedaron completamente inmóviles al verlo y recorrieron la mirada hacia el candelabro y después la bajaron hacia el hombre que estaba inconsciente en el suelo. ¿Lo había matado? En un ataque de pánico dejó caer el candelabro al suelo, ganándose una nueva mirada sorprendida de Oshi antes de echarse a reír. 


     — ¿Lo has hecho tú? —Era casi imposible entenderlo entre las carcajadas— ¿La primera vez que matas? —Julian no dejó de mirar a los amigos de Kei, impresionado, pero notó como el cuerpo que había bajo sus pies se revolvía y dio un salto, alejándose de él, segundos antes de que un disparo retumbara en la sala y el cuerpo quedara completamente inmóvil —Veo que no lo es. 


     Julian volvió a mirar a Oshi. Tenía la mano levantada y en ella se veía un pistola, presumiblemente, la que había disparado.  


     — ¿Cómo habéis...? —Se aclaró la garganta con fuerza. Eso ahora no era importante— ¡Es Kei! ¡Tenemos que ayudar a Kei! Esta... Esta... 


     — ¿Dónde está Kei, Julian? —Le cortó Oshi—. Ya celebraremos más tarde que te hayas hecho todo un hombre... o que lo hayas intentado, al menos. 


     Julian se encogió y señaló con la cabeza la ventana, sin atreverse a acercarse a ella. ¿Qué pasaría ahora? ¡Tenían que ayudar a Kei! 


     Los dos chicos se acercaron a la ventana y miraron con la misma incredulidad que Julian lo había hecho la primera vez. 


     — Ahora entiendo la negativa contundente de Rykou —susurró Kevin, sin apartar la vista— ¿Así que vino a pesar de saber lo que le pasaría? Él aseguró que no lo matarían pero... 


     — ¡Hijos de puta! —Oshi dio un puñetazo a los cristales, furioso —¡Juro que los mataré a todos! 


     Se giró con los puños apretados. Julian no reconocía a Oshi. Había perdido toda la expresión burlona y jovial y su rostro se había ensombrecido mostrando una mirada que hizo que Julian retrocediera. 


     — La puerta será la que hemos pasado —Kevin también se giró y clavó en Julian la mirada—. La extraña esa que estaba cerrada. Seguramente conduzca a la especie de cueva en la que tienen montada esa sala de torturas. 


     —Sí —aceptó Oshi y también miró a Julian. Éste se encogió y espero a que le echara la culpa de lo ocurrido como lo había hecho Nathan—. Siento haberte interrumpido —soltó en cambio, sorprendiendo a Julian— Debí dejar que fueras tú quien lo matara. Si querías hacerlo, debí dejar que te desahogaras. Te lo merecías, al menos eso. 


     Julian miró el rostro serio de Oshi y se obligó a no volver a llorar. Kei era ahora más importante que nada. 


     —Ayudemos a Kei —pidió. 


     Los tres se apresuraron hacia la puerta y Oshi precedió la marcha, desviándose hacia unas escaleras construidas en la roca y se detuvo ante una puerta de dimensiones muy pequeñas a diferencia de las que generalmente se encontraban por la casa y el sótano. A un lado se veía una cerradura oxidada y Oshi les indicó que se apartaran mientras disparaba varias veces hasta que ésta cedió y la puerta se abrió, mostrando otra hilera de escaleras que también descendían. 


     —Espera. 


     Kevin detuvo el avance de Oshi y éste se giró contrariado. 


     — ¿Qué? 


     —Aún nos queda trabajo. 


     —Kei es una prioridad... 


     —lo se. 


     Los dos chicos se miraron durante unos segundos y Oshi finalmente sonrió. 


     —De acuerdo. Aunque Rykou me matará por ello. Nos matará.  


     Kevin se giró hacia donde Julian se encontraba y le entregó una pistola. Julian miró el arma con los ojos exageradamente abiertos. 


     — ¿Qué? 


     —Es más fácil que tratar de matar a alguien a golpes —aseguró Oshi, pasando por su lado —Encárgate tú de Kei.  


     Los dos chicos pasaron por su lado y se alejaron hacia la misma habitación donde antes se habían encontrado. Julian siguió mirando el arma unos segundos más, antes de tragar con dificultad y, agarrando con fuerza la pistola en una mano que comenzaba a sudar pese a que de pronto hacía mucho frío, comenzó a bajar las escaleras que le conducían a donde se encontraba Kei. 


     El descenso se le hizo interminable y tuvo que ayudarse con una mano apoyada en la pared para no resbalar y caer. A medida que descendía el olor se hacía más dulzón y a Julian se le asemejó al de la carne quemada y a sangre. Cuando finalmente llegó al final, el frío era muy intenso, más que cualquier otro que hubiera experimentado desde que despertó en Rusia y le costó controlar las sacudidas del cuerpo mientras se acercaba al cuerpo de Kei.  


     Antes de llegar a él, Julian se aseguró de que no hubiera nadie más en la habitación y al comprobar que estaba vacía, corrió hasta alcanzar a ver tan nítidamente las heridas que adornaban el cuerpo de Kei, que tuvo que detenerse de golpe y retroceder, llevándose una mano a la boca para contener las nauseas. 


     — ¿Qué...? — ¿Qué le habían hecho? 


     Se obligó a seguir avanzando y se detuvo frente a él. 


     —Kei —llamó con voz temblorosa, temiendo tocarle por si le hacía más daño—. Kei —insistió, pero no hubo respuesta y comenzó a sentir ansiedad—. ¡Kei! 


     Sin preocuparse por las heridas o la sangre, puso una mano en su pecho desnudo y después de unos segundos interminables, escuchó un latido de corazón que no era el suyo.  


     —Kei...  


     Aliviado, se dejó caer y se arrodilló junto a Kei, dejando la pistola a su lado. ¡Estaba vivo! Levantó la cabeza y recorrió con la mirada las cadenas que lo mantenían sujeto. Habían creado heridas independientes en la piel de las muñecas donde rozaba el duro metal. Julian siguió el recorrido de los brazos sobre la cabeza del chico rubio, manteniéndolos en una incomoda y dolorosa postura, y descendió hasta llegar a su cabeza hundida, su cabello cayendo sobre sus ojos... Julian resistió la tentación de tocarlo y siguió bajando la mirada, recorriendo la línea del cuello y el torso ensangrentado hasta llegar a la parte donde el pantalón le privaba de seguir disfrutando del cuerpo de Kei. ¿En qué estaba pensando? Julian apartó la cabeza horrorizado. ¡Tenía que buscar la manera de liberarlo y sacarlo de allí...! Pero... Julian volvió a mirarlo y se incorporó un poco, rozando con una mano la piel herida de Kei, descendiendo con ellas hasta acariciar con las yemas los pezones. ¿Por qué le resultaba tan tentadora la visión de Kei desprotegido, herido, dependiente de él? ¿Se había convertido en un monstruo por desearlo cuando estaba vulnerable? Quizás no había tanta diferencia entre él y Alexander... 


     — ¿No piensas soltarme... idiota? 


     Julian se sorprendió al oír la voz de Kei y estuvo apunto de apartarse, pero no lo hizo. No le importaba saber ninguna de las respuestas que su mente no dejaba de martirizarle. Las desechó bruscamente. Puede que fuera como Alexander, pero ahora mismo no estaba allí y Kei era sólo suyo. De él. Deslizó las manos por su cuello y rozó su cuerpo con el de Kei. Después dejaría que Kei le matara. 


     —No —murmuró.  


       


    


  

  

     Capítulo 30 


       


     Julian se aferró con fuerza al cuello de Kei, alzando los brazos y entrecerró los dedos en el cabello rubio. Despacio deslizó la cabeza y rozó sus labios en la oreja del chico rubio. Tal y como se encontraba, podía escuchar los relajados latidos del corazón que se acompasaban con los acelerados de su propio corazón. Podía oír la respiración irregular, sentir como el pecho de Kei subía y bajaba al compás de su respiración y Julian se permitió descansar en un cuerpo que ni de otra manera hubiera podido disfrutar de un abrazo. 


     — ¿Por qué lo has hecho? — exigió en un hilo de voz que le hizo parecer más una suplica—. ¡Kei hubiera luchado cuando lo acorralaron abajo! ¡Jamás se hubiera dejado atrapar de esa manera! 


     — ¿Debo recordarte la situación en la que te encontrabas? —gruñó Kei en voz baja y ronca—. ¿O pensabas que no dispararían? 


     Julian apretó con más fuerza los dedos en el cabello de Kei. Sabía que quizás le estaba haciendo daño, pero necesitaba liberar el dolor y la rabia que seguían en su interior. ¿De verdad Kei podía ignorar los sentimientos de los demás hasta ese punto? ¿Tan simple se creía que era su amor hacia él como para suponer que prefería verlo sufrir, ver como lo torturaban, como podían matarlo, a cambio de poder salvarse a sí mismo? ¿Eso era lo que después de todo Kei pensaba de él?  


     — Kei... —murmuró, notando como las lágrimas descendían finalmente por sus mejillas, liberando el dolor que aún palpitaba con fuerza—... él me hubiera dejado morir —aseguró con un estremecimiento, ignorando el pequeño crujido que se oyó no muy lejos de su cabeza y la tensión que se percibió en el cuerpo de Kei— ¡Hubiese preferido morir! 


     — ¡Cállate de una vez! 


     Julian aflojó la presión de sus dedos y liberó el cabello de Kei, apartándose un poco de su cuerpo y alzando ligeramente la cabeza, justo en el momento en que, sorprendido, vio como con una mano libre, Kei se ayudaba a desencajarse los huesos de la otra mano y se liberaba completamente de las cadenas. 


     Sin previo aviso, Kei lo agarró del cuello y tiró de él hasta golpearlo contra el suelo, situándose a horcajadas encima de él. 


     — Kei... —suplicó, tratando de que Kei aflojara la mano que estaba ahogándolo —Por... favor... 


     — ¿No querías morir? 


     Julian miró asustado el rostro que seguía medio oculto bajo los mechones de cabello rubio que caían sobre sus ojos. Casi no podía respirar y la mano que parecía pretender estrangularlo, en vez de disminuir la presión, la aumentaba.  


     —K... ei... 


     De golpe, los dedos se suavizaron y, aunque no soltaron su cuello, dejó de ejercer presión. Julian comenzó a respirar con fuerza, recuperando con creces el oxigeno que había perdido en segundos.  


     — ¿Por qué no te callas de una vez? —pidió Kei con suavidad, bajando la cabeza hasta apoyarla sobre el pecho de Julian.  


     Julian se quedó completamente inmóvil. Seguía respirando con fuerza, pero ya no tenía miedo, ni tampoco ganas de llorar. Incorporó un poco la cabeza, notando como la mano que Kei mantenía sobre su cuello se deslizaba hacia abajo con su movimiento, como si Kei no tuviera voluntad sobre su cuerpo y se fijó en la otra mano, la que Kei mantenía en el suelo, aún con los huesos desencajados. Impresionado, sintió un escalofrío y trató de desviar la cabeza y no mirar las heridas que recorrían el cuerpo de Kei. Desde donde se encontraba, la piel pálida del chico rubio mostraba unas pequeñas incisiones que recorrían cruelmente todo su cuerpo visible, incluso, según supuso Julian espantado, en la parte donde su cuerpo había sido flagelado.  


     Inseguro, levantó una mano y dudó antes de dejarla caer despacio sobre la cabeza que seguía sobre su pecho. 


     — ¿Kei? 


     Kei se incorporó lentamente y apartó su mano con un golpe brusco, haciendo titubear a Julian. Sin levantarse de encima de él, Kei comenzó a colocarse bien los huesos de la mano y Julian cerró los ojos mareado.  


     —Maldito crío —murmuró. 


     Julian abrió los ojos y vio al fin los ojos de Kei. Éstos, pese al estado en el que se encontraba su cuerpo, brillaban con fiereza. Julian reprimió un suspiro aliviado. ¡Ese sí era Kei! 


     — ¿Estás... bien? 


     Julian se sonrojó al hacer al pregunta. Parecía ser el menos indicado para interesarse por él cuando había asegurado que no tenía ninguna intención de soltarlo. ¿En qué había estado pensando? Apartó la cabeza azorado. 


     — ¿Tú que crees? 


     —Yo... 


     Kei suspiró y se levantó con menos entereza que de costumbre. Julian lo miró preocupado y, tras recoger la pistola que Kevin le había dado,  se situó a su lado, sin atreverse a tocarlo por si volvía a rechazarle.  


     — Vaya, vaya, ¡Qué sorpresa! —Nathan se detuvo a poca distancia de ellos y los observó con una sonrisa vacía. Julian se puso tenso y miró de reojo a Kei que se limitó a mirar al otro chico con expresión ausente—. Debí suponer que lo tenías todo planeado a estas alturas, ¿pero no es un poco extremista planear que te torturen un poco para que todo se ideara según tus estrategias? ¡Sólo a ti se le ocurriría liberarse de esa manera! ¿Te has vuelto inmune al dolor, Kei? 


     —Hablas demasiado y me duele la cabeza. 


     —Veo que no. 


     Nathan se río relajado y avanzó hasta ellos. Julian no se movió pero apretó con fuerza la pistola entre los dedos, demasiado nervioso como para saber que no tendría valor de utilizarla. 


     — No estoy de humor, Nathan... 


     — ¡Qué novedad! 


     — ¿Dónde está Alexander? 


     —Fuera, tal y como imaginaste. 


     Los dos chicos se quedaron mirándose fijamente, hablándose sin necesidad de decir nada y Julian se sintió excluido y celoso.  


     —Supongo que no tengo la misma suerte con todos, ¿verdad? 


     —Me temo que no, pero hasta ahora tus perritos están haciendo un trabajo excelente. Pero tengo que reconocer que no estoy seguro de si querer ayudarte a marchar o retenerte aquí. Has venido por propia voluntad a un lugar que juraste no volver a pisar y, mientras que en años no volviste a buscarme, has venido corriendo a recuperarlo... —Nathan desvió la mirada hacia Julian y éste se removió incomodo—. Quizás debería retenerte a mi lado. 


     Kei suspiró impaciente y se llevó una mano a la frente. 


     —Haz lo que quieras, Nathan, pero decídelo ya.  


     — ¿Lo que quiera? 


     Julian notó la rabia en las palabras de Nathan, pero aún así no reaccionó cuando se abalanzó sobre Kei y lo empujó con fuerza, golpeando su espalda herida contra la pared rocosa y, arrancando un gemido de los labios de Kei, se apretó con fuerza contra su cuerpo, besándolo con rabia. Julian miró la escena impactado, descubriendo con horror como Kei respondía al beso, aceptando el contacto del otro chico sin resistencia. 


     Sin darse cuenta de lo que hacia, Julian corrió hasta donde estaban y, levantando el arma que no dejaba de moverse por culpa del temblor de su mano, apuntó a la cabeza de Nathan. 


     —Suéltalo —ordenó en un hilo de voz. 


     Nathan se permitió demorarse, saboreando hasta el final el beso que a Kei no parecía desagradarle. Cuando por fin se separaron, ninguno de los dos estaba resentido y casi con desgana, Nathan desvió la mirada hacia él. Julian se puso rígido y trató de sujetar la pistola con más firmeza, pero era prácticamente incapaz de mantenerla en la mano. 


     —Te has buscado una mascota muy extraña —comentó con naturalidad. 


     Era obvio que no estaba intimidado ante el arma que le estaba amenazando y mucho menos por la persona que la sujetaba. Julian se sintió avergonzado y miró de reojo a Kei, quien se limitaba a observarlo con una expresión cansada. 


     —No creo que llegue a la categoría de mascota. 


     — ¿No? Pero has venido a buscarle, ¿verdad? —Los rasgos de Nathan se endurecieron y volvió a clavar la mirada en el rostro de Kei. Julian también lo miró. Le interesaba esa respuesta tanto como a Nathan y le intrigaban los motivos que habían hecho que se presentara allí, pese a todo, cuando nadie creía que eso sucediera. Pero Kei no parecía dispuesto a hablar y Nathan apretó los labios—. Siempre te consideré más atractivo cuando estás medio muerto. 


     Kei lanzó un bufido. 


     —Aún no estoy muerto.  


     — ¿Por cuanto tiempo? 


     — ¿Vas a decírmelo tú? 


     Nathan ladeó la cabeza y sonrió juguetón. 


     —Hoy estás muy dócil —Deslizó un dedo por el mentón de Kei y lo guió por el cuello, bajando hasta llegar al pecho. Julian miró la escena abrumado. ¿Por qué Kei no se apartaba? ¿Por qué no decía nada? ¿No le importaba? —. Seria desastroso que Alexander te viera así... —Esas palabras, o posiblemente el nombre de Alexander, consiguieron que Kei alzara la cabeza y mirase con un brillo peligroso al chico que estaba frente a él—,... serías una autentica delicia para él. 


     Nathan inclinó la cabeza para volver a rozar los labios de Kei, pero Julian se adelantó e interpuso la pistola entre los dos. 


     — ¿Vas a disparar?  


     Nathan miró divertido el arma que no dejaba de agitarse peligrosamente entre sus manos y Julian tragó con esfuerzo. ¿Sería capaz de disparar realmente? Un sudor helado le recorría el cuerpo y prefería no girar la cabeza para mirar a Kei.  


     —Alejate —pidió sin autoridad. 


     — ¿Hm? —Nathan sonrió divertido— Te ves adorable con ese juguete en las manos... pero no tienes valor para disparar. Tus ojos no son, ni como los míos, ni como los del hombre que tienes ahí —Julian vio como Nathan desviaba la mirada hacia Kei pero él no se atrevió a hacerlo—. Demasiado inocente y tímido para ser del agrado de Kei... 


     ¿Qué? En ese instante de confusión, Nathan alzó la mano para agarrar la pistola, pero antes de que él lo hiciera, Julian notó como una mano lo agarraba por la cintura y lo empujaba hacia atrás, mientras que con la otra, Kei se apoderaba de la pistola, sin apartar los dedos de Julian de ella, y conseguía inmovilizar el arma, apuntando con decisión la figura de Nathan que de pronto se había quedado completamente inmóvil y se veía la duda en su mirada. 


     —Dudo que él fuera capaz de disparar —aseguró Kei, rozando casi su oído con los labios. Julian se puso tenso y se dio cuenta con vergüenza de que hubiera soltado el arma inconscientemente si su mano no hubiera estado agarrada por la de Kei—. Pero hay algo en lo que Alexander está completamente equivocado —aseguró, con una voz débil pero que no impedía que ésta fuera amenazante y peligrosa hasta el punto de que Julian sintió miedo—. Hace tiempo que no tengo ningún problema en matar. 


     La estancia quedó completamente en silencio y la tensión se hizo densa y desagradable. Nathan había perdido todo el humor en su rostro y miraba a Kei a los ojos, posiblemente debatiéndose entra las dudas de si sería capaz de disparar o no si lo volvía a provocar. Finalmente, como si decidiera que sería un error seguir tentando a la suerte, sonrió reconciliador y levantó las manos con inocencia. 


     —Ey, ey, ey, paz y amor, paz y amor. Captado, tío, el dolor nunca ha sido el mejor ingrediente para tenerte de buen humor... aunque no imagino cual podría ser... pero si quieres puedo prepararte un suculento plato de...             


     —¡Oh, cállate! 


     Kei le quitó completamente el arma a Julian y cuando éste creyó amargamente que lo apartaría a un lado, Kei deslizó por sus hombros el brazo que segundos antes había rodeado su cintura. 


     —Un humor pésimo, lo que decía. 


     — ¿Cuándo vuelve Alexander? 


     —No quieres verlo, ¿eh? 


     —Me dan nauseas sólo de mirarlo a la cara. 


     Julian podía notar la rabia en el cuerpo de Kei y se sintió excluido de la nueva complicidad de los dos chicos que minutos antes parecían dispuestos a matarse entre ellos. ¿Algo de lo que hacían o decían iba en serio? Entonces, ¿cómo debía interpretar el beso que se habían dado? La sorpresa y el dolor de Nathan al ver aparecer a Kei y al ver que lo estaban torturando no había sido una farsa, ¿sería que Nathan estaba enamorado de Kei? Julian sintió pánico al recordar como Kei había aceptado y respondido con fiereza al beso que Nathan le había dado. ¿Y si estaban enamorados? ¿Y si...? 


     Con esfuerzo, Julian se obligó a apartar esos pensamientos que comenzaban a hacerlo sentir miserable y aceptó dejar la autocompasión para más tarde, cuando la situación fuera más favorable y casi pudiera decir que estaban fuera de peligro..., algo de lo que la presencia de Nathan y las ambiguas preguntas y respuestas, no le ayudaban demasiado a averiguarlo. 


     — ¡Kei! 


     Julian giró la cabeza a la misma vez que lo hicieron los otros dos chicos.  


     Por las escaleras que Julian había descendido también, aparecieron Rykou, Kevin y Oshi. Ninguno de los tres sonreía, pero la expresión de Rykou, con diferencia, era la que más miedo daba.  


     —Llegan tres de tus perritos... y veo que por fin tengo el gusto de conocer a tu nueva adquisición... ¿pura raza o mezcla? 


     Julian se encogió al oír las ofensivas palabras de Nathan y creyó que cualquiera de los tres se lanzaría sobre él en cualquier momento, pero, Rykou fue el primero en llegar hasta ellos, y, tras echar una ojeada a Nathan y advertir por señas a Oshi y Kevin de que se encargaran de él, se acercó hasta ellos y miró horrorizado a Kei. 


     —Necesitas un médico —gruñó, furioso, sin poder apartar la mirada del cuerpo herido de Kei—. Y lo necesitas ahora. 


     A la misma vez, Oshi y Kevin se detuvieron frente a Nathan que no dejó de sonreír burlón en ningún momento.  


     — ¿Lo mato? —se ofreció Kevin de pronto, con una naturalidad que Julian se estremeció y que hizo que Nathan borrara la sonrisa —. Aún no tengo claro si es amigo o enemigo. 


     —Ey, ey, Kei, tío, pensaba que adiestrabas bien a tus perros, ¿qué ha pasado con éste? 


     —Amigo no lo es —soltó Kei, ignorando el comentario de Nathan—, enemigo... quien sabe. 


     — ¡Joder, Kei! ¡Tu humor se ha vuelto más negro con el paso de los años y medio muerto es aún más horrible! 


     — ¡No me estoy muriendo! 


     —Ok, ok. 


     — ¿Entonces lo mato? 


     Prudentemente, Nathan se apartó un poco de Kevin y miró a Kei rencoroso. El chico rubio, como si no pudiera evitarlo, se encogió de hombros, ocultando una sonrisa.  


     — Aún no. 


     Kei levantó la cabeza para mirar a los otros amigos que faltaban por aparecer por la puerta que conducía a ese cuarto ideado como sala de torturas. Ninguno pasó por alto las heridas de Kei, pero tal y como había hecho Oshi, se mantuvo callado, frunciendo ligeramente el ceño y guardando la rabia para un momento más oportuno. No había necesidad de decir nada, pero todos sabían que fuera del ataque sorpresa con el que habían revolucionado la casa, ellos eran un número muy inferior y salir de allí era una prioridad mayor, incluso, tal y como Kei estaba dejando ver, mayor que sus propias heridas. Julian no llevaba mucho tiempo en esa casa, pero ya sabía que la muerte, quizás, no era lo peor que podía encontrar allí.  


     —Vamonos —dijo finalmente. 


     Todos se movilizaron. Rykou apartó el brazo que se aferraba a los hombros de Julian y, tras poner sobre el chico rubio su abrigo, se puso en su lugar, ayudando a Kei a avanzar hacia la salida. Julian miró la escena sobrecogido, sintiéndose culpable y lamentando no poder ser el apoyo que Kei necesitaba en ese momento. 


     —Salgamos de aquí de una vez —canturreó Nathan, caminando detrás de ellos.  


     Julian lo miró de reojo. No sabía qué pensar. Comenzaba a creer que Nathan no era un amigo, tal y como Kei había dicho, pero de alguna forma, el chico rubio seguía confiando en él, como si creyese en sus palabras y sus acciones y supiera que jamás lo traicionaría. ¿A qué se debía esa seguridad?  


     Salieron en silencio. Bajo al luz artificial las heridas de Kei se agravaban bastante y el ánimo de todos pareció empeorar. Incluso Nathan evitó mirar a Kei y se situó a su lado, sin tocarlo, como si esperase ser un apoyo en el momento en el que Kei lo necesitase. Los pasillos por los que Nathan les conducía estaban desiertos, pero los gritos y ruidos resonaban por todas partes y daban a entender que la casa estaba sumida en el caos. ¿Por qué no los habían encontrado ya? 


     Julian no fue capaz de expresar en voz alta sus preocupaciones. Estaba asustado, pero tampoco creía que demostrar eso sirviera de mucho. Se mantuvo cerca del grupo, sin apartar la vista de la espalda de Kei.  


     — ¿A dónde vamos? —Isi rompió el silencio que había dominado al grupo y Julian se avergonzó de sentir alivio al no ser el único que no sabía a donde iban —. Esperaba tener que lidiar con una barricada de soldados.  


     —Cállate de una vez, Isi —le cortó Rykou, desviando una vez la cabeza hacia atrás y lanzando una furibunda mirada al japonés. 


     —Vamos a escapar por los túneles —soltó Nathan animado. 


     — ¿Por qué será que eres tú el único que siente emoción en esta circunstancias? —se interesó Kevin muy despacio, mirando con ojo critico a Nathan.  


     Desde que habían ascendido, Kevin no se había apartado del chico ruso, dejando claro que, al menor movimiento sospechoso, no dudaría en atravesarle el cerebro con una bala. 


     — ¿No será que vosotros sois muy miedosos? —le provocó Nathan, mirando al asesino de reojo — ¡Kei! Deberías buscarte otra camada, ¡Estos te han salido defectuosos! 


     Kevin se limitó a entrecerrar los ojos, finalmente cediendo a las provocaciones del otro. 


     —Oye, Kei —intervino Oshi, hablando por primera vez desde que entró en la cueva donde se encontraba Kei. Julian lo miró. Seguía serio, pero él y Kevin eran los únicos que sabían hasta qué punto le había afectado ver a  Kei así—. ¿Aún está en pie la oferta que ofreciste si te traía la cabeza de Nathan? 


     — ¿Ah? —Nathan se puso rígido, a la defensiva, y se distrajo unos segundos de Kevin, para vigilar prudentemente al pelirrojo—. ¡Qué violento! ¡Mi cabeza! Prefiero no saber para qué querrías mi cabeza, Kei... 


     —En otra ocasión, Oshi —les interrumpió Kei con voz cansada—. Y no te preocupes por él —Esta vez se dirigió a Kevin aunque no especificó a nadie en concreto—. Es sólo que hay algo enfermo en su cabeza... 


     — ¡Me lastimas, tío! 


     Ninguno más volvió a hablar pero el ambiente pareció mejorar un poco. Nathan lanzaba miradas divertidas a Oshi y Kevin que parecían querer asesinar al chico ruso y Julian temía que alguno de los dos se olvidara de donde se encontraban y decidieran hacer realidad sus deseos.  


     Lentamente iban descendiendo y la ansiedad de Julian iba en aumento. Kei y Nathan parecían andar con seguridad hacia algún lugar, pero Julian no podía evitar inquietarse. En realidad deseaba no tener motivos para ello y esperaba que Kei pudiera reírse después de él y de su miedo una vez estuvieran fuera de allí, pero sus esperanzas se vinieron abajo cuando, al doblar la esquina del último pasillo, Francis apareció con varios hombres. Al principio parecieron sorprendidos de verlos, pero ninguno tardó en ponerse en guardia. 


     — ¿Así que al final decides descubrirte y mostrarte como el traidor que eres, Nathan? 


     Las palabras de Francis escupían veneno, pero Nathan no parecía intimidado. Se permitió ladear la cabeza y sonreír. 


     — ¿Traidor? Nunca he sido un traidor... Claro que eso depende desde el punto de vista de quien lo mire. 


     — ¿Cómo...? 


     Francis apretó los puños y se limitó a levantar una mano para que los hombres que había a su alrededor estuvieran en guardia ante cualquiera de sus ordenes. 


     —No tenéis salida. Será mejor que os entreguéis. Alexander está en camino y... 


     —Entonces mayor motivo para no quedarnos, Francis —le interrumpió Kei sin levantar la voz, pero haciendo que Francis enrojeciera de la rabia— He tenido suficiente recibimiento familiar por hoy. 


     Nathan se permitió reír débilmente, pero Francis no se tomó las palabras del chico rubio con el mismo humor. 


     —Alexander va a divertirse mucho con tu cabeza... 


     Kei suspiró aburrido y se llevó una mano a la frente. 


     —No seas absurdo. No es mi cabeza lo que le interesa a Alexander... ni a ti. 


     — ¿Qué...? 


     Francis comenzó a ponerse rojo. 


     —Y si tanto te preocupas por nosotros y lo que Alexander vaya a hacer cuando llegue... ¿Por qué no te preocupas por ti mismo? —la voz de Nathan era un glacial—. ¿O te has olvidado de la restricción que impuso Alexander sobre deambular por esta área? 


     Francis vaciló y los hombres que le rodeaban parecieron asustarse cuando Nathan dijo algo en ruso. 


     — ¡Basta! ¡No seáis cobardes! Alexander nos recompensará por detenerlos. ¡No importa que hayamos entrado aquí! —Francis los miró con odio y finalmente alzó la mano que sostenía la pistola—. Sería un placer matar ahora a cada uno de tus amiguitos japoneses, Kei, pero me limitaré a disfrutar viendo como Alexander viola tu cuerpo, tal y como ha hecho durante tantos años...—Julian sintió un escalofrío y notó como un aura de peligro los cubría a todos—. Y haré que puedas ver como torturan, violan y matan a cada uno de ellos. ¿O ya te has olvidado de cómo se hacen las cosas por aquí? —Julian se movió hasta llegar a la altura de Kei y deseó poder verle la cara, pero no necesitó hacerlo para notar la tensión de su cuerpo, la rigidez de sus músculos. ¿Qué tipo de demonios eran la familia materna de Kei? — ¿Oh? ¡Y es verdad! Seguramente Alexander preste un especial interés en el niño al que has venido a rescatar. ¿Qué le hará? ¿Puedes imaginártelo? ¿O también te has olvidado de eso? ¿Y tú Nathan? —Francis desvió la cabeza, cargándola en el rostro de Nathan con un odio que no parecía humano—. ¿Ya te has olvidado de cómo era tu vida antes de que Alexander decidiera que podías serle útil de otro modo que no fuera dentro de su cama? —Francis sonrió desquiciadamente—. Debo recordaros cómo suplicabais cuando llegasteis... ¡Oh! Es verdad, Kei ni si quiera suplicaba. ¿Tal vez porque le gustaba? 


     Julian escuchó horrorizado como Francis numeraba cruelmente atrocidades que Nathan y Kei habían sufrido a manos de él, Nicolé, varios miembros del selecto grupo de Alexander y, por supuesto y sobre todo, de Alexander. En algún momento, inconscientemente, se llevó las manos a los oídos y trató inútilmente de no seguir escuchando. ¡No podía creérselo! ¿Y por qué nadie hacia nada para que se callara? ¿Por qué nadie impedía que siguieran torturando de esa manera a Nathan y Kei? Julian seguía sin verles las caras, pero sus cuerpos estaban inmóviles, rígidos, tensos y Julian suponía... ¡No! ¡Sabía! que cada escena de las que Francis describía tan detalladamente como si hubieran ocurrido hacia sólo una semana y no hacia tantos años, estaban pasando por la mente de cada uno de los dos, recreando con la misma nitidez como si lo estuvieran viviendo en ese momento, las situaciones vividas.  


     Antes de darse cuenta de lo que hacia, inconscientemente si situó delante del cuerpo de Kei, con los brazos extendidos a ambos lados y miró a Francis directamente, quien se había callado bruscamente. 


     — Cállate —murmuró sin voz, notando sorprendido las lágrimas que descendían por sus mejillas que, por primera vez, no eran de pena, sino de rabia.  


     Julian abrió la boca para decir algo más, pero de sus labios sólo salió un gemido de dolor cuando se vio empujado hacia atrás por una mano que se aferraba cruelmente sobre su cabello. 


     —Maldito niñato —gruñó Kei, dejándolo detrás de su cuerpo y lanzándole una furiosa mirada que descolocó completamente a Julian. ¿No le habían afectado las palabras de Francis? Se sintió como un estúpido y estuvo tentado de bajar la cabeza, pero fue incapaz de hacerlo cuando en los labios de Kei se dibujó una sonrisa... ¿dedicada a él? — ¡Oshi! 


     —Yo me encargo —prometió la voz de Oshi, agarrando a Julian del brazo y empujándolo a un lado—. Lo siento, lo siento —. Julian no opuso resistencia y permitió que Oshi lo llevara hacia un lado en el centro del grupo— Eso ha sido un poco suicida, pequeñín —susurró—, es mejor que te quedes aquí y dejemos que los chicos grandes se encarguen del trabajo feo. 


     —Pero... 


     Oshi lo silenció con un movimiento de cabeza y Julian miró en la dirección en la que el japonés le indicaba.  


     Kei había dejado de apoyarse en Rykou y tenía la mano alzada, apuntando al grupo de Francis con la pistola. El ruso, en cambio, en vez de sentirse asustado, se limitó a seguir sonriendo burlón, sin bajar tampoco el arma. 


     — ¿Vas a disparar, Kei? ¿Y a cuántos crees que matarás o matarán tus hombres antes de que nosotros acabemos con tu reducido grupo? ¿O tu todopoderoso cerebro ha perdido la capacidad de contar? ¡Os superamos en número! ¡Para cuando el último de nosotros muera, todos vosotros ya estaréis ahogándoos en vuestra propia sangre! —La seguridad con la que se permitía decir cada palabra, hacían que Julian dudara de las posibilidades que tendrían de salir de allí. ¿No hubiera sido mejor que no hubieran ido a buscarle? ¡Él era el responsable de que todos fueran a morir allí, si no les deparaba el destino algo peor! —Adelante, Kei, te permito que seas el primero en disparar, con un poco de suerte y si la visión de alguien que ha perdido mucha sangre se lo permite, quizás consigas matarme con ella. 


     También dudaba de que Kei fuera a ser capaz de conseguirlo y, tras decir unas cuantas palabras en ruso, los hombres que le rodeaban se echaron a reír. 


     —Te equivocas —soltó Kei finalmente—, sólo lamento no poder quedarme para disfrutar de lo que Alexander planeé hacerte en cuanto regrese. 


     — ¿Qué...? 


     Kei dejó de apuntar a Francis y desvió el brazo hasta apuntar a la puerta que tenía a su derecha. Julian miró el recorrido con asombro y después se quedó embobado contemplando la puerta con la idea de que alguien la abriría en cualquier momento y saldría a averiguar qué estaba sucediendo fuera, pero, por supuesto, nadie la abrió y mucho menos salió de ella. 


     —No te... ¡No te atreverás! 


     Julian apartó la cabeza. El rostro de Francis había perdido todo el color de la cara y ésta vez sí se mostraba preocupado, casi desesperado. 


     — ¡Ay! ¡Qué dilema más grande! ¡Y nos encontramos aquí, y eso que le dije a Kei que no era el momento de ponernos sentimentales! —murmuró Nathan sin intentar disimular la burla de su voz. 


     — ¡Imposible! —comenzó a reírse Francis— Tú jamás lo harías. Al igual que Alexander, esa habitación es... 


     — ¿Sagrada? —terminó Kei— Dejemos en paz a los muertos de una vez —Y ante la expresión de horror y pánico de Francis y todos los hombres que estaban con él, Kei vació el cargador de la pistola en la puerta, escuchando como las balas impactaban contra algo y lo destrozaban—. Lo que decía. Sería un placer saber que explicación le darás a Alexander para explicar esto, pero... 


     Julian sintió como se le erizaba todo el vello del cuerpo cuando un ruido sordo destruyó algo frente a ellos, cerca de donde se encontraban Francis y los demás y, sin saber qué había sucedido, tanto por el humo, las llamas, como por al confusión que se creó  a su alrededor, se vio arrastrado hacia la derecha y unas manos le obligaron a bajar la cabeza e introducirse por un hueco, deslizándose hacia un pasadizo oscuro e interminable. 


     — ¿Qué..? ¿Qué ha pasado? —logró preguntar cuando se hubo recuperado de la sorpresa y miraba a su alrededor con pánico, tratando de averiguar quién estaba a su lado, deseando no encontrarse sumergido en una oscuridad tan densa. 


     — ¿No te has pasado un poco? 


     Julian se relajó vergonzosamente al oír la voz de Kei. 


     — ¿Yo? —La voz de Nathan era demasiado inocente como para no ser fingida—. Suponía que cuando te escaparas lo harías por los pasadizos que te mostró tu madre. Sólo hice unos pequeños arreglos... 


     Hubo un silencio. 


     — ¿Los has matado? 


     — ¿Estás de broma? La muerte me parece demasiado piadosa para ese desgraciado. Sólo lamento no poder torturarlo con mis propias manos. 


     —Relájate. Alexander sufrirá un ataque de histeria en cuanto descubra la habitación de Yulya, y ya que ninguno de los dos estaremos a su alcance... 


     —Eso me gustaría verlo... aunque jamás creí que fueras capaz de destrozar la habitación de tu madre. 


     —Cállate... Rykou, ¿preparaste lo que te pedí? 


     —Sí. 


     Poco después unas luces se iluminaron tímidamente. Eran barras fluorescentes que permitían ver a duras penas el camino que seguían, pero para Kei parecía ser suficiente. Permitió que Rykou volviera a ser su punto de apoyo y avanzaron en silencio. Oshi, quien seguía a su lado, aceptó la barra que Isi le entregó y todos siguieron a Kei y Rykou, en silencio, incómodos y posiblemente deseando salir de un espacio tan estrecho y oscuro que despertaba viejos temores en Julian.  


     — ¿No nos encontraran aquí? 


     La voz de Kevin resonó débilmente entre las paredes. 


     — ¿Tienes miedo, último miembro de la camada? 


     —Esta casa fue construida en época de guerras. Uno de mis antepasados, quien la diseñó y construyó, ideó unos pasadizos por los que les daría la oportunidad de huir a su esposa e hijos si en su ausencia llegaba a ocurrir algo —. Kei hablaba con suavidad, sin levantar la voz, pero el silencio y el leve eco hacían que Julian lo escuchara perfectamente—. La ubicación de éstos pasadizos sólo le fue confiada a su esposa y durante generaciones sólo se les reveló la entrada a las hijas primogénitas, más ya como una tradición que cualquier reacción ante un peligro que ya no existía. Mi madre fue la que rompió la tradición al contármelo. Y eso... 


     Kei no terminó la frase y todos guardaron respetuosamente silencio. Tal vez Kei no quería contarlo o simplemente sus fuerzas ya habían llegado al límite. Cualquiera de las dos opciones bastaría para que ninguno insistiera. 


     —Lo importante es que Alexander no sabe donde se encuentran estos pasadizos y, aunque sospecha de ellos, no se le ocurriría tirar la casa para encontrarlos —terminó Nathan tranquilamente —. ¿Ves, última adquisición? No hay nada por lo que tengas que sentirte asustado. 


     Julian miró con temor la espalda de Kevin, pero el asesino no cayó en el juego de Nathan, ignorándolo completamente, pero siguiendo a su lado, aún sin confiar en él. Julian suspiró resignado y echó una ojeada a Oshi. Éste tenía una expresión grave, muy lejos de mostrar su característica y eterna sonrisa y sus ojos brillaban intensamente bajo la extraña luz fluorescente, sin apartarlos de la espalda de Rykou que se difuminaba y deformaba por culpa de la poca luz que los iluminaba. 


     Caminaron lo que a Julian le pareció demasiado tiempo y cuando finalmente se detuvieron, Nathan e Isi se adelantaron para seguir las instrucciones que Kei daba para abrir lo que se suponía era una puerta para salir.  


     Julian recibió la claridad del atardecer como si le hubieran acercado una potente lámpara a los ojos y tuvo que entrecerrarlos hasta que éstos volvieron a adaptarse a la luz. Salió por la abertura con ansiedad y casi estuvo apunto de tropezar, ganándose una divertida mirada por parte de Nathan, pero cuando desvió los ojos hacia Kei, éste no le prestaba atención. Huraño giró la cabeza y miró con intranquilidad a su alrededor.  


     Sorprendentemente, no había nada alrededor que le recordara a la inmensa mansión de la que acababan de escapar. Sólo una gran hilera de pabellones abandonados les recibieron. ¿A dónde habían ido? Pese a todo, a ninguno parecía preocuparle la forma en la que habían llegado hasta allí y sólo Kevin, Isi y Daiya se pusieron en guardia cuando varios coches llegaron hasta ellos y se detuvieron a poca distancia. 


     —Tranquilos —les recomendó Kei, adelantándose, aún apoyado en Rykou y cubriéndose las heridas con la cazadora del japonés. 


     La puerta de uno de los coches se abrió y de él salió un hombre tan alto como los que Julian había visto en la casa de Alexander. Sus facciones eran muy parecidas a Kei, duras e imperturbables, pero a diferencia del chico rubio, ese hombre tenía diversas arrugas adornando un rostro que podía haber sido hermoso si no hubiera estado cubierto por grotescas cicatrices blancas. 


     — Kei... Nathan... 


     Los labios del hombre se curvaron en una agradable sonrisa y Kei y Nathan, que también se adelantó, sin que Kevin le perdiera de vista, le respondieron con la misma calidez. 


     —Pensé que no vendrías —le reprochó Nathan. 


     —Hemos movido unos cuantos hilos antes de presentarnos aquí para que no pudieran seguirnos. Alexander se ha movilizado demasiado. 


     — ¿Por qué será? 


     El hombre dio un paso más al frente, deteniéndose frente a Kei. 


     — ¡Bienvenido a casa, Kei! 


     El hombre extendió una mano y Kei, tras unos segundos de duda, la aceptó, correspondiendo al saludo. 


     —Gracias, Víktor.  


       


    


  

  

     Capítulo 31 


       


     Desde que habían entrado, Julian sólo había conseguido ver a Kei por la ventanilla del segundo coche, justo cuando el primero se detuvo frente a la casa y Kei salió de él, junto a Rykou y entraron acompañados de Víktor y Nathan. Le molestaba que hubieran absorbido toda la atención del chico rubio hacia ellos, alejándolo de él y, aunque se habían preocupado de averiguar si estaban heridos o darles de comer y conducirlos a sus habitaciones, Julian sentía un vacío en el pecho. 


     — ¿Vas a sentarte? 


     Julian giró la cabeza. No era el único que se había negado a permanecer dentro de la habitación asignada. Ninguno de los amigos de Kei lo había hecho, prefiriendo permanecer lo más cerca de éste, aunque sin invadir una privacidad que él mismo había pedido al entrar en el coche junto a Víktor, Nathan y Rykou. Todos ellos se mostraban intranquilos, o, al menos, Julian podía leerlo en sus expresiones pese a que ninguno decía nada ni se movía, permaneciendo de pie, apoyados en la pared, o simplemente sentados en las sillas improvisadas.  


     — ¿Estará bien? —se atrevió a preguntar, esperando que cualquiera de ellos le diera una respuesta afirmativa pese a saber que en realidad ellos sabían tanto como él. 


     —Es Kei —Oshi le sacó la lengua—. Nada por lo que preocuparse. 


     —Pero las heridas... ¿Y quién es Viktor? 


     Isi se encogió de hombros, tal vez respondiendo por todos. 


     —Quien sabe. No parece que sea aliado de Alexander, así que supongo que esta bien. 


     — ¿Y si le ocurre algo dentro? 


     —Relájate un poco, Julian —le aconsejó Kevin, levantando la cabeza para mirarle—. Si hubiera habido una pequeña amenaza, Rykou no hubiera permitido que Kei entrara solo con ellos en la habitación. 


     — ¡Eso, eso! —aceptó Oshi—. Además, Rykou está dentro. Una sola mirada y seguramente se convertirán todos en piedra. 


     Isi se permitió reír, pero el ambiente, pese a que Oshi trataba de ser natural, era demasiado tenso. Julian asintió con la cabeza, poco convencido y siguió paseándose, admirando la aparente sangre fría de los demás, que podían permanecer firmes y serenos aunque hubiera un volcán en erupción en su interior.  


     — ¿Y Nathan? —estalló repentinamente, recordando el beso con rabia— ¿Por qué ha entrado con ellos? 


     —Es evidente que conocían a Nathan —razonó Kevin una vez más, haciendo alarde de serenidad, quien no hubiera dudado en matar al ruso durante su huida de la casa de Alexander.  


     —Pero puede ser peligroso para Kei, ¿verdad? —insistió deseando abrir la puerta e irrumpir en la habitación donde Kei se encontraba. Quería saber lo que estaba ocurriendo, si estaba bien, y la espera solo le producía ansiedad. ¿Cuántas horas llevaban dentro? 


     —Quien sabe... 


     Julian miró a Daiya con rencor y trató de serenarse. 


     —Voy... voy un minuto al servicio. 


     Se giró y caminó con prisa en busca del cuarto de baño. Tardó un rato en recordar donde le habían indicado que se encontraba y cuando finalmente se encerró en él, apoyó las manos en el lavabo y se miró en el espejo.  


     Se aspecto no era tan desastroso como al llegar, después de casi dos días en la casa de Alexander, pero aún tenía las negras ojeras bajo los ojos y el pelo demasiado rebelde como para conseguir domarlo. Se llevó una mano a la cabeza y trató de arreglárselo, desistiendo rápidamente, con un suspiro apagado. ¿Qué estaba haciendo? ¿De verdad creía que podía hacer algo si hubiera entrado con Kei? Él no era como Rykou, quien parecía ser su amigo más cercano..., ni como cualquiera de sus compañeros, que, sin ninguna duda, serían muy capaces de protegerlo y ayudarlo, no importa cual fuera la situación..., ni, por supuesto, como Nathan, quien, de todos, parecía ser quien más le conocía... su primo, y a quien Kei parecía tener algún tipo de especial cariño... ¿Y qué significaba eso? No... ¿Qué significaba él para Kei? 


     Molesto y frustrado abrió el grifo y dejó que el agua corriera un rato antes de mojar las manos en ella y se refrescó la cara, agradeciendo el frío que recorrió todo su cuerpo con una sacudida.  


     —Soy un idiota —murmuró a la mirada que le devolvía el reflejo del espejo. 


     Sí, era un idiota que por su culpa había conseguido que hirieran a Kei y que ni si quiera había sido capaz de ayudarlo. ¿Podía ser más inútil? Apretó con fuerza la mano en el frío extremo del mármol blanco del lavabo y apartó la mirada del espejo. Prefería no mirarse a la cara. Sus deseos por que Kei lo aceptara y llegara a quererlo sólo habían conseguido arrastrarlo hasta allí, había hecho que recordase algo que evidentemente había tratado de cerrar y ocultar y lo habían herido y humillado... Ese era el final.  


     Julian se llevó la mano libre al pecho y aferró la ropa con fuerza, sintiendo que un dolor fuerte y punzante comenzaba a asfixiarle. El final. Sonrió amargamente tragándose las lágrimas que se negó a dejar salir. Esa era la realidad. Siempre había sabido que Kei no le quería, que el final de una relación que no existía llegaría tarde o temprano y que si había seguido a su lado sólo había sido por sus mentiras. Si nunca hubiera mentido sobre Nathan él jamás habría ido a Japón y del mismo modo Kei jamás habría tenido que volver a Rusia a por... él. 


     —Vino a buscarme —murmuró, negándose a permitir que la esperanza resurgiera. 


     Levantó la cabeza y trató de sacudir los amargos pensamientos de la misma manera que sacudía la cabeza con fuerza. No era momento para autocompadecerse. Además, quería saber el motivo... por qué había venido a buscarle y no lo había abandonado... sólo eso... 


     Volvió a refrescarse la cara y salió del cuarto de baño, tratando de recordar donde estaban el resto de compañeros de Kei. 


     — ¡Es verdad! —oyó con alivio a Oshi no muy lejos de donde se encontraba—. ¡Díselo tú, Kevin!  


     —Creo que... 


     — ¿Ves? ¡Tengo razón! —le interrumpió Oshi efusivamente. 


     —Oshi...  


     ¿Rykou? Julian apresuró el paso, deseando preguntar al japonés sobre Kei.  


     — ¡Es verdad! ¡Tenías que ver como manejaba el bate! ¡Parecía un bateador haciendo home run! ¡Y menudo énfasis le ponía! ¡Julian se ha hecho todo un hombre! 


     Julian palideció y se detuvo de golpe a apenas dos pasos para cruzar la esquina que lo conduciría ante el grupo. 


     — ¿Un bate de béisbol? 


     Daiya era uno de los que no paraba de reír y entre las risas mezcladas, Julian reconoció la de Kei. Julian se debatió entre la vergüenza de dejarse ver en una situación así y el deseo de ver a Kei. 


     — ¡Pedazo bate! ¡Brillaba como si fuera de oro! ¡Y como se ensañaba contra el pobre guardia! ¡No creo que le dejase ni un segundo para respirar! ¡Ya te digo! ¡Se le salían hasta las tripas! 


     — ¿Julian? ¡Vamos, Oshi, invéntate otra cosa! —rió Isi, entre carcajadas. 


     — ¡Qué digo la verdad! ¡Kevin! ¡Di algo! 


     —Olvídame. 


     — ¡Qué sí! Os enseñaré como fue —Julian escuchó mareado unos ruidos y movimientos y espantado miró la sombra de Oshi mientras relataba teatralmente lo sucedido cuando lo encontraron, añadiendo exagerados detalles en la representación. 


     — ¡Ese chico tendría futuro como bateador! ¡Kei, en serio! ¡Tenías que haber visto como movía el condenado bate! 


     — ¿Así que mató al guarda con un bate...? 


     Julian creyó que desfallecería al oír la pregunta intencionada de Kei y se descubrió desesperado, ansioso por desmentir las palabras de Oshi, y asegurar que él no había llegado a matar a nadie. 


     — ¡No fue un bate! —chilló desesperado, soltando varias incoherencias. 


     — ¿Hm? —Kei giró la cabeza para mirarle. Tenía la mitad del cuerpo cubierto por vendas y, aunque su rostro estaba más pálido que de costumbre, su mirada tenía un brillo firme, de burla e interés, mientras en sus labios se dibujaba una sonrisa burlona—. ¿Y qué fue entonces? 


     — ¿Eh?  


     Julian notó como recuperaba toda la sangre en la cara y como en pocos segundos sus mejillas comenzaban a arder, mirando horrorizado a Kei. 


     —Fue un candelabro —suspiró Kevin— De esos que había por toda la casa. Y lo remató Oshi. 


     — ¡Aguafiestas! —se quejó Oshi haciendo pucheros. 


     —Madura de una vez —gruñó Rykou cruzándose de brazos. 


     — ¿Yo? ¿Por qué? —Oshi imitó el mismo gesto serio y malhumorado de Rykou—. Según mi punto de vista, eres tú quien debería inmadurar de una vez. 


     Los dos se desafiaron con la mirada y Kei apartó unos instantes la atención de Julian, permitiéndole respirar al fin, para enfrentarse a los dos japoneses. 


     —Chicos, ¿os importaría mataros en otro momento? Me dejaríais en mal lugar si llenáis de sangre la casa de nuestro anfitrión. 


     — ¿Qué? —Nathan, que había permanecido apoyado en la pared, frente al grupo, sin participar en la discusión, y  rascándose distraído una oreja, alzó la mirada y miró a Rykou y Oshi con atención—. ¿Una pelea de chuchos? Quizás sea interesante... 


     Julian hizo acopio de todas sus fuerzas para no retroceder ante la peligrosa atmósfera que de pronto se creó alrededor de los amigos de Kei. Todos ellos, a excepción de Kei, parecían tener un interés especial para saltar sobre Nathan. 


     —Ah... —intervino, tratando de suavizar rápidamente la tensión, pero notando como encogía cuando todas las miradas volvieron a clavarse en él, mecánicamente y a la vez, como si hubieran estado programados— Ah... 


     —Un segundo —soltó Yami de pronto, señalando a Julian— ¿No era una broma? 


     Oshi soltó un bufido. 


     —Yo nunca miento. 


     —Eso lo pondría bastante en duda —rió Isi, divertido. 


     — ¡Pero no es justo que creáis a Kevin y no a mí! —chilló Oshi infantilmente, poniéndose de cuclillas. 


     — ¿Julian ha matado a alguien? —insistió Yami, ignorando a los demás. 


     — ¿Eh? No... —Julian volvió a palidecer. 


     Miró con temor a Yami cuando se acercó a él y le dio palmaditas en la espalda como si pretendiese reconfortarlo. 


     —Vamos, déjalo salir. Siempre es duro matar por primera vez. ¿Quieres llorar? Venga, llora en mi hombro. 


     Julian perdió bruscamente la capacidad de hablar. La sala se había quedado completamente en silencio y Julian no necesitaba levantar la mirada para saber que todos los estaban mirando. 


     —Y yo que pensaba que tu última adquisición era la defectuosa —murmuró Nathan, conteniendo mal la risa—. Quizás deberías plantearte la opción de sacrificar a algunos de tus perritos, Kei. 


     —Yami... —murmuró Rykou, llevándose una mano a la cara. 


     —Eres... —Oshi, se acercó hasta ellos y apartó a Julian del alcance de Yami que miraba al grupo como si fueran ellos los que se habían vuelto locos—. ¡Eres idiota! 


     Y estalló a reír. 


     —Idiota no se —continuó Daiya—, pero sordo... 


     — ¿Qué? —gruñó Yami a la defensiva—. ¿Qué pasa? ¡No entiendo nada! 


     — ¿Escuchaste algo de lo que dijo Kevin, Yami? —intervino Kei, manteniendo la calma, pero sonriendo divertido— Fue Oshi quien mató no él. 


     —Ah... 


     —Menuda panda de... 


     Nathan no terminó la frase, dejando que cada uno imaginara la palabra ofensiva que más le gustase. Kevin le lanzó una mirada sin emoción y Nathan le dedicó una perversa sonrisa. 


     —Dejarlo ya —ordenó Kei— Será mejor que vayamos a descansar un rato. Mañana hablaremos. 


     Kei se levantó y todos guardaron silencio, incluso Nathan, quien lo seguía con la mirada, aún sin moverse. Julian miró nervioso como Kei se alejaba acompañado de Rykou. No le había prestado más atención que la que habitualmente le dedicaba... incluso, según le parecía, había sido mucha menos. ¿Pero podía ser de otra manera teniendo en cuenta que ahora no tendría que llevar esas vendas si él jamás hubiera aparecido en su vida? 


     —Ah... —se humedeció los labios, maldiciendo en silencio tener la garganta reseca. Sólo era una pregunta... Apretó con fuerza los puños a ambos lados de su cuerpo y enderezó los hombros, mirando fijamente como Kei se alejaba—. Kei. 


     El chico rubio se detuvo despacio y sólo giró medio cuerpo para mirarle. Al ver su rostro, su dura mirada eternamente oscura, Julian perdió todo el valor y no consiguió que sus labios volvieran a despegarse. 


     — ¿Qué? 


     Julian abrió y cerró los puños, tratando de liberar la presión de su cuerpo. 


     — Un gato entre tanto perro —murmuró Nathan, bajando la cabeza, mientras en sus labios se dibujaba una sonrisa divertida— ¿Cuánto tiempo tardarás en ser su alimento? 


     Desvió la cabeza para mirar a Nathan y se sonrojó al comprobar que todos le estaban mirando, impactantes a lo que tuviera que decir. 


     —Yo solo... —susurró, apartando la mirada del cabello largo y rubio de Nathan. ¿Podía preguntarlo delante de todos? ¿Por qué le daba vergüenza si todos ellos le habían visto en circunstancias mucho más denigrantes? — Solo quería... 


     ¿Por qué viniste a buscarme? Esa era la pregunta. ¿Por qué no era capaz de decirla? Julian se mordió el labio. El corazón le latía con fuerza y buscaba las palabras correctas para preguntarle algo de lo que temía la respuesta. El final. ¿Y si de verdad ese era el final? Sintió un escalofrío. 


     —Ven —dijo Kei. 


     — ¿Qué...? 


     —Vamos, ven de una vez. 


     Kei se inclinó y le dijo algo a Rykou que resultó inaudible para Julian y, antes de enderezarse, echó una ácida mirada de impaciencia a Julian. 


     —Ah... 


     Tragó con dificultad y echó a andar hacia él, sin atreverse a mirar a ninguno de los chicos que, sin ninguna duda, le estaban observando mientras se acercaba a Kei. Cuando llegó a la altura de Rykou, lo miró de reojo y se encontró con la atenta e inexpresiva mirada del japonés. 


     —Tenlo preparado para mañana —ordenó Kei. 


     Rykou inclinó la cabeza respetuosamente sin decir nada y esperó a que Kei comenzara a andar para volver a levantarla. Julian dudó unos segundos antes de seguirlo, manteniendo una prudente distancia entre él y Kei. 


     No caminaron mucho tiempo antes de que el chico rubio se detuviera en una puerta y la abriera, seguro de que era esa la que le habían asignado pese a que no había salido en ningún momento del cuarto donde habían estado custodiando la entrada. Julian se detuvo ante la puerta abierta, sorprendido de que Kei lo estuviera esperando con la mano en el manillar. 


     —Entra —Ordenó. 


     Julian obedeció nervioso, sin levantar la vista del suelo y se desvió hacia un lado, justamente al opuesto a donde Kei se encontraba. Kei, sin decir nada más, cerró la puerta con cuidado y tras echar una ojeada a la espaciosa habitación en la que se encontraban, cubierta por sobrios muebles de madera antigua, varias alfombras, cortinas pesadas de tonos oscuros y una lámpara en forma de nuez, se dirigió hasta la cama, pero no llegó a sentarse en ella, se limitó a observar la cabecera antes de girarse y mirar a Julian, quien, al verse sumergido en los inescrutables pozos negros de la mirada de Kei, bajó rápidamente la cabeza.  


     — ¿Y bien? 


     Julian se sobresaltó al oír de nuevo la voz de Kei. 


     — ¿Qué... qué tal estás? —susurró sin voz. 


     Al ver que Kei no respondía levantó la cabeza, asustado, y notó como las mejillas comenzaban a arderle al sentir la intensidad de la mirada del chico rubio aún fija en él. 


     — ¿Esa es la pregunta que querías hacer? 


     La frialdad de la voz de Kei lo heló y se encogió un poco, cohibido. 


     —Sí... 


     No era capaz de preguntárselo. No podía. 


     —Comprendo —. Kei lanzó un suspiro cansado y le dio la espalda, perdiendo completamente el interés en él—. Será mejor que... 


     — ¿Por qué viniste a buscarme? —soltó precipitadamente, llevándose una mano a la boca y esperando preocupado la reacción del chico rubio. 


     Kei, sin embargo, no se apresuró en responder, aumentando la agonía de Julian, quien deseaba fundirse con la alfombra que cubría sus pies. Se detuvo cerca de la ventana y tras decidir no abrirla, sacó un cigarrillo y, tras ponérselo en los labios, lo encendió sin prisa. Julian observó cada movimiento del chico rubio, preguntándose cuando había sido la última vez que lo había visto fumar, planteándose la posibilidad de que incluso aquella fuera la última vez que lo viera hacerlo. Cerró un poco los párpados, deprimido... quizás era lo mejor para él, para Kei, para los dos. Kei ya no tendría que volver a encontrarse en peligro por su culpa y él... simplemente volvería a su vida estéril donde no parecía haber ni hueco pequeño donde meterse, donde encajase. 


     — ¿Llegaron a hacerte algo? 


     Julian abrió mucho los ojos al sentir la mano de Kei en su barbilla, alzándole la cabeza y moviéndola de izquierda a derecha como si fuera una muñeca a la que estaba examinando.  


     — ¿Qué? No...  


     Kei encontró las heridas de la cabeza y presionó con los dedos, arrancándole un quejido de los labios. Julian, prudentemente, trató de apartarse, pero Kei le obligó a mantenerse inmóvil, abriéndole hábilmente la camisa, siguiendo su examen y comprobando que su cuerpo no tuviera ninguna herida.  


     Al darse cuenta de lo que Kei buscaba, Julian se sintió mal y miserable y notando un nudo en el estomago, alzó las manos, apartando con esfuerzo a Kei. 


     — ¡A mí no me hicieron nada! —chilló, apartando un poco las palmas del cuerpo vendado de Kei, pero aún manteniéndolas extendidas, obligándolo a mantener esa distancia con él—. ¡¿No te das cuenta de que tú eres el único que ha salido herido?! ¿Por qué? ¿Por qué? ¡Respóndeme Kei, explícame por qué viniste a buscarme si sabías lo que te sucedería! —Hizo una pausa para recuperar aire, negándose a mirar a Kei a los ojos— sólo... dime una razón —susurró de pronto, avergonzado por los gritos que acababa de dar. 


     — ¿Tú eres tonto, chaval? 


     Julian abrió exageradamente los ojos unos instantes, entrecerrandolos dolido segundos después. Sí, era un idiota que quería aferrarse a una esperanza que no existía.  


     —Solo... quería... un motivo. 


     —Fui a recuperar lo que es mío —soltó Kei tan fríamente que hasta Julian sintió como se le helaba la sangre—. Me limité a cumplir mi parte del contrato. 


     — ¿El... contrato? —A Julian casi no le salía la voz para hacer la pregunta y le sonó estrangulada, con una nota histérica. Sin darse cuenta de lo que hacía levantó la cabeza y miró a la cara a Kei—. ¡Es una broma!  


     —Para nada. De todas formas, no se a que viene tanto escándalo, deberías alegrarte de que fuera a buscarte. 


     Julian recibió las palabras como si le hubieran lanzado un cubo de agua fría en al cabeza.  


     — ¿Alegrarme? ¿De qué te torturaran?  


     —Fue a mí a quien golpearon, no a ti, ¿A qué viene esta absurda conversación? No estoy de humor para... 


     — ¿Y se supone que por eso debo sentirme mejor? —lo interrumpió bruscamente, observando como Kei enarcaba una ceja visiblemente contrariado y molesto—. ¿De verdad crees que puedo alegrarme por las heridas que tienes? —chilló histérico— Nunca te he obligado a aceptar mis sentimientos a la fuerza, se perfectamente que tú jamás llegarías a quererme, ¿pero tan difícil es comprender como se siente una persona cuando quiere a otra? No puedes imaginar el dolor que sentí, la impotencia, el miedo. ¿Tan difícil es de entender? Para esto... nunca debiste volver a buscarme. —Julian notó como las lágrimas se acumulaban en los ojos y bajó rápidamente la cabeza, deseando que Kei no las viera. No quería que se burlase de él y esperó un poco a calmarse para volver a hablar, incapaz de ocultar completamente el temblor de la voz—. Jamás pretendí que mi presencia pudiera dañarte de esta manera. Hubiera sido preferible que me dejarás allí. Yo... —se le trabó la voz y cogió aire con fuerza, incapaz de continuar. 


     — ¿Hm? ¿Intentas decir que hubieras sido capaz de soportar todo lo que te hubieran hecho?  


     Julian percibió la burla impresa en las palabras de Kei y sacudió la cabeza con fuerza, aún incapaz de hablar. 


     —Sí —murmuró, recordando las palizas que había recibido y la que lo mandó al hospital el día que decidió enfrentar a Ángela. Se estremeció involuntariamente. 


     —Claro, es verdad —acepó Kei, divertido, alejándose de él, y permitiendo que Julian levantara la cabeza para mirar como se alejaba y tiraba el cigarrillo en el cenicero—. Se me olvidaba que te gustaba el sado. Quizás hubieras disfrutado con las constantes violaciones, las torturas... Alexander es un experto en hacer que cada día sea peor que el anterior. Te hubiera gustado, ¿verdad? —Kei giró un poco la cabeza, para mirarlo con una burlona sonrisa y Julian se sonrojó, apartando inmediatamente la cabeza—. ¿Debería pedirte perdón por privarte de tu tan ansiada diversión, princesita? 


     Julian notó como se ahogaba. 


     —No... no es eso —masculló buscando desesperadamente una vía de escape—. Lo hubiera soportado. Estoy acostumbrado a... 


     Julian observó de reojo como Kei cruzaba tranquilamente la habitación y se acercaba a él, pero antes de que Julian pudiera imaginar qué pretendía, Kei se limitó a darle una bofetada en la mejilla, no pretendiendo hacerle daño, pero sí lo suficientemente clara para humillarlo. Sorprendido, Julian tardó unos segundos en reaccionar y llevarse una mano a la mejilla. 


     — ¿Te gusta? —preguntó Kei irritado. 


     Julian no levantó la cabeza, era incapaz de hacerlo. Lentamente apartó la mano de la cara y la dejó caer pesadamente a un lado. 


     — ¿Qué...? 


     Antes de que pudiera decir nada, sintió como Kei volvía a golpearlo. Nuevamente sin hacerle realmente daño, pero tan humillante como la anterior. 


     — ¿Te gusta? Vamos, responde, no es difícil ni para ti, ¿verdad? ¿O no eres capaz de diferenciar si algo te gusta o no? 


     Julian siguió sin responder, aún impresionado y cuando vio venir el siguiente golpe, se cubrió la cara con las manos, instintivamente. 


     — ¿Qué? —gruñó Kei— Di algo de una vez, maldito crío. 


     —No... —susurró, sin oír su propia voz— No...  


     — ¿Qué estas diciendo? ¡Habla más alto! 


     —No... 


     — ¡Habla claro! 


     —No me gusta —sollozó, manteniendo aún las manos sobre su rostro. 


     Kei furioso le agarró con fuerza las manos y se las levantó bruscamente, manteniéndolas sobre su cabeza. Julian, temiendo otro golpe, se encogió y cerró los ojos, a la espera. 


     —Abre los ojos y mírame —ordenó. Julian no obedeció y Kei volvió a golpearle— ¿Te gusta? 


     —Déjame —farfulló Julian. 


     — ¿Te gusta? 


     Kei volvió a pegarle. 


     — No... 


     —Responde, ¿Te gusta? 


     — ¡No! 


     —Mírame y repítelo. 


     Kei le obligó a levantar la cabeza y a enfrenar su mirada con la de él, tan fría, tan furiosa a la misma vez y Julian tuvo que hacer acopio de todas sus fuerzas para no volver a apartar la cabeza.  


     —No... —susurró. 


     Las lagrimas volvían a traicionarlo y el dolor en el pecho era demasiado fuerte como para seguir soportándolo. Ahogó un sollozo y agradeció que Kei lo soltara y le diera la espalda. 


     —Entonces no te acostumbres, simplemente, dilo. 


     Julian dejó que las fuerzas le abandonaran y para no caer al suelo se apoyó contra la cómoda antigua que había justo a su espalda. Se limpió las lágrimas con las manos, manteniéndolas en la cara unos pocos segundos más, mientras observaba disimuladamente como Kei se dirigía a la puerta y la abría de golpe, empujando al interior a Oshi e Isi. Daiya, con más suerte, consiguió mantener el equilibrio y se enderezó de golpe, llevándose una mano a la cabeza como disculpa mientras se alejaba prudentemente de Kei.  


     — ¿Aburridos? —se interesó Kei fríamente. 


     Julian miró sorprendido hacia la puerta, apartando las manos de la cara. Oshi e Isi comenzaban a levantarse del suelo, entre los exagerados quejidos de Oshi y las disculpas precipitadas de Isi. Daiya se escabulló hacia un lado del pasillo, saliendo de la vista de Kei. Yami miraba distraídamente hacia atrás, riendo disimuladamente mientras Rykou miraba al grupo enfadado y algo avergonzado. Kevin, ausente de todo lo que ocurría, se limitaba a observar, más a Nathan que estaba apoyado frente a la puerta de Kei con una expresión incalificable. 


     —Hay una explicación —aseguró Oshi una vez se hubo enderezado y destensado los músculos de una forma exagerada.       


     —No me interesa escucharla —le cortó Kei— ¿Alguno entiende lo que significa nada de protección en esta casa? 


     Hubo un silencio incomodo. 


     — ¡Venga, Kei, no seas tan cruel! —soltó de pronto Oshi—. Después de tantos años no nos puedes hacer eso —gimoteó, apoyándose en el hombro de Isi quien le dio unas palmaditas en la espalda. 


     —Oshi... 


     — ¡Quieres prohibirnos privarte de tu intimidad! ¡Eso es injusto!  


     Julian siguió mirando la escena boquiabierto, comprendiendo lo que significaban las palabras de Oshi. ¿Kei no tenía la seguridad permanente de sus amigos? ¿Ninguno de ellos los estaba viendo dentro de la habitación? Un cosquilleo le recorrió la espalda, pero sintiéndose observando desvió la cabeza hacia la pared del fondo.  


     Nathan le estaba mirando y si su expresión no decía nada, tuvo que apartar rápidamente la cabeza, revolviéndose incomodo ante la profundidad de esa mirada clara y transparente. Ahora conocía parte de los secretos de Kei, un infierno que había compartido con Nathan y, con quien, sin ninguna duda, había forjado un vinculo que él jamás conseguiría crear. Sintió celos, dolor y vergüenza. 


     —Además —continuaba Oshi, quien no había dejado de hablar en ningún momento, consiguiendo que Rykou entrara en la habitación a buscarle y quien comenzaba a perder la paciencia. Kei seguía inalterable—. Me temo que nos da igual las normas de esta casa —se encogió de hombros, perdiendo la expresión de afligida agonía. Rykou se puso tenso—. Éste —y señaló a Rykou descaradamente, casi tocando la piel de su mejilla con el dedo— nos ha ordenado largarnos a nuestras habitaciones mientras él se queda toda la noche en guardia frente a la puerta. Y, como comprenderás —Por el tono dejaba bien claro que le importaba poco si lo comprendía o no—, todos hicimos un juramento, no sólo él. Así que... 


     —De acuerdo —le cortó Kei, frotándose los ojos con una mano—, pero cállate ya.  


     — ¿Ves? —soltó Oshi con prepotencia, dirigiéndose a Rykou con una sonrisa perversa—. No hace falta poner esa cara de estreñido todo el día. 


     Rykou apretó los labios con fuerza hasta que estos se pusieron blancos. 


     —Incumples todas las normas. Es mi deber. 


     Oshi comenzó a hurgarse en un oído, ignorando descaradamente el discurso del japonés que parecía haber pasado un mes de previa preparación. 


     —Claro, claro, sí, sí. 


     —Eres un impertinente. 


     —Suficiente —Kei dio un paso al frente—. Isi, Daiya, Yami y Kevin. Turnaros por ese orden las horas que queráis. Los demás descansareis mientras tanto.  


     — ¿Qué? 


     Rykou miró sorprendido a Kei. 


     —Creo que la perdida de sangre ha debido de afectar a tu privilegiado cerebrito —canturreó Oshi— Pero te has olvidado de mí y de... —miró con los ojos entrecerrados a Rykou que ya lo ignoraba completamente— ese. 


     —Vosotros... —Kei los miró con el ceño fruncido y finalmente sonrió, haciendo que los dos japoneses se irguieran, prácticamente como si contuvieran la respiración—. Hay un pozo de agua en el patio trasero —Rykou se puso más tenso de lo que Julian nunca lo había visto y Oshi desvió la cabeza para mirarlo con la duda plasmada en la mirada—. Ya conoces donde están los cubos, ¿verdad, Rykou? Sed buenos chicos y espero que para cuando salga el sol estén todos llenos y distribuidos en el patio por tamaños —terminó con un tono como si estuviera imponiendo un castigo a dos niños que acabaran de hacer una travesura.  


     — ¿Eh? 


     Oshi se permitió lanzar una risita nerviosa, pero se le borró la sonrisa al ver la expresión de Rykou. El japonés se limitó a mirar a Kei, fijamente, sin parpadear, sosteniendo la mirada altiva, fría y segura de Kei antes de girar sobre sus talones y salir por la puerta, sin esperar a Oshi. 


     —Si yo fuera tú, me daría prisa —aseguró Kei, sin borrar el tono de voz que había adquirido— Hay mucho trabajo para muy pocas horas. 


     Oshi dudó unos instantes antes de hacer el mismo recorrido que Rykou, sorprendentemente en silencio. Una vez hubo desaparecido de la vista de todos, la atmósfera se hizo excesivamente tensa y Kei se limitó a echarles de la habitación. 


     — ¿Y qué hay de mí? —soltó Nathan finalmente, rompiendo el silencioso letargo al que se había sumergido.  


     — ¿Qué ocurre contigo? —inquirió Kei, mirando fijamente al ruso— ¿Vas a decirme que también quieres velar por mi seguridad? 


     Nathan, sin hacer caso a la ironía en las palabras de Kei, se acomodó en la pared y sonrió juguetón. 


     — ¿He hecho otra cosa durante estos años? 


     —Podría enumerar muchas otras cosas. 


     — Ey, ey, ¡qué cruel! Y dime... ¿piensas quedarte con el gatito... o prefieres que ocupe su lugar? También podría afilarle un poco las uñas para que sea un poco más acorde con tus gustos... dada la decepción de criatura que me he llevado... ¡Y pensar que lo había considerado una maquina en la cama...! Siempre se le puede enseñar... 


     Julian se sonrojo y miró enfadado a Nathan, quien le devolvió la mirada con una sonrisa de indulgencia. 


     —Buenas noches, Nathan. 


     Kei cerró la puerta con un golpe seco y Julian se quedó mirándola unos segundos antes de girar la cabeza hasta el cuerpo de Kei. 


     — ¿A dónde han ido Rykou y Oshi? —preguntó con la intención de romper el silencio que se hbaía creado. 


     —Al patio. ¿Por qué? ¿Quieres ir con ellos? 


     —No... —Sólo era una pregunta, ¿por qué tenía que haber una razón para todo? 


     Julian siguió con la mirada los movimientos de Kei que no parecía estar a gusto en ninguna parte de la habitación. Se movía constantemente, nunca quedándose demasiado quieto en un sitio, fumaba más de lo que Julian recordaba que hubiera hecho nunca y si se sentaba en la cama, no tardaba en levantarse.  


     El nerviosismo de Kei era contagioso y antes de darse cuenta, Julian sentía la misma ansiedad que Kei, sólo que él se mantuvo inmóvil, más por miedo a Kei que por cualquier otro motivo y cientos de ideas comenzaron a vagar por su mente, relacionando personas, frases y sucesos de una manera tan incoherente que después de media hora tenía un espantoso dolor de cabeza. 


     —Somos prisioneros —reflexionó en voz alta, comprendiéndolo de pronto. ¿No había sido todo muy fácil cuando apareció Viktor y se fueron con él? Puede que hubiera algún tipo de guerra interna entre las dos familias y estuvieran dispuestos a usar a Kei como trueque para que Alexander aceptara algo. ¡De ahí que no se le permitía a Kei tener escolta en esa casa! ¡Estaba todo tan claro! Se mordió el labio, cada vez más nervioso, sin darse cuenta de que Kei se había acercado a él. 


     — ¿De qué estás hablando ahora? 


     Julian se sobresaltó al oírlo tan cerca y levantó involuntariamente la cabeza para mirarlo. Kei tenía el ceño fruncido y lo miraba como si le molestara tener que lidiar ahora con un enfermo. 


     —Viktor... nos tiene prisioneros, ¿verdad? 


     Kei no cambió de expresión. 


     —Obviamente lo tuyo no es pensar. 


     Julian enrojeció y apartó la cabeza. 


     —Creí que... 


     —Deja de creer.  


     —Pero, ellos no pueden estar contigo y... 


     Kei puso los ojos en blanco y se apartó, nuevamente incapaz de estarse quieto. 


     — La madre de Viktor se casó con mi abuelo cuando él tenía ocho años. Alexander, por ese entonces tenía nueve, el padre de Nathan seis y mi madre tres años. Son hermanastros y si cuando eran niños no se llevaban muy bien, cuando crecieron, como comprobarás, no ha mejorado precisamente su relación. 


     — ¿Y él es... como Alexander? 


     Kei le miró con una sonrisa socarrona. 


     — ¿Tienes miedo? 


     Julian apartó la cabeza, avergonzado. 


     —Por supuesto que no —farfulló. 


     —Viktor aún tiene cordura, algo que Alexander perdió hace tiempo. Es un aliado, si es lo que te preocupa.  


     —No me preocupaba —insistió mohín. 


     —Claro. 


     Julian miró con remordimientos el cuerpo vendado de Kei y tragó varias veces antes de sacar el valor suficiente para volver a abrir la boca. 


     —Lo siento. 


     Julian se había esperado muchas reacciones por parte de Kei, pero la airada mirada que le lanzó, lo descolocó completamente. 


     — ¿Y ahora por qué? 


     La voz de Kei era solo un siseo y Julian se estremeció. 


     —Debí... debí soltarte. 


     Kei soltó un bufido. 


     —Dudo que hubieras conseguido hacerlo de todos modos.  


     —Preferirías... estar ahora con Nathan, ¿verdad? —Julian apretó los dedos contra la ropa y esperó la dolorosa respuesta. 


     — ¿Qué esperas que te diga a eso? —soltó Kei venenosamente—. Entre tantas y tan claras diferencias entre los dos, ahora mismo destacaría una sola: él, al menos, no se pasa la vida diciendo lo siento. Contigo ya tengo los oídos perforados. 


     Sorprendido, Julian miró a Kei, que por fin se había sentado en una austera butaca de piel, con la espalda tiesa y con la impresión de ir a levantarse en cualquier momento. ¿Le había dicho que estaba harto de que se disculpara? Kevin le había advertido lo mismo, pero ¿por qué? Ángela siempre le obligaba a disculparse, una y otra vez, cuando él hacía algo que a ella le molestaba.  ¿No era lo correcto? 


     —Te enfadarás —musitó, casi para sí mismo, repasando mentalmente todas las ocasiones en la que le pusieron la zancadilla y le obligaron, para dejarle levantarse del suelo, mientras le daban constantes patadas, que se disculpase por ponerse en medio del pie que lo había hecho tropezar; o las veces que había levantado la cabeza y había mirado a cualquiera de las amigas de Ángela, que enfadadas habían hecho que lo golpearan y había tenido que disculparse, mientras unos le agarraban y sujetaban para inmovilizarlo y hacerlo un saco de boxeo mejor improvisado.  


     Levantó la cabeza y se sobresaltó al encontrar la mirada severa de Kei sobre su rostro. Incomodo apartó rápidamente los ojos. 


     —Ven aquí —ordenó. 


     Julian no se movió, miró el lugar donde Kei indicaba y se mordió el labio. 


     —Ah... 


     —Ven aquí —insistió. Julian miró a un lado y otro de la habitación y se acercó lentamente, hasta detenerse frente a Kei—. Arrodillate. 


     — ¿Qué? 


     Julian trató de retroceder pero Kei lo sujetó de un brazo, inmovilizándolo con fuerza. 


     —Arrodillate. 


     Julian sacudió la cabeza y miró suplicante a Kei. ¿Lo había hecho enfadar? 


     —Por favor —suplicó. 


     —Hazlo, arrodillate. 


     Julian cerró los ojos con fuerza y obedeció, cayendo de rodillas ante Kei, notando como su alma descendía a la misma vez que él. Pero al notar el impacto de la mano de Kei sobre su rostro, Julian volvió a abrir los ojos, impresionado. 


     — ¿Qué...? —gimió. 


     — ¿Querías arrodillarte? —preguntó la helada voz de Kei. 


     — ¿Qué...? — ¿Era un retorcido juego? —Yo no... 


     — ¿Querías arrodillarte? —insistió impasible. 


     —No... 


     — ¿Entonces por qué te has arrodillado? 


     Julian clavó la mirada en los pantalones de Kei.  


     — Dijiste... —se humedeció los labios— Dijiste que lo hiciera.  


     ¿Por qué tenía que ser todo con Kei de esa manera? 


     — ¿Así que sólo lo haces porque yo te lo mandé aunque no quieras? ¿Es eso lo que intentas decirme? —Julian no respondió, sintiéndose miserable por la cruel forma en la que Kei lo exponía—. Ciertamente, me asqueas. 


     Kei se levantó bruscamente, apartándolo con un pie para poder pasar. Julian no se movió. Siguió con la mirada fija en el suelo, donde segundos antes había estado el pantalón de Kei, incapaz de reaccionar, notando como el pánico, la vergüenza y la confusión se apoderaban de él.  


       


    


  

  

     Capítulo 32 


       


     Julian oyó como Kei salió unos segundos de la habitación y daba unas instrucciones antes de volver a entrar y cerrar la puerta despacio, moviéndose como si Julian no estuviera... y era exactamente así como se sentía, como si en realidad no estuviera allí, como si fuera completamente invisible para los ojos de Kei.  


     Apretó con fuerza los puños sobre sus muslos, unos instantes, antes de buscar todo el valor que pudo encontrar y reunir, y se levantó despacio, girándose para enfrentar la mirada helada de Kei.  


     El chico rubio no lo miraba, parecía abstraído con todo y con nada, parecía encontrarse a kilómetros de distancia de allí. ¿Estaría recordando todo lo que había sufrido allí, en Rusia? Julian se mordió el labio, con fuerza, hasta que saboreó el amargo sabor de la sangre y dejó de presionar.  


     —Es mi culpa —comenzó en un hilo de voz. 


     Kei ladeó la cabeza para mirarle. Estaba irritado. 


     —No estoy de humor para seguir soportando tus... 


     — ¡No! —le interrumpió Julian, sudando, incapaz de seguir mirándole a la cara. Respiraba agitado y tenía miedo—. No... Dijiste... has dicho... —se humedeció los labios, nervioso—, ¿qué te molesta de mí?  


     Julian esperó asustado a oír la voz de Kei pero éste no pareció dispuesto a reducir el tiempo de tortura, demorándose lo suficiente para conseguir que el corazón de Julian diera un vuelco al oírlo hablar finalmente. 


     —Acabaría antes si enumerara lo que me gusta de ti... no... —y se permitió reír—, sería bastante trabajoso tratar de encontrar algo que me gustase de ti. 


     Julian se llevó una mano al pecho y se dobló ligeramente para aliviar el dolor del pecho. 


     — ¿Por qué? —murmuró— Es porque no soy fuerte como Oshi y los demás, ¿verdad? Soy débil, torpe y sólo te meto en problemas. Tampoco fui capaz de matar... y... 


     —No. 


     — ¿Eh? 


     Julian levantó la cabeza. Kei lo miraba con una expresión indescifrable.  


     — ¿Te consideras una persona normal? 


     — ¿Qué? 


     —Te tengo dicho que no pienses. Un cerebro como el tuyo, por mucho que lo estires no da más de sí. 


     Julian enrojeció y apartó la cabeza. 


     —Supongo que también soy tonto —murmuró— Pero si me dejas, si... quizás pueda intentar cambiar... sí... — ¿Podía decirle que estaba dispuesto a hacer cualquier cosa por conseguir su amor, por que lo aceptase? 


     — ¿Cambiar? Y dime... idiota... ¿en qué estás pensando cambiar?  


     — Yo... 


     Kei parecía estar furioso y Julian tuvo que controlarse para no retroceder. 


     — ¿Quieres que te enseñe a disparar? ¿Es eso? 


     Julian dio un respingo y recordó el contacto frío del arma cuando la había tenido en la mano. No había sentido ninguna sensación de poder ni superioridad y tampoco se había visto capaz de disparar, pero se obligó a asentir con la cabeza. 


     —Sí —farfulló intimidado. 


     —Mientes. 


     Kei comenzó a caminar hacia él y Julian comenzó a retroceder a la misma vez, asustado, notando como un sudor frío le recorría la espalda.  


     —No... yo sí quiero cambiar —insistió a la defensiva, buscando desesperado una vía de escape.  


     — ¿Tan difícil es para ti pensar antes de hablar, maldito crío? 


     Julian se tropezó con el sillón en el que Kei había estado sentado hacía solo unos minutos y cayó sobre él, sentándose y viéndose acorralado por Kei antes de tener la oportunidad de levantarse. El chico rubio se inclinó hacia él y le agarró la barbilla, levantándole bruscamente la cabeza. Julian levantó los brazos, temiendo que fuera a volver a golpearle. 


     —Respóndeme a algo, sólo por curiosidad. ¿Estas hablando de convertirte en otra persona? 


     ¿Eh? Julian tragó con dificultad. La proximidad de Kei lo perturbaba y turbaba, ambas sensaciones por igual y ya no sabía qué debía responderle para que no se enfadara con él. 


     —Sí... —balbuceó con voz ronca. 


     — ¿Eres completamente idiota? No... Esa no era una pregunta. Lo estoy afirmando. 


     Julian se encogió y bajó un poco la cabeza. 


     —Si tú quieres... yo... 


     — ¿Si yo quiero? ¿Vas a convertirte en un asesino por mí? ¿Y qué pretendes hacer? Vamos, demuéstrame que eres capaz de matar. 


     Bruscamente, Kei le agarró por la muñeca y tiró del brazo, obligándole a rodear su cuello con la mano. Julian levantó la cabeza, impresionado, sumergiéndose en la fría y oscura mirada de Kei, sin poder desviar la cabeza hacia la mano que seguía aferrada al cuello del chico rubio. 


     — ¿Qué haces? — gimoteó, tratando de apartar la mano. Kei, sin embargo, la mantuvo inmóvil, sin apartar la mirada de su rostro. 


     —Adelante. Mátame. 


     Julian sintió un escalofrío e insistió en la idea de apartarse de él. 


     —Suéltame —suplico—. A ti no...  


     —Ni a mi ni a nadie —le cortó Kei, soltándolo finalmente y dejando que Julian estrechara el brazo contra su pecho—. Tú no eres un asesino.  


     Era verdad. Julian sabía que quizás no fuera capaz de matar a nadie. Y si lo hacia jamás se lo perdonaría después. ¿De verdad pretendía engañar a Kei con promesas que después nunca sería capaz de cumplir? 


     —Podría intentarlo —murmuró, más para converse a sí mismo que a Kei —. Podría... — ¿Podría, qué?  


     — ¿Así que intentas decirme que quieres que acepte, que te acepte, siendo alguien que no eres? 


     Julian abrió mucho los ojos y se quedó con la mente en blanco, impresionado. 


     — ¿Qué...? No... yo... 


     — ¿Por qué insistes en algo que sólo consigues dar más lástima?  


     Kei se cruzó de brazos y Julian se humedeció los labios, desesperado. 


     —Jamás conseguiré que te fijes en mí tal y como soy —susurró, seguro de lo que decía—. Se lo que soy. Y encima soy un hombre... 


     —Ni aunque fueras una mujer te soportaría. 


     —Así que si me aceptas siendo algo que no quiero ser... 


     —Que no quieres ser... —Julian vio llegar la mano de Kei y se cubrió el rostro con los brazos, pero los dedos se aferraron a su camiseta, levantándolo prácticamente sin esfuerzo—. No hay forma de que pueda aceptar a alguien como tú, maldito niñato insoportable —. Sin contemplaciones, lo empujó contra la pared, golpeándole la espalda y arrancando un gemido de los labios de Julian—. No es tu personalidad lo que no soporto, sino a tu forma de pensar y, quizás de todo ello, lo que más asco me da es que encima crees que actúas correctamente. ¿Es que lo tuyo no tiene un limite? ¿Qué necesitas para comprenderlo de una vez? ¿Qué fue, entonces, lo que sucedió en casa de Alexander? 


     La mano de Kei seguía fuertemente aferrada a la ropa de Julian, pero éste ya ni la notaba. Tampoco se daba cuenta que estaba mirando fijamente al chico rubio, sorprendido y confuso. 


     — Pero... no... no entiendo... ah... —Julian enrojeció y turbado apartó la mirada del rostro de Kei—. ¿A qué te refieres? ¿Mi forma de pensar? Ah... y allí... no se lo que me pasó —bajó el tono de voz y comenzó a balbucear, cada vez más avergonzado—. Estabas allí... y te hicieron... ah... no me gustó... creí que... fue... 


     ¿Qué estaba diciendo? Julian trató desesperado de coordinar los pensamientos que pasaban veloces por su mente, pero cada vez que lo intentaba se ponía más nervioso y sólo quería encontrar la manera de escabullirse de la proximidad de Kei y poder dejarse caer en el rincón más alejado. Intimidado miró a Kei de reojo. El chico rubio tenía el ceño fruncido, pero su expresión había perdido toda la furia e, incluso, su mirada ya no era tan fría, sino ligeramente sorprendida, consiguiendo confundir a Julian.  


     De la misma manera que lo había agarrado, Kei aflojó los dedos y soltó la camiseta de Julian, apartándose de él. Irónicamente, después de haber deseado eso hacía solo un instante, Julian se sintió asustado de lo que podía significar ese movimiento. 


     — ¿Es... estás enfadado? —se atrevió a preguntar. 


     —Debería matarte. Realmente sólo te estaría haciendo un favor. 


     Sí, eso tal vez era lo mejor. Julian miró a un lado del suelo, aún rodeándose con los brazos. 


     —Si es lo que quieres... —murmuró, bajando los párpados. 


     — ¿Lo que quiero? —Julian notó la furia contenida en el tono de Kei y retrocedió instintivamente tropezando con sus propios pies cuando el chico rubio caminó hacia él, alcanzándolo fácilmente—. ¿Así que estás dispuesto a hacer cualquier cosa, a someterte e incluso a morir si así lo deseo? —Estaba asustado y no dejó de retroceder hasta chocar contra uno de los muebles de la habitación, dando un respingo al verse acorralado —. ¿No fue lo mismo cuando aceptaste que te comprase? 


     —Eso... — ¡No había tenido alternativa! —Haré cualquier cosa —admitió, incapaz de mirar a Kei a la cara. 


     Kei guardó silencio unos instantes, haciendo que Julian se revolviera incomodo, incapaz de moverse de donde se encontraba por no rozar el cuerpo del chico rubio, detenido a una escasa distancia de él.  


     — ¿Hubieras actuado igual si te hubieran golpeado a ti y hubieras tenido esa misma oportunidad? 


     — ¿Eh? 


     Kei le levantó la cabeza con las manos y Julian se atragantó al intentar responder. 


     — ¿Qué hubiera sucedido si no hubiera venido a buscarte? —Julian no necesitaba dar una respuesta en voz alta. Ésta podía leerse en el miedo de su mirada y sabía que Kei conocía la respuesta—. ¿Te hubieras dejado torturar y violar hasta que te hubieran matado? —Tampoco respondió y Julian, ésta vez, vio la respuesta reflejada en el brillo de rabia que se iluminó fugaz en la mirada de Kei—. No, por supuesto que no. Ni si quiera se te hubiera ocurrido plantearte la opción de impedir nada de lo que hubieran planeado para ti.  


     —No se... 


     — ¿Intentaste defenderte cuando te hicieron las cicatrices de la espalda? 


     Julian titubeó, sorprendido por la pregunta. 


     —No, pero... — ¿se lo merecía? 


     —Pero no dudaste en atacar en casa de Alexander... 


     Julian se humedeció los labios. ¿Por qué siempre estaban tan resecos? 


     —Eso... eso era distinto —musitó, notando que enrojecía—. No pensé... 


     —Sólo actuaste. 


     —Sí ¡No! No se... —Era tan difícil pensar con Kei tan cerca. Podía oír su respiración, drogarse con el olor a los desinfectantes químicos que habrían usado para curar las heridas, deleitarse con las sensaciones de miedo, respeto y deseo que se entremezclaban y entrecruzaban continuamente, desde que lo había conocido. No podía decirle que había perdido la cabeza al verlo tan vulnerable, al ver como lo torturaban, al creer que podía morir. ¿Qué diría Kei si comprendía aquello? Seguramente se reiría de él. Ciertamente, Kei no necesitaba a un inútil como él para que lo ayudase o protegiera—. Ah... 


     — ¿No tienes ninguna tontería más que decir, idiota? 


     Julian sacudió la cabeza débilmente, incapaz de levantarla. De pronto parecía pesar demasiado. 


     —No... 


     —Estúpido canijo —susurró Kei rechinando los dientes— ¿Te enamoras de una persona a la que deberías odiar? Parece increíble que existan personas como tú. Debes de enamorarte con mucha frecuencia. 


     Julian sintió una punzada de dolor en el pecho. 


     —Eres el primero... que... 


     — ¡Oh! ¡Vamos! Cuesta trabajo imaginármelo. Debió ser muy excitante para ti cuando te dieron la paliza que te envió al hospital. ¿Por qué no les pediste que te follaran? 


     ¿Qué ocurría ahora? Julian abrió mucho los ojos. 


     —No... ¿Por qué...? Ah... 


     — ¿Te privé de tu diversión en casa de Alexander? ¿Debería pedirte perdón? Si quieres puedo organizar tu vuelta a la mansión.  


     —Eso es injusto —sollozó Julian, tratando de apartar a Kei con las manos.  


     —No seas tímido ahora, ¿quieres que te explique como lo hace Alexander? Sus retorcidas técnicas sólo habrían conseguido arrancarte suspiros a la espera de que volviera a poner las manos encima de ti. Lo habrías amado tanto... 


     Julian se quedó helado. 


     —Eres tan cruel. 


     Kei enarcó una ceja, divertido. 


     — ¿Y no se supone que por eso estás enamorado de mí? 


     — ¡No!  


     — ¡Oh! ¡Claro! Ahora lo comprendo. Realmente ha debido ser un shock para ti que tan sólo todo se detuviese en unos simples golpes cuando podrías haberte recreado con algunas violaciones. 


     —Estás loco —musitó Julian incrédulo, notando un hormigueo por todo el cuerpo—. ¿Disfrutar? ¿De verdad crees que hubiera disfrutado viendo como te violan? ¿Cómo puedes pensar algo así? ¿Cómo puedes creer que podría desear que le hagan algo como eso a la persona que quiero? —La voz se le quebraba, pero le daba igual si Kei le entendía o no— ¡Pero qué sabrás tú si nunca has querido a nadie! ¡Ah! —Julian palideció y miró a Kei con temor—. No quise decir eso.      


     Kei no pareció molestarse por el comentario, pese a que Julian ya se veía en las mismas circunstancias en las que se había encontrado con Ángela o cualquier persona de las que sucesivamente se había ido topando a lo largo de su vida. Se mordió el labio con fuerza, buscando algo que decir, esperando a que Kei comenzara a golpearlo, temiendo esa idea y preocupado por sus propias palabras. Kei, sin embargo, se limitó a sonreír. 


     — ¿No es un poco presuntuoso suponer que si no te quiero a ti no quiero a nadie? Siento decepcionarte, pero no eres nada especial. 


     La voz tranquila de Kei hizo que las palabras resonaran con fuerza en Julian, recibiéndolas como un latigazo y no se vio capaz de ocultar el dolor que sentía.  


     —Ya lo se... se que no... —¿Por qué había tenido que abrir la boca? Como siempre, todo lo hacía mal—. Yo sólo quería... 


     — ¡Oh! ¡Tú querías algo! ¡Sorprendente! Adelante, dime, ¿Qué es lo que querías? —soltó burlón. 


     Julian se atrevió a levantar un poco la cabeza para mirarlo y se asustó de encontrar el rostro de Kei a escasos centímetros del suyo, muy cerca, demasiado cerca. Abrió la boca para decir algo, pero de ella no salió ningún sonido coherente. 


     —Ah... no... yo... 


     —Demasiado esfuerzo para ti, ¿verdad? —rió Kei, divertido— Sería mejor que lo dejes. Sería un problema si te desmayaras por recalentamiento cerebral. 


     — ¿Qué...? —farfulló Julian avergonzado. 


     —Te lo pondré más fácil —continuó Kei— ¿No dices que harías cualquier cosa por mí? —Julian lo miró con duda, intentando encontrar la parte oculta y retorcida en su pregunta. Aún sabiendo que lo habría, asintió con la cabeza—. Golpéame.  


     — ¿Eh? 


     — ¿Por qué no intentas golpearme a mí también? 


     Julian abrió exageradamente los ojos, incapaz de reaccionar. La idea le horrorizaba. ¿En qué estaba pensando Kei? ¡Se había vuelto loco! 


     —No... no puedo... Eso... 


     — ¿No dijiste cualquier cosa? 


     —Eso no. No... yo... no... 


     Los fríos ojos de Kei se entornaron. 


     —Relájate —gruñó fastidiado—. He dicho que lo intentes; no que si lo haces vayas a lograrlo. 


     — ¿Pretendes matarme? —murmuró Julian, encontrando un significado coherente a la extraña petición. Tampoco entendía porqué Kei necesitaba que lo golpease, o como bien había dicho que lo intentase, para que lo matase sin ningún problema. 


     Kei lo miró aún más irritado. 


     —Eres un crío. 


     Julian abrió la boca para replicar, pero Kei se adelantó, introduciendo una rodilla entre sus piernas y rozando deliberada y peligrosamente su entrepierna con ella. Julian se puso rigido y trató desesperado de pensar en otra cosa, pero el chico rubio no fue de mucha ayuda. Lentamente comenzó a deslizar los dedos de su mano derecha por su rostro, apartando su cabello con cuidado y recorriendo su piel desde la mejilla hasta el cuello, donde se detuvo para inclinar la cabeza y rozar con cuidado los labios. 


     —Ah... 


     Julian ladeó la cabeza para que Kei accediera a su cuello con más facilidad y absorbió con fuerza el olor a desinfectante y sangre que cubría a Kei. El recuerdo de Alexander le hizo recobrar la lucidez bruscamente. Pasaron por su mente las palabras y la verdad que conocía de Kei. Las torturas que había sufrido, las violaciones a las que lo habían sometido. Julian abrió exageradamente los ojos y miró sobre el cabello de Kei hacia el otro extremo de la habitación, hacia la ventana cubierta por una ligera cortina blanca que caía hasta el suelo. ¿No era él igual que Alexander? ¿No estaba siempre exigiendo una atención que Kei no deseaba entregarle? ¿Acaso Kei no sentiría al tocarle a él lo mismo que sintió cuando se vio entre los brazos de Alexander? 


     — ¡NO! —Empujó a Kei con las dos manos, cogiéndolo desprevenido y consiguiendo apartarlo de él. Julian respiraba agitado y aún seguía impresionado, mirando a Kei horrorizado, mientras deslizaba despacio y avergonzado las manos a su entrepierna, para ocultar la naciente excitación—. No... no me toques —farfulló con un ligero temblor en la voz—. Yo no soy Alexander. 


     Kei se limitó a enarcar una ceja, mostrando un rostro completamente impasible. 


     — ¿Qué demonios te pasa ahora? 


     — ¡No soy Alexander! ¡No soy como él! —chilló enfadado, no muy seguro de con quien estaba enfadado—. No quiero que me veas como a él —. No, no quería que al tocarle sintiera la misma repugnancia que había sentido con Alexander, o quizás había aprendido a no sentir nada—. No quiero que por mi culpa, que por mis caprichos te veas obligado a hacer esto... 


     ¡Estaba todo tan claro! ¡Y había sido tan estúpido! Bajó la cabeza bruscamente, incapaz de seguir mirando la fría expresión de Kei. ¡Había sido tan egoísta! 


     — ¿Se puede saber de qué estás hablando, idiota? —Kei lo agarró con fuerza de la muñeca y tiró del brazo—. Es más que evidente que tú no eres como Alexander. En ninguno de sus aspectos —. Apoyó la mano de Julian sobre su vientre desnudo y la deslizó hacia los pantalones, apretando los dedos contra el miembro erecto que empujaba dentro de la ropa—. Hace mucho tiempo que no acepto órdenes y mucho menos me dejaría someter por un crío como tú. 


     Julian dejó pasar el último comentario como si jamás hubiera estado allí. ¿Kei lo deseaba? No podía ser verdad.  


     — ¿Quieres...? ¿De verdad...? ¿No te importa hacerlo...? 


     No podía terminar la pregunta y sintió un nudo en el estomago cuando Kei ladeó la cabeza, dibujando una sonrisa burlona. 


     — ¿...contigo? —terminó Kei divertido, consiguiendo que Julian volviera a enrojecer avergonzado. 


     —Si no quieres no hace falta que... —farfulló precipitadamente, pero no consiguió terminar de hablar. 


     Kei tiró del brazo que aún mantenía agarrado y lo empujó hacia él, inmovilizando su cabeza con la mano que aún tenía libre y se abrió paso entre sus labios, adelantándose en su boca con ferocidad, dominante y hambriento, privándole de todos los sentidos. 


     —Ah... yo... —jadeó Julian mareado, agarrándose al cuerpo de Kei para no perder el equilibrio y caer al suelo. 


     —Limítate a no pensar —le recomendó Kei, deslizando la camiseta de Julian fuera de su cuerpo y comenzando a desabrocharle los pantalones. 


     — ¿Qué..? No... espera... —farfulló preocupado, tratando de detener a Kei mientras ponía sus pensamientos en orden. 


     — ¿A qué? —gruñó Kei en su oído— ¿A que te pongas a lloriquear y lo estropees todo?  


     —No es... — ¿verdad? 


     —Si no quieres sexo dilo de una vez. 


     Julian se irguió tenso. 


     —No... no es eso... —farfulló avergonzado—. Si quiero... pero... 


     —Entonces cállate. 


     Kei tiró de su brazo y lo arrastró hasta la cama, tirándolo encima de ella sin contemplaciones y se sentó encima, a horcajadas. 


     Julian se incorporó rápidamente; lo máximo que el cuerpo de Kei se lo permitía y miró nervioso la expresión divertida del chico rubio. 


     —Yo... yo...—Se humedeció los labios. Una parte de él deseaba que Kei continuase, la sola idea de saber que él lo deseaba lo excitaba, pero aún tenía dudas de lo que eso significaba para Kei, independientemente si lo estaba utilizando en ese momento para satisfacerse sexualmente, algo de lo que prefería no pensar muy a fondo, temía que pudiera pensar en Alexander, que el recuerdo de lo sucedido convirtiese ese momento en una pesadilla—. Yo... —insistió, notando la penetrante y dura mirada de Kei sobre su rostro. Derrotado cerró los ojos con fuerza y suspiró, volviendo a abrirlos y bajó la mirada hasta la entrepierna de Kei—. ¿No debería...? 


     Kei siguió el trayecto de su mirada y Julian no necesitó levantar la cabeza para imaginar la sonrisa burlona que se dibujaba en sus labios en ese momento. 


     — ¿Crees que habrás mejorado algo? —se burló cruelmente. 


     Julian apartó la cabeza azorado. Las mejillas le ardían. 


     —Sólo digo que quizás... 


     —Olvídalo —le cortó Kei, inclinando el cuerpo hacia el de Julian, quien al apartarse volvió a terminar tumbado en la cama—. No notaré mucho la diferencia.  


     Julian abrió la boca para replicar pero los dientes de Kei alcanzaron uno de los pezones y tiró de ellos, arrancando de sus labios un gemido. Espantado, se tapó la boca con las manos, mirando a Kei a la espera de que hiciera un comentario burlón. 


  


  

     Pero éste no llegó. Kei se limitó a recorrer hábilmente el torso desnudo con la lengua hasta detenerse en el vientre, introduciéndola en el ombligo unos instantes antes de seguir descendiendo. Julian se puso rígido y su respiración se aceleró aún más cuando las manos de Kei tiraron del pantalón con fuerza, e introdujo unos dedos a través de la goma de los slips, arañándole suavemente al hacerlo y liberando el miembro erecto. 


     —Kei... —gimió sin reconocer su propia voz.  


     Lentamente, Kei acarició con la yema de los dedos la piel palpitante y húmeda y los deslizó hábilmente hasta rodear con la mano los genitales,  mientras que hundía la lengua en el extremo del pene. Julian se incorporó de golpe, impresionado. 


     —Espera —farfulló entrecortadamente—. No hagas lo que te recuerda a Alexander... 


     — ¿Empezamos otra vez con lo mismo? —gruñó Kei irritado, levantando la cabeza para mirarlo. Su mirada se mostraba apremiante y Julian dudó unos segundos. 


     —Pero Alexander te... 


     —Se perfectamente lo que me hacia Alexander, gracias por recordármelo —siseó Kei perdiendo la paciencia— No quiero oír su nombre otra vez. 


     —Pero —, insistió—, Alexander... 


     Kei introdujo cruelmente un dedo en el orificio del pene, arrancando un grito ahogado de los labios de Julian.  


     — ¿Volverás a mencionarlo? 


     —No lo haré, no lo haré —prometió desesperado, incapaz de contener las lágrimas que ya se deslizaban por sus mejillas. 


     —Buen chico —se burló Kei, sacando lentamente el dedo, mientras producía en Julian una nueva descarga de dolor y placer. 


     Julian volvió a llevarse las manos a la boca cuando Kei se inclinó sobre su vientre, tratando de contener los vergonzosos suspiros que luchaban por escapar de sus labios. La boca de Kei era tan hábil como sus manos, deslizando la lengua por todo el miembro, succionando con fuerza mientras sus dedos jugueteaban con sus nalgas, levantando ligeramente su cuerpo para acceder a él con mayor facilidad. Despacio separó una de las manos y la enterró entre las nalgas, introduciendo dos dedos en el ano. Julian soltó un gemido y puso todo el cuerpo tenso, apretando con fuerza la mandíbula. Los dedos de Kei se movían hirientes, castigando su cuerpo a la vez que sus dientes rozaban peligrosamente la parte sensible del extremo de su sexo. Julian arqueó las caderas nervioso, sintiendo como un estremecimiento sacudía su cuerpo y controlando mal la imperiosa necesidad de eyacular.  


     —Kei... —jadeó suplicante, apoyando una mano tímidamente sobre el cabello de éste para apartarle la cabeza—. Voy a... 


     —No. 


     Kei retiró los dedos del interior de sus nalgas y apretó con fuerza la parte superior de su miembro, impidiéndole eyacular. 


     — ¡Kei, por favor! 


     —Haz honor a tu edad por una vez —Kei agarró una de sus manos y tiró de ella, empujando el cuerpo de Julian. Las miradas de ambos quedaron a pocos centímetros de distancia y Julian se perdió en la oscuridad de unos ojos que, por una vez, no mostraban la dureza que tanto le caracterizaba e, incluso, Julian creyó leer deseo en ellos. Sorprendido apartó la mirada y la recorrió por el rostro perfecto del chico rubio. La respiración de éste, aunque no tan acelerada como la suya, también era irregular. Sin darse cuenta levantó la mano para tocar la frente cubierta de un ligero sudor, pero antes de llegar a hacerlo, reaccionó y se quedó petrificado, con la mano levantada y desvió los ojos hacia los de Kei, quien lo miraba con divertida curiosidad—. Adelante, no te cortes —bromeó. 


     Sin detenerse a comprobar si Julian terminaba por adelantarse y tocarlo, Kei bajó su mano y le obligó a rodear con ella su propio pene, apretando dolorosamente los dedos e inclinó la cabeza para rozar la mejilla de Julian. 


     —No te atrevas a correrte aún —ordenó con una nota amenazante en la voz. 


     Julian sintió un escalofrío. 


     —Kei... 


     —Relájate —ordenó Kei, abriendo las nalgas de Julian con las manos e introduciendo tres dedos en el interior del ano. Julian farfulló algo entre jadeos a lo que prefirió optar por callarse y ahorrarle una bochornosa situación—. Te lo preguntaré una sola vez. Si quieres que lo dejemos aquí, dímelo. 


     Julian miró a Kei incrédulo. Sólo alguien como él diría algo como eso en un momento así y lo peor de todo, para frustración de Julian, era que sería capaz de levantarse y actuar como si nada de aquello estuviera sucediendo. ¿Era humano? 


     —No —susurró, sintiendo como le ardían las mejillas—. ¿Dolerá? 


     —Sabes perfectamente que sí —soltó Kei cruelmente sincero. 


     Julian notó un sudor frío por la espalda y tragó con dificultad. 


     — ¿No necesitaría.... —fue bajando el tono de voz cada vez más abochornado— lubricante? 


     — ¿Tienes? —se interesó Kei con una nota irritada. Julian sacudió la cabeza—. ¿Entonces prefieres que salga y lo pida a alguno de ellos? 


     Julian puso cara de espanto. Tampoco dudaba de que Kei hiciera exactamente lo que había propuesto, evidenciando a sus compañeros lo que estaba pasando en la habitación sin que, por una vez, estuvieran disfrutando de su humillación en directo. Sacudió la cabeza convencido de ello. 


     Kei lo miró unos instantes, tal vez asegurándose de que en realidad no deseaba salir corriendo y tras soltar un suspiro de fastidio que descorazonó completamente a Julian, retiró los dedos de su interior, lentamente, dejándolo húmedo y vergonzosamente palpitante. Kei se desabrochó hábilmente los pantalones y tras agarrar uno de los pies de Julian por los tobillos, lo levantó y lo colocó a la altura de su hombro, haciendo más fácil el acceso.  


     —Respira hondo —aconsejó Kei, guiando su pene con una mano y penetrándolo  con fuerza, hundiendo su sexo en su interior con una embestida. Julian contuvo la respiración exageradamente y puso todo el cuerpo tenso—. Relájate. 


     Era muy fácil decirlo. Julian apretó con fuerza la mandíbula y aflojó la presión que la mano ejercía sobre su miembro, dejando escapar pequeños gruñidos de protesta a medida que el dolor se acentuaba y gotitas de semen se escurrían entre sus dedos. 


     —Kei —musitó despacio. 


     El chico rubio permaneció inmóvil, permitiéndole adaptarse al grosor de su pene, al dolor que parecía lacerarle y a la excitación que calentaba todo su cuerpo al sentir la piel dura y palpitante en su interior, notando como su propio cuerpo la engullía, la deseaba y succionaba bochornosamente.  


     —Pensé que te mostrarías menos dispuesto —comentó Kei burlón— ¿Notas como me succiona? 


     Julian ladeó la cabeza y apoyó la mejilla en la cama, avergonzado. Tampoco puso resistencia cuando la mano de Kei apretó sus dedos y comenzó a masajear despacio su pene, acompasándolo cruelmente con el movimiento de sus caderas. 


     — No... —suplicó demasiado bajito— Espera. 


     Aún así no lo detuvo. Kei había marcado un ritmo que le permitía adaptarse, acostumbrase a las pequeñas embestidas que poco a poco le hacían perder la respiración, que le hacían sucumbir y desear más. A medida que el chico rubio aumentaba el ritmo y las embestidas eran mayores, más profundas e hirientes, Julian notaba como su interior ardía con la misma intensidad que su rostro, que su cuerpo, y que el placer le arrebataba todos los sentidos, haciendo que cada parte de su cuerpo vibrara, llenado la habitación de jadeos que ya no trataba de disimular o que simplemente se había olvidado de hacerlo. 


     —Kei... —murmuró entrecortadamente, sólo por el placer de oír su nombre en el momento que alcanzaba el clímax y sentía como todo su cuerpo se convulsionaba, arqueando la espalda y eyaculando sobre su mano y la de Kei. 


     Aún mientras su cuerpo temblaba, Kei le obligó a incorporarse, buscando su mirada en el momento en el que con una última salvaje embestida, tensó su cuerpo y se dobló, eyaculando en su interior. Julian sintió como un líquido se movía y se deslizaba  entre sus nalgas, produciendo una descarga eléctrica que surgió desde su nuca y recorrió todo su ser. 


     Julian sonrió estúpidamente, mirando a los ojos a Kei, quien respiraba agitado, pero con mayor autocontrol que él, que parecía que su corazón, su sangre y su respiración se habían vuelto locos. Tímidamente acercó su cuerpo al de Kei, notando como al hacerlo hundía una vez más el pene de Kei en su dolorido interior, pero consiguió rozar los labios del chico rubio, quien aceptó el beso sin resistencia, entreabriendo la boca y permitiendo que Julian introdujera la lengua, despacio, cansado, dolorido, pero increíblemente satisfecho.  


     —Te quiero —murmuró, apartándose ligeramente, pero no lo suficiente como para dejar de notar el aliento de Kei sobre su rostro. 


     Kei, por supuesto, no respondió.  


       


    


  

  

     Capítulo 33 


       


     Dos horas. Sólo quedaban dos horas para que amaneciera y aún tardarían mucho más antes de poder decir que habían terminado. Rykou se frotó la frente cansado. Era increíble que pudiera sudar con el frío que hacía allí fuera. No. Lo increíble era que se encontrase allí fuera llenando cubos de agua prácticamente congelada que después se encargarían de vaciar sin ninguna utilidad. Claro que él era el único que parecía molesto por encontrarse allí. Miró de reojo a Oshi tras dejar uno de los cubos al lado del último que había llenado. También él era el único que parecía cansarse.  


     Oshi se movía de un lado a otro con la misma energía que al comenzar e, increíblemente, aún seguía tarareando la misma canción. No parecía importarle el frío, ni el esfuerzo que hacía al levantar los cubos llenos de agua. Incluso soltaba alguna risita como si algo en lo que pensara le resultase divertido. Seguramente para él eso era un juego y no un castigo al que Rykou ya había saboreado en otras ocasiones junto a Kei, años atrás. ¿Es que ni eso era capaz de tomárselo en serio? Enfadado caminó hasta el pozo con otro de los cubos y comenzó a sacar agua, maldiciendo en voz baja.  


     —¿Estás cansado? —Rykou se sobresaltó al oír la voz de Oshi a su espalda y se giró bruscamente, soltando el cubo. El pelirrojo lo miró dos segundos, muy serio antes de sonreír ampliamente— ¡Hala! Pero si hasta el huraño de Rykou se distrae. ¡Qué notición! Ya verás cuando lo cuente a los demás. 


     Y se echó a reír. Rykou enrojeció débilmente, azorado. 


     —¡No estoy distraído! —gruñó furioso— ¡Y tampoco cansado! 


     —Ña, ña, ña —se burló Oshi— Lo estabas. Admítelo —insistió—. ¿Ves? ¡Tanto trabajo para nada! Si en definitiva ya no estás capacitado para quedarte a solas con Kei —De pronto Oshi abrió mucho los ojos, exageradamente y Rykou entornó los ojos, controlando mal la rabia y vergüenza—. ¡No! Esto es serio —Y como si al nombrarlo se diera cuenta de ello, borró la sonrisa completamente y adquirió una expresión grave, taciturna y reflexiva—. Te esfuerzas tanto porque ya no sirves para proteger a Kei y por eso tienes que disimular ese fallo mostrándote tan persistente ¡Ya decía yo que había algo raro en ti! ¡Tendrás que abandonarnos —Oshi se llevó una mano teatralmente a la cara, mostrando agonía— ¡Te echaré de menos! ¡Mi vida ya no será lo mismo sin ti...! —Rykou enarcó una ceja, en silencio hasta que Oshi volvió a sonreír y se apartó la mano de la cara— Sin tí, claro, sin tus incesantes quejas, sin tu malhumor, sin tus protestas, dudas, actitud sabelotodo... ¡No te imaginas lo que voy a sufrir! 


     Se echó a reír y Rykou cerró los puños molesto, pero consiguió girarse y darle la espalda. ¡Ahora por su culpa tendría que volver a llenar de nuevo el cubo! 


     —Madura de una vez —soltó finalmente, agachándose para recoger el cubo—. Y deberías darte prisa. No creo que te gustase averiguar qué sucede si no terminamos para el amanecer. 


     A ese ritmo sería imposible terminar la tarea antes de la hora acordada.  


     —¡Ohhh! ¿Así que sí estás cansado? 


     —¡He dicho que no estoy cansado! 


     Se giró furioso, dejando el cubo sobre el pozo. 


     —Ya, ya —dijo indiferente— ¿Quieres saber el motivo? 


     —He dicho que... 


     —Que sí, que sí. —continuó— Es por culpa de tu mal humor. 


     —¿No escuchas, Oshi? 


     —¿Ves? Pierdes demasiada energía siempre poniendo ese ceño extraño entre la frente —se llevó una mano a su frente y comenzó a hacer muecas raras— ¿Te gustaría saber cuánta energía gastas al día por minuto que llevas eso ahí? ——los dos se quedaron observándose. Rykou comenzaba a perder la paciencia y Oshi seguía con su eterna y segura sonrisa—. Veo que no. Bueno, no importa. Y siempre gritando, siempre enfadado. ¡Debe ser agotador! No sé como consigues mantenerte en pie cada día. ¡Yo no podría! —Rykou siguió en silencio—. ¿Quieres que te diga mi secreto? 


     —No me interesa. 


     —Pues ya que insistes te lo diré. Es la sonrisa. Sí, sí, no me pongas esa cara. ¡La sonrisa! Son— ri—sa. ¡Venga! ¡Repite conmigo! ¡Sonrisa! ¡Sonrisa!  


     —Te lo repetiré sólo una vez, Oshi. Así que escucha atentamente. ¡Sigue sacando agua! 


     —¿Ves? ¡A eso me refiero! —Oshi hizo pucheritos y Rykou se llevó una mano a los ojos, cansado y desesperado— Si en cambio... tratarás de hacer esto... 


     Los dedos de Oshi rozaron con cuidado su rostro y Rykou apartó la mano de los ojos para poder mirar la expresión decidida y seria de Oshi. Por un instante se sorprendió, pero el pelirrojo se limitó a estirar la piel cerca de los labios, dibujándole una sonrisa.  


     —¡Así! ¡Perfecto! 


     Rykou lo apartó de un manotazo y Oshi comenzó a reírse. ¡Ese era el problema! ¡Nunca sabía cuando ese chico hablaba en serio o bromeaba! Posiblemente nada de lo que decía tenía fundamento. 


     —No te soporto —gruñó, volviendo a darle la espalda— Haz lo que te dé la gana, pero hazlo lejos de mí. El único motivo por el que aún me obligo a verte la cara cada día es por Kei. 


     Era demasiado difícil lidiar con una personalidad como la de Oshi. No solo trastocaba todo su ordenado mundo, sino que en ocasiones parecía que lo invadía. Y era una sensación que no le agradaba. De todos sus compañeros Oshi era con quien más le incomodaba estar. Estaba seguro de que era por su forma de ser que simplemente chocaba contra la suya como si fuera un muro. Sí, eso debía ser. Siguió sacando agua y llenado cubos en silencio. Se había puesto en el lugar más alejado del patio, al otro extremo donde el único motivo que tendría para ver a Oshi sería si quería mirarlo, algo que no deseaba hacer, y oírlo si se acercaba, algo que no pretendía hacer. Pronto amanecería y no veía la forma de que terminaran a tiempo. ¿En qué había estado pensando para abstraerse hasta el punto de no darse cuenta de nada? Suspiró. ¿Había sido demasiado cruel con él? Levantó la cabeza para mirarlo. Oshi llenaba otro cubo cerca del pozo, meneando la cabeza mientras escuchaba una canción silenciosa que sólo se encontraba en su cabeza.  


     —No parece que le haya importado lo más mínimo —murmuró apartando la cabeza con una sensación extraña— ¿Cansado? él único que me agota eres tú, maldita sea. 


       


     Julian abrió los ojos despacio, acostumbrándose a la pálida luz que entraba impasible por la ventana. Se movió despacio entre las sabanas, desperezándose mientras trataba de ubicarse y recordar donde se encontraba. No necesitó demasiado tiempo. El recuerdo de la pasada noche le sacudió con fuerza y se quedó completamente inmóvil, avergonzado de lo sucedido y temiendo que Kei aún estuviera en la habitación. No quería que Kei estropeara tan pronto sus escasos momentos de felicidad. Lo buscó con la mirada, sintiendo un acumulo de emociones al verlo tranquilamente recostado sobre el viejo sillón, con los ojos cerrados y la cabeza ladeada. Julian se incorporó un poco. ¿Estaba dormido? Lo observó en silencio. Su expresión estaba relajada y su pecho subía y bajaba con tranquilidad, pero Julian se fijó en las manchas profundas que cubrían algunas partes de las vendas que seguían rodeando la parte superior del cuerpo de Kei. Se mordió el labio y apartó la cabeza. 


     —¿Ya estás despierto? 


     Sobresaltado Julian giró la cabeza para mirar a Kei. El chico rubio había abierto los ojos pero no había cambiado la postura. Definitivamente no estaba dormido. Julian se preguntó si Kei necesitaría dormir o era capaz de saltarse esa parte esencial de una persona humana normal.  


     —¿Qué tal estás? —murmuró, improvisando una conversación. Kei alzó una ceja sin decir nada y se acomodó en el sillón, moviendo la cabeza como si tratase de desentumecerse el cuello—. ¿No...? ¿No te duelen las heridas? —Julian bajó la mirada nervioso y observó incomodo las vendas empapadas en sangre. 


     —No más que ayer —soltó Kei, no muy dispuesto a seguir hablando del tema.  


     Julian levantó la cabeza para volver a mirarlo y se turbó al coincidir con la oscura mirada de Kei aún sobre su rostro. 


     —Ah... —musitó desesperado. Había esperado que Kei rompiese su burbuja de felicidad de la manera más brusca, pero su tranquilidad e indiferencia lo hacía más lentamente, más profundo y le angustiaba. 


     —Ve a ducharte y vístete —soltó, levantándose—. Ya ha amanecido. Es hora de averiguar si Rykou y Oshi terminaron su tarea. Nos vamos a reunir todos en el patio de atrás. 


     Julian vio la sonrisa gatuna en sus labios y dio un respingo. ¡Se había olvidado completamente de Oshi! ¿Qué pensaba hacer si no les había dado tiempo? Buscó su ropa por el suelo de la habitación, levantándose sin quitar la sabana de su cuerpo y cuando se dio cuenta de que Kei seguía en la habitación, se incorporó bruscamente, haciendo una mueca de dolor que borró instantáneamente y notó como sus mejillas ardían. 


     —Iba a... 


     —Date prisa —le cortó Kei fríamente. 


     Julian notó una punzada de dolor y contuvo la respiración unos segundos, antes de asentir con la cabeza y moverse con la ropa echa un puño apretada contra su pecho y la sabana aún rodeando su cuerpo y arrastrando por el suelo. 


     —Lo de anoche... —farfulló al pasar por su lado, cerca de la puerta, deteniéndose un momento, notando como todo el valor que acababa de reunir se evaporaba. 


     —Lo de anoche —repitió Kei haciendo que Julian se estremeciera—, fue el peor polvo de mi vida... —Julian abrió mucho los ojos y aferró con más fuerza la ropa sobre su pecho—. Fue como hacérselo a un muerto. 


     Julian notó un nudo en el estomago y tardó unos instantes en recobrarse. Kei no había roto su burbuja de felicidad, la había destrozado.           


     —Vaya... —notó un ligero temblor en los labios y apretó la ropa hasta el punto de sentir un dolor más físico—. Parece que lo dices como si hubieras tenido experiencia de ese tipo con los muertos —farfulló dolido, encogiendo el cuerpo a la espera de que Kei lo golpease.  


     El roce de los fríos dedos de Kei sobre la piel de su cuello le arrancó un escalofrío e hizo ademán de apartarse asustado, pero el chico rubio se limitó a inclinar la cabeza y a mordisquearle el lóbulo de la oreja.  


     —Muy hábil... princesita. 


     Julian observó sorprendido como Kei salía de la habitación tranquilamente. Confuso se tocó el lóbulo de la oreja sin dejar de mirar la puerta fijamente. ¿Por qué no lo había golpeado? 


     —No soy una princesita —susurró muy despacio, saliendo de la habitación aún arrastrando la sabana por el suelo. 


     No se demoró en la ducha. Se vistió rápidamente y trató de recordar donde se encontraba la habitación de Kei para ubicarse y poder encontrar los pasillos que conducían al patio. Cuando finalmente salió al frío de exterior, todos ya se encontraban allí, sin encogerse tal y como estaba haciendo él por culpa del frío, como si sus cuerpos estuvieran adaptados al viento helado y no lo sintieran. Julian cruzó los brazos sobre el pecho para darse calor y buscó un punto donde poder ver algo tras la barrera que habían formado Kei y el resto de los compañeros de éste a excepción de Oshi y Rykou.  


     —¿setenta cubos? 


     La voz de Kei tenía una nota divertida y cuando Julian consiguió abrirse paso entre los cuerpos de Isi y Daiya se sorprendió de encontrar a Oshi y Rykou al lado, muy firmes; el pelirrojo con un brillo socarrón en los ojos y Rykou rígido y taciturno tras unas largas hileras de cubos llenos de agua. 


     —¿Sólo setenta? 


     —¿Sólo? —susurró Isi conteniendo mal la risa. 


     —setenta y dos para ser más exactos —corrigió Oshi algo ronco.  


     Julian se planteó la posibilidad de que los compañeros de Kei no fueran tan inmunes como parecían a simple vista y la larga noche allí afuera con el frío también los hubiera afectado a ellos. Eso, o Oshi estaba en su límite de contener la risa. 


     —¿Setenta y dos? 


     —Sólo había esos —se defendió Oshi sin disimular la risa esta vez. 


     Había sido la segunda opción.  


     —¿En serio? No sabía que Viktor comenzara a flaquear. 


     —Con la edad se habrá vuelto más sensible —continuó Oshi con un intento por parecer inocente, algo que contrastaba con su sonrisa. 


     —¿Y tú qué opinas, Rykou? ¿Se ha vuelto más débil? 


     El japonés alzó un poco más la cabeza, levantando la barbilla sin decir nada. Se veía nervioso e incomodo y Kei debía saber algo que escapaba para Julian. El chico rubio se adelantó y se acercó a ellos, observándolos con una expresión divertida antes de continuar paseándose entre los cubos que se repartían por el patio. Julian lo siguió con la mirada, recorriendo los pasos de Kei hasta llegar a una de las casetas de que encontraban adheridas al patio, tal vez allí donde guardaban herramientas o cualquier otra cosa. Kei se detuvo en la puerta y la abrió de un empujón, apartándose a tiempo antes de que una gran pila de cubos de distintos tamaños cayera sobre él. Cuando el estruendo se detuvo, Kei levantó la cabeza y fijó una mirada incalificable a los dos chicos que se apartaban del grupo.  


     —¿Qué significa esto? 


     —Tú sólo dijiste que llenásemos los cubos que había en el patio. Pero si los cubos no estaban en el patio, no teníamos porqué llenarlos, ¿no? No es culpa nuestra que no especificaras. 


     Kei se tomó su tiempo para mirarlos antes de volver a caminar hacia ellos con los ojos entornados. Ninguno de los dos se movió, pero Rykou parecía aún más tenso y Oshi borró rápidamente la sonrisa. Julian contuvo la respiración asustado. 


     —Kei... —susurró muy bajo, dando un paso al frente. 


     Kei no lo oyó. Se detuvo frente a sus amigos y se echó a reír, haciendo que todos se relajaran de golpe, menos Julian, que miró al chico rubio descolocado. 


     —Felicidades. Habéis ganado. 


     Oshi volvió a sonreír y comenzó a revolverle el pelo a Rykou, quien se apartó y lo miró furioso antes de volver a peinarse. Julian oyó a medias, entre los aplausos de mofa y las risas, un comentario burlón de Oshi a Rykou, quien se limitó a asesinarlo con la mirada, sin decir nada. 


     —¿Qué...? —farfulló Julian, sin comprender qué pasaba. 


     —¿Qué ocurre? No pensarías de verdad que Kei iba a matarlos, ¿verdad? —Julian se puso alerta al notar la presencia de Nathan a su lado y se apartó bruscamente—. Dime, gatito, ¿lamiste correctamente las heridas de tu amo? 


     Julian abrió los ojos exageradamente y notó como enrojecía. Nathan rió quedamente y se adelantó hasta donde se encontraba Kei dando palmadas. 


     —Muy bien, muy bien —felicitó burlón—. Has hecho un buen trabajo con tus mascotas, Kei. ¿Qué tipo de pienso para perros les das? ¡Hace milagros! 


     Todos dejaron de reír. Julian observó las expresiones de hostilidad por parte de los amigos de Kei, especialmente la de Oshi, que había entrecerrado los ojos y lo miraba como si pretendiese saltar sobre él en cualquier momento. Kevin era el más sereno, sin demostrar ese odio hacia el chico ruso, pero tampoco relajándose hasta el punto de demostrar simpatía hacia él. 


     —Me preguntaba dónde estarías. 


     Julian levantó la cabeza para mirar a la cara a Kei. Éste había endurecido la expresión. 


     —Tanto interés por mí me halaga. 


     —¿Qué quieres, Nathan? 


     —¡Qué cruel! —Nathan se llevó una mano al rostro con la idea de parecer afligido—. ¿Intentas decir que debo tener un motivo para querer estar a tu lado? 


     —Déjame matarlo —se ofreció Oshi, dando un paso hacia él. 


     —Ninguna muerte, a ser posible —lo interrumpió Kei, deteniendo a Oshi—. Y menos aquí. 


     El último comentario arrancó una sonrisa maliciosa a Nathan y Rykou se adelantó a la defensiva, poniéndose al lado de Kei. 


     —Paz, chicos —. Nathan levantó las manos—. Soy de la manada, ¿recordáis? Y hablando de chuchos... —ladeó la cabeza hasta toparse con la mirada de Kevin. Éste se la devolvió sin vacilar—. Esta mañana eché de menos a mi perrito faldero. 


     —¿A qué has venido, Nathan? Dilo de una vez —insistió Kei. 


     Nathan volvió a apartar la mirada y volvió a concentrarse en Kei. 


     —Viktor ha organizado una reunión. Para dentro de... uy... ya sólo faltan cinco minutos. Ya sabes que a nuestro tío no le gusta que le hagan esperar. Aunque le molesta menos que a Alexander —los dos primos se miraron sin apartar la cabeza durante unos instantes—. Ya sabes a lo que me refiero —añadió entrecerrando los ojos—. Te esperaré en el salón principal —. Nathan hizo una mueca provocativa a Oshi y se giró para marcharse, pero antes de comenzar a caminar, ladeó la cabeza, girándola para volver a mirar a Kei—. Y dime, Kei —Sus expresión había perdido todo indicio de burla o diversión—, ¿Qué harás esta vez? ¿Volverás a huir como un cobarde o te quedarás y plantarás cara junto a nosotros? Decídete. 


     No esperó a que Kei le diera una respuesta. Julian lo siguió con la mirada hasta que desapareció de su vista y se alejó al interior del edificio.   


     Julian suspiró dos veces más sin dejar de mirar a Oshi mientras éste se terminaba de arreglar. Se había duchado y vestido en unos minutos y Julian no había tenido tiempo ni de acomodarse en la sombría habitación que el pelirrojo compartía con otro de sus compañeros. Se preguntó sin demasiado interés si la otra cama la ocuparía Rykou ya que estaba impecable como la de su amigo, como si ninguna de las dos hubiera sido usada la noche anterior.  


     —¿Por qué no quieres contármelo? —Protestó una vez más Oshi con una voz lamentable y dedicándole miradas vidriosas. 


     Julian siguió paseándose a un lado y otro de la puerta, preguntándose si había sido más sensato dejarse arrastrar por Oshi mientras se cambiaba o caminar junto a Kei hacia el salón con la tensión de la noche pasada en la mente.  


     —¡Fue muy cruel por parte de Kei privarnos de esa diversión!  


     —No soy una diversión —protestó Julian sin fuerza. 


     —¿Pero qué dices? —Oshi caminó hasta él y le rodeó los hombros con un brazo—. Eres la persona más divertida que he conocido. 


     ¿Por qué sería que la forma en que lo decía no le ayudaba a sentirse mejor. 


     —¿Qué hay entre tú y Rykou? —soltó con la idea de desviar la conversación.  


     Oshi dejó de sonreír con malicia y lo miró distraído. 


     —Eso es aún más complicado que lo tuyo con Kei —Reflexionó unos segundos y volvió a sonreír—. No. Imposible. Tú situación sigue llevando la delantera. 


     Julian decidió ignorarlo. 


     —¿Alguna vez se lo has dicho? 


     Durante el tiempo que llevaban juntos había comprobado que ninguno de los amigos de Kei eran tan insensibles como el chico rubio e, incluso, estaban a su lado por sentimientos, una lealtad mayor que la que podía comprar el dinero. Sabía, y eso lo estaba experimentando, que no ser correspondido por la persona que se quería podía ser muy doloroso y la extraña personalidad de Oshi no ayudaba a averiguar si éste sufría o lo que pasaba por su cabeza.  


     —Eso sería una pérdida de tiempo —aseguró, apartándose de su lado—. Y yo no tengo la misma predisposición que tú para humillarme. 


     —¿Qué? A mí no me gusta... 


     —¿En serio? —Oshi no lo miró. Estaba distraído mientras terminaba de arreglarse la cazadora—. Cualquiera diría lo contrario —Se dio unas palmaditas satisfecho por el resultado y desvió la cabeza para mirarlo, encontrándose con la expresión descolocada de Julian—. Si realmente no te gusta humillarte como lo haces, entonces dilo, pero hazlo claro. Es difícil saberlo —. Lo examinó con ojo critico y asintió efusivamente con la cabeza—. Demasiado difícil.  


     —¿Qué? 


     —Díselo a Kei. 


     —¿Qué? 


     —Será mejor que nos vayamos. Kei no se pondrá muy feliz si llegamos tarde. 


     —Yo no he sido invitado —razonó Julian, sin dejar de mirar al pelirrojo, quien abrió la puerta y le invitó a pasar primero. 


     —Un detalle sin importancia. 


     Y lo empujó al pasillo.  


     Julian caminó a su lado reflexionando en las palabras de su amigo. Hablar con Kei era una locura. No es que no lo hubiera intentado. Más o menos. Pero hacerlo le producía una ansiedad que terminaba en desastre y sólo lamentaba haber abierto la boca. Sacudió la cabeza mientras se distraía con la cancioncilla que Oshi iba tarareando distraído. 


     —Oshi —llamó al volver a recordar la situación en la que se encontraban. 


     —¿Qué? 


     —¿Estamos a salvo aquí? 


     Oshi tardó en responder.  


     —Kei no lo está en ninguna parte, así que nosotros tampoco. Al igual que tú, mientras insistas en estar a su lado. Pero creo que éste es uno de los pocos lugares en los que Kei puede permitirse relajarse.  


     Julian miró a su amigo. Oshi no parecía estar bromeando. Era una de las pocas veces que lo había visto hablar tan serio.  


     —¿Y qué hay de Nathan? ¿Se puede confiar en él? 


     Julian se enfurruñó al recordar el beso que Nathan le había dado a Kei y la ferocidad con la que Kei se lo había aceptado y devuelto. ¿Qué relación real había entre esos dos?  


     —No voy a repetir esto dos veces. Y, por supuesto, no quiero oír hablar de ello nunca más —La expresión de Oshi se volvió indescifrable y no dejó de mirar al frente, sin girarse a mirarlo. Julian observó su perfil extrañado—. No soporto a ese tipo. Ni imaginas las veces que he imaginado matándolo, lenta y cuidadosamente. Puedo verlo, sentirlo y disfruto con ello —Julian escuchó con un escalofrío la descripción detallada de las formas que había ideado Oshi para torturar y matar a Nathan y cuanto más hablaba de ello más parecía disfrutarlo—. Pero —El rostro de Oshi se ensombreció—, también lo admiro. 


     Julian estuvo a punto de chocar contra una de las macetas de decoración que había por los pasillos.         


     —¿Cómo? ¿Lo admiras? 


     La pregunta pareció fastidiarle. 


     —No has estado ni un día en casa de Alexander, dime, ¿volverías? 


     Julian apartó rápidamente la cabeza, lívido y se tapó el pecho con los brazos. De pronto tenía mucho frío. 


     —No —admitió. 


     —Él ha permanecido allí soportándolo todo para conseguir una vía, una oportunidad para destruir a Alexander y, pese a todo, no dudó en sacrificar todo por Kei. Ni yo hubiera tenido valor de permanecer allí. Ni Kei lo tuvo. 


     Oshi dejó de hablar y Julian guardó silencio, incapaz de decir nada. Había mucho más en aquellas pocas palabras de lo que se leía directamente, pero lo que más le impactó fue averiguar que, pese a lo que Oshi decía normalmente, Nathan era quien más parecía querer a Kei. ¿Podía luchar contra un sentimiento tan fuerte como había demostrado Nathan al sacrificarse por ayudar a Kei?  


     —Si tú lo admiras, supongo que todos lo harán —murmuró, sin poder evitar sentirse celoso—. Incluso Kei. 


     —¿Hm? 


     Julian giró la cabeza. Oshi lo miraba extrañado. 


     —Sí, no creo que seas el único que piense así, ¿no? 


     —¿De qué estás hablando? 


     Julian dudó. 


     —Ah... Sólo decía que si tú admirabas a Nathan, entonces... 


     —¿Pero qué dices? —Oshi se echó a reír—. ¿Admirar a Nathan? 


     —¿Qué? Pero si has dicho que... —¿No había utilizado exactamente esa misma palabra? 


     —¡Imposible!  


     —Pero si acabamos de hablar de eso. 


     Oshi se detuvo de golpe y agarró a Julian de los hombros. Lo miraba con los ojos muy abiertos y Julian se asustó. 


     —¡Es terrible!  


     —¿Qué pasa? —Julian miró alarmado a su alrededor. 


     —Tío, Julian, ¡chocheas! 


     Julian no tuvo tiempo de decir nada. Oshi se deslizó a su lado y abrió la puerta de enfrente, arrastrándolo del brazo a su interior.  


     Todos se callaron y se giraron para mirarlos. Llegaban tarde. Julian notó un sudor frío por la espalda y las mejillas comenzaron a arder. Viktor que se encontraba de pie tras un sillón de respaldo alto los miró casi sin parpadear. Varios de los amigos de Kei lanzaron unas risitas que no llegaron a oídos de todos. Julian buscó con la mirada a Kei, encontrándolo a un lado, de pie también y para su agonía, al lado de Nathan. Apartó la cabeza, pero no se soltó a tiempo, viéndose arrastrado una vez más por Oshi, que se detuvo bruscamente frente a Kei y se puso a su espalda. 


     —Buena suerte —susurró cerca de su nuca. 


     —¿Eh? 


     Oshi lo empujó hacia delante, sin fuerza pero no consiguió mantener el equilibrio, cayendo torpemente al suelo, bajo los pies de Kei. 


     —¿Pero qué...? Idiota —oyó que murmuraba Oshi divertido. 


     —¿Sucede algo? —preguntó Viktor sin moverse. 


     Julian cerró los ojos con fuerza, negándose a levantarse y enfrentarse a todas las caras conocidas y desconocidas después de lo sucedido. Prefería que se abriera el suelo y lo tragase de una vez. ¡Kei iba a matarlo! 


     —Él quiere decirle algo a Kei, sólo será un momento, señor —aseguró Oshi con voz cantarina. 


     Si antes había deseado desaparecer ahora ya no era capaz de sentir nada. Julian creyó que el corazón había dejado de latir y posiblemente lo hubiera jurado si no lo sintiese palpitando dolorosamente en las sienes. Julian se humedeció los labios, o al menos lo intentó, ya que tenía la boca reseca, algo que no ayudó que Kei se moviera. Julian notó una punzada de miedo y se preparó para retroceder lamentablemente por el suelo, pero Kei sólo se acuclilló frente a él, mirándolo intensamente con sus ojos negros. 


     —¿Y bien? —Julian no se movió ni dijo nada. Aún seguía en shock—. ¿No ibas a decir algo? 


     Kei no levantó la voz pero enarcó una ceja impaciente. Julian abrió la boca pero no consiguió que saliera ningún sonido. Volvió a humedecerse los labios y tragó con dificultad. 


     —Yo... después —consiguió decir con voz ronca y apenas audible. 


     Kei no cambió la expresión. Permaneció en la misma postura unos segundos más, antes de agarrarlo del brazo y levantarlo suavemente y dejarlo a su lado. Nathan lo miró entre el desprecio y la burla y Julian bajó la cabeza agotado. ¿De verdad iba a mantener después una conversación con Kei? Parecía que sólo buscaba la manera de que Kei terminara matándolo. Miró a Oshi, pero éste comenzó a hacer muecas de ánimo. 


     —Estúpidos chuchos —masculló Nathan con la intención de que lo oyese. 


     Julian lo miró de reojo y el chico le lanzó una sonrisa diabólica. Abochornado apartó la cabeza, intentando calmarse y tratar de buscar una vía de escape a la situación que Oshi le había metido.  


       


    


  

  

     Capítulo 34 


       


     Era imposible. Por más vueltas que le daba le parecía imposible salir de aquello vivo. Julian se acurrucó en el sillón con las rodillas sobre su regazo, demasiado aterrado de iniciar una conversación con Kei. No, no, el problema no era iniciar una conversación, era continuarla. Suspiró amargado. No podía hacerlo. 


     Con ansiedad miró hacia la puerta cerrada cuando escuchó voces fuera, pero nadie entró y las voces fueron alejándose hasta desaparecer. Julian siguió mirando la puerta. Sí, se sentía aterrado de que Kei entrara por esa puerta, pero de la misma manera, la ansiedad que sentía de que no lo hiciera lo estaba matando. Se llevó una mano al pecho y apretó con fuerza la camiseta que le habían prestado, arrugándola en su puño.  


     Víktor les había pedido que salieran de la sala después de que Julian y Oshi entraran armando un alboroto. Julian había creído que se moriría en ese momento, bajo la aprensiva y oscura mirada de Kei. Isi le había ayudado a levantarse y habían salido de la sala junto al resto. Antes de que la puerta se hubiera cerrado detrás de Kevin, que fue el último en abandonar la sala, se fijó que la mano de Nathan se posaba en la espalda del chico rubio. Una desagradable sensación de aprensión le había recorrido todo el cuerpo y había mirado desesperado a Oshi, pero el pelirrojo estaba lloriqueando exageradamente mientras pedía infantilmente algo para comer. Rykou había terminado por darle una patada y arrastrarlo por el pasillo mientras le insultaba. Oshi había berreado con más fuerza, acusándolo de ser muy cruel con él y de que no le quería. Julian desconocía si el pelirrojo había conseguido o no la comida, pero sí se había ganado una segunda patada y varias risotadas de parte de sus compañeros.  


     Kevin se había ofrecido a acompañarlo a su habitación y Julian permitió que el chico le guiara por los pasillos de decoraciones similares hasta detenerse en la habitación que compartía con Kei. 


     —¿Qué crees que pasará ahora? —había preguntado con la mano en el manillar y la cabeza casi rozando la madera. 


     —Quien sabe —respondió Kevin encogiéndose de hombres. Su expresión no decía nada.  


     Julian no quería quedarse solo, pero tampoco se atrevió a pedirle que se quedara un rato con él. Movió el manillar y abrió la puerta. 


     —Pero sea lo que sea que pase, será peligroso. 


     Julian giró la cabeza para mirarlo. Kevin había ladeado la cabeza hacia él. No había humor en sus ojos y Julian entendió a qué se refería. Asintió despacio y entró en el cuarto vacío con un nudo en el estomago.  


     Y mientras las horas pasaban Julian no conseguía sentirse mejor. Kei aún no volvía y, aunque lo hiciera no sabía qué iba a decirle exactamente. Hasta ahora seguía a su lado porque él se había mantenido allí a la fuerza; de alguna manera, pero ¿qué había conseguido aparte de conseguir que hirieran a Kei? Él no era como sus amigos, no podría protegerlo, ni ayudarlo, no era como Nathan, quien juraba que lo amaba y sacrificaba todo por él. ¿Era su amor tan valioso, tan importante como para aferrarse a Kei hasta el punto de hacerle daño? 


     Con cuidado dejó que las piernas se deslizaran hasta el suelo y apoyó los pies descalzos en el suelo, agradecido de sentir el frío contacto antes de levantarse y acercarse a la puerta. Apoyó la oreja en la madera y trató de escuchar algo. Al no oír nada desde el otro lado, abrió la puerta y asomó la cabeza. El pasillo estaba iluminado, como siempre, e igual de desierto. Empujó la puerta y dejó que se abriera completamente antes de aventurarse fuera.  


     Era difícil ubicarse en aquel laberinto de pasillos iguales. Llenos de puertas simétricas, con la misma planta a la derecha, de hojas verdes y alargadas dentro de una maceta ovalada de cerámica policromada. 


     Diez minutos después se detuvo frente a la puerta de la sala. No la reconoció; si no hubiera tenido una pequeña abertura, Julian hubiera pasado de largo, siendo sólo una más de tantas decoradas con la graciosa planta. Con el corazón palpitando con fuerza, echó un vistazo al interior, descubriendo a Kei aún dentro, sentado en una de las sillas tapizadas en negro, con la mirada perdida y una de las manos sobre el rostro. Julian sintió una punzada y, tras dudar si debía abrir o no la puerta, apoyó la mano con cuidado, moviéndola ligeramente para poder distinguir más al chico rubio.  


     —¿Vas a quedarte ahí plantado toda la tarde? 


     Julian dio un respingo cuando Kei ladeó la cabeza y lo miró con sus intensos ojos negros. 


     —No… lo siento. 


     Abrió la puerta y entró con pasos lentos, dejando que la puerta volviera a cerrarse hasta quedar con la pequeña abertura de antes. 


     La habitación estaba prácticamente en penumbras, a salvo por una pequeña lámpara antigua que brillaba débilmente encima de una mesita alta al lado de los ventanales. Julian caminó despacio hasta detenerse frente a Kei, quien lo miró en silencio. Parecía cansado, pero sus ojos tenían el mismo brillo de siempre, una mirada peligrosa y cruelmente atractiva. 


     —¿Así que has pasado de echar raíces en el pasillo a hacerlo aquí?  


     —¿Eh? 


     Kei enarcó una ceja y Julian tragó con dificultad. 


     —Si esa es tu intención, mejor ve a plantarte en una de las macetas del pasillo. 


     Julian desvió tontamente la cabeza hacia la puerta donde se podía distinguir una de las macetas y percibió como la expresión de Kei se oscurecía. 


     —Yo… —musitó acobardado. 


     Kei gruñó. 


     —¿No querías decirme algo?  


     Julian lo miró horrorizado. 


     —Sí… 


     Kei guardó silencio pero no suavizó la expresión. 


     —¿Necesitas que te riegue para que hables? ¿O eres uno de esos actores inmóviles que tras recibir una moneda hacen una actuación? 


     Julian abrió la boca y la volvió a cerrar sin decir nada. Tenía la mente en blanco. No era capaz de hablar, de decir lo que quería. No era tan fácil como Oshi quería hacerle creer. Un sudor frío comenzó a recorrerle el cuello, incapaz de apartar la mirada del chico rubio, que tras lanzarle una helada mirada, sacó algo del bolsillo y tiró una moneda a sus pies. Julian miró cómo ésta caía en la alfombra y rodaba unos segundos hasta detenerse en su zapatilla. 


     Julian levantó la cabeza y miró a Kei que lo observaba fijamente, con un brillo peligroso en los ojos.  


     —Recógela. 


     Julian notó como perdía el color de la cara y se agachó a recoger la moneda sin pensarlo, arrodillándose a los pies de Kei.  


     No se levantó rápidamente, manteniendo la cabeza gacha y la moneda en la mano. La apretó con fuerza e, ignorando los fuertes latidos de su corazón martilleando en su pecho, respiró hondo antes de buscar el valor para hablar. 


     —Me preguntaba… Yo… —Julian se humedeció los labios, incapaz de levantar la cabeza—. Yo sólo quería decirte que… 


     —¿Decir qué? —intervino Kei molesto—. Hasta ahora sólo se que quieres decir algo, pero si lo único que vas a hablar son balbuceos sin sentido, mejor escríbelo en un papel. 


     —¿Estás bien…? 


     Kei no respondió rápidamente y Julian sintió cómo la tensión se creaba en el ambiente. Se arrepintió de haber hecho la pregunta.  


     —Si eso es lo único que querías decir, ya lo has dicho. Ahora vete. 


     Julian volvió a bajar la cabeza pero no se levantó. Apretó con más fuerza la moneda en el puño hasta que comenzó a sentir dolor. 


     —No... 


     —¿No, qué? ¿Puedes hablar más claro? No tengo tiempo ni ganas para descifrar tus palabras. 


     —No es solo eso. 


     Aunque también le preocupaba cómo se sentía, cómo estaba, qué había dicho Víctor, qué había decidido hacer y si entre todos sus problemas había, aunque fuera de forma lejana, espacio para él. 


     —¿Entonces, qué? 


     —Yo… —sólo tenía que poner esos pensamientos en palabras… sólo tenía que hacerlo…  


     Julián contuvo la respiración cuando notó la punta del zapato de Kei en su barbilla, levantándole la cabeza sin que pusiera ninguna resistencia.  


     —¿Por qué no pruebas a levantar la cabeza y hablar mirando a la cara? 


     Julian no reaccionó, ni siquiera cuando escuchó moverse la puerta y sintió unos pasos acercándose por la larga alfombra marrón hasta detenerse frente a ellos. 


     —No critico las prácticas sexuales de cada uno pero, ¿no es un poco exagerado? 


     Julian cerró los ojos con fuerza al oír la voz burlona de Nathan. 


     —Has tardado, Nathan. 


     —Tenía que hablar con el tío —se hizo una pausa y Julian abrió los ojos de nuevo, comprobando como la presión del pie de Kei lo liberaba—. ¿Piensas a quedarte a jugar con el gatito o prefieres algo más fuerte? 


     Julian miró horrorizado a Kei, que desvió una sardónica mirada de Julian a Nathan. 


     —¿Qué tienes en mente? 


     —Sólo quería recordar viejos tiempos —dijo Nathan con una sonrisa excesivamente inocente, inclinando la cabeza hasta alcanzar la altura de Kei—. Nada más. 


     Sus labios rozaron los del chico rubio un instante, sin que Kei pareciera disgustado por ello, dejando que Nathan lo aceptara como una invitación y interpusiera una rodilla entre las piernas de Kei, curvando el cuerpo para besarlo una vez más, introduciendo su lengua salvajemente en el interior de la boca de Kei.  


     Julian sintió una arcada y un dolor punzante en el pecho. Se llevó la mano que sostenía la moneda al pecho y sin pensarlo agarró la tela del pantalón de Kei, tirando de ella con fuerza. 


     —¿Qué ocurre? 


     La voz de Nathan le atravesó con una nueva punzada y Julian tuvo que hacer acopio de todas sus fuerzas para no echarse a llorar, o comenzar a golpear al chico ruso, deseando apartarlo de Kei. 


     Julian miró a Kei que lo observaba en silencio, sin borrar la sonrisa diabólica de los labios. 


     —¿Qué? —preguntó, tendiéndole una mano tras el cuerpo de Nathan—. ¿Acaso quieres unirte? —Julian lo miró espantado, incapaz de abrir la boca, perdiéndose en la provocativa mitrada del chico rubio—. Si no dices nada, no sabré qué es lo que quieres. 


     Julian lo miró unos instantes más. ¡No era eso lo que quería! Miró de reojo la puerta. Sólo tenía que levantarse e irse y dejar a Nathan con Kei… sólo tenía que… Bajó la cabeza y se mordió los labios para dejar de temblar antes de aceptar la mano que Kei le ofrecía.  


     Si era eso o cedérselo a Nathan… 


       


    


  

  

     Capítulo 35 


       


     Julian dejó que la mano de Kei lo empujara suavemente sin oponer resistencia. Tenía la garganta tan seca que tampoco creía que fuera a salir algún sonido aunque tratara de quejarse. Ni aunque se hubiera arrepentido… 


     —¿Seguro que no se rompe si lo usas mucho? 


     Nathan apartó la rodilla ligeramente, lo justo para poder alcanzar su cintura y rodearla con el brazo. 


     Julian dio un respingo y miro suplicante a Kei que seguía sujetando su mano sin apartar los oscuros ojos de él. Cuando la mano de Nathan descendió hasta agarrar con fuerza una de sus nalgas, Julian contuvo la respiración con tanta fuerza que dejó escapar un sonido deprimente, provocando la risa de Nathan. 


     —Todo depende de lo que pretendas hacer con él. 


     La respuesta de Kei no le ayudó a sentirse mejor. Julian bajó la cabeza y apretó los labios con fuerza, dejando que la mano de Nathan presionara con más fuerza sus nalgas y moviera la mano más hacia dentro. 


     —Lo que pretenda hacer… ¿eso significa que puedo hacer lo que quiera? 


     Julian se puso aún más tenso y levantó un poco la cabeza, sólo lo suficiente para mirar a la cara a Kei. El chico rubio seguía con los ojos fijos en él y Julian se dio cuenta de que se estaba aferrando a su mano con tanta fuerza que debía estar impidiéndole la circulación. Aún así, no la soltó, siguió aferrándose a ella como si aquello fuera lo único que podía mantenerlo a flote. 


     —¿Hola? Hola, hola, ¿hay alguien en casa? 


     La cabeza de Nathan se interpuso entre Julian y Kei. Primero lo miró a él, con sus ojos azules brillando, y después la desvió hacia e chico rubio. 


     —¿Qué estás haciendo, Nathan? 


     —Yo pretendía divertirme un rato —contestó Nathan, apartando las manos de Julian y volviendo a prestar toda la atención en Kei. 


     Deslizó una vez más la pierna en el sillón, e introdujo la mano derecha dentro de la camisa, sacándola del interior del pantalón con deliberada suavidad. Los ojos de Kei se desviaron hasta el rostro de su primo. 


     —¿Divertirte un rato? 


     —No pongas esa cara. Puedo asegurarte que yo puedo ser mejor puta que ese gatito. 


     Los labios de Kei se curvaron en una sonrisa burlona. 


     —Tranquilo. No se necesita mucho esfuerzo para conseguir eso. 


     Julian notó como la opresión del pecho aumentaba a medida que lo hacía el rubor de sus mejillas. Volvió a bajar la cabeza avergonzado y clavó la mirada en la mano que seguía estrujando. 


     —Exactamente… ¿Quién me habías dicho que era? 


     —No recuerdo haberte dicho que fuera nadie. 


     Se hizo un silencio incomodo, pero Julian lo agradeció. Las manos de Nathan se habían detenido y se aventuró a mirar de refilón.  Kei mantenía los ojos en el rostro de Nathan a escasos milímetros del suyo, y aunque sólo podía ver la nuca del chico ruso, Julian imaginaba que Nathan no tendría ningún problema en sostener la dura mirada oscura. 


     —¿Y para qué habías dicho que te servía? 


     —Tampoco recuerdo haberte dicho eso. 


     —Te has vuelto un hombre muy frío, Kei. 


     Kei sacudió apenas la cabeza. 


      —Ahí, lo que no recuerdo es haber sido de otra manera. 


     Pese al ambiente enrarecido, Nathan soltó una risita y Julian comenzó a creer que sólo él notaba esa tensión que se había creado a su alrededor. 


     —Supongo que en eso sí estamos de acuerdo, aunque… —Nathan desabotonó la camisa de Kei y dejó al descubierto el torso, con las vendas manchadas de sangre y bajó la cabeza hasta uno de sus pezones, mordiéndolo tras la venda—también hay otras cosas que recuerdo bien de ti. 


     Julian miró la escena lívido, demasiado impactado por lo que estaba sucediendo. No quería eso… No quería nada de eso… Levantó un poco la cabeza para encontrarse con la mirada oscura de Kei y bajó rápidamente la cabeza otra vez. Le sudaban las manos y sabía que Kei lo notaba, pero le daba igual. Comenzaba a sentirse mal; fatal. Tenía nauseas y la cabeza le daba vueltas. Solo tenía que marcharse. Soltar la mano de Kei y recorrer la pequeña distancia que lo separaba de la puerta. Sí, sólo tenía que marcharse. Irse para dejar a Kei solo con Nathan. 


     Volvió a levantar la cabeza. Los labios de Nathan se abrían paso en la boca de Kei, mientras que su mano se introducía en los pantalones. Era una locura, una pesadilla. Y Julian quería despertar de ella. Cualquier cosa menos eso. Cerró los ojos con fuerza y los volvió a abrir infantilmente, pero la escena no cambió. 


     —No —musitó con voz ahogada. Notaba cómo las lágrimas se agolpaban en los ojos y sacudió la cabeza, como si al hacerlo también pudiera espantarlas a ellas. ¿Por qué tenía que ocurrir aquello? No esperaba que Kei lo amara; se había dicho, se había convencido de que se conformaba con que Kei lo mantuviera a su lado, pero con Nathan no sentía esa seguridad. Él no podía dar a Kei lo que Nathan le ofrecía. Por no poder, no podía darle nada, excepto esas heridas que tenía por su culpa. ¿Podía permitirse seguir a su lado? ¿Podía permitirse ser tan egoísta? —. No toques a Kei. 


     Nathan despegó sin prisa sus labios de los del chico rubio, dejando la lengua para el último momento, terminando lamiéndose los labios mientras le dirigía una mirada de soslayo, muy parecida a la de Kei. 


     —¿Qué no toque, qué? 


     Julian tragó con dificultad y se secó la palma de la mano libre en el pantalón. De refilón echó un vistazo a Kei, sereno, impasible y con los ojos helados fijos en él. Julian sintió que empequeñecía y deseó no haber abierto la boca. 


     Pero sólo durante un segundo. 


     —Es… él… déjalo —continuó. Tenía la lengua apelmazada y el sudor de la frente no ayuda a mejorar su estado. Desvió la mirada y trató de no mirar a ninguno de los dos, clavando los ojos en la pared más allá del sillón en el que Kei seguía sentado—. Kei es mío. No lo toques. 


     Y ahora podía matarlo si quería. No había vuelta de hoja. Julian lo sabía. Y lo sabía muy bien. Le costaba respirar y contenía difícilmente las lágrimas; aún así no estaba dispuesto a compartir a Kei. Puede que sólo fuera una molestia, que sólo sirviera para dar problemas, para ponerle en peligro, tal vez era cierto que era un inútil y que no debía existir. Lo había oído tantas veces que ya ni le costaba pensar sobre ello, pero no se conformaba con mantenerse al lado de Kei, con que él permitiera que siguiera a su lado. Si lo mataba, bien; si lo rechazaba lo soportaría. O puede que no lo soportara, pero estaba dispuesto a lidiar con ese dolor, a soportarlo si llegaba… Julian se llevó una mano al pecho y se curvó ligeramente. Pero si llegaba… 


     —Esto es una broma, ¿no? 


     La risa de Nathan inundó toda la estancia. 


     Julian esperó a oír la voz de Kei en cualquier momento, pero el chico rubio no habló y él no se atrevió a mirar. No estaba preparado para ver la reacción de Kei. Estaba equivocado. Quizás no iba a poder soportarlo después de todo. 


     —Vale, vale —continuó Nathan, acercándose hasta Julian que retrocedió instintivamente y estuvo a punto de tropezar y caer con e pie de Kei—. De acuerdo, culpa mía. Se me olvidó tenerte en cuenta en la fiesta que pretendía montarme con Kei. Solucionemos eso, ¿vale? 


     Nathan alargó la mano para tocarle y Julian se encogió, cerrando con fuerza los ojos a la espera de que el contacto llegara. No quería que tocase a Kei, como tampoco quería que otro, cualquier otro, lo tocara que no fuera Kei. Todo su cuerpo lo rechazaba. Pero el contacto nunca llegó y Julian se aventuró a abrir los ojos lentamente. 


     El brazo de Nathan se había detenido a escasos milímetros de distancia, con los dedos de la mano de Kei clavados en su muñeca. Había cambiado al fin de postura, inclinándose hacia delante para poder alcanzar a su primo. Los dos chicos se estaban mirando, pero ninguno mostraba una expresión de amabilidad. 


     —Creo que ya lo ha dicho él. 


     —¿Qué parte me he perdido, Kei? 


     Ninguno de los dos parpadeaba, pero la cabeza de Julian se detuvo en el rostro perfecto del chico rubio, demasiado sorprendido como para procesar correctamente lo que estaba sucediendo. 


     —Y si lo tocas, te mataré. —siguió Kei, ignorando a Nathan. 


     Julian abrió mucho los ojos, impresionado. Sabía que si intentaba dar un sólo paso, las rodillas le cederían y caería estúpidamente al suelo, pero, aunque no tenía ningún motivo para moverse, si hubiera tenido que hacerlo, en ese momento, no le hubiera importado quedar como un completo imbécil. Siguió mirando la escena con la boca abierta. 


     —Creo recordar que fuiste tú quien lo invitó a unirse. 


     La sonrisa de Kei tardó en llegar, pero cuando lo hizo, la leve curva de sus labios se limitó a ser burlona. 


     —A él sí que lo invité, pero a tí no recuerdo haberlo hecho. 


     Los ojos de Nathan se entornaron peligrosamente, pero Kei o no lo notó o no le importó. Julian optaba por la segunda opción. Además, la mirada de Kei, pese a su sonrisa, era tan inhumana como la del chico ruso. 


     —Si ahora comenzáis a deciros lo mucho que os amáis y que no podéis vivir el uno sin el otro, comenzaré a vomitar. —Hizo una pausa, manteniendo los ojos fijos en los de Kei—. En serio, Kei. 


     Su voz había sido tan gélida que Julian percibió el frío que transmitían sus palabras y se encogió involuntariamente. Kei, en cambio, notándolo o sin notarlo, siguió impasible. 


     —Entonces hazlo fuerza. Ya sabes lo que adora nuestro tío sus alfombras. 


     Durante unos instantes interminables, Nathan se mantuvo inmóvil, con la mandíbula tensa, los ojos entornados y la mirada peligrosamente fija en Kei. Había muchos sentimientos en el brillo que relucía en sus ojos, pero al final bajó levemente la mirada hacia la mano que Kei mantenía sobre su muñeca y Kei lo soltó. Después, tras lanzar a Julian una furiosa mirada, se dio la vuelta y caminó por la alfombra hasta la puerta, la abrió y salió en un silencio tan denso que a Julian le costaba respirar correctamente. Incluso cuando la puerta se cerró y Nathan desapareció por ella, siguió mirándola como si aún siguiera allí. 


     —¿Y bien? —La repentina voz de Kei hizo que diera un respingo y girara la cabeza rígidamente. Finalmente llegaba el momento que más temía. Kei había vuelto a recostarse, con la camisa abierta y las vendas manchadas de sangre a la vista. Sus ojos lo observaban con avidez y Julian se intimidó—. ¿Y bien? —repitió, ladeando la cabeza y señaló la mano que seguía aferrada a la suya—. ¿Vas a soltarme o es tu forma de tratar de matarme? 


       


    


  

  

     Capítulo 36 


       


     Nathan dejó que la puerta se cerrara a su espalda y desvió la cabeza hacia la derecha. Había percibido su presencia mientras se acercaba desde el pasillo y se había detenido fielmente al lado de la puerta entreabierta. 


     —¡Qué sorpresa! —dijo, mirando el perfil de Kevin, el perro guardián que Kei le había asignado para vigilarle—. Comenzaba a preguntarme dónde estarías, ¿olisqueándole el culo a otro de tus compañeros? ¿O era tu culo el que era olisqueado? 


     El perro no se movió. Siguió en la misma posición, sin apoyarse en la pared, con la espalda erguida y la mirada al frente. Nathan ladeó la cabeza para mirarle mejor, bajando los ojos de su cabello, por su cuello desnudo, sus brazos a ambos lados, sus manos sin llegar a cerrarlas en un puño y deteniéndose en la largura de sus piernas. Después levantó la cabeza hasta el perfil de su rostro. Seguía sin inmutarse. 


     Nathan bufó. 


     Por un momento, dentro de la habitación, junto a Kei, antes de que el pequeño e inservible gatito hubiese intervenido, cuando lo había oído moverse hasta allí, había considerado la opción de invitarle a unirse a la fiesta. 


     —¿Te has vuelto un chucho mudito? —Imperturbable. Ni siquiera mostraba una debiolidad con el uso del lenguaje corporal; las manos en la misma postura, la cabeza erguida, la espalda tiesa y la mirada al frente. Salvajemente dócil y eso le provocaba—. Venga, inténtalo —insistió, fijo en su expresión—, di Gua, Gua. ¡Oh! ¡Qué insensible por mi parte! —Se acercó lentamente al perro guardián y se detuvo a escasos centímetros de su cuerpo, frente a él—. Pedir que hagas algo sin sacar primero la recompensa —Torció el gesto en actitud pensativa, llevándose la mano a la cabeza—, ¿qué hace Kei en estos momentos? ¿Os da un hueso? ¡Galletitas para perros! ¡Debe ser eso! ¿Tienes alguna marca favorita? 


     Lentamente la mirada de Kevin se enfocó en él, sin cambiar la expresión, sin cambiar la postura; únicamente un leve cambio en el dilatamiento del iris. Pero no habló y mucho menos ladró. Nathan observó su mirada un rato, en silencio, preguntándose durante cuanto tiempo sería capaz de aguantar la mirada sin vacilar. 


     —O tal vez os da algo diferente para comer… ¿te acaricia la colita como recompensa? 


     Sin apartar los ojos, acarició la ingle de Kevin, rozando deliberadamente su sexo con la mano a través del pantalón. 


     Kevin no vaciló. 


     —¿Qu´´e ocurre? —dijo al fin, sin mostrar mayor tensión que la de un ligero parpadeo. 


     —¿Oh? ¿Te molesta? 


     —¿Si digo que sí, apartarás la mano? 


     —¿Y si decido no hacerlo? 


     Durante un momento, los dos mantuvieron una conversación con los ojos, en silencio y para diversión de Nathan, Kevin era un gran jugador. 


     —Entonces, tendré que quitarla yo. 


     —¿Cuál es el problema, perrito? ¿No debería ser tu obligación obedecer ciegamente a tu amo? Deberías estar agradecido de que pierda mi tiempo jugando contigo —Nathan inclinó la cabeza—. ¿Qué debo hacer para que comiences a menear el rabo? 


     Desde esa altura, con la cabeza inclinada, sus ojos quedaban justo a la altura de los de Kevin. La velocidad de las acciones del perro eran admirables; incluso él tenía que reconocerlo. No había visto llegar su mano hasta que ésta se cerró alrededor de su muñeca, fuertemente agarrada y la apartó de su cuerpo con facilidad. Nathan no apartó la mirada. 


     —¿Qué debo hacer? —siseó Kevin con una voz extrañamente tranquila—. No reconozco por aquí el rostro de mi amo. 


     Nathan ladeó juguetonamente la cabeza. 


     —Deben ser unas galletas muy buenas —Nathan asintió con la cabeza y señaló la puerta que había a poca distancia a su izquierda—. Pero tendrás que esperar un poco más a que tu amo esté disponible. Parece que esta entretenido con un gatito —Respiró con fuerza, manteniendo durante más tiempo del que pretendía la mirada sobre la puerta antes de regresar a los inexpresivos ojos de Kevin—. Chuchos, mininos y más chuchos. Me pregunto cual es la obsesión enfermiza de Kei por esos animales tan desagradables. 


     Se encogió de hombros. Por esta vez le dejaba ganar. 


     —¿Y cual es tu punto? 


     —¿Perdona? 


     Nathan frunció el ceño. 


     —Después de ser rechazado por aquel al que llamas mi amo, sustituido por un gato y sin plantearme el interrogante de qué eres tú entre tanto animal, ¿qué estás buscando? —Nathan siguió igual de inmutable al hablar, pero la nota final de su voz distaba bastante de estar carente de cínica emoción—. ¿Consuelo? 


     Kevin entornó los ojos y Nathan sintió como a su alrededor todo se volvía frío. 


     O tal vez no le dejaba ganar. 


     Hubiera sido mucho mejor para él mantener la boca cerrada como hasta ahora, permitirse la chulería de unos nervios de acero y una voluntad inquebrantable, pero si había algo con lo que Nathan no pudiera lidiar tan fácilmente, ese perro adiestrado lo había encontrado y había golpeado con fuerza sobre ello. 


     —¿Consuelo? —arrastró la palabra con los dientes apretados. 


     La expresión de Kevin no cambió e, incluso, Nathan creyó percibir que su barbilla se erguía unos milímetros más. 


     En un instante, lo justo para deslizar el brazo libre por el codo de Kevin, lo inmovilizó y se soltó de la presión de la mano del perro ejercía sobre su muñeca en el momento de confusión que había creado y que había bastado para someterlo, al retener sus dos brazos en la espalda, doblándolos hacia atrás. 


     Pero lo que hizo que la rabia de Nathan se tambaleara fue ver la expresión cambiada del chico que hasta hace un sólo minuto mantenía la situación completamente controlada y a su favor. Sus ojos brillaban de rabia y de algo más y mantenía la mandíbula tensa, respirando entrecortadamente mientras luchaba por controlar unas emociones que ya habían quedado en evidencia. 


     —¿Consuelo? —repitió, sin usar el mismo tono. Se había equivocado. Aquel no era un perro adiestrado, y mucho menos domado. Era una bestia sometida a la fuerza y Nathan no pudo negar que la visión de una presa acorralada hacía que todo su cuerpo vibrara—. Quizás tengas razón. 


     Kevin lo fulminó con la mirada. Podía sentir como trataba de liberarse de sus garras, posiblemente consiguiendo más dolor en la postura que había sometido a sus brazos. Un estirón más y le desencajaría los hombros. 


     —Búscate a otro. 


     Nathan sacudió la cabeza. 


     —No estás muy acostumbrado a esto, ¿verdad? Parece que lo tuyo no fue ser un perrito faldero desde el principio. ¿Qué sucedió? —La mirada que le lanzó Kevin estaba cargada de odio y dolor, aunque esto último Nathan supuso que se debía a sus brazos. ¿Llegaría a suplicar? Lo miró atentamente. No… No suplicaría—. Déjame que adivine, ya te has encontrado en una situación parecida, ¿verdad? Y déjame que siga adivinando, ¿con Kei? Escogiste muy mal la presa, chaval. Y, me temo, que en esta ocasión has escogido mucho peor. ¿Quieres que te explique la diferencia entre Kei y yo? —Por supuesto, no hubo respuesta. Nathan se encogió de hombros. Tampoco la había esperado—. Lo que me intriga… ¿Qué sucedió después para que te sometieras tan lealmente a él? ¿Dinero? —Sacudió la cabeza sin esperar respuesta—. Lo dudo. ¿Qué entonces? ¿Poder? No pareces alguien con deseos de algo así. 


     ¿Qué era entonces lo que Kei le había ofrecido? ¿Qué había conseguido a cambio de su lealtad? Nathan desvió un segundo los ojos hacia la puerta a su izquierda y enterró la cabeza sobre el cuello de Kevin, olisqueándole la piel, mientras notaba cómo el cuerpo bajo su peso se inmovilizaba. 


     —No hueles mal para ser un perro. 


     —Muérete. 


     Kevin escupió las palabras con un brillo de ira en sus ojos y Nathan sonrió, asintiendo con la cabeza. Empujó con más fuerza la presión de sus brazos y le dio la vuelta, golpeándole contra la pared. Kevin reprimió un quejido de dolor. Nathan acercó sus labios a su oído y mordisqueó el lóbulo cruelmente. 


     —Después —prometió—. Quizá. 


     Julian soltó la muñeca de Kei y recogió la mano sobre su pecho como si temiese que algo fuera a ocurrir si la mantenía extendida. 


     —Debo suponer que al menos no era tu intención matarme —dijo Kei con voz irritada. 


     Él sí seguía con la mano extendida, en la misma posición en la que había estado antes de que Julian la soltara. 


     —No… yo no… 


     Kei puso los ojos en blanco. 


     —Sí, sí —gruñó—. Tú no matarías a nadie. 


     De pronto parecía increíblemente molesto y Julian se encogió, mirando la puerta por la que Nathan había desaparecido con avidez. Respiró con fuerza y se volvió con timidez hasta Kei, pero se intimidado al verlo aún con la mano extendida, los ojos entrecerrados, brillando intensamente llenos de rabia y el pecho desnudo con la venda manchada de rojo. Apartó rápidamente la cabeza. ¿Estaría enfadado porque le había estropeado el momento con Nathan? La angustia regresó con la misma fuerza que había estado hacia sólo un momento. 


     —¡Oh, vamos! —La mano de Kei lo agarró de la camiseta y lo empujó hacia él—. Siéntate —ordenó, señalando con la mirada su regazo. 


     —¿Ahí? 


     Kei asintió despacio con la cabeza y Julian desvió la cabeza un segundo, lo justo para sacar valor para apoyar las rodillas en la butaca y sentarse a horcajadas sobre las piernas de Kei. 


     —Perfecto. No era tan difícil, ¿verdad? 


     Julian tragó con dificultad, sin saber dónde poner las manos. Al final las dejó caer sobre su regazo, pero éste estaba demasiado cerca de la entrepierna de Kei, el lugar dónde Nathan había mantenido su mano antes de marcharse. Mantuvo la mirada unos segundos antes de suspirar y levantar los ojos y enfrentarse con la oscura mirada de Kei cargada de un brillo burlón. 


     —¿Algo interesante? 


     Julian notó como enrojecía y miró a Kei espantado antes de apartar la cabeza. 


     —No… yo… —balbuceó, con el corazón palpitando con fuerza. 


     Kei suspiró. 


     —Ha sido un día muy largo, ¿por qué no terminamos con esto de una vez? 


     El corazón de Julian se detuvo un instante e hizo ademán de secarse las manos sudadas en el pantalón, algo de lo que se arrepintió de inmediato, al rozar la pierna de Kei. Apartó la mano rápidamente. 


     —¿Ahora? —logró preguntar con un hilo de voz. 


     Kei volvió a suspirar, cada vez más irritado y se llevó las manos a los ojos. 


     —De acuerdo, si no quieres, vete. Estoy cansado para todo esto —Movió una mano despectivamente, echándolo de su presencia. Julian sintió pánico. Puede que hubiera echado a Nathan, pero no estaba dudando en echarlo a él tampoco. ¿Qué había creído por un momento? ¿Que era especial? —. Déjame solo. 


     Julian tragó con dificultad y apretó con fuerza el pecho, agarrando con fuerza la camiseta. 


     —No… 


     —¿No, qué? 


     —Lo haré —musitó. 


     —Genial —dijo Kei fríamente—. Comienza. 


     Julian se humedeció los labios y tragó varias veces antes de deslizarse hacia abajo. Tardó un poco más en llevar las manos al pantalón de Kei y abrir la cremallera. Se humedeció un poco más los labios, excesivamente resecos, al igual que su boca. 


     —Tengo… —murmuró—. Tengo la boca seca —Se disculpó, incapaz de levantar la mirada hacia la cara de Kei. 


     —¿En serio? —La voz de Kei le llegó a Julian como un cubo de agua helada—. ¿Y exactamente para qué se supone que tienes la boca seca? 


     Julian pensó en levantar la cabeza, pero no tuvo la oportunidad. La mano de Kei se cerró sobre su cabello y le empujó la cabeza hacia atrás con fuerza. Julian lanzó un quejido lastimero, pero la protesta murió en la garganta. Los ojos de Kei llameaban de ira. 


     —Yo… —No fue capaz de seguir hablando. 


     —¿Así que todo lo que vas a hacer es esto? 


     —Yo… 


     El puño de Kei se aferró más de su pelo y tiró de su cuero cabelludo. Julian volvió a cerrar la boca. 


     —Si hubiera querido que alguien siguiera enredando entre mis pantalones, hubiera permitido a Nathan que continuase —soltó Kei sin contener la rabia que mostraba su mirada—. ¿O es que te crees capaz de hacerlo mejor que él? 


     Julian lo miró descolocado. En realidad lo seguía mirando porque la postura en la que la mano de Kei lo mantenía no le permitía mover la cabeza. 


     —No… —musitó con el pecho desgarrado. 


     —¿Entonces? 


     —Yo… 


     Por más vueltas que le daba, Julian no sabía que responder. Le dolía la cabeza, en el lugar dónde Kei tiraba de su pelo, pero tardó bastante en llevarse una mano a la zona y tratar inútilmente de aligerar la presión. 


     —Duele —sollozó. 


     —Al menos eso sí sabes decirlo. 


     Pero Kei no soltó la mano. Tiró hacia arriba, obligándolo a levantarse e ignoró los quejidos lastimeros de Julian. 


     —Kei, duele —farfulló entre lágrimas, con las dos manos sobre su pelo—. Por favor… 


     —Me imagino que sí —dijo Kei cruelmente—. ¿A qué habías venido hasta aquí? 


     —¿Qué? 


     Julian siguió tratando de liberarse. 


     —¿Quieres que te folle? 


     Julian dejó de forcejear un segundo, pero el dolor era demasiado intenso y volvió a tirar de la mano de Kei. 


     —Kei, por favor. 


     —Respóndeme. ¿Has venido a que te folle? Si es eso, podemos terminar eso mucho antes. Arrodíllate y levanta el culo. 


     La mano de Kei se soltó y Julian se frotó la cabeza con fuerza, sin dejar de mirar a Kei entre el asombro y la desesperación. Con un movimiento patético desvió descorazonadoramente la mirada hacia el suelo, pero ese gesto hizo que la mirada de Kei ardiera de ira y Julian retrocedió asustado. 


     —No… —musitó al fin, sin apartar las manos de la cabeza. 


     —¿No, qué? 


     —No había venido a eso. 


     Kei se cruzó de brazos. 


     —¿Y bien? 


     —Yo… —Kei enarcó una ceja y Julian se crispó—. Vine a verte… quería hablar… 


     Era difícil decir algo bajo la atmósfera de peligro que se respiraba y la atenta mirada cargada de furia de Kei fija en él. 


     —Hablar… sí, es algo que también se hace con la boca. Y espero que al menos en esta ocasión, seas bueno para esto. 


     Julian palideció y miró la puerta con ansiedad. De alguna manera se sentía atrapado. Volvió a humedecerse los labios. 


     —¿Y bien? —insistió Kei—. He ducho que estoy cansado y no tengo toda la noche. ¿O piensas salir corriendo? 


     Julian apretó los puños con fuerza sobre su cabeza y cerró los ojos un segundo antes de girar la cabeza hacia Kei, que le observaba aún enfadado. 


     —No. 


       


    


  

  

     Capítulo 37 


       


     Julian miró de reojo a Kei mientras hablaba con Rykou. Había llegado minutos después de que Julian decidiera no salir corriendo tal y como había deseado. Sabía que era lamentable pensarlo, pero no había podido evitar sentir alivio al oír los golpecitos en la puerta y la voz de Kei invitándolo a pasar. Eso le daba tiempo para pensar en qué le iba a decir, o más bien, asimilar que iba a decírselo. Sólo de pensarlo comenzaba a sentir un sudor helado por toda la espalda.  


     Se frotó una y otra vez las manos, sin moverse de la esquina a la que había corrido cuando el japonés le había lanzado una mirada, animándolo a su manera, con esos rasgados y duros ojos, a que se alejara. Estaba claro que si había ido a interrumpir a Kei era por algo importante y Julian, pese a que hubiera tomado esa oportunidad para marcharse con una gran excusa, Kei le había recordado que se mantuviera dentro de la habitación y dónde sus ojos pudieran verlo. En ese momento Julian no sabía exactamente cómo sentirse, porque aparte de los nervios y el miedo de comenzar una conversación a la que Oshi le había incitado y prácticamente obligado a iniciar, no sabía como reaccionaría Kei ante lo que se suponía que iba a decirle… 


     Julian dejó de frotar las manos y echó otra ojeada a los dos chicos que seguían hablando. ¡Por supuesto! ¿Cómo no se le había ocurrido antes? No tenía porqué decirle la verdad, siempre podía recurrir a otro tema… Asintió lentamente con la cabeza, un poco más animado y volvió a mirar hacia Kei. Éste le estaba mirando y se topó con sus oscuros ojos fijos en él. Con un respingo apartó la cabeza y retomó el movimiento de manos, esta vez con más fuerza. No había sido una buena idea quedarse después de todo.  


     —No ha sido una buena idea. 


     La voz de Oshi no se oía con claridad. Ninguno de los dos hablaba en voz alta, pero retazos de conversación llegaban hasta los oídos de Julian que, a pesar de frotarse las manos, no se movía, permaneciendo prácticamente inmóvil, de pie y sin tocar la pared. La noche comenzaba a caer tras los cristales que se encontraban a su derecha y diversos puntos iluminados se percibían no muy lejos. 


     —No estamos hablando de ideas, sino de hechos. Me quedo, Oshi, pero como os dije, no os obligare a que permanezcáis conmigo. No puedo garantizar mi vida, como para decir que viviréis. 


     Hubo un largo silencio en el que Julian comenzó a sentir frío. ¿No sobrevivir? ¿De qué estaba hablando Kei? Imaginaba que Kei había decidido quedarse, luchar junto a Nathan, pero apartando la innegable sacudida de envidia que le subió desde las entrañas hasta la garganta, sintió pánico. ¿Y si le ocurría algo? ¿Y si Kei moría? La idea le espantaba. Se llevó las manos al pecho, esta vez agudizando el oído. 


     —Sabes que no nos importa morir. Hace tiempo que nuestra vida es tuya. 


     Kei suspiró. Seguía sentado en el sofá y parecía cada vez más y más cansado. Por un leve instante, Julian sintió el impulso de acercarse a él, pero el miedo a ser rechazado fue mucho más fuerte y decidió permanecer donde estaba.  


     —Os prefiero vivos, Rykou —continuó Kei, endureciendo la voz y obligando a Rykou a permanecer callado durante unos minutos. 


     —Si decides quedarte, nos quedaremos —Hizo una pausa—. Has decidido luchar, lucharemos. 


     Las dos miradas oscuras se enfrentaron en silencio. 


     —Y si muero… 


     Julian se puso rígido cuando escuchó a Kei pronunciar esas palabras. La expresión del chico rubio era seria, severa y muy oscura, como si en su rostro se hubiera creado una sombra. Julian volvió a sentir la misma ansiedad de hacia un momento. ¿Si moría? No, el problema era la forma en la que lo había dicho, como si realmente considerase que fuera a morir en aquella batalla. Apretó con más fuerza la mano sobre el pecho hasta que llegó a sentir dolor físico, mucho más real que aquello que escocía dentro. 


     —Si mueres —respondió Rykou, con la misma expresión de siempre y una fuerte voluntad en sus ojos—, moriremos contigo. 


     Los dos chicos volvieron a entablar una muda conversación sólo con las miradas hasta que Kei sonrió. 


     —Bien, entonces ve a avisar al resto de que se preparen para morir. 


     Julian dejó escapar un sonido ahogado y se tapó la boca con una mano sin dejar de mirarlo, incrédulo y asustado. Ninguno de los dos giró la cabeza para mirarlo y a Julian le descolocó ver la sonrisa de Rykou finalmente como respuesta. 


     —Me iré entonces. 


     Kei asintió despacio con la cabeza y Rykou se apartó, lanzando una rápida mirada severa a Julian antes de salir y dejarlos solos.  


     Durante un rato Julian se dedicó a mirar la puerta cerrada con un nudo en el estomago y la garganta más seca que antes de que el japonés entrara. Después, giró lentamente hacia el sillón dónde Kei seguía sentado y notó un escalofrío al encontrarse con los oscuros ojos de Kei sobre él. 


     —¿Vas a permanecer allí plantado durante mucho tiempo? 


     Julian negó despacio con la cabeza pero no se movió. Kei enarcó una ceja. 


     —¿Qué va a ocurrir ahora? 


     —Eso depende de ti. 


     Julian abrió los ojos sorprendido. 


     —¿De mi? 


     —¿Qué quieres hacer? 


     —¿Yo? 


     Julian seguía sin salir de su asombro, pero Kei pareció impacientarse, cambiando las piernas de lugar. 


     —¿No querías decirme algo? 


     Su voz sonó amarga y Julian se encogió, bajando la mirada.  


     —Sí… 


     —Oh, bien, por un momento creí que ibas a volver a colocar la cabeza entre mis piernas. 


     Julian bajó aún más la cabeza, notando el rubor en las mejillas y agradeció seguir a esa distancia de Kei. Se había olvidado completamente de eso, ni siquiera había vuelto a pensar en la conversación pendiente… Se humedeció los labios, incomodo. 


     —¿Y bien? —insistió Kei, irritado. 


     Julian volvió a pasar la lengua por los labios resecos y se aventuró a levantar un poco la mirada. Kei seguía observándolo. 


     —Puedo… —Julian se asustó de oír su propia voz ronca, sin fuerza y con un ligero temblor. 


     —¿ Que si puedes qué? 


     Julian respiró con fuerza. Nunca le había resultado fácil hablar, pero aquel momento comenzaba a resultarle un infierno. 


     —Puedo… Te enfada… —se atragantó en mitad de la frase y comenzó a toser. 


     —Vamos, ánimo —gruñó Kei sin humor—Si lo intentas hasta tú serás capaz de hacerlo. No es tan difícil. Prueba a coordinar las silabas, junta las palabras con cuidado y ya si te empeñas no te resultará tan difícil construir una frase completa. ¡Venga! No pido una oración difícil; con una que contenga sujeto, verbo y predicado me conformo. Ahora inténtalo. 


     Julian tomó aire mientras controlaba la tos y miró a Kei avergonzado. 


     —Te… —tragó saliva—. Te vas a enfadar. 


     El ceño de Kei se arrugó y Julian se alegró una vez más de no estar a su lado. 


     —Ya —murmuró con el mismo tono ácido de hacia un momento—. No te preocupes por eso. Ahora mismo ya estoy bastante enfadado. Dudo que puedas empeorar la situación. 


     Julian lo miró de reojo y se revolvió incomodo. 


     —Sí… —musitó sin convicción. 


     Kei suspiró. 


     —Ven —ordenó. 


     Julian sacudió la cabeza débilmente y bajó aún más la cabeza, inclinando el cuello. 


     —Mejor me quedo aquí —murmuró en voz muy baja, deseando que Kei no llegara a oírlo. 


     —Ahora —ordenó Kei, en un tono más suave, haciendo que Julian volviera a mirarlo curioso.  


     El chico rubio tenía una media sonrisa y el corazón de Julian dio un vuelco. Como si las piernas pesaran una tonelada, las levantó con esfuerzo y se acercó despacio hasta Kei, quedándose frente a él, a un escaso metro de distancia. Kei levantó la cabeza para poder mirarlo divertido. 


     —Y ya que has llegado hasta ahí, ¿por qué no te animas a avanzar los dos pasos que te quedan? 


     Julian miró a otro lado, sin apartar la mirada del suelo. Podía oír los fuertes latidos de su corazón resonando en sus oídos. Se mordió el labio, pero permaneció inmóvil, incapaz de dar un solo paso más. 


     —Aquí… bien… 


     —Como quieras —aceptó Kei, cada vez más divertido, haciendo que la inexistente confianza de Julian empeorara por momentos. Miró la puerta de reojo—. Comienza a decir aquello por lo que crees que me voy a enfadar. 


     Julian permaneció callado unos segundos, sin atreverse a mirar a Kei a la cara. 


     —¿Qué … qué relación tienes con él? —musitó, apretando con fuerza el puño en el extremo de la camiseta. 


     —¿Con quién? 


     La voz de Kei no transmitía nada y Julian se obligó a levantar la cabeza. Kei había cambiado completamente la expresión; en su rostro no había ni diversión ni irritación. No había nada. 


     —Nathan… 


     La fría mirada de Kei examinó su rostro en silencio.  


     —Exactamente la relación que parece. 


     Julian apretó la presión de los dientes sobre el labio hasta que saboreó el amargor de la sangre. No es como si no lo supiera, pero aún así seguía doliendo de la misma manera. Al igual que le destrozaba conocer la respuesta a otras preguntas que no se veía capaz de formular. Respiró con fuerza. 


     —La que parece… 


     —¿Qué relación crees que hay entre Nathan y yo? 


     La pregunta le pilló por sorpresa. 


     —Sois primos —musitó despacio. 


     —Somos primos —aceptó Kei sin vacilar. 


     —Estáis… —Julian tragó con dificultad— saliendo… 


     Kei tardó en responder: 


     —Hemos sido amantes, sí —respondió, con la misma determinación con la que había aceptado el parentesco que lo unía a Nathan—. En todos los aspectos que dos personas pueden usar esa palabra. 


     Era tan duro oírlo de sus labios pese a todo… 


     —Sí… —murmuró. 


     —¿Qué ocurre? ¿Estás celoso? 


     Julian comenzó a farfullar cosas sin sentido, algo mareado y cuando levantó la cabeza se sorprendió de encontrar a Kei delante de él. Trató de retroceder de manera instintiva, pero Kei lo agarró del pelo y lo mantuvo inmóvil.  


     —Tranquilo. No te esfuerces, no era una pregunta. 


     Julian abrió mucho los ojos 


     —No… 


     —¿Era eso lo único de lo que querías hablar?  


     Julian se perdió en la intensa mirada oscura de Kei y sacudió débilmente la cabeza, aunque tampoco la hubiera movido mucho si hubiera querido por culpa de los dedos que se aferraban a su cuero cabelludo. 


     —No… 


     —Me alegro —dijo Kei, descendiendo la cabeza hasta rozar sus labios en su oído—, porque hay muchas cosas de las que podemos hablar… y a todo esto dime, ¿qué tal se encuentra tu trasero? 
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     —¿Eh? 


     Julian trató de soltarse de Kei sin éxito. Sentía el calor de sus mejillas con intensidad y la mano libre del chico rubio descendió desde el inicio de su espalda hasta alcanzar sus nalgas, deteniéndose cruelmente hasta introducir los dedos en la abertura del culo, a través de los pantalones. Julian dio un respingo. 


     —¿Te duele? 


     —N… No… 


     No era del todo mentira, aunque aún le seguía escociendo cuando hacia un movimiento brusco. Deseó apartar la cabeza, azorado, pero los dedos que aún seguían aferrados en sus cabellos se lo impedía. 


     —¿En serio? —Julian agradeció no poder ver la expresión que Kei tenía en ese momento—. Adelante, continúa. 


     —¿Qué…? 


     La mano que Kei mantenía en sus nalgas hizo presión, pegando el cuerpo de Julian al suyo. Julian contuvo la respiración. 


     —Había algo más que querías decir, ¿verdad? 


     Julian siguió manteniendo la respiración hasta que no pudo aguantar más y dejó escapar el aire con un sonido extraño. 


     —Yo… 


     Era difícil pensar en ese momento. 


     —¿Sí? 


     —¿Estás enamorado de Nathan? 


     —¿Y si lo estuviera? 


     Aunque la realidad siempre le recibía de golpe, impasible. 


     —¿Te molesta que se fuera por mi culpa? 


     Hubo un silencio eterno en el que Julian sintió que se moría, permaneciendo quieto, disfrutando de la apremiante y dolorosa proximidad del chico rubio. 


     —¿Tu culpa? —Kei hizo una pausa y se apartó de él, haciendo que Julian sintiera frío de pronto—. No hay forma posible en la que tú pudieras hacerle marchar. 


     El chico rubio volvió al sillón y se sentó con una gracia regia que nunca le había visto hasta ese momento. Julian apretó con más fuerza los puños y los mantuvo bien pegados al cuerpo. ¡Siempre defendía a Nathan! Lo odiaba, lo quería… no importaba cual de los dos sentimientos impregnaran a Nathan en la mente de Kei; parecía que sólo él tenía cabida en su cabeza. Apartó la cabeza de mal humor, tratando de ignorar las molestas punzadas del pecho. 


     —Nathan… siempre Nathan —gruñó en un tono apenas audible pero cargado de resentimiento. 


     Estaba siendo infantil, pero le daba igual. Tan egoísta le convertía el deseo de querer a Kei sólo para él? En qué le convertía querer que Kei sólo pensara en él, que durante los instantes separados fuera él su único pensamiento? En qué le convertía todo eso a pesar de que él no servía para nada y Nathan le demostraba su amor siendo su apoyo, su fuerza y lo había sacrificado todo por él? No había forma de competir contra algo así… aún así seguía deseando lo mismo. 


     Deprimido, Julian dobló la espalda y se inclinó hacia delante. 


     —Los celos —dijo Kei desde el sillón—, son una nueva faceta tuya. 


     Julian cerró los ojos con fuerza, tratando de controlar el temblor de las manos. 


     —No… 


     —Pero no me resulta desagradable —Julian levantó la cabeza sorprendido—. De alguna manera, por supuesto. Y —Sus ojos oscuros se entrecerraron y sus labios se curvaron en una ligera sonrisa perversa—, ¿qué tal si empiezas a decir en voz alta lo que acaba de pasar por tu cabecita carente de cerebro? 


     Julian abrió exageradamente los ojos, despacio, asimilando las palabras de Kei con un escalofrío desagradable y la ridícula sensación de que el chico rubio había sido capaz de leer sus pensamientos. 


     —Yo… 


     —Sin balbuceos por esta vez —pidió Kei irritado una vez más. 


     —No pensaba nada —aseguró Julian rápidamente, sin mirarlo a la cara. 


     —Por muy idiota que crea que seas, no imagino la manera de que puedas estar sin pensar. ¿Por qué no lo sueltas simplemente? 


     —No se… 


     —Ya, ya —Kei le hizo callar con un movimiento despectivo de su mano derecha. Julian obedeció de inmediato y le miró intimidado, no muy seguro de hasta dónde quería llegar Kei con todo aquello. Comenzaba a tener miedo—. ¿Qué piensas de Nathan? 


     Julian lo miró descolocado, con un nudo en el estomago. 


     —¿Eh? 


     —Te lo he puesto fácil, ¿no te parece? 


     La voz de Kei era de acero y Julian comenzaba a sudar entre escalofríos. 


     —No se… 


     —De Nathan, ¿necesitas que te explique quién es? 


     Julian sacudió lentamente la cabeza. 


     —No… 


     —Genial. Es todo un avance. Ahora responde. 


     —Yo… —se humedeció los labios y pasó el peso de una pierna a otra. ¿Qué pasaría después de que contestase? ¿Qué quería Kei que respondiera? Julian comenzaba a transpirar y veía la puerta excesivamente lejos de pronto. Se arrepintió de no haber permanecido en la esquina al lado de la ventana—. No… no me cae bien. 


     Y se encogió, a la espera de lo que fuera a suceder. 


     —¿Por qué? —continuó Kei con la misma aspereza pero sin moverse de la comodidad del sillón. 


     Julian respiró con fuerza y se apretó las manos. 


     —No… no lo se. 


     —¡Venga! ¡Seguro que si lo sabes! A nadie le cae mal alguien y no sabe el porqué. ¿Te ha pegado? ¿Te ha insultado? ¿Qué? 


     —No… 


     —Dilo de una vez. Estoy agotado y quiero acabar con esta tontería. 


     —¿Decir…? 


     Julian se sentía incapaz de apartar la mirada de los ojos de Kei. 


     —Antes fuiste mucho más valiente al echar a Nathan de aquí. ¿Cuáles fueron tus palabras? 


     Julian abrió los ojos azorado, sintiendo como las mejillas le ardían, pero sigui´´o sin apartar la mirada. 


     —Yo… 


     —“Kei es mío” 


     Julian sintió una sacudida. 


     —Yo… 


     —¿No fue eso lo que dijiste? 


     Julian guardó silencio. Se sentía aterrorizado, ansioso y perdido. Apretó unos segundos los labios con fuerza y asintió débilmente con la cabeza, notando cada vez más acelerada la respiración, casi siguiendo el mismo ritmo que su corazón. 


     —¿Puedes… puedes ser mío? 


     Sólo suyo, de nadie más. 


     —Antes no lo preguntaste. 


     Julian tragó con esfuerzo, o más bien lo intentó. 


     —¿Qué importa lo que yo quiera? 


     —Eso es cierto. No importa nada. 


     Julian apartó la cabeza, dolido. ¿Por qué no burlarse de él? Tampoco era algo nuevo, y aún así, aunque Kei pasara aquella noche con Nathan; esa y todas las siguientes, sabía que seguiría con él, que permanecería a su lado mientras Kei no lo dejara atrás. Cerró los ojos con fuerza. ¿Y durante cuánto tiempo podría soportar algo así? 


      —¿Lo quieres? 


     Kei bufó. 


     —Ya te he respondido a eso. 


     Era cierto, pero esa respuesta no significaba nada. ¿Lo quería? ¿No lo quería? 


     —¿Quieres que se quede contigo? 


     —Sí. 


     Ni siquiera hubo una pausa y Julian clavó la mirada en el suelo, dolido, destrozado. Ahí acababa todo. No había nada dónde aferrarse. 


     —¿Quieres que me vaya? 


     —¿Quieres irte? 


     Julian apretó los dientes y sacudió con la cabeza despacio. 


     —¿Vas a responder a algo sin hacer otra pregunta? 


     —¿A qué quieres exactamente que te responda? 


     Julian hizo un ruido raro que se asemejó a una risa histérica. 


     —Lo… lo has vuelto a hacer. 


     Esta vez Kei no se apresuró a responder, pero Julian no deseó que lo hiciera tampoco. Quería que le pidiese que se fuera y poder huir a la calidez de la habitación que se le había asignado y poder llorar a solas. 


     —¿Esta es la conversación que tenías en mente? 


     Esta vez sí que se pareció más a una risa lo que Julian dejó escapar de sus labios, sólo que sonó mucho más histérica. ¿La conversación que tenía en mente? Ni siquiera había querido hablar nada y ahora ni siquiera sabía lo que estaba haciendo. Cerró los ojos con fuerza y respiró hondo. 


     —Quie… quiero… —abrió los ojos y centró la mirada en cualquier lado excepto Kei, sin mantenerla fija en ningún sitio durante demasiado tiempo—, importarte. 


     —¿Qué? 


     Julian apretó los puños y volvió a respirar con fuerza. 


     —No quiero que mires a nadie más, no quiero que toques a nadie —Tomó aire, ignorando el molesto sonido de su corazón en las sienes—. Quiero que me aprecies; ser uno más de aquellos a los que miras y hablas con respeto, incluso con cariño —Bajó la mirada hasta el suelo y su voz fue perdiendo intensidad—. Me molesta que toques a alguien que no sea yo, que dejes que te toquen, no ser yo a quien acudas… ¿si te pido eso, me lo darías? ¿Serviría de algo pedirte eso, hablar de ello? 


     Y se atrevió a levantar la cabeza y mirar a Kei, quien lo observaba en silencio, fijamente, taladrándole con su oscura mirada sin mostrar ningún tipo de emoción. 


     —Por supuesto que no —dijo, sin cambiar la expresión y sin mostrar nada en la voz. 


     Julian notó que el corazón que hasta ese momento parecía estar apunto de salirse del pecho, se detenía por un segundo y apartó la cabeza, ocultando los ojos que comenzaban a humedecerse de la atenta mirada del chico rubio. 


     —L… imaginaba. 


     Se le trabó la voz, pero no le importó; guardó las manos en los bolsillos del pantalón y caminó torpemente hasta la puerta de salida, deseando, rogando que Kei le detuviera antes de que se marchara. ¿Por qué tenía que haber escuchado a Oshi? ¿Por qué tenía que haber abierto la boca? ¿No estaba dispuesto a soportarlo todo mientras Kei le dejara seguir a su lado? Sólo necesitaba estar a su lado… no quería ni necesitaba nada más… pero, ¿por qué se sentía tan mal sabiendo que Kei no lo quería y que jamás lo querría? ¿Era todo porque era un inútil? Julian notó como las lágrimas descendían por sus mejillas y tocó el frío manillar de la puerta con la mano rígida, abriéndola despacio. 


       


    


  

  

     Capítulo 39 


       


     Antes de abrir un poco más la puerta, Julian se enjuagó torpemente las lágrimas con la manga de la camiseta, en un intento inútil por hacerlo disimuladamente y ensayó varias sonrisas forzadas antes de girar un poco el cuerpo, sin apartar la mano del manillar de la puerta y mirar a la imponente figura de Kei en el sillón.  


     —Deberías haberme dejado con Alexander —musitó con la voz ronca—, tal vez si hubiera conseguido sobrevivir hubiera aprendido al menos como satisfacerte. 


     Desde que terminó de pronunciar la última palabra, Julian lo vio pasar todo ante sus ojos en unas décimas de segundos. La expresión de Kei se crispó y se levantó bruscamente, acercándose hasta él antes de que Julian pudiera reaccionar y salir huyendo. Kei interpuso su antebrazo sobre su cuello y lo empujó con fuerza, cerrando la puerta entreabierta con la presión del cuerpo de Julian. 


     Aterrorizado, Julian se llevó las manos al brazo de Kei, tratando de aflojar la presión y conseguir aliviar la falta de aire. 


     —¿Tienes idea de lo que te hubiera sucedido con Alexander? 


     Hablaba con la mandíbula tensa y los ojos llameaban de ira. Aún así, Julian no hubiera podido estar más asustado de lo que ya estaba, temiendo que Kei decidiera privarle de la escasa entrada de oxigeno. Intentó asentir con la cabeza, pero no fue capaz de hacerlo. 


     —S… 


     Tampoco consiguió que su voz pronunciara algo.  


     —No, no tienes idea de lo que hubiera sucedido —siseó Kei—, el miedo, el dolor… la muerte se presenta como un alivio y cada día de vida es una tortura. Tienes razón; debí haberte dejado con Alexander. 


     El brazo de Kei ejerció aún más fuerza durante un segundo antes de liberar a Julian y dejar que éste diera trompicones hacia delante y cayera de rodillas entre toses. 


     —No —musitó Julian con la mano en la garganta, sintiendo un dolor agudo al intentar hablar. 


     —Vete —ordenó Kei, dándole la espalda. 


     Julian siguió en el suelo, sin moverse. 


     —No… no quise decir eso —sollozó, haciendo un esfuerzo por hablar. 


     Desde la altura que se encontraba, Julian veía las piernas de Kei borrosas, cubiertas por una neblina húmeda que le cubría los ojos; una mezcla producida por la desesperación, el miedo y el dolor. 


     —Para no querer decirlo, se entendió perfectamente. ¿Debería felicitarte? Para ser incapaz de crear una frase completa, has sabido coordinar esa perfectamente. 


     Las palabras de Kei estaban cargadas de frío veneno y Julian se encogió en el suelo. 


     —No quise decir eso —repitió en un hilo de voz. 


     Jamás había pretendido decir algo para molestarle y mucho menos para herirle, ¿por qué todo siempre tenía que resultar de esa manera? Se llevó una mano a la cara y la apretó con fuerza. 


     —¿Y qué quisiste decir?  


     —Yo… no… 


     —¿Qué? —gruñó Kei, dando un paso hacia él. Julian asustado retrocedió a gatas hasta volver a chocar contra la puerta—. ¿Qué? ¡Es tan difícil entenderte! —Kei se acuclilló a su lado y le sujetó la barbilla con la mano, levantándole la cabeza bruscamente—. ¿Qué es lo que realmente quieres de mí? Tienes una manera extraña de aferrarte… No importa lo que te haga, siempre vuelves de la misma manera —Kei sacudió la cabeza—. Dilo, ¿qué quieres de mí? Porque sinceramente, no te entiendo y no creo que nunca pueda entender a alguien como tú. 


     —Yo… 


     —¿Qué? ¿Dinero, amor, protección, sexo? ¡Di algo! 


     Julian no apartó los ojos de la mirada oscura y furiosa que lo examinaba desde escasos centímetros desde arriba. Ni siquiera trató de apartar la mano que seguía aferrada en su barbilla.  


     —No… —No era eso lo que quería, pero no encontraba la forma de explicar lo que realmente quería. Lo miró con los ojos muy abiertos, desesperado—. No… nada… no quiero nada de eso. 


     Kei enarcó una ceja y lo contempló unos eternos segundos. 


     —¿En serio? ¿Y qué es? ¿Qué es lo que tú quieres? 


     Julian intentó hacer una mueca. 


     —¿Querer? —Aún sentía los ojos húmedos y luchaba por no dejar que las lágrimas volvieran a recorrer por sus mejillas—. ¿Por qué debería querer algo de ti?  


     Los labios de Kei se curvaron en una sonrisa burlona. 


     —Porque siempre ha sido así. 


     Julian lo miró horrorizado, pero desvió rápidamente la mirada cuando las lágrimas comenzaron a descender por sus mejillas. Apretó unos instantes la mandíbula. 


     —¡No quiero nada! —gritó indignado—. ¡No me compares con la gente que has conocido! Yo no soy como ellos… 


     Se le trabó la voz y guardó silencio, mordiéndose el labio con fuerza. 


     —¡Oh! Bien. Tú no eres como ellos —repitió Kei divertido—, ¿entonces qué quiere la gente como tú? 


     Julian volvió a centrar la mirada en él e hizo presión con los dientes hasta sentir el fluir de la sangre al interior de su boca. Kei bajó los oscuros ojos hasta los labios de Julian, en el mismo lado dónde un hilo de sangre se deslizaba hasta los dedos que mantenía en su barbilla.  


     —¿Lo que quiero? —Julian apretó con fuerza los puños y le dio un manotazo a la mano que Kei sostenía su barbilla, apartándola de él y contuvo un segundo el aliento, impresionado antes de tragar y levantar la mirada otra vez hasta la helada mirada oscura del chico rubio—. ¡Bien! ¡Pues te quiero a ti! ¿Acaso no lo sabías ya? ¿Y ahora? —Kei frunció el ceño y lo contempló en silencio, entrecerrando los ojos. Julian sintió un escalofrío y comenzó a transpirar—. ¿Y ahora? —repitió sin fuerza—. ¿Me lo vas a dar? 


     Kei lo siguió mirando sin decir nada y Julian se encogió, inclinando el cuerpo hacia delante asustado, a la espera de la respuesta de Kei. En realidad Julian se preparó para recibir un golpe, conteniendo el cuerpo en tensión, seguro de que llegaría en cualquier momento. 


     —¿Que momento de la conversación —comenzó Kei sin levantar la voz—, te ha inspirado para soltar algo tan cursi? 


     Julian enrojeció violentamente. 


     —¿Qué? 


     —Diría que es muy propio de ti, aunque hubo un momento muy bueno. 


     Julian parpadeó varias veces sin comprender y apoyó las manos en el suelo para ayudarse a incorporarse un poco. 


     —¿Eh? 


     Kei suspiró irritado. 


     —Y si te doy lo que quieres —A Kei pareció hacerle gracia lo que estaba diciendo—, ¿qué planeas hacer conmigo? 


     Con cuidado, Julian desvió la mirada de derecha a izquierda y luego regresó hasta los oscuros ojos de Kei. 


     —¿Planear qué? 


     —No resulta divertido si soy yo quien te doy las ideas, ¿no? 


     Julian comenzó a sacudir la cabeza despacio. 


     —Yo no… 


     —Ya, ya —Kei le cortó con un movimiento despectivo de manos—, tu nunca pensarías hacer… no, hacerme nada. ¿Y entonces para qué me quieres? Si no estas interesado en dinero, ni para que te proteja y no piensas en tener sexo conmigo, ¿para qué me quieres exactamente? 


     Era una encerrona y Julian no sabía como salir de aquello. Se humedeció los labios resecos. Hubiera preferido un golpe y olvidarse del tema.  


     —No he dicho que… 


     —¿Hm? 


     —Yo… —Julian hizo un poco más de presión con la mano y volvió a desviar la mirada, resentido—. En realidad —musitó en voz muy baja, no muy seguro de si realmente lo estaba pensando o dejaba que algo de voz saliera por sus labios. En realidad no tenía nada para decir… ¿Qué que quería de él? ¿Por qué tenia que hacerle esa pregunta?—, hay momentos, como éste, en los que te odio.  


     Julian se sobresaltó al oír la última palabra en voz alta y contuvo la respiración en el momento en el que Kei ladeaba la cabeza sin ninguna emoción en su mirada. 


     —Tenías que haber empezado por ahí. 


     Julian abrió la boca para protestar pero se sobresaltó al percibir la proximidad de Kei un segundo antes de que su lengua se precipitara al interior de su boca. El beso del chico rubio fue muy diferente a los que estaba acostumbrado, mucho más salvaje y apremiante y Julian se aferró con una mano a la camisa abierta de Kei en un intento desesperado por controlar las reacciones de su cuerpo ante aquel contacto íntimo, fiero y subyugante que le asustaba y le obligaba a anhelar más.  


     En un instante de lucidez, Julian recordó las palabras de Kei, sabiendo, reconociendo y admitiendo que no quería sólo a Kei, quería todo lo que este podía darle. Anhelaba su calor, admiraba su fuerza, se sentía hechizado por el magnetismo que transmitía. Lo quería y lo deseaba. Se había engañado y había pretendido engañarle. Sabía que debía sentirse mal, culpable, pero en ese momento le dio igual. Aferró con más fuerza los dedos a la camisa de Kei y soportó la presión de los labios de Kei sobre los suyos, sobre su boca, disfrutando del dolor que la ferocidad de su beso le producía en las heridas de los labios hasta que la única mano que sostenía su cuerpo y la presión que el cuerpo de Kei ejercía sobre el suyo, comenzó a resbalarse hacia atrás, y sin que Julian reaccionara a tiempo cayó bruscamente al suelo, sentándose de golpe y arrastró a Kei con él, que mucho más hábil, interpuso una mano y se sostuvo, manteniendo una dignidad que Julian sabía había perdido hacia mucho tiempo. 


     Julian levantó la cabeza alarmado, sin soltar la mano que aún se aferraba caprichosamente al extremo abierto de la camisa de Kei y buscó encontrase con la mirada de Kei que observaba su cuerpo caído a escasos centímetros de él sorprendido. 


     —Yo… —Hizo una mueca y se mordió los labios, sintiéndose como un estúpido después de ser él, sin necesidad de que Kei hubiera abierto la boca o hecho algo, quien había estropeado el único momento, desde que conocía al chico rubio en el que éste se había mostrado completamente natural con él, sin decir nada para incomodarlo. 


     La expresión de sorpresa de Kei cambió poco a poco, sin prisa por hacerlo y se incorporó un poco, lo justo para liberar sus manos del suelo y poder llevarse una a la cabeza; después se echó a reír. 


     —Esto es demasiado —rió. 


       


    


  

  

     Capítulo 40 


       


     Julian miro a Kei con los ojos muy abiertos y cierta ansiedad mientras éste se levantaba y se llevaba distraídamente una mano al pecho, donde las vendas estaban cada vez mas manchadas; después bajó la mirada y sin dejar de sonreír le tendió una mano.  


     Julian miró la mano sobre su cabeza unos segundos antes de volver a mirar al chico rubio. 


     —Vamos, levántate —sacudió la mano frente a su cara—, no muerde. 


     Julian apartó la mirada. Le palpitaban con fuerza los labios y la parte herida le escocia. 


     —Ya… —murmuró 


     Aceptó la mano y dejó que Kei empujara de él y le ayudara a levantarse. 


     —Así que me odias, ¿eh? —preguntó Kei divertido. 


     No… Julian lo miró resentido, unos segundos antes de volver a apartar la mirada. 


     —No…  no me refería a eso… 


     La sonrisa burlona de Kei desapareció lentamente y suspiró cansado. 


     —Ser´´ia mejor si te limitaras a odiarme —Julian lo miró horrorizado y abrió la boca para protestar, para tratar de explicar a lo que se había referido si era necesario, pero cuando Kei bajó la mano que seguía sosteniendo y la soltó, dándole la espalda, Julian no fue capaz de pensar en una manera de hacerlo—, mejor para los dos. 


     Kei se alejó hasta una mesa al fondo y recogió algo que Julian no llegó a ver y lo guardó antes de girarse y volver hasta donde él permanecía inmóvil. Julian siguió todos sus movimientos con la mirada, sintiendo un extraño nudo en la boca del estomago. Estaba nervioso, asustado y no entendía muy bien que había pasado tan solo hacía unos momentos. ¿Kei estaba enfadado? Al final todo lo ocurrido le había dejado un raro sabor agridulce, algo que le producía mayor inquietud. ¿Y de verdad ahora creía Kei que lo odiaba? La sola idea le espantaba. Sí, odiaba muchas cosas, detestaba muchas más, pero odiarle…  


     —Kei… —llamó en un hilo de voz, ocurriéndosele de pronto—, lo de antes… 


     —¿Lo de antes? 


     Por un momento la voz de Kei se endureció y Julian vaciló. 


     —En realidad sí hay algo que quiero de ti… 


     Kei enarcó una ceja y se cruzó de brazos. 


     —¿Y qué es? 


     Julian se encogió. 


     —¿Si te lo pido me lo darás? 


     Kei bufó. 


     —No. 


     Julian lo miró sorprendido. 


  


  

     —Pero… —abrió la boca varias veces y la cerró otras cuantas más hasta que bajó la cabeza en silencio. 


     Durante unos minutos interminables, Julian creyó que Kei se marcharía sin decirle nada, pero casi dio un salto de la impresión cuando notó la mano del chico rubio sobre su cabeza. 


     —Si quieres sexo, no estoy en condiciones, aunque como me odias…—hizo una pausa significativa y Julian lo miró molesto. ¿Iba a condenarle por algo que había dicho en un momento de rabia fuera de contexto? Pero no esperó tener que enfrentarse a los brillantes ojos oscuros de Kei, observándole. Bajó rápidamente la cabeza, intimidado—, no creo que te importe mucho que me desangre. 


     —¡No! Yo no…  


     Julian habló precipitadamente y se le trabó la voz. Kei empujó su cabeza hacia atrás y apartó la mano con un largo suspiro. De alguna manera, parecía frágil y cansado. 


     —Vale, ya es suficiente —dijo con calma. 


     —¡Pero me dijiste…! —insistió Julian, adelantándose. 


     Kei sacudió la cabeza mientras se acercaba a la puerta. 


     —Si quieres algo de mi, simplemente tómalo. 


     Julian miro su espalda confuso, demasiado impresionado como para ser capaz de seguirlo antes de que la puerta comenzara a cerrarse. ¿A qué se refería? ¿Tomarlo? ¿Así sin más? Sacudió la cabeza con fuerza y se apresuró por los pasillos para alcanzarlo. 


     —Kei… —murmuró tratando de caminar a su lado. No se atrevió a levantar la cabeza para comprobar si se había molestado en mirarlo—. ¿Te están dando algún tipo de medicación? 


     Kei de detuvo bruscamente y Julian lo imitó, retrocediendo asustado. 


     —¿Cómo has dicho? 


     —¿Yo? 


     Julian dio un respingo cuando unos brazos le rodearon los hombros. 


     —¡Sí, señor! ¡Sí, señor! —exclamó Oshi en su oído, haciendo que su voz resonara con fuerza en su cerebro—. ¡Esa es la pregunta! ¿Quién dijo que el niño era tonto? ¿Y bien, Kei? Responde al cachorrillo, ¿Qué te han metido en el cuerpo para que tengas esa actitud? —Julian sintió como se le erizaba todo el vello del cuerpo y el cuello se le ponía rígido. Contuvo la respiración antes de atreverse a mirar a la cara a Kei, quien los observaba con los ojos ligeramente entrecerrados y los brazos a ambos lados.  


     Sí… Kei estaba… raro, pero Julian jamás hubiera tenido el valor para decirlo de esa manera. Nunca. Y lo peor de todo era que Oshi lo había dicho de tal forma que parecía como si hubiera sido él quien lo había dicho…  


     —Si no me equivoco deberías estar ahora en otro lugar. 


     Julian notó como el brazo de Oshi se tensaba ligeramente ante la respuesta de Kei a su pregunta. Muy típico de Kei eludir una pregunta cambiando de tema; aún así… Julian levantó la cabeza y trató de sostener la oscura mirada fija en él  


     —Ya regresé de ese otro lugar —respondió Oshi con una sonrisa enorme. 


     Kei desvió la mirada hacia su amigo y enarcó una ceja. 


     —¿En serio? —hizo una pausa—. ¿Y cómo has conseguido ir y volver en tan poco tiempo? 


     Increíblemente, la sonrisa de Oshi se ensanchó y comenzó a mover el brazo libre efusivamente, levantándolo y bajándolo, sin dejar de hablar casi sin tomarse un descanso para tomar aire mientras la expresión de Kei iba volviéndose mas y mas oscura. Julián desvió la cabeza hacia el japonés en una muda suplica. 


     —¡Fue increíble! ¡Eran extraterrestres! Y no imagináis lo rápidas que son sus naves… ¡Creo que fue teletransportación o algo! Ahora estábamos aquí y luego estábamos allí… ¡Yo quiero una de esas! 


     Y asintió con la cabeza, varias veces antes de detenerse y repetir los mismos cabeceos y las mismas veces con pausas incluidas. 


     —Cállate de una vez, Oshi —gruñó Rykou apareciendo desde el fondo del pasillo. 


     Tenía una expresión taciturna y fulminó a Oshi con la mirada. 


     —Tio, te haces viejo, en serio…  


     —¿Qué es lo que ha pasado? 


     En esta ocasión, Kei se dirigió a Rykou, evidentemente sin aceptar la opción sobre extraterrestres y abducciones que le había planteado Oshi en una cháchara sin sentido. El japonés llegó a su altura, pasó de largo por su lado, arrancando unos silbidos de los labios del pelirrojo a los que el chico ignoró y se detuvo frente a Kei. 


     —No fue nece… 


     —¡Admítelo! —lloriqueó Oshi de pronto—. ¡No lo guardas para ti! ¡Tienes que sacarlo o no podrás soportar el dolor! ¡Yo estaré contigo! ¡Te apoyaré! —Se arrodilló melodramáticamente y se abrazó a las piernas de Julian, balanceándose violentamente y Julian temiendo caer en cualquier momento, se agarró como pudo a la pared—. ¡Fuimos abducidos y experimentaron con nuestros cuerpos! Venga, dilo, admítelo, sácalo, grítalo. ¡Sí, eran criaturas del espacio! —Siguió berreando—. ¡Fue tan traumático! 


     —Oshi —murmuró Julian, temiendo intervenir en la extraña atmósfera que se había creado—. Me vas a tirar… 


     —¡Ooooh! ¡Qué dolor!  


     —¿Extraterrestres? —se interesó Kei cuando los gritos de Oshi cesaron un instante. 


     —El único extraterrestre que he visto hoy lo tienes a mi espalda —sise´´o Rykou con la voz acerada. 


     Julian se sobresaltó cuando los ojos de Kei se fijaron más allá de la espalda de Rykou y se posaron en él; sonrió burlón y Julian enrojeció, apartando la mirada justo en el momento en el que Kei bajaba la mirada hasta Oshi. 


     —¿Y bien? 


     —Estaban dentro de un restaurante a dos manzanas.   


     Los gritos y los berridos de Oshi cesaron, se soltó y se levantó, sacándole la lengua a la espalda de Rykou. 


     —Soso, aburrido, aguafiestas. 


     —Ya, ya —Isi también apareció por el mismo lugar por el que lo había hecho Rykou—. A mi también me gustaba más la versión de los extraterrestres. 


     —¿Verdad? ¿Verdad? 


     —¿Entonces comenzamos? 


     Julian no se sorprendió de ver a Kevin aparecer, aunque éste lo hizo por la dirección contraria a los otros. Parecía molesto por algo y una mancha de sangre le adornaba la camisa, no muy lejos de la herida que sobresalía en su cuello.  


     —¿Qué te ha pasado? 


     Isi se acercó a él.  


     —Nada en particular. 


     Era evidente de que no quería hablar sobre algo.  


     —¿Dónde estabas? —la voz de Rykou fue mucho mas gélida que la que había usado para referirse a Oshi—. Era tu turno de proteger a Kei. 


     La expresión de Kevin no cambió y Julian lo miró con mayor atención. ¿Podía ser posible que hubiera estado cerca de la puerta de la habitación donde él y Kei habían estado ese momento? Se revolvió incomodo. ¿Se había alejado para darles un poco de intimidad? No… Lentamente sus ojos descendieron hasta detenerse en la herida y la mancha de sangre. ¿Había estado allí cuando Nathan había abandonado el cuarto?  


     Durante unos segundos las dos miradas se encontraron y Julian se sobresaltó, apartándola rápidamente y se enfrentó a los fríos ojos de Kei que estaban fijos en él. Sin saber por qué se encogió intimidado, como si sintiera que había hecho algo mal. 


     —No comenzaremos nada sin organizarnos con Víktor. Esperaremos hasta que todo esté preparado y él exponga su plan.  


     —¿Y cuándo será eso? 


     —Esperaré el tiempo que sea necesario. 


     Las palabras de Kei eran duras y firmes, pero embargaban demasiadas emociones, muy diferente a la voz burlona o segura, sin una pizca de emoción o vacilación que solía emplear.  


     —Esperaremos contigo 


     La respuesta de Rykou, Isi y Oshi fue inmediata, pero Kevin permaneció en silencio, con los ojos cerrados. Al fin y al cabo, no pertenecía realmente a ese pequeño grupo de Kei, como él, pero Julian hubiera dado lo que fuera por poder haber dado la misma respuesta que habían dado los otros tres; seguro, dispuesto a todo por Kei… Era tan frustrante… Apretó los puños y retrocedió un poco, manteniéndose deliberadamente al margen. 


     —Rykou, encárgate de pasar la información a Víktor. 


     —Por supuesto —aceptó el chico muy solemne—. En cuanto haya curado tus heridas… 


     —No —le cortó Kei tajante—. Ve ahora —Y tras una pausa, volvió la cabeza hacia Kevin—. Kevin te acompañara. 


     El aludido se limitó a asentir con la cabeza sin decir nada. 


     —Pero… —incitó Rykou. 


     —Ahora. 


     El japonés apretó con fuerza los labios antes de girarse y echar a andar por el camino opuesto al que Kei tomaría para volver a su habitación. Kevin lo siguió despacio, sin mucha prisa por unirse a él. 


     —Uyyy —comenzó Oshi, volviendo a agarrarse a los hombros de Julian mientras lo arrastraba con ellos hacia delante—. Creo que el pequeño Rykou no esta de buen humor. Pero olvidémonos del viejo cascarrabias por un momento… —Oshi movió una mano de derecha a izquierda como si con eso realmente alejara la presencia de Rykou que ya no estaba allí—. ¿Qué es lo que ibas a pedirle a Kei? 


     —¿Qué? ¿Eh? 


     Julian miró espantado la espalda de Kei que caminaba pocos pasos por delante de él y Oshi. Sabía que, pese a estar hablando con Isi, Kei estaba escuchando la conversación 


     —Vengaaaaaaa, dímelo. ¡Kei, fuiste muy cruel cortando la conversación en ese momento! ¡Y cuando comenzaba a ponerse interesante! Julián abrió mucho los ojos y creyó que se le detenía el corazón cuando los murmullos de Oshi comenzaron a convertirse en gritos y llegó a agarrar la camisa de Kei y tirar de ella entre protestas de fingida indignación—, ¡Qué momentazo ese cuando apartaste la mano de Kei! ¡Se me paró el corazón, tío! ¡El corazón! —Dejó escapar un largo silbido y después se detuvo de golpe, deteniéndole a él también y miró al frente, con la mirada vacía y expresión horrorizada—. ¡Oh, no! ¡Eso significa que viviré menos! —Hizo un melodrama entre débiles lloriqueos y después volvió a espantar el aire con la mano y siguió caminando, aligerando el paso para alcanzar a Kei e Isi que no se habían detenido—. Aunque, si lo pensamos, eso significa que si quieres pedirle dinero a Kei… ¡Tendrás que robarlo! 


     Julian miró a Oshi de reojo y dejó escapar un débil suspiro. ¿En realidad le había interesado en algún momento saber qué quería pedirle a Kei? Ni siquiera le habia dado la oportunidad de abrir la boca. Apart´´o la mirada y la fijó en la espalda de Kei. Sí, podía imaginarse a si mismo tratando de robar a Kei. Ya no sólo era pasar por sus amigos, que parecían tenerlo vigilado las veinticuatro horas del día y siempre se enteraban de todo, pero, aunque remotamente pudiera lidiar con la protección y llegaba a acercarse a Kei, éste se valía perfectamente solo para detenerlo sin ningún esfuerzo. La idea no solo era absurda, era ridícula. Además, ¿Qué podía robarle a Kei? ¿Dinero? Durante ese tiempo no le parecía que llevara encima tanto dinero como para que mereciera la pena intentando robarle. ¿Y joyas? ¿Kei tenía algo de eso? Él, su persona, por lo que había comprobado esas últimas semanas, valía su peso en oro… pero si ya tratar de robarle algo era imposible, cómo para tratar de robarlo a él… Casi se echó a reír. De alguna manera se sentía mucho más relajado. 


     —Si quiere dinero, tendrá que robarlo —continuó Oshi con sus divagaciones—, si quiere poder… hmmm —pareció pensarlo—, ¿matarlo? ¿Eso valdría? 


     ¿Matar a quién? Julian parpadeó estupefacto. ¿Y había creído que robar a Kei era absurdo? ¡Claro! ¿Por qué no probar a matarlo?  


     —Por supuesto. Y si quiero tener sexo, sólo tengo que violarlo —rió divertido, intentando imaginar la escena. 


     Julian notó como el brazo de Oshi se tensaba en sus hombros y desvió la cabeza para mirarlo. El pelirrojo lo observaba perplejo y Julian perdió todo el color de la cara, deseando que se abriera el suelo y lo tragara la tierra. 


     —No lo he dicho en voz alta, ¿verdad? —preguntó con voz estrangulada, incapaz de mover los ojos hacia la figura de Kei, a pocos metros de distancia. 


     Oshi meneó la cabeza de arriba abajo muy lentamente. 


     —Adelante —dijo la inconfundible voz de Kei muy cerca de ellos. Julian contuvo la respiración con fuerza y se atrevió a echar una miradita. Kei se había detenido y había girado la mitad del cuerpo para mirarlo, sonriendo con sorna—, ¿Por qué no haces la prueba? Puede que te haga sentir mejor y yo moriría por ver algo así. 


       


    




  

     Capítulo 41 


       


     Julian camino en silencio, escuchando a medias la conversación —o monologo— de Oshi a su lado y aún más distante la que Kei mantenía a muy poca distancia por delante.  


     Aún notaba las mejillas ardiendo y las manos sudorosas. ¿Cómo se le podía haber escapado aquello? Debía comenzar a prestar más atención a lo que pensaba o algún día se metería en algún problema serio. En otro. Si se detenía a pensarlo con un poco de atención, toda su vida había circulado de error tras error y llegado al punto donde se encontraba, siguiendo los pasos de un chico con mal carácter y una vida tan peligrosa que parecía increíble que siguiera con vida, en un país donde ni siquiera se había planteado visitarlo alguna vez, parecía que toda su existencia había una equivocación. 


     Suspiró deprimido. 


     —Kei 


     Julian levantó la cabeza. Víktor se acercaba a ellos desde el otro lado del pasillo, a través de esos largos e idénticos corredores con la misma maceta al lado de cada puerta. 


     Kei no respondió. Avanzó hacia su tío sin aumentar la velocidad y Julian casi tropezó con el brazo de Oshi cuando éste lo extendió a su paso, impidiéndole continuar. Julian lo miró extrañado, pero cerró prudentemente la boca cuando vio que Isi también se detenía al igual que los dos hombres que acompañaban a Viktor, permitiéndole continuar hasta llegar solo hasta Kei. 


     Durante varios minutos Kei y Víktor hablaron en voz baja, sorprendentemente sin que sus voces llegaran hasta ellos, o, al menos, Julian no llegó a escuchar nada. Ni siquiera gesticulaban o movían alguna parte del cuerpo. Era dos figuras estáticas donde la única parte del cuerpo que movían era sus bocas. Cuando finalmente Víktor retrocedió un paso y se giró, todos siguieron igual de inmóviles hasta que desapreció por el mismo lugar por el que había aparecido junto a sus dos hombres. Sólo entonces, Oshi apartó el brazo y le permitió pasar.  


     —Kei…  


     Isi fue el primero en hablar, pero no terminó de hacerlo. Kei asintió con la cabeza y todos continuaron avanzando; esta vez en un silencio tan desagradable que a Julian se le puso el pelo de punta, agradeciendo, por primera vez, ver que Kei se detuviera en una de las puertas a la que a él le parecía igual que el resto, y la abrió con la familiaridad de quien sabe que es su habitación.  


     —Todos tenéis ordenes —dijo Kei, deteniéndose después de dar un paso en la habitación—. Quiero estar solo. 


     Isi inclinó la cabeza y retrocedió pero Oshi se cruzó de brazos y comenzó a poner mohines. 


     —¿Por qué? ¿Nos echas ahora que comienza la diversión? No es justo…  


     Isi lo agarró de la parte de atrás de la camiseta y tiró del chico pelirrojo, arrastrándolo por el pasillo mientras Oshi no dejaba de gritar y arañar la pared.  


     Julian miró a Kei de reojo. 


     —¿Y tú? ¿Piensas ir con ellas o prefieres entrar? 


     Junto a sus palabras, Kei abrió del todo la puerta con su cuerpo, invitándole a entrar. Julian obedeció, echando una última mirada a Isi y Oshi que ya se alejaban. 


     —¡Claaaaaaaaaaro! A él si y a mi no. ¡Eso no es justo! 


     —¡Callate o se lo diré a Rykou! 


     —¡Oh! ¿Así qué es eso? Todos os habéis confabulado en mi contra… 


     Julian no logró oír nada más. Kei cerró la puerta a su espalda con un portazo y fue directo hacia la cama donde alguien le había dejado unas vendas limpias y algunas gasas. Se quitó completamente la camisa y comenzó a quitarse las vendas manchadas de sangre que rodeaban su pecho y espalda. 


     —Yo… yo lo haré —se ofreció Julian, dando un paso hacia él. 


     Kei lo miró y se detuvo de golpe, intimidado. 


     —Claro, adelante. 


     Julian tragó y se detuvo en el costado de Kei, agarrando el extremo de la venda que Kei tenía en la mano y siguió quitándola, dejando caer las tiras en el suelo a medida que las iba terminando. Mientras pasaban los minutos, Julian comenzó a oír los latidos de su propio corazón en los oídos, demasiado tenso por el silencio de Kei, por rodear su cuerpo con los brazos para desenrollar las vendas, pegando el suyo unos momentos. 


     —¿Qué? —dijo Kei, sobresaltándole—, ¿esta es tu manera de ir ideando la forma de violarme? 


     Julian rió nervioso, sin demasiadas ganas de hacerlo y apartó la última venda, dejando al descubierto las heridas llenas de sangre que adornaban el cuerpo de Kei. Sintió un escalofrío. 


     —Nunca he querido violarte —musitó. 


     —¿En serio?  


     Kei parecía divertido, pero Julian era incapaz de apartar la mitrada de las heridas, conmocionado. 


     —Los dos… sabemos qué ocurriría si lo intentase. 


     Hubo un silencio. 


     —Estás siendo muy honesto. 


     Julian levantó la mirada hasta la de Kei. 


     —Lo siento… 


     Casi podía sentir como las lágrimas se agolpaban en sus ojos. Esas heridas eran por su culpa… Intentó girarse, pero Kei lo agarró del pelo y empujó su cabeza con fuerza. 


     —Ni se te ocurra volver a disculparte. 


     Julian asintió despacio, apretando con fuerza los dientes y reteniendo las lágrimas antes de que éstas lograsen deslizarse por sus mejillas. 


     —Sí… 


     Kei resopló y lo soltó, volviendo a agarrar la camisa e hizo ademán de volver a ponérsela, pero Julian lo detuvo, agarrándola por un lado. 


     —¿Qué? 


     —Lo… lo curaré. 


     —¿Serás capaz de soportarlo sin disculparte? 


     Julian asintió despacio. 


     —Más te vale. 


     Julian cogió las gasas de la cama y las apretó en el puño con fuerza antes de comenzar a curarlo, limpiando las heridas despacio, esperando oír algún quejido o protesta de Kei, pero una vez más, Kei parecía haberse convertido en una estatua, rígido, inmóvil, sólo que en esta ocasión también estaba en silencio. Cuando finalmente terminó de ajustar la última venda y se apartó, Julian volvía a tener ganas de llorar. Se agachó y comenzó a recoger todas las vendas sucias que seguían en el suelo y las amontonó en un lado cerca de la puerta.  


     De pronto a Julian le parecía que habían pasado siglos desde que se había marchado con Kei a Japón. Se sentía agotado y deprimido. Sólo deseaba meterse en la cama y dormir, olvidarlo todo. 


     —Hablemos —dijo Kei cuando se dio la vuelta. 


     Julian se mordió el labio. 


     —No. 


     Ni siquiera lo pensó. 


     —¿Qué? 


     —No, no quiero hablar —musitó, moviendo la mano lentamente, se sentía desfallecido, pero no dudó en retroceder cuando Kei se adelantó hacia él. 


     —Julian… 


     Julian sintió como se le paraba el corazón y levantó la cabeza para mirar a Kei. La profundidad de los ojos del chico rubio le daba miedo. Retrocedió. 


     —No —insistió—. Es lo mismo que con lo otro —Dio otro paso—. Los dos… los dos sabemos como terminará. 


     Kei entrecerró los ojos. 


     —Ey —gruñó—. Deja de moverte y siéntate. 


     Y antes de que Julian obedeciera, dejándose caer en el suelo, lo agarró del brazo, impidiéndoselo y señaló la cama. Julián dio un brinco. 


     —¿Qué…? 


     —Tranquilo. Hoy ninguno de los dos va a violar al otro —Julian lo miró espantado y Kei le lanzó una sonrisa maligna—. Siéntate. 


     Julian tardó un momento en obedecer y Kei no lo soltó hasta que éste se dejó caer sobre la cama.  


     —¿De qué quieres hablar? 


     —Conoces la situación, ¿verdad? 


     Julian asintió despacio. La conocía y la entendía. 


     —Sí. 


     Kei lo miró fijamente un momento y luego apartó la cabeza. 


     —Hay un refugio. Desde hace tiempo que Víktor se ha estado preparando para esto. Mañana irás a él. 


     Julian sintió como se le encogía el estomago y sacudió la cabeza. 


     —¿Yo? —No era eso lo que realmente quería decir. Inhaló con fuerza e ignoró las punzadas de miedo que asomaban peligrosamente en su cabeza—. ¿Iré yo solo? 


     Kei negó con la cabeza. 


     —No. Fueron creados para las familias de… 


     Julian le interrumpió con la mano, notando que ésta temblaba ligeramente y la apartó deprisa cuando Kei se quedó mirándola. No estaba interesado en nada de eso. No le interesaba la familia de nadie. ¡No era eso lo que estaba preguntando! 


     —¿Y tú? —preguntó, con un deprimente hilo de voz—. ¿Qué hay de ti? 


     —Yo me quedaré. Al igual que el resto. Esta vez tendrás que estar tu solo, pero no te preocupes, varios hombres de Viktor… 


     —No. 


     Julian apartó la mitrada y Kei guardó silencio unos segundos, convirtiendo en ese corto lapso de tiempo en un infierno. 


     —¿Qué?  


     —No. 


     —No te lo estoy pidiendo. Es una orden. 


     —No iré yo solo. 


     Hubo otro silencio. 


     —No te lo estaba preguntando. 


     —Me da igual. 


     Intentó levantarse, pero Kei se lo impidió, apretando su hombro hacia abajo. Julian hizo una mueca de dolor pero no dijo nada, permaneciendo sentado, sin saber a donde mirar. ¿Después de todo se limitaba a deshacerse de él como si fuera una carga? Por supuesto, claro que le agradecía que lo dejara en un lugar seguro mientras todos ellos arriesgaban sus vidas… se lo agradecía… ¿en algún momento pensaba lo que él podía sentir? 


     —No es que no me alegre de verte las uñas —arrastró peligrosamente Kei las palabras—. Es sólo que has escogido el peor momento para hacerlo. 


     Julian sacudió una vez más la cabeza, incapaz de volver a decir nada.  


     —Me da igual. Mañana se te llevará al refugio y permanecerás en él hasta que la situación se calma. Sea cual sea el resultado. 


     Sea cual fuera el resultado… 


     Julian apretó los dientes un momento, ignorando el cada vez mayor temblor de su cuerpo. 


     —No —insistió, consiguiendo levantarse y se apartó de la cama. 


     Kei lo siguió con la mirada pero no intentó detenerle. Julian abrió la boca para decirle algo pero la volvió a cerrar, retrocediendo hasta alcanzar la puerta, la abrió y lanzó una mirada a Kei. 


     —¿A dónde crees que vas? —dijo Kei, cruzándose tranquilamente de brazos, con la misma expresión de calma y arrogancia de siempre—. De aquí no puedes salir tú solo.  


     —No iré al refugio. 


     No se salvaría él solo. 


     Kei se encogió de hombros. 


     —Prepárate —dijo Kei dándole la espalda—. Mañana iras al refugio. 


     Julian le lanzó una mirada furiosa y dolida y salió, dejando que la puerta se cerrara. 


     Durante un rato caminó por los corredores, no muy seguro de a donde iba ni de lo que hacía. A medida que iba caminando se daba cuenta de que allí no parecía haber ninguna salida. Era como un laberinto. ¿Era a eso a lo que se había referido Kei cuando había dicho que no podría salir solo de allí? Se detuvo y se giró. Sólo quería dormir… levantarse en su cama y oír a su madre anunciando con su voz más empalagosa que Kei estaba allí. Quería volver al principio. Se apoyó pesadamente el la pared y cerró los ojos. 


     —¿Qué estás haciendo? 


     Julian abrió los ojos y miró a Kevin que se había detenido enfrente. Se quedó mirándolo durante unos segundos, tal vez minutos, dejando que muchos y diversos pensamientos fluyeran en su cabeza y luego abrió la boca, sintiéndola seca. 


     —¿Me ayudarías en algo? 


     El chico lo miró con atención. 


     —¿En qué? 


     —Ayúdame a volver a mi casa —dijo—. Quiero marcharme de aquí. 


     Si Kei quería que no estuviera en medio, lo haría, sí, pero a su manera. 


       


    




  

     Capítulo 42 


       


     Julian esperó nervioso frente a la gran puerta de madera, agazapado tras una de las cuatro estatuas blancas que había a ambos lados. Kevin, tras tratar de convencerlo sutilmente para que reconsiderara su decisión en esas circunstancias, que por una vez más obedeciera a Kei, lo había conducido hasta allí, le había dado unas extrañas instrucciones y le pidió que se escondiera para que nadie lo viera y se fue, dejándolo solo. 


     Desde su privilegiada posición, bien oculto, sólo había llegado a ver, pasando por uno de los pasillos del fondo a dos de los hombres de Víctor y Julian había creído que sufriría un ataque, temiendo que fueran a acercarse y llegaran a verle, pero los dos hombros siguieron recto y ni siquiera miraron en la dirección que él se encontraba. 


     Después de diez minutos, Julian comenzó a impacientarse, no muy seguro de si todo no estaba siendo un error y lo mejor era volver a la habitación y disculparse con Kei. Aún así no se movió, pendiente de que Kevin o alguien apareciera y lo notara allí escondido. Entre sus reflexiones se encontraba ese problema, tener que explicar qué hacía allí acuclillado, oculto, con la errónea impresión de estar acechando a alguien. Sólo de pensarlo le entraban sudores.  


     Estaba decidido. Si en diez minutos no aparecía Kevin, se levantaría y se iría. Julian miró a su alrededor, a través de una de las piernas de la estatua que tenía delante. Volver por donde había venido, incluso encontrar la habitación de Kei seria un problema. Suspiró ruidosamente. Quizás su destino era ese: languidecer y morir allí escondido.  


     Julian podía imaginarse la escena, después de varias semanas encontrando su cuerpo sin vida, deshidratado y desnutrido, en un charco de… 


     —Julian. 


     Julian levantó la cabeza, asustado y miró a Kevin que había apoyado una mano sobre su hombro. 


     —¿Qué…? 


     —Tenemos que irnos. 


     Julian sintió un nudo en el estomago y asintió despacio con la cabeza, sintiéndose muy débil de pronto. 


     Kevin lo condujo por los largos pasillos, en silencio, comprobando continuamente que nadie se encontraba al otro lado de la pared, que nadie saldría por una puerta o, mucho más atentamente, que nadie los seguía. Julian no dejó de percibir esa molesta sensación de malestar en el estomago, caminando con el corazón contraído, sintiendo como las piernas pesaban cada vez más con cada paso que daba. 


     —Espera —dijo Kevin, deteniéndole con una mano. Asomó la cabeza por una pared y se quedó así unos momentos y después se volvió para mirarlo, entregándole un gorro que había agarrado con fuerza en su mano hasta ese momento—. Póntelo. 


     —¿Para qué? 


     Kevin señaló con la cabeza el otro lado de la pared.  


     —Es una de las salidas de esta casa. Posiblemente la más segura para nosotros ahora mismo. 


     —La más segura… —repitió Julian despacio, agarrándose el pecho con la mano. 


     Kevin lo miró atentamente, poniéndose el gorro que había traído con él. 


     —Intentaremos salir discretamente y acoplarnos a la gente del país. Iremos directamente al aeropuerto. 


     —¿Ya está todo arreglado? 


     Kevin asintió despacio. 


     —Si conseguimos llegar hasta allí, podrás volar hasta tu país. 


     ¿Así de fácil podía alejarse de Kei? 


     Sin poder evitarlo echó una ojeada a su espalda, tal vez a la espera de ver a alguien, pero el pasillo estaba completamente vacío y giró despacio la cabeza, volviéndose a encontrar con la mirada de Kevin. 


     —Bien —dijo en un hilo de voz. 


     ¿De verdad quería alejarse de Kei? ¿De verdad se iba a marchar después de todo? 


     —Sabes lo que puede ocurrir si salimos de aquí, ¿verdad? 


     Julian asintió despacio con la cabeza. 


     —Sabes el riesgo que corremos… 


     —Sí. 


     Kevin lo estudió con atención, mirándolo fijamente a la cara. 


     —¿Estás seguro de que quieres marcharte? 


     Julian guardó silencio, apartando la mirada incomodo y bajó la cabeza. ¿Quería marcharse realmente? Se mordió el labio para ignorar el temblor de su cuerpo. 


     —Sí —musitó suavemente. 


     —Siempre creí que esto terminaría sucediendo —dijo Kevin suavemente, sin ninguna emoción—, pero nunca pensé que pudiera ser por este motivo. 


     Julian se obligó a levantar la cabeza y mirarlo. Lo miró con aprensión y con reproche, dolido porque siempre había creído que él lo entendería. 


     —Me ha dicho que… 


     —Se lo que te ha dicho —le cortó Kevin—. Ya deberías saber que no hay secretos en lo que a él concierne. Todos lo saben. Yo también lo se. 


     Julian lo miró, apretando con más fuerza la mano en el pecho. 


     —Pero… 


     —Es por eso que se de lo que hablo, y en esta ocasión también entiendo el motivo de Kei para ordenarte que te escondas. 


     Julian apretó los labios y sacudió la cabeza. 


     —Lo hace porque me ve como un estorbo. 


     Kevin guardó silencio un instante, girando la cabeza rápidamente cuando se escuchó un sonido. Al no ver a nadie volvió a girar la cabeza hacia él. 


     —¿Es lo que crees? 


     —Todos permaneceréis a su lado menos yo. 


     —¿Sabes luchar? 


     —Bueno… no… 


     Julián volvió a bajar la cabeza. 


     —¿Entonces para qué quieres quedarte a su lado? 


     Julian no respondió. Conocía mejor que nadie sus limitaciones… pero aún así… ¿De verdad esperaba, esperaban, que pudiera correr a esconderse mientras ellos luchaban? ¿Por qué no tenían en cuenta sus sentimientos? Desvió la mirada y la clavó en el suelo. ¿Por qué no podía conformarse con esperar a que Kei fuera a buscarlo después de que todo terminara? Porque Kei volvería, como siempre, porque viviría, todos tenían que vivir… pero en ese momento no creía que pudiera seguir con aquello, con los sentimientos que tenía por Kei, por alguien que no sentía nada por él, que por una vez que podía demostrarle que él también estaba dispuesto a dar la vida por él como los demás, Kei se limitaba a apartarlo como lo que era; un estorbo. 


     —De acuerdo —dijo Kevin después de un tiempo, interpretando su silencio de alguna manera—. Salgamos. 


     Kevin abrió la puerta y una oleada de frío entró impasible al interior. Julian asomó la cabeza y miró unas largas escaleras de piedra que subían, iluminadas por pequeñas bombillas de luz amarillenta colocadas en pequeños soportes en la pared, a lo largo de toda la escalera. Julian sintió miedo, pero no cedió. Inhaló con fuerza y tras echar un último vistazo al otro lado, a la parte perfectamente iluminada, de ostentosa decoración y largos pasillos cuidados y calidos. No había nadie.  


     —¿Julian? 


     ¿Qué estaba esperando realmente? Julian tragó con esfuerzo y miró a Kevin. 


     —Vamos. 


     Subieron la interminable escalera de caracol durante un tiempo considerable. Julian no trató de averiguar la hora. Se apretujó a la cazadora que Kevin le había dado al comenzar a subir las escaleras, escondidas en una enorme bolsa negra de basura en mitad de uno de los peldaños, y trató de entrar en calor, pendiente de no acobardarse y pedir a Kevin que volviese. 


     No quería volver, se negaba a volver… pero con esa misma fuerza deseaba que Kei fuera a buscarlo y lo detuviera. En realidad se aferraba a esa esperanza, necesitaba aferrase a eso… Hasta ahora había vuelto a buscarlo… Esta vez también lo haría… 


     Cuando llegaron al final de las escaleras, Julian tenía las manos congeladas y las piernas doloridas, pero lo que más pesaba era el pecho, la angustia y el nudo de la garganta que comenzaba a asfixiarlo. 


     —A partir de aquí actuaremos como ciudadanos habituados a esto. No haremos nada para llamar la atención e iremos directamente al aeropuerto. Entraras en el avión y volaras hasta Ámsterdam… 


     —¿Ámsterdam? 


     Kevin le dio un billete de avión y Julian lo cogió. 


     —Es lo único que he podido conseguir y lo mejor será que trates de dar todos los rodeos posibles para que pierdan tu pista dado el caso... —Julian lo miró confuso, sintiendo pánico de pronto y no ayudó que Kevin sacara de la bolsa que había arrastrado todas las escaleras una pequeña mochila y la abriera, mostrando una buena cantidad de dinero. Levantó la vista para encontrarse con los ojos del chico americano—. ¿Entiendes lo que te estoy diciendo? ¡Julian! 


     Julian asintió despacio con la cabeza. 


     —Creo que sí. 


     —¿Estás seguro de…? 


     La duda estaba plasmada en la expresión y la voz de Kevin, pero Julian cogió la bolsa y asintió. 


     —Estaré bien —susurró—. Gracias por ayudarme. 


     —Bien… No se lo que pasara después de esto pero… 


     —Eso… —Julian le cortó, levantando la voz con una nota de histeria—. Eso… también irá bien. 


     Kei sabía apañárselas y los demás también. Lo habían hecho bien hasta ahora y si lo pensaba, él sí que sería un estorbo para ellos. Al final, antes de esconderse, prefería desaparecer, como si jamás hubiera estado allí… Pero… Julian apretó la mochila con fuerza. ¿Por qué tenía que doler tanto? 


     —Por supuesto —Kevin sonrió, aunque su sonrisa carecía de emoción—, recuerda, cuando crucemos esa puerta seremos ciudadanos normales que van al aeropuerto. 


     —Lo se. 


     Kevin lo miró una vez más y abrió los tres cerrojos que mantenían sellada la puerta y Julian se sorprendió al salir al portal normal de cualquier edificio. Se dio la vuelta y vio a Kevin volviendo a sellar la puerta desde fuera, una puerta que podría haber pasado por la de una casa normal situada en el bajo de un edificio. 


     —Vamos —le apremió Kevin, empujándolo a la salida. 


     Sin poder evitarlo, Julian se dio la vuelta para observar el edificio de donde habían salido, sorprendiéndose una vez más. Desde fuera tan sólo era un edificio más, algo viejo, lúgubre tal vez y que pedía una restauración estética. Nadie habría adivinado lo que se escondía allí dentro y mucho menos lo que había bajo tierra. 


     Julian notó como Kevin lo agarraba del brazo y empujaba de él, arrastrándolo suavemente por las frías calles, uniéndose a los demás transeúntes que se movían despreocupados en sus quehaceres cotidianos. No había nada anormal en esa situación, pero Julian sentía un hormigueo en el cuerpo, el vello que se le erizaba, pero estaba seguro que tan sólo era producto de su miedo, un temor que cada paso que daba se hacía más fuerte, más palpable y casi parecía hacerse sólido. 


     —Un taxi. 


     —¿Qué? 


     Julian se sobresaltó cuando un coche se detuvo a su lado de la calle y Kevin se acercó, abriendo la puerta e invitándolo a entrar en los asientos de atrás. Julian titubeó y Kevin le lanzó una significativa mirada antes de dar unas instrucciones al taxista y entró. Julián lo imitó, demasiado nervioso para tratar de entender la conversación y mucho menos para participar. 


     Llegaron al aeropuerto en quince minutos y Kevin se encargó de pagar y de conducirle adentro, agarrándole suavemente del brazo y se unieron al tráfico de personas, buscando la lista de vuelos a la espera del suyo. Julian no se veía con fuerzas para viajar solo, pero no le dijo nada a Kevin, tal vez aún con la esperanza de que realmente no llegaría a hacer ese viaje… 


     Durante el tiempo que estuvieron esperando, Julian no dejó de mirar a su alrededor, únicamente pendiente de ver a una única persona, alguien que destacaría claramente entre todas aquellas personas a las que ni siquiera prestaba atención.  


     Tal vez fuera por eso, tal vez porque no se lo habían esperado una vez se encontraron allí, rodeados de tantas personas, a un paso de entrar en un avión y olvidarse de ese tema, que Julian creyó que desfallecería cuando el cañón de una pistola se clavó dolorosamente en su nuca.  


     No fue capaz de reaccionar, ni siquiera vio a Kevin moverse a su lado, aunque si lo sintió, antes de girar la cabeza y verlo desplomarse tras recibir una descarga eléctrica. 


     —Ni se te ocurra gritar —dijo una voz muy cerca de él con un acento extraño. 


     Julian no respondió, pero tampoco hubiera podido hacerlo. Incluso cuando apartaron la pistola de su cabeza y levantaron a Kevin, obligándolo a caminar hacía delante, bajo la atenta y curiosa mirada de decenas de personas que estaban presenciando lo ocurrido y que no parecían tener intenciones de hacer nada, Julian pensó en ponerse a gritar, seguro de que de su garganta no saldría ningún sonido. 


     Al final, cuando los ataron en unas sillas, en el interior de una de las habitaciones privadas del aeropuerto, Julian supo el por qué nadie los había ayudado. Eran, o se hacían pasar, por miembros de seguridad. Julian miró a Kevin que comenzaba a revolverse en la silla de al lado. 


     —¿Estás…? 


     No llegó a terminar la frase. Julian sintió como le abofeteaban la cara antes de darse cuenta de que el hombre que seguía a su lado se acercaba y levantaba la mano. Gritó y escuchó a Kevin a su lado decir algo, pero no lo entendió. 


     —Os callareis —dijo el hombre que lo había golpeado, mostrando con indiferencia el arma en la mano. 


     —Cállate, Kevin —dijo Kevin suavemente, sin perder los nervios, mirando significativamente a Julian. 


     Julian giró la cabeza para mirarlo también, enfrentándose sorprendido con sus ojos. Si pretendía decirle algo al haber usado su nombre para hablarlo, Julian no lo entendió. 


     —He dicho silencio —dijo el hombre, golpeando en esta ocasión a Kevin con la pistola. 


     Aunque la mejilla y el labio del americano comenzaron a sangrar, Kevin solo movió la cabeza y escupió sangre a los pies del hombre que pareció divertirle la provocación, volviendo a golpearle. 


     Julian sintió un escalofrío y miró la escena horrorizado, incapaz de desobedecer y pedir a Kevin que estuviera quieto y en silencio, pero entró otro hombre en la habitación, desde una puerta en el otro extremo de la habitación y se acercó, hablando en otro idioma, sin dejar de mirarlos y pasaron la mirada de uno a otro, examinándolos. 


     —Lo llamó Kevin, debe ser él. 


     Los dos hombres miraron a Kevin y Julian también lo hizo, sorprendido pero sólo comprendió el por qué Kevin había creado esa farsa cuando volvieron a golpearlo, lo agarraron del pelo y apuntaron su frente con el cañón de la pistola. En ese momento comenzó a hiperventilar, asustado, mirando a su compañero con verdadero pánico, incapaz de hacer nada para ayudarlo a menos que dijera la verdad y entonces sería él a quien golpearían y apuntarían con la pistola.  


     —Me da igual quien sea tu amante —dijo el hombre que había entrado hacía un momento por la puerta de atrás, con una voz pastosa y una acento muy marcado—, mi jefe quiere saber dónde se esconde Kei Kazahara y tú me lo vas a decir, ¿verdad? 


     Kevin levantó la cabeza y miró desafiante al hombre, sin vacilar, pese a tener la pistola en la cabeza. 


     —Vete a la mierda —dijo tranquilamente. 


     Volvieron a golpearle, esta vez con más rabia, utilizando nuevamente el arma para hacerlo y Julian dio un respingo, impresionado. 


     —Repetiré la pregunta —insistió el hombre—. ¿Dónde se encuentra el escondite de su familia? 


     Y para dar mayor énfasis a su pregunta, volvió a golpearlo. La cabeza de Kevin volvió a moverse hacia la derecha por el impacto y varias heridas volvieron a adornarle le mejilla y el ojo. Tras lanzarle una mirada, levantó una vez más la cabeza, desafiándole. 


     —Que te jodan. 


     —Ya lo veremos. 


     El hombre se apartó de él y se acercó a la mesa que había a sus espaldas, cogiendo algo que sonó a metálico. Julian miró a Kevin desesperado, sin poder controlar la respiración y admiró el valor que demostraba el chico americano. Cuando volvió el hombre con unas tenazas y un punzón de varios centímetros, Julian contuvo la respiración con un sonido ronco y estrangulado, pero una vez más, ninguno se fijó en él, sino que fueron directamente a Kevin. 


     —¿Comenzamos de nuevo con las preguntas? 


     Kevin se encogió de hombros, abriendo a medias el ojo herido. 


     —Lo que os de la gana. 


     Julian siguió mirando a Kevin con angustia, encogido, pero no pudo evitar gritar cuando el hombre lo apuñaló con el punzón, atravesándole la carne del muslo hasta que sobresalió por el otro lado. Kevin también gritó, pero cuando volvieron a hacerle la misma pregunta, se limitó a lanzarles una furiosa mirada, manteniendo los labios apretados. 


     —Veamos cuanto aguantas con esa actitud. 


     El hombre sacó el punzón de golpe y volvió a clavárselo, repitiéndolo varias veces hasta que volvió a hacer la misma pregunta. 


     —Jodete —siseó Kevin con la voz entrecortada. 


     Julian ya ni recordaba cuando había comenzado a llorar y miró a Kevin suplicante. 


     —El escondite —exigió el hombre una vez más. 


     —¡Qué te jodan! 


     El hombre volvió a levantar el punzón. 


     —¡Ya vale! —chilló Julian, consiguiendo que volvieran a golpearle. 


     —Espera —dijo el hombre que sostenía el punzón, deteniendo a su compañero antes de que volviera a golpearlo—. Déjalo que hable. 


     Kevin le miró significativamente y Julian bajó la cabeza, apretando con fuerza los puños, detrás de la silla, firmemente agarrados con la cuerda. 


     Había sido su culpa. Si él no hubiera querido irse, si sólo hubiera aceptado hacer lo que Kei le había dicho… Si Kei estuviera allí. Julián respiró con esfuerzo y apretó los labios cuando vio al hombre coger las tenazas y acercarse a él. Rezó para tener la suficiente fuerza y el valor para mantener la fortaleza y la resistencia de Kevin. Sólo quería que todo terminara rápido. Rápido… 


     Cerró los ojos con fuerza a la espera de sentir el golpe, lo que fuera, con los dientes tan apretados que podía sentir el dolor, pero abrió los ojos rápidamente cuando escuchó el nuevo grito contenido de Kevin. Le habían vuelto a atravesar con el punzón. El hombre se apartó un momento y cogió la pistola, apuntándole entre los dos ojos con ella. Kevin se limitó a mirar al hombre respirando con fuerza.  


     —Nos las arreglaremos para que él suelte la información. No nos sirves. 


     Julian abrió mucho los ojos y notó como se le detenía el corazón. 


     —¡Espera! —chilló—. Espera… 


     —Cállate. 


     El hombre apuntó la pierna de Kevin, la misma que había estado apuñalando y disparó. Julian gritó y cuando la pistola volvió a apuntar la cara de Kevin, Julian comenzó a hablar, sin pensar, desesperado. 


     —No se la dirección —murmuró. 


     —Ca… 


     El hombre metió el cañón de la pistola en la boca de Kevin, enmudeciéndole. 


     —Había una oficina de correos y un edificio gris con una inscripción en… —Julian explicó entre balbuceos lo que recordaba haber visto cuando salieron del edificio y dos de los hombres comenzaron a hablar en otro idioma, bajaron el arma y dieron instrucciones a uno de los hombres que estaba al fondo, al margen y salieron corriendo de la habitación. 


     —Kevin… —susurró Julian preocupado tras unos minutos en silencio—. ¿Cómo estás? 


     Julian miró las heridas de Kevin. Las de la pierna sangraban bastante y habían empapado el pantalón y goteaba el suelo, manchándolo aparte de las salpicaduras que se habían ido produciendo cuando lo habían estado hiriendo. 


     —Kevin… —insistió, al ver que el chico entrecerraba los ojos como adormilado, en silencio y se doblaba hacia delante. 


     —¿Qué estáis hablando? —graznó el hombretón desde e otro lado, acercándose hacía ellos en dos zancadas. 


     Julian gimoteó aterrorizado, pero Kevin lo golpeó con el pie cuando llegó a su altura, empujándolo y se levantó, haciendo una mueca y mostrando sus brazos libres, lo golpeó con fuerza con la silla hasta que los dos cayeron al suelo, Kevin respirando con fuerza, un momento, antes de conseguir alcanzar el punzón que habían dejado sobre otra mesa y apuñaló al ruso con él, atravesándole la zona del corazón. 


     —¿Ke…? ¿Kevin? 


     El americano respiró varias veces antes de intentar levantarse, sosteniéndose en la silla para hacer presión y arrastró la pierna hasta llegar hasta Julian, desatándolo. 


     —Vete —ordenó Kevin, apoyándose en la pared mientras señalaba la puerta. 


     —¿Qué? 


     Julian se frotó las muñecas doloridas y se acercó a él, agachándose para verle las heridas. Kevin lo apartó bruscamente. 


     —Tienes el billete de avión y sabes lo que tienes que hacer —Kevin señaló la mochila que habían tirado a un lado—. Ahora vete. 


     —¿Cómo me voy a ir? —musitó Julian sin comprender—. Tenemos… Estás herido, tenemos que pedir ayuda… tenemos… —Kei…—, tenemos que avisar a Kei. 


     Kevin le lanzó una larga y silenciosa mirada antes de ponerse a reír. Julian lo miró descolocado. 


     —¿Avisar a Kei? —siguió riéndose, sin emoción—. ¿Sabes lo que ocurre, Julian? Acabas de servir a Kei, a todos los demás, todas las personas que estaban dentro de esa casa en bandeja a Alexander. ¿Sabes lo que ocurrirá? 


     Julian abrió mucho los ojos, horrorizado, comprendiendo lentamente. 


     —¿Qué…? 


     —¿Cuánto crees que tardaran en llegar hasta allí?  


     —Pero son fuertes —protestó Julian sacudiendo la cabeza—, saben luchar —insistió—. Podrá, podrán… podemos avisarles… 


     —No, no podemos. ¿O tú tienes una manera de ponerte en contacto con ellos? 


     Julian lo miró fijamente, cada vez más desesperado, negando con la cabeza. 


     —Pero… 


     —Esa casa era el lugar de refugio de esa gente. Su fortaleza. ¿Por qué crees que pudimos salir tan fácil?  


     —Yo… 


     Julian siguió sacudiendo la cabeza, negándolo todo, demasiado asustado como para pensar con claridad. Imposible… 


     —No esperan que nadie pueda encontrarlos. Nadie esperará ese ataque… los pillará por sorpresa… seguro que puedes imaginar qué sucederá. 


     Julian contuvo los deseos de taparse las orejas con la mano. 


     —No… 


     —Lucharán sí, se defenderán, pero no tienen posibilidades de ganar. Ahora no. —Kevin siguió mirándolo, cansado, derrotado y Julian siguió negándolo. No podía creer eso, no podía aceptarlo. 


     El miedo, la desesperación, la culpa y la angustia comenzaba a destrozarle. Necesitaba echar atrás al tiempo, despertar, porque aquello debía ser una pesadilla, no podía ser real… no podía… 


     —Pero… 


     Alguna excusa habría, ¿no? Algo, lo que fuera, Julian sabía, necesitaba, creer que si lo pensaba bien habría una solución para aquello, para derrocar los argumentos de Kevin, para demostrarle que estaba equivocado.  


     —La pregunta es qué bala será la que acabe con la vida de Kei… cinco… no… —Kevin sonrió tristemente—, seis veces se salvará, pero ¿cuánto crees que se llevará de la vida que conoces de Kei cada una de esas balas que no llegaran a matarlo? 


     Julian recordó a todos los amigos de Kei, especialmente a Oshi y Rykou y casi se le desgarró el pecho cuando pensó en Nathan, el último a quien Kevin había incluido dentro del grupo que daría la vida por Kei.. Cada vez tenía más fría y comenzaba a temblar. 


     Ellos darían la vida por Kei, él, en cambio, se le había arrebatado. 


     —Es curioso —siguió Kevin con voz ronca, deslizándose hasta el suelo, cada vez más débil—, pero de todas las que hay, esta es la diferencia más grande que he visto entre vosotros —Se esforzó por levantar la cabeza y mirarlo. Julian siguió petrificado en el suelo, aún negándose a creer nada de lo que estaba sucediendo—. Kei se hubiera sacrificado, a él y nos hubiera sacrificado a todos nosotros por salvarte a ti. Tú lo has traicionado fácilmente por salvar mi vida —Kevin comenzó a reír de nuevo—. Me pregunto… ¿Cuál de los dos, qué sentimiento es el más fuerte? 


     Julian abrió mucho los ojos notando cómo algo dentro se desgarraba y las lágrimas volvían a brotar por sus ojos. Se llevó una mano al pecho, doblando la espalda, incapaz de mantenerse erguido, tratando de que el dolor que sentía desapareciera. 


     No… 


     —No se si darte las gracias —Kevin dejó de reír—. Vete —dijo de pronto—. Aunque consiguieras regresar o avisar, aunque Kei sobreviviera, ni Kei, ni tú podréis vivir de la misma manera. Hay algunas vidas irremplazables y más cuando esas vidas han muerto por algo —Kevin le lanzó una significativa mirada—. Y por alguien. 


     —No… 


     Varios gritos y pasos se escucharon al otro lado de la puerta del fondo. Julian miró a Kevin preocupado y lo agarró, tratando de levantarle. Tenían que irse, salir y luego pensarían… 


     —Déjame —Kevin lo apartó—. No puedo moverme —Hizo un esfuerzo para cambiar de postura y Julian vio la sangre que había en el suelo—. Pude negarme —dijo en voz baja. No tenía por qué haberte sacado de allí y tú solo nunca hubieras podido hacerlo. Es tan culpa mía como tuya. Lo que ocurra —Kevin miró la puerta en la que tarde o temprano volvería a abrirse—a mí o a los demás, será más culpa mía que tuya. 


     —Por favor —suplicó Julian, tirando de él—. Puedes levantarte… 


     —¡Vete! 


     Julian sacudió la cabeza. 


     —No puedo… 


     —Maldita sea, Julia. Olvia que me has conocido. Olvida que has conocido a cualquiera de nosotros —Kevin lo agarró de la cazadora y tiró de él, sin demasiada fuerza—. Olvida que alguna vez Kei existió. 


     Los dos se miraron a los ojos pero Julian lo vio borroso, nublado por las lágrimas. 


     —Es… imposible… 


     —Márchate… No tienes por qué morir. Puedes irte, puedes vivir. Esto jamás ha sido tu lucha, no tiene por qué serlo —Hizo una pausa para respirar y suavizó el tono—. No tenemos por qué morir todos. 


     Kevin lo empujó y apartó la cabeza —Obedece… Es lo último que haré por ti… lo último que podré hacer por ti… 


     —No… 


     Kevin volvió a empujarlo. 


     —Kei ya está muerto, maldita sea, los demás ya lo están. Yo… ya estoy muerto. ¿Por quién pretendes sacrificarte a estas alturas? Debiste haberlo pensado antes de revelar el lugar dónde se esconden. Vete… 


     Julian se movió torpemente y agarró con esfuerzo la mochila, saliendo de la habitación antes de que la puerta se abriera. Antes de salir echó un último vistazo a Kevin, en el suelo, cubierto de sangre y la cabeza doblada hacia delante. Julian contuvo un sollozo y después echó a correr por el aeropuerto, llorando, notando como el grito que no salió de su garganta le asfixiaba, le ahogaba, destrozándolo, mientras lo abrasaba completamente.  


       


    




  

     Capítulo 43 


       


     Julian corrió por el aeropuerto, tropezando en varias ocasiones y sin prestar atención a las miradas de curiosidad y recelo que le dedicaban, unos más descaradamente que otros, incluso deteniéndose a observarlo, mientras él se ubicaba entre el velo de lagrimas que era incapaz de detener. 


     Tenía que hacer algo… algo… 


     En ese momento creyó ver a un hombre vestido con los uniformes de seguridad y sintió pánico; buscó con la mirada un lugar rápido donde esconderse y se escabulló detrás de una fila de asientos de plástico duro. Una niña sentada al lado de su madre se le quedó mirando, pero Julian la ignoró y trató de ver al guarda que pasaba cerca de allí con pasos presurosos.  


     Podía ser un guarda de seguridad de verdad… o podía no serlo. 


     Julian pensó en Kevin y se mordió el labio con fuerza hasta que saboreó la sangre y se llevó desesperado la mano a la cara. 


     Hacer algo… ¿pero qué? ¡Ni siquiera sabía cómo llamar a la policía en ese país! Y no podía confiar en nadie del aeropuerto que vistiera traje de oficial ya que los hombres de Alexander iban vestidos de la misma manera. Julian levantó la cabeza y miró a la niña que seguía mirándolo. Había comenzado a mover las piernas, balanceándolas sin que llegaran a tocar el suelo. Su madre, a su lado, le lanzó una rápida mirada de refilón mientras seguía hablando por teléfono, bastante acalorada en una discusión que Julian no entendía. ¿Y si alguien le ayudaba? ¡Eso era! Sólo tenía que pedir que llamaran a la policía y podría salvar a Kevin y avisar a Kei y los demás antes de que fuera demasiado tarde. 


     Mucho más animado, Julian se secó las lagrimas con la manga de la cazadora y se inclinó un poco hacia la niña, tratando de alcanzar a la madre sin que el guarda que se había detenido a poca distancia, hablando por unas radios cerca de los cristales llegara a verlo, pero antes de tocarla y llamar su atención, Julian se quedó inmóvil, teniendo una espantosa idea pasando por su mente como un huracán. 


     ¿Y si la policía estaba comprada por Alexander? Julian miró el vacío horrorizado. ¿Qué haría entonces? En realidad ya había poco que él pudiera hacer sin poder comunicarse con Kei o con cualquiera de sus amigos, sin poder pedir ayuda para que acudieran a curar a Kevin, pero si no podía contar con la policía, en realidad no había nada que él pudiera hacer. 


     Se dejó caer sobre las rodillas y comenzó a balancearse con las manos a los lados de la cara, sujetándose la cabeza con los ojos muy abiertos, desesperado, sin encontrar una salida. 


     Julian notó el billete de avión, el dinero que seguía en la mochila y ladeó un poco el cuello para mirar hacia el lugar donde debería seguir para coger a tiempo el vuelo, el avión que lo llevaría lejos de allí…, lejos de Alexander, de Kevin, de Oshi, de Rykou, de Isi…, lejos de Kei. 


     —Kei está muerto. 


     Julian escuchó la voz de Kevin en su cabeza y apretó con más fuerza la presión de los dedos, aplastándosela como si realmente quisiera estrujarla y acabar con todo. 


     Sí, eso era lo que quería… Acabar con todo. 


     —Acabas de sentenciarlo a muerte. 


     Él había matado a Kei… 


     Julian sacudió con fuerza la cabeza, sin soltarla, sin dejar de moverse. Él no había matado a Kei… Kei no podía morir… No podía… 


     La niña se arrodilló a su lado y Julian sólo lo notó cuando su pequeña mano cayó sobre su brazo. Julian se apartó espantado. 


     —¿Qué…? 


     La miró horrorizado y la niña hizo lo mismo, retrocediendo y chocó con los asientos, llamando la atención de la madre que se apresuró a apartarla y lo miró extrañada, algo asustada y se levantó, recogiendo sus cosas. 


      Julian miró como se alejaban, como la niña volvía la cabeza para mirarlo mientras su madre tiraba de ella sin soltarla, pero Julian no las prestó demasiada atención, ni siquiera cuando la mujer había tratado de decirle algo en lo que presumiblemente supuso que era ruso. Sus ojos se movieron de un lado a otro, deteniéndose más de una vez en el guarda de seguridad que seguía a poca distancia de él. 


     No podía hacerlo; seguramente era miembro del equipo de Alexander… 


     Julian volvió a esconder la cabeza y se movió un poco más hacia los asientos, pegándose a ellos para ocultar más fácilmente su cuerpo y apoyó la espalda, hundiendo prácticamente la cabeza en las rodillas, deseando que todo fuera una pesadilla y cuando cerrara los ojos y volviera a abrirlos todo hubiera terminado. 


     Cerró los ojos. 


     —Kei hubiera dado la vida, la suya y la de todos por proteger la tuya. 


     Julian volvió a abrir los ojos bruscamente y los fijó en la columna que tenía enfrente. 


     —No… 


     —Kei ya está muerto. 


     —Cállate… 


     —Está muerto. 


     —Cállate. 


     —Todos lo están. 


     —Quiero que te calles. 


     Julian comenzó a balancearse con más fuerza. 


     — Kei hubiera dado su vida por salvarte a ti…. 


     —No…  


     No así, no lo quería escuchar de esa manera. 


     Las lágrimas volvieron a deslizarse por sus mejillas de forma incontrolable y se apretó con más fuerza la cabeza. 


     —Tú lo has traicionado fácilmente… 


     Julian dejó de mecerse. 


     —No lo hice… no sabía qué hacer, no lo sabía… 


     Incluso ahora, en ese momento no sabía qué hacer, no tenía nada que hacer. No hablaba el idioma, tenía miedo y no sabía a quien pedir ayuda, a quien podía pedir ayuda.  


     Pero tenía que hacer algo. 


     Julian sorbió con fuerza, tratando de detener las lágrimas y se secó la cara mojada con las manos, frotándosela hasta sentir dolor. 


     —¿Cuál de los dos, qué sentimiento es el más fuerte? 


     Julian volvió a mirar la columna.  


     Lo destrozaba, lo desgarraba, como si tuviera dentro infinitas agujas que lo estuvieran apuñalando, una y otra vez y le cortaran la respiración. Su pecho escocia tanto que ni siquiera creía posible estar respirando. ¿Kei lo quería? Sacudió la cabeza. Era imposible… Kei nunca le había mostrado un sentimiento similar a algo como cariño… pero…  


     —No… 


     Se arañó con fuerza los ojos un momento. ¿Por qué lo había delatado tan rápido? ¿Qué otra solución pudo haber encontrado allí dentro? ¡Ni siquiera había salvado a Kevin! Julian se echó a llorar de nuevo. Era un inútil. No sólo dejaba morir a alguien y se salvaba él, sino que había traicionado a Kei; lo que había hecho era lo mismo que enviar un asesino a que lo matasen. No… En realidad había enviado a un asesino a que lo matasen. 


     —Olvida que me has conocido. Olvida que has conocido a cualquiera de nosotros. 


     ¿Se podía olvidar algo así? 


     —Olvida que alguna vez Kei existió. 


     Julian sintió nauseas y dobló el cuerpo hacia delante, sin dejar de llorar. 


     Una mano en su espalda hizo que se irguiera y gateara aterrado alejándose de la persona que se había acercado hasta él sin que lo notara. Levantó la cabeza y miró a la anciana que ladeaba la cabeza sorprendida, sin dejar de mirarlo. Dijo algo que Julian no entendió y tras varios intentos sacó un pañuelo del bolso y se acercó con cuidado, dándoselo tras volver a decirle algo y sonrió amablemente. 


     Julian la miró sin recoger el pañuelo, ausente, casi sin verla, sin realmente desear saber lo que estaba diciendo. Ya nada importaba, ya nada podía tener sentido. ¿Cuánto tiempo había pasado? ¿Cinco minutos? ¿Diez? ¿Media hora? El tiempo volaba y él sólo sabía esconderse para llorar, sólo… 


     —Pero yo no quiero una vida sin Kei —sollozó a la voz de su cabeza, mirando a la mujer que frunció el ceño y volvió a decir algo. 


     Julian miró hacia atrás, comprobado que ya no estaba el guarda de seguridad y echó un vistazo a los alrededores. La gente seguía circulando, de un lado a otro. El aeropuerto estaba lleno de voces, de ruidos, era un lugar lleno de gente… de gente.  


     Julian miró a la mujer y se incorporó un poco, consciente de pronto de algo que había pasado por alto. Se había estado preocupando demasiado por aquellos que podían estar implicados con Alexander, de a quien podía acudir para pedir ayuda si la policía estaba ayudando al tío de Kei, pero allí dentro había cientos de personas, cientos de personas que podían ayudarle. Era imposible que todos estuvieran a favor de Alexander; era imposible que todos conocieran la existencia de Alexander… Lo más probable era que nadie de aquellos rostros que volvían la cabeza con curiosidad para mirarle supieran que un monstruo como Alexander vivía entre ellos.  


     Y ni Alexander se atrevería a matarlos a todos. 


     Julian volvió a mirar a la mujer con firmeza y aceptó el pañuelo, agarrándole la mano. 


     —Ayúdame. 


     Las lágrimas se habían detenido. 


       


    




  

     Capítulo 44 


       


     —¿No está? 


     Kei fulminó con la mirada a Rykou que estaba frente a él, a pocos centímetros y se mantenía erguido, con los hombros hacia atrás y muy rígido. No movia ni un músculo.  


     Oshi, a su lado, era todo lo contrario, se rascaba la cabeza y movía las piernas de un lado a otro, bastante inquieto y con la expresión de quien parece estar distraído con otra cosa, con cualquier otra cosa. 


     —No. 


     Desde que conocía a Rykou, Kei lo había visto aprender muchas cosas, adiestrarse a su lado e incluso matar por primera vez para protegerlo. Bajó la mirada y la desvió hacia el japonés pelirrojo que parecía estar tratando de alcanzar alguna parte de la cara con la lengua e hizo una mueca que pretendió ser una sonrisa, apartando la cabeza de Oshi. En realidad había visto demasiadas muertes, más de las que cualquiera imaginaria ver nunca y lo había hecho desde niño. La muerte le había rodeado, como un presagio desde el momento que sus padres habían muerto y con ellos una dura y larga procesión de sangre y violencia en donde había dejado de distinguir el bien o el mal, pero se consideraba afortunado de haber conocido a esas pocas personas que estaban a su lado y que todas y cada una de ellas habían matado por él, sin vacilar y que sabía que darían sus vidas por él, un precio que no estaba tan dispuesto a pagar. 


     Aunque posiblemente ninguno de ellos lo sabía. 


     Poco importaba. 


     Las cosas estaban bien tal y como estaban. 


     —Estate quieto —gruñó Rykou en un intento por no dar emoción a su voz, sin desviar la mirada hacia Oshi que por algún extraño motivo que Kei no iba a preguntar, estaba tratando de alcanzarse el piel con el brazo sin agacharse. 


     Kei suspiró, pasando el peso de una pierna a la otra, notando la tirantez de las heridas que recorrían su cuerpo. 


     De entre todas las cosas que había visto aprender a Rykou, aquella era la que más trabajo le había dado. ¿Cuándo había conseguido esa máscara carente de emociones, de pura frialdad? Ya ni siquiera hubiera recordado al amigo que una vez vio en él si no hubiera sido por Oshi, capaz de desquebrajar la sólida roca que tan meticulosamente había forjado para protegerse y para protegerlo a él.  


     Y posiblemente Rykou no se daba cuenta de lo que la presencia de Oshi hacia en él. 


     O puede que tampoco Oshi lo notara. 


     —Es imposible salir de esta casa —insistió, tratando de suavizar la expresión que había dirigido a Rykou—. Seguramente esté perdido deambulando por algún lado, o se haya metido en algún cuarto. Buscadlo. 


     Rykou le sostuvo la mirada en silencio, durante unos instantes. 


     —No hay forma de salir de la casa —dijo, despacio, a lo que Kei le pareció que titubeaba. Endureció la mirada y apretó el brazo de sillón con fuerza. 


     —¿Entonces cuál es el problema? 


     Su voz sonó más acerada de lo que había pretendido que sonara, pero aún así comenzaba a sospechar cual iba a ser la respuesta. 


     —Julian no está aquí, Kei. 


     Kei sintió como las palmas de las manos se marcaban con la forma de los brazos de madera de la silla y guardó silencio unos segundos, los suficientes para que Oshi dejara de moverse y adoptara la misma actitud de rigidez de Rykou. 


     Era imposible que Julian hubiera salido solo de una casa como aquella, construida con la idea de que nadie pudiera entrar ni salir a menos que conociera las entradas. Y Julian no se encontraba entre los pocos que disfrutaban de ese privilegio.  


     Lo que significaba que no lo había hecho solo.  


     —Es lo que tiene permitir a tus chuchos tanta libertad con la correa. Deberías ponerles collar de castigo y mantenerlos a tu lado, bien formales y tumbados a tus pies. Como buenos chuchos. 


     Nathan entró a la habitación con una sonrisa lobuna, dirigida principalmente a Oshi. Hacia tiempo que había dejado de tratar de divertirse con Rykou que no exteriorizaba sus emociones ante las provocaciones a las que le sometía.  


     Lo miró. 


     Y puede que después de todo ese tiempo fuera aquel hombre quien más lo conocía y a quien más conocía. 


     Nathan estaba solo. No podía sentir ninguna presencia cerca de él como lo había sentido en otras ocasiones, acechante, vigilándolo. 


     Kevin… 


     Apretó con más fuerza las manos en la madera hasta mezclar ese dolor con el que podía sentir por las heridas que le recorrían la espalda y el pecho.  


     Desde pequeño le habían enseñado a controlar sus emociones al igual que al resto de sus compañeros japoneses, les habían adiestrado en diversas artes letales y les habían dado diversas lecciones para canalizar los sentimientos, la manera de no sentir dolor. Él tan sólo había aprendido a fingir que no sentía dolor. Había aprendido a fingir que no sentía nada. Y en ocasiones hasta se lo había llegado a creer. 


     No en ese momento. 


     Y el dolor no era lo que más sentía en ese momento. 


     —¿Desde cuando no está Kevin contigo? 


     Nathan se adentró más a la habitación enseñándole los dientes a Oshi, quien parecía estar a punto de saltarle encima y se encogió de hombros al llegar a su altura. 


     —Pensaba que lo habías puesto para que me vigilara a mí —Y le lanzó una amarga mirada azul—. Si querías que lo hubiera tenido vigilado también, me lo tenías que haber dicho, ya sabes que por ti haría cualquier cosa y más si tiene que ver con tu dulce perro salvaje. 


     La forma con la que lo había dicho podía significar cualquier cosa, pero Kei lo dejó correr, no estaba de humor para comenzar con algún juego de palabras con su primo. Apretó los dientes y se levantó. 


     —Igual han salido a comprar algo —dijo Oshi rápidamente, con una sonrisa y asintió efusivamente con la cabeza—. ¡El cepillo de dientes! ¡Eso es! ¿Os podéis imaginar el trauma del pobrecillo Julian cuando habrá visto que no tenía con qué cepillarse los dientes? —Sacudió la cabeza y puso cara de afligido—. Tiene que ser eso… 


     Kei no podía imaginarse la mirada que lo estaba poniendo en ese momento pero suponía que no podía ser mejor que la que le lanzó Rykou, haciendo que Oshi retrocediera prudentemente. 


     —¿Y el hilo dental? ¿Tampoco? 


     Nathan bufó. 


     —Tus perros son muy curiosos. 


     —¿Qué posibilidades hay que puedan dejar el país sin que la guardia de Alexander los descubra? 


     Ni siquiera se trataba de que pudieran dejar el país, ni que llegaran al aeropuerto… si de verdad habían salido de la fortaleza de Viktor que los vieran era cuestión de tiempo, y no sería demasiado. Sí, estaba Kevin con él. Posiblemente había sido su fuerte sentido del control y de supervivencia lo que le había hecho averiguar tan fácilmente las salidas de aquel lugar, pero dudaba que incluso sus habilidades consiguieran ponerlos a salvo. Él ya lo había detenido una vez cuando lo contrataron para matarle y Alexander era mucho más fuerte, sádico y hábil que él. No podía contar con que lo fueran a conseguir. 


     Ese idiota elegía el peor momento para demostrar nada. 


     —Sabes que eso sí que es imposible —La mirada que le lanzó  a Nathan era cualquier cosa menos amigable, pero él se limitó a sonreír, devolviéndole la mirada sin problemas—. Sabes que tengo razón.  


     La tenía. 


     —Saldremos a buscarlo. 


     Rykou hizo una inclinación de cabeza mientras que Oshi se estiraba los brazos animado. 


     —Avisaré al resto. 


     Kei asintió y comenzó a caminar hacia la puerta.  


     —Si sales ahora cavarás tu propia tumba. ¿Te has vuelto loco, Kei? ¿Por qué no te olvidas de ese gatito? 


     Sí, también tenía razón en eso. Los dientes de Kei rechinaron. Pero si él no tenía ninguna oportunidad fuera de allí, Julian mucho menos.  


     Y ya no había tiempo. 


     —Quizá porque Julian no es un gato. 


     No se giró para mirar a Nathan, comenzó a planificar la manera de encontrar a Julian y a Kevin y ponerlo a salvo aunque tuviera que arrastrarlo todo el camino hasta el refugio de una correa en el cuello. ¡Maldita sea! Si al menos hubiera imaginado la posibilidad de que Kevin pudiera ayudarle en un momento así…  


     Había visto muchas señales. Sabía que Kevin le ayudaría tarde o temprano a alejarse de su lado y había aceptado que si era su decisión, lo dejaría ir, seguro de que cualquier lugar seria mucho más seguro que su lado, pero si lo dejaba ir en ese momento sólo significaría una tortuosa muerte a manos de Alexander. 


     Una vez estuvieran todos a salvo pensaría que haría con Kevin. 


     Pero no llegó a dar un paso fuera de la habitación. Un sonido de alarma comenzó a retumbar por todo el edificio, un ruido que no era la primera vez que escuchaba. Sólo lo había escuchado una vez más en su vida y en esa ocasión todavía podía haber dicho que era lo más parecido a un niño y hasta eso se lo arrebataron. No necesitó girarse y mirar el rostro de sorpresa de Nathan para corroborar lo que ya temía. 


     Era Alexander. 


     Al sonido de alarma comenzaron a acompañarle las voces y los gritos y Daiya e Isi no tardaron en aparecer en la habitación, apremiados por la confusión y la sensación de peligro. 


     —Imposible. 


     Kei cerró un momento los ojos, tomó aire y miró a sus amigos un momento. Ninguno de ellos se movería de allí sin una orden, incluso el rostro de Oshi había adquirido una expresión taciturna.  


     Imposible… Sí, era imposible que hubieran dado con aquel lugar; era imposible que Alexander los hubiera encontrado allí después de que Viktor hubiera convertido aquello en una fortaleza; el único lugar seguro al que podían llamar hogar. Era imposible a menos que… 


     —Alguien ha delatado nuestra posición. 


     …un traidor. 


     Kei miró la puerta, bloqueada por los cuerpos de Daiya e Isi. Los gritos eran cada vez más fuertes y el movimiento de personas comenzaba a verse desde el otro lado.  


     Ya no había salida. Viktor les privaba de armas allí dentro y las reunía en una habitación del sótano. Para poder luchar con Alexander necesitaban esas armas y aunque consiguieran llegar hasta ellas los reuniría a todos en una cámara precintada donde serían un plato servido y jugoso para su tío. Bajar a por ellas seria un error y quedarse allí significaría la muerte. Miró a su alrededor. Sólo les quedaba la alternativa de luchar patéticamente con sillas, muebles y aquello que pudieran encontrar… Comenzó a reír.            


     —Tu sentido del humor comienza a ser preocupante, Kei —Nathan se puso delante y lo agarró del brazo. Kei lo miró, apartándose el pelo de la cara y dejando lentamente de reír—. ¿Qué crees que ha sucedido? 


     —Alexander está aquí y nosotros tenemos un serio problema. 


     Ni siquiera consiguió borrar la diversión de su voz y Nathan arqueó una ceja. 


     —Te has vuelto loco. 


     —Tal vez. 


     —¿No crees que es demasiada coincidencia que tus cachorritos se vayan y que Alexander nos encuentre? 


     La expresión de Kei se ensombreció y lanzó a Nathan una dura mirada de advertencia. 


     —Kevin no lo hará. 


     Puede que Kevin no hubiera permanecido a su lado por amistad o lealtad, pero lo había hecho por algo mucho más fuerte aún. Para proteger a su familia. Kei tenía a su familia. Los había rescatado de los suburbios, buscado un bonito hogar y una gran protección y bienestar. Pero a cambio había pedido sus servicios y aunque fuera a morir en aquel lugar, Kevin no era tan idiota como para suponer que no tendría tiempo de hacer una llamada para dar una única orden que le privaría de sus hermanos para siempre.  


     —¿Y qué me dices del gatito? Ese no parece muy resistente. 


     Kei sonrió. 


     —Te equivocas. Julian no es débil —Entrecerró los ojos—. Él no es como tú ni como yo. Es capaz de soportar cualquier cosa con tal de que otros no salgan heridos. Jamás hablará de este lugar, ni aunque tenga que dar su vida por ello. De eso estoy seguro. 


     Y eso era otro de los motivos por los que se sentía tan inquieto. Necesitaba salir de allí, buscarlo, pero a esas alturas eso era algo imposible. 


     Una explosión en algún punto de la casa hizo que el suelo se moviera. Yami apareció y asomó la cabeza con la respiración agitada. 


     —Han entrado en la casa. Viktor está organizándose para sellar las plantas de abajo. Kei, ¿Qué hacemos? 


     Kei miró más allá del pasillo. 


     —¿Hay alguna arma en esta casa?  


     Nathan negó lentamente con la cabeza. 


     —En el sótano. 


     —Es imposible llegar hasta allí. 


     —Viktor ya da esa zona por perdida. 


     Y todas sus vidas también si solo podían encerrarse y lanzar jarrones. Aún así asintió con la cabeza, sin apartar la mirada de Nathan un momento. 


     —Busca a Julian —Sólo desvió un momento la cabeza hacia Rykou que se irguió aún más y lo miró entre una mezcla de espanto y rencor—. Hay una manera de salir, ¿verdad? —Ignoró la expresión de Rykou y se dirigió a Nathan, que sonrió burlón. 


     —Planta baja, todo recto por el comedor y bajo la trampilla que está tapiada al fondo del armario. 


     —¿Entonces podemos evacuar el edificio? 


     Isi pareció esperanzado, pero ni Kei ni Nathan se dieron prisa en responder, y cuando Nathan habló, lo hizo con una sonrisa sardónica. 


     —Por ahí no puede salir nadie. Ve a verlo y lo entenderás. 


     —¿Qué? 


     —Rykou. 


     —No iré. 


     Kei lo miró y el japonés levantó la cabeza orgullosamente. Morir a su lado, ¿eh? Kei suspiró. A veces había cosas más importantes que la vida. 


     —Es una orden —Y tal y como estaban las cosas la última que daría y Rykou lo sabía—. Encuéntralo y protégelo. Llévalo al aeropuerto y mételo en un avión de regreso a casa. 


     La mandíbula de Rykou estaba tan tensa que parecía que la sangre no debía de estar circulándole bien. 


     —¿Y qué pasa con Kevin? 


     Kei suspiró. 


     —Devuélveselo a su familia. Isi, acompáñalo, encárgate de que consigue salir del edificio. 


     —No… 


     —¡Ahora! 


     Los dos le miraron sin moverse, tensos, reprimiendo mal las emociones y Rykou se movió con rigidez, dándose la vuelta para marcharse, sin mirar a Oshi. 


     —Y no regreses. 


     —Eso sí que no obedeceré, Kei. 


     Y salieron en silencio. 


     —Te has vuelto un sentimental, Kei. 


     Kei levantó la mirada hasta los ojos de Nathan y los volvió a bajar para mirar la daga que le mostraba por encima del pecho. 


     —Pensaba que estaban prohibidas las armas. 


     —Sólo es un juguete. Tómalo. 


     —¿Qué quieres que haga con algo tan pequeño? 


     Le habían adiestrado a manejar una espada, pero nunca le vio una gran utilidad en una situación así a algo tan pequeño. Ni siquiera se la veía a una espada contra una pistola. Aunque en ese momento hubiera agradecido tener con él la espada familiar de los Kazahara. 


     —Llegado el momento, úsala para matarme. 


     Kei sintió una punzada y le lanzó una agria mirada a Nathan, ladeando la cabeza. 


     —No, quédatela —dijo con aspereza—, y llegado el momento, úsala tú para matarme a mí. 


     La muerte era un regalo antes de caer otra vez en manos de Alexander. Y lo sería posiblemente peor para Nathan. No cogió la daga, pero cuando salió de la habitación, uniéndose a los hombres de su tío y comenzando a dar ordenes, preguntándose si Julian conseguiría volver a casa, supo que antes de que Nathan cayera en manos de Alexander otra vez, le atravesaría el corazón con el puñal. 


     No sobrevivirían, y en realidad era lo mejor. 


     Llegaron fácilmente al acceso de la segunda planta. La mayoría de las personas se habían reunido allí y estaban bloqueando el resto de entradas. La distribución de la casa y los largos y simétricos corredores no facilitaban los movimientos a los intrusos. Todo había sido diseñado a la espera de que algo así sucediera. Kei desvió la cabeza para buscar a Viktor entre ellos, solemne, impertérrito, dando órdenes y estudiando en planos la situación. Kei se acercó a él para echar un vistazo a los planos. 


     Era la primera vez que veía esos papeles con los dibujos del diseño y admiró sorprendido la manera que se distribuía el edificio. 


     Viktor había creado una fortaleza Y no una simbólica como hasta ahora lo había interpretado; sino que se encontraba en un lugar preparado para ser asediado. 


     —wow —murmuró Oshi a su espalda—. Y yo que pensaba que era imposible viajar en el tiempo y regresar a la edad media. 


     Kei resopló. 


     No. Ese lugar no había sido hecho para poder ser sitiado. 


     Pero eso no solucionaba el hecho de que no tuvieran armas. ¿Cómo planeaba luchar su tío? ¿Lanzar piedras gigantes con catapultas? ¿O pensaba usar aceite hirviendo? Kei miró a la pared de enfrente y entrecerró los ojos, lanzando una furibunda mirada a Oshi que se la devolvió confuso. Genial… Se estaba dejando llevar. 


     Kei volvió a mirar a su tío. Seguía con el cuello inclinado, con la mirada fija en los planos. La preocupación en sus ojos y el brillo de sudor en su frente reflejaba la impotencia de una situación que no se había esperado. Suspiró. Si tan sólo ese hombre no hubiera sido tan maniático con el tema de estar armado en ese lugar… 


     Kei apartó la mirada y la paseó por las líneas que marcaban las distribuciones del edificio hasta hallar la cavidad que representaba la cámara del sótano. 


     Sólo quedaba una alternativa y era alcanzar ese lugar y buscar la manera de hacer llegar a los demás las armas que se guardaban allí. Era eso o explotar todas las plantas bajas y con ellas derrumbar el edificio. Con ellos dentro, por supuesto. 


     Kei siguió observando las hojas, escuchando a medias las conversaciones de su tío, sintiendo las presencias de Oshi y Nathan cerca de él, ambos increíblemente silenciosos y se llevó una mano a la cara, pensativo. 


     Había algo que no encajaba. 


     Sólo podían haber encontrado aquel lugar si alguien los había indicado donde estaba. No lo discutía, pero, ¿Por qué parecía que se movían con torpeza, como si no supieran por donde seguir? Si alguien les indicado como encontrarlos y cómo entrar también les tenía que haber indicado cómo moverse. Kei miró a su tío y luego otra vez los planos. Incluso aunque estos hubieran sido confidenciales y no hubiera sido fácil acceder a ellos, quien los había traicionado les habría preparado un mapa de los pasillos principales junto a las estancias de acceso más próximas.  


     Aquello no tenía sentido. 


     Kei fijó la vista en la trampilla que se dibujaba en el plano, al otro lado de la estancia donde se encontraban y se movió sigilosamente hacia el otro lado de la escalera. Dobló la esquina y se movió hacia la derecha del vestíbulo, notando cómo algo afilado le cortaba dolorosamente la piel del cuello. Giró un momento la cabeza, sobresaltado, sorprendido de no haber notado la presencia de alguien hasta ese momento, y abrió mucho los ojos. 


     —¡Tú! 


       


    




  

     Capítulo 45 


       


     —No es… Es imposible. 


     Julian miró el interior de la habitación una vez más, deteniéndose especialmente en las manchas de sangre que recorrían el suelo de la habitación y la silla donde Kevin había estado sentado cuando lo hirieron en la pierna.  


     Pero el interior estaba vacío. No había rastro ni de Kevin ni de los hombres de Alexander.  


     Sólo estaba la sangre. 


     —Es imposible —repitió confuso. 


     Dio un paso al interior pero uno de los policías le detuvo, poniéndole una mano en el hombro; dijo algo en ruso y varios de sus compañeros se adentraron en la estancia dando órdenes y comenzando a dispersar a la multitud apiñada a sus espaldas. Julian apartó la mano del policía, aún receloso de que aquellos hombres no fueran en realidad, o en parte, gente pagada por el tío de Kei. 


     —¡Hay que buscar a Kevin! ¡Se lo han llevado! Ellos se lo han llevado… —gritó, notando el tono histérico que impregnaba su voz y se adentró también en la habitación, incapaz de apartar la mirada de la mancha de sangre que cubría el lugar donde había visto a Kevin por última vez.   


     Dos de los policías se acercaron a él y lo empujaron, tratando de sacarlo de la habitación mientras daban gritos, pero Julian se negó y siguió gritando, sin entender nada de lo que le decían y cada vez más furioso y angustiado porque nadie parecía entenderle. Se giró desesperado y miró al grupo de personas que había conseguido que le prestaran atención por todo el aeropuerto después de chillar y lloriquear como un loco. Habían llamado a la policía, ya fueran ellos o la propia seguridad del aeropuerto, y también a una ambulancia que en ese momento se abría paso entre la multitud aún curiosa por saber lo que ocurría dentro.  


     Julian retrocedió y chocó con uno de los policías que lo sujetó por los hombros y comenzó a chillar algo mientras señalaba el suelo y seguía gritando, empujándole. 


     —¡Déjame! 


     Julian se apartó a un lado y los miró asustado. Sabía que era imposible que todos ellos fueran parte del grupo de Alexander; de ser así, significaría que tenia controlado todo el país y dada la obsesión de Alexander por Kei, hubiera hecho cualquier cosa por tenerlo, aunque eso significara iniciar una guerra.  


     Lo entendía, sí, pero aún así no era capaz de distinguir a los buenos de los malos y, en ese momento, los veía a todos como malos. Necesitaba que le entendieran, que le ayudaran a dar con la casa en la que se encontraba Viktor y que avisaran o ayudaran a Kei. Pero aparte de haberles conducido a una habitación vacía llena de sangre, no había nada, no había nadie, y eso le hacia sentirse aún peor. Si no podía partir de ahí, ya fuera al encontrar a Kevin a quien ayudarían en un hospital y quien les indicaría dónde encontrar a Kei, o a algunos de los matones de Alexander, que tendrían toda la información, no le quedaba nada por hacer.  


     Ni siquiera podía avisar a Kei…  


     Se llevó una mano a la cabeza y retrocedió hasta chocar contra la pared y los miró a todos horrorizado, con los ojos muy abiertos y el estomago contraído. Iba a comenzar a vomitar en cualquier momento. 


     Kei… 


     No, no podía. Tenía que encontrar a Kei, tenía que avisarlo, tenía que salvarlo…. 


     —¿Es que no hay nadie que hable mi idioma? —gritó, mirando a los policías, a los médicos y abarcó a la gente que seguía observando—. ¿No hay nadie que me entienda? 


     Su voz era irreconocible pero le daba todo igual. Si al menos recordara como volver a la casa, regresar al lado de Kei… podía llevarles hasta allí, podía enseñarles el lugar… incluso aunque varios fueras parte de Alexander, más daño del que ya había hecho no podía hacerlo. Incluso aunque nadie fuera hasta allí, si él supiera como regresar lo haría. Si tenía que morir, prefería morir al lado de Kei. 


     No… En ese momento prefería que Kei lo matara. Si Kei iba a morir, si iba a morir por su culpa, preferiría que lo matara antes a él para no tener que verlo, para no tener que sufrirlo. 


     Julian se llevó las manos a la cara, desesperado, ignorando las voces incomprensibles de su alrededor. 


     ¿Qué había hecho? ¿Qué mierda había hecho? ¿Ni siquiera podía hacer bien lo único que podía hacer? ¿Al final todos morirían? ¿Kei moriría? ¡Y todo por su culpa! ¡Todo por su maldita culpa! Todo… 


     Comenzó a gritar, apretando las manos contra la cara, sintiendo la presión de sus dedos en los ojos hasta que alguien trató de apartarlo y cuando vio que no lo conseguía comenzó a zarandearlo. 


     Todos iban a morir… 


     Se echó a reír, suavizando la presión de los dedos y dejó que le apartaran las manos de la cara y miró sin detenerse a uno de los hombres que habían venido con la ambulancia. Le dijo algo, pero no lo encendió. 


     —Devuélveme a Kei —pidió, dejando de reír lentamente, permitiendo que mantuviera las manos sujetas por las muñecas—. Haz conmigo lo que quieras —continuó, notando como las lágrimas volvían a deslizarse por sus ojos y recorrían sus mejillas abrasándole la piel—, pero devuélveme a Kei. No dejes que muera, que ninguno muera —El hombre dijo algo y sonrió. Julian apartó sus manos y le golpeó con ellas, furioso—. ¡Cállate! ¡Cállate de una vez! ¿Es que no podéis hacer nada más? ¡Están matando en vuestras narices y no sois capaces de verlo! ¡Sois unos asesinos! ¡Todos! —las lagrimas siguieron cayendo por sus ojos hasta nublarle la vista—. Soy un asesino —susurró deteniendo los golpes cuando volvieron a agarrarle las manos—. ¡Soy un asesino! 


     Julian notó como algo afilado se clavaba en su cuello y giró la cabeza un momento antes de ver al otro enfermero, un segundo antes de que todo se volviera oscuro y cayera al vacío. 


     Kei estaba muerto.  


     Julian abrió los ojos con esfuerzo. Era la sexta vez que lo hacia consciente y la segunda que encontraba el rostro de su madre a su lado desde que lo habían ingresado en un hospital después de lo ocurrido. Lo ocurrido… Las lágrimas volvieron a sus ojos y los cerró con fuerza para que su madre no le viera llorar esta vez.  


     Ya no había nada que hacer.  


     Habían pasado seis días desde que había enviado a Alexander en busca de Kei. Seis días desde entonces y nadie había sabido darle respuestas. Incluso después de dar con alguien que hablara su idioma y tradujera  lo decía, sólo le habían mirado de manera extraña y le habían dado más medicación. El chico ruso que le había traducido, se limitó a sonreírle nervioso, negándose a volver a hablarle y salió huyendo. Y desde entonces habían pasado una procesión de policías y médicos, esta vez más interesados en que repitiera lo que decía, una y otra vez, llevando personas que servían de interpretes para los dos, pero aparte de apuntar cosas en libretas y hacerles preguntas cada vez más absurdas, sin que parecieran interesados en buscar en los lugares que él decía y apuñalando sus esperanzas, Julian había gritado e insultado mientras trataba de levantarse de la cama y les pedía que le dijeran donde estaba ese lugar, dónde estaba Kei, dónde estaban todas las personas que vivían allí. 


     —No sabemos de lo que nos estás hablando —había dicho uno de los policías antes de marcharse junto a los demás—. Los médicos dicen que es producto de alguna alucinación, pero me pregunto como conocías esa habitación llena de sangre en el aeropuerto. 


     —¡Es de Kevin! —Al menos lo era en parte—. Él que me ayudó a escapar… —se le había trabado la voz en aquel momento—. Ya he hablado de él, sólo tenéis que buscarlo. Y a Kei Kazahara. Estaba conmigo en Rusia y sus amigos… ¡Y Viktor! Él es ruso, maldita sea, al menos de él sí tendréis datos, ¿no? 


     El policía había sacudido la cabeza. 


     —Hay muchas personas con ese nombre y no existe ningún Kazahara en Rusia. Tal vez deberías ir cambiando la versión de tu historia, muchacho. No te ayudarás si sigues con esa actitud. 


     Había gritado más y lo sedaron, y cada vez que se despertaba y gritaba, volvían a sedarlo hasta que la quinta noche en la que despertó, su madre se encontraba a su lado, sosteniéndole la mano y mirándole esperanzada. 


     Julian se había echado a llorar. 


     Su madre sí recordaba a Kei y le escuchó con paciencia, creando una increíble laguna en la historia que le contó, mostrándole pequeños detalles de lo ocurrido. Había aceptado su explicación en silencio y había tratado de entenderse con uno de los policías que un poco rudo le habían dado las mismas explicaciones que a él. 


     —Julian, cariño, dicen que no había nadie contigo. Kei no está en Rusia. 


     Julian había mirado espantado a su madre. Era como si de pronto las palabras de Kevin cayeran sobre él como una enorme piedra que lo aplastaba y asfixiaba. Se había apretado el pecho y había negado con la cabeza. Era como si de pronto Kei hubiera dejado de existir. 


     —“Olvida que alguna vez existió”. 


     Julian había terminado sedado de nuevo y en aquel momento los ojos le dolían tanto que ni siquiera se sentía con fuerzas de abrir la boca y comenzar a gritar de nuevo. 


     Kei estaba muerto. 


     Y esa afirmación escocia tanto que parecía que le estuvieran desgarrando por dentro. 


     Se dio la vuelta y le dio la espalda a su madre que le tocó un momento el brazo antes de dejarlo tranquilo. 


     Ni siquiera había podido hacer nada. Era un asesino y jamás volvería a verlo. Dejó que las lágrimas empaparan las sabanas y sollozó en silencio, escuchando como se abría la puerta de la habitación y su padre entraba y se acercaba hasta la cama. 


     —¿Está despierto? 


     —Sí, pero déjale tranquilo. 


     —¿Está mejor? 


     Su madre no respondió a eso o si lo hizo no fue en un tono en el que él pudiera oír. 


     —La embajada ha preparado todo para que regrese a casa. Nos han entregado ya los billetes de avión para dentro de dos días… 


     Julian se incorporó de golpe y miró a su padre sacudiendo la cabeza. 


     —No —dijo tajante. 


     Su madre se levantó rápidamente y corrió a su lado, tratando de tranquilizarle. 


     —Ya vale, Julian, da igual lo que haya pasado, ya terminó todo. 


     Esas palabras le dolieron más que cualquier otra cosa y se apartó de su madre que le miró confusa. 


     —He asesinado —soltó de golpe, mirando a su padre—. He matado. No pienso moverme de aquí sin al menos haber encontrado sus cuerpos.  


     Las lágrimas nublaron sus ojos y se los limpió con la mano, haciéndose daño con la cánula intravenosa que tenía conectada al suero. 


     —¿Qué? —Su madre sacudió la cabeza, horrorizada—. ¿De qué estás hablando? 


     —Ya vale, Julian —gruñó su padre, acercándose a la puerta para cerrarla antes de volver a los pies de la cama donde se detuvo—. No se quien ese tal Kei… 


     —Es su amigo, cielo… 


     Su padre miró a la mujer un momento antes de volver a mirarlo. 


     —Me da igual quien sea, pero nadie ha visto a ese chico. No hay nada que lo ubique en Rusia, ni siquiera está en ninguna lista de pasajeros. ¡Nada! 


     —Pero… Yo tampoco… 


     Su padre volvió a mirarlo y suspiró, lanzándole unas hojas de papel sobre la cama. Julian se apresuró a cogerlas y vio subrayado en fluorescente amarillo su nombre en uno de las hojas que suponía era una lista de pasajeros del avión donde llegó. 


     —Kei no viajó contigo. Kei no está en Rusia. Y me da igual lo que pasara en el aeropuerto y de quien sea la sangre que no son capaces de identificar. No tienen nada contra ti, y tú… —El hombre suspiró—. Tú no eres capaz de matar a nadie. Es suficiente para mí. Pasado mañana volvemos a casa. 


     Julian negó una vez más con la cabeza. 


     —Yo no. Kei estaba aquí. Yo lo delaté. Yo lo he matado. Me da igual lo que pase pero yo me quedaré aquí. 


     —No… —su padre calló al ver la forma en la que Julian sacudía la cabeza y esperó a que se calmara para seguir hablando—. No lo entiendes, Julian. 


     —No, eres tú quien no lo entiende. 


     —La embajada ha preparado tu salida del país. El gobierno ruso no te quiere aquí. 


     Julian comprendió lentamente lo que significaba aquello y abrió lentamente los ojos. 


     —¿Qué? 


     —Pasado mañana nos iremos, Julian. 


     —No… no puedo… 


     —Claro que puedes, hijo —dijo su padre con voz cansada—. No tienes otra alternativa. 


     Durante los dos días siguientes, Julian dejó de llorar, lentamente, más porque ya ni siquiera era capaz de hacerlo que por el hecho de no querer hacerlo. Tenía el corazón destrozado y alma parecía soportar una carga demasiado pesada para ella, como si realmente quisiera ahogarse en ella y perder al fin ese dolor que parecía que lo estaba destruyendo, lentamente, de una manera agónica y que le dificultaba para respirar.  


     Aunque le quitaron el suero no fue capaz de comer. Ni siquiera trató de fingir que intentaba hacerlo. Se mantenía en la cama, con la mirada fija en la ventana, en un cielo gris, tan oscuro y lúgubre como su mente. 


     Pero, al menos, descubrió que cuanto más apretaba las uñas en la carne de la palma de sus manos, más conseguía fingir que todo iba mejorando. No gritaba, no hablaba, no lloraba y, por no hacer, ni hablaba. Era como un muerto pero sin la paz de alguien que lo estaba. Y el dolor que le producían las heridas que se creaba una y otra vez en las manos, suponía un alivio, muy ligero, pero un alivio en su destrozado interior. 


     Kei estaba muerto. 


     Era algo que sabía que se negaría a creer siempre, que solo eso podía hacer que se levantara cada mañana sin pensar en matarse, la esperanza de volver a verlo, aunque fuera para que Kei lo matara por lo que había hecho. 


     Cuando llegó al aeropuerto junto a sus padres y dos de los miembros de la embajada que los acompañaron amablemente hasta allí, Julian desvió la mirada hacia la habitación precintada en la que había estado pocos días atrás, con Kevin y se obligó a seguir adelante, pero antes de embarcar giró una vez más la cabeza, sin mirar a nadie en concreto, sin mirar a nada realmente. 


     —Perdóname —susurró. 


     Porque él jamás podría perdonarse. 


       


    




  

     Capítulo 46 


       


     Julian abrió los ojos asustado, incorporándose bruscamente en la cama con la respiración entrecortada. Se llevó inconscientemente una mano al pecho. Tenía la ropa completamente mojada de sudor pegada al cuerpo.  


     —Una pesadilla —musitó despacio, mirando la puerta de la habitación que tenía delante. 


     Desde que había vuelto, las pesadillas habían sido constantes, noche tras noche, continuamente, como si realmente no fuera suficiente con las largas horas del día en las que difícilmente se levantaba y lograba mantenerse íntegro, capaz de no derramar una lágrima al recordar a Kei, sino que desde entonces había sido imposible tener un descanso de verdad.  


     Lentamente sacó los pies de la cama y los apoyó en el suelo. Estaba helado, pero le gustaba sentirlo, le agradaba sentir algo capaz de provocarle una reacción diferente en su cuerpo, le gustaba poder sumergirse en la calidez sedante del dolor; tal vez lo único que alejaba momentáneamente el desgarro que sentía dentro, aquello que había creado un vacío tan intenso que lo ahogaba cada día. 


     No era el hecho en sí de que Kei pudiera estar muerto, algo que se negaba a creer con todas sus fuerzas, una negación que suponía un pequeño alivio en su roa alma, sino el conocimiento que había sido él quien lo había matado.  


     Era un asesino. 


     Se levantó y se acercó despacio a la ventana pero no se asomó. En realidad no había nada fuera que le interesara. Ya no había nada que le interesara en ese mundo; tal vez la esperanza de ver una vez más a Kei. Sólo eso. Y cada día que pasaba esa esperanza se iba apagando, poco a poco, como una bombilla que va perdiendo su luz. 


     Cada día de los últimos ocho meses había acudido al barrio rico donde Kei tenía su apartamento, había subido hasta la puerta de su casa cuando había logrado entrar al portal y se había quedado horas escuchando al otro lado de la puerta con la esperanza de oír ruidos, pero nunca había oído nada dentro, sólo la más horrible quietud de un lugar que está vacío, muerto. 


     —Tal y como debería estar yo. 


     Julian se golpeó las mejillas con las manos varias veces, con fuerza y respiró hondo antes de salir de la habitación y enfrentarse a su madre, en la cocina, amasando algo encima de la mesa. 


     —Te he preparado el desayuno, cielo. 


     Su madre jamás había vuelto a mencionar a Kei, ni siquiera al volver, cuando se había negado a levantarse de la cama; tampoco cuando su padre lo había llevado a las sesiones de terapia o en las visitas en las que fue a verle los quince días que estuvo ingresado en el ala de psiquiatría.  


     Kei no existía.  


     Eso le habían dicho, eso era lo que su madre pretendía con su silencio y gracias a que durante ese tiempo no había estado en condiciones, ni físicas ni psicológicas para continuar con sus estudios, no había visto a Ángela, aunque eso último imaginaba porque sus pequeñas salidas habían sido exclusivas a la casa de Kei.  


     Así que todo se resumía a que si nadie hablaba de Kei, Kei no existía. 


     —No tengo hambre —dijo, apartando el plato a un lado—. He quedado —añadió al ver la mirada preocupada que su madre le lanzó brevemente. 


     —¿En serio? 


     —Con el grupo del gimnasio. 


     —¡Eso es genial! 


     Sí, lo era. Su vida se encaminaba a algo. Incluso había accedido a tomar el examen de ingreso a la universidad para el año que viene. Todo marchaba tal y como debía haber sido antes de la aparición de Kei, mucho antes de que Kei desapareciera de la misma manera que había aparecido. De golpe y de improviso, sin avisar, destrozando su vida, sólo que, mientras que Kei había sido el culpable de su aparición, él había sido la causa de que desapareciera. 


     Tomó aire con fuerza y sonrió a su madre. 


     —Me voy o llegaré tarde. 


     —Te esperaré a comer con tu padre… 


     —No te molestes, se me hará tarde. 


     —Oh. 


     Sí, llegaría tarde, pero no porque fuera a quedarse más de lo estrictamente necesario con sus compañeros en el gimnasio, sino porque en cuanto terminaran las dos horas, saldría corriendo a casa de Kei. 


     Bajó por las escaleras sin detenerse a esperar al ascensor. Tenía mucha más resistencia desde que había iniciado sus clases en el gimnasio, aunque por ahora tan sólo eran unos progresos mínimos. Tal y como se reían sus compañeros, aquellas caras amigables que había terminado por conocer tras los tres meses de asistencia, su cuerpo no estaba hecho para ese tipo de esfuerzo, pero Julian ya no sólo acudía por tratar de dar un aspecto diferente a su complexión esmirriada, sino que le gustaba sentir el dolor en los músculos, el agarrotamiento del cuerpo tras las duras sesiones de flexiones, estiramientos… Necesitaba ese sedante… había comprendido, tras los primeros meses de duelo, que necesitaba el dolor para vivir todo lo normal que se podía esperar y tras comenzar a mutilarse para sobrellevarlo —la causa principal de su ingreso—, había buscado otras alternativas más viables y menos peligrosas.  


     —Julian. 


     Julian se giró, ajustándose la cinta de la bolsa de deporte en el hombro. Henry se adelantó hasta llegar a su altura, deteniéndose también en la puerta de salida. 


     —¿Qué ocurre? —preguntó débilmente. 


     —Vamos a ir a tomar algo después, ¿te vienes? 


     Henry había sido el más amable de todos a su llegada. Sabía, tal vez, que ahora mismo no se sentiría tan a gusto si no hubiera sido por su presencia desde el primer momento, callando las bromas de los demás ante sus desastrosas muestras de inutilidad. 


     —No —dijo sin pensarlo. 


     —¿No deberías pensarlo al menos? Siempre rechazas las invitaciones. 


     Julian miró a otro lado nervioso. Le incomodaban esas situaciones. 


     —Tengo… algo que hacer. Otro día… 


     —Claro. Otro día —Henry sonrió calidamente. Pese a no ser más alto que él sí era mucho más fuerte, puro músculo. Era fuerte. Era lo primero que se le había pasado por la cabeza a Julian cuando lo conoció. Tenía que serlo, pero no podía evitar comprarlo con los cuerpos delgados y ágiles de los amigos de Kei… algo que le desgarraba un poquito más. Hacía tiempo que había dejado de preguntarse cuánto tiempo tardaría en romperse por la mitad—. Seguiré invitándote hasta que digas que sí. 


     Julian sólo asintió con la cabeza y se apresuró a marcharse, respirando con fuerza cuando el aire frío le invadió los pulmones. 


     Era irónico que en menos de un año hubiera hecho cualquier cosa por recibir la amabilidad de Henry y ahora odiaba cualquier tipo de trato humano. Era ridícula la forma que esos pensamientos acudían a él como un latigazo. 


     Se ajustó la bolsa una vez más y comenzó a caminar hacia el barrio de Kei. Ya ni siquiera trataba de encontrarlo, era como si sus piernas no supieran ir a otro sitio y simplemente le condujeran hasta allí. Julian estaba convencido de que si dejaba pasar el tiempo, los años seguramente, podría comenzar a vivir de nuevo, estaba seguro de que el dolor terminaría mitigando, desapareciendo tal vez y que podría ser él una vez más, pero sabía que no era lo que quería. Quería a Kei. Lo había amado de una manera tan enfermiza que simplemente no podía imaginarse vivir sin él. Ni siquiera se había planteado una vida sin él, por ahora viviría. No… haría que vivía mientras esperaba a que él apareciera, porque Kei ten´´ia que estar vivo… tenía que estarlo, al igual que tenían que estar todos ellos vivos.  


     Contuvo un sollozo y se detuvo, apoyándose un momento en una pared cerca del edificio de apartamentos de Kei.  


     Sí, posiblemente podía vivir sin Kei, podía aprender a vivir son él, pero no quería hacerlo, no iba a hacerlo. Cada día, cada mañana era una agonía aprender a vivir con la culpa, con la pérdida, con el vacío y el desgarro. No pretendía luchar con todo aquello para siempre. Aquella herida podía cicatrizar, pero jamás llegaría a curarse. No desde que había descubierto que Kei lo quería… 


     Cerró los ojos un momento y se mordió el labio con fuerza hasta sentir el sabor salado de la sangre. En esta ocasión ni siquiera el dolor de la herida del labio fue capaz de nublar el dolor del pecho y se encogió, llevándose una mano al estómago. 


     Unas voces muy cerca hicieron que los abriera de golpe y mirara al otro lado de la calle. Ángela. Se dio la vuelta y se apresuró a seguir caminando, sin apartar la mano del estómago y se detuvo frente a la puerta del portal de Kei, saludando tímidamente cuando uno de los vecinos abrió la puerta al salir y le cedió el paso. Julian se precipitó al interior y subió hasta la casa de Kei. Caminó por el largo pasillo hasta detenerse en la puerta y miró a un lado y otro, asegurándose de que no había nadie y puso la oreja en la madera.  


     Durante unos minutos permaneció en esa postura, sintiendo una vez más la angustiosa decepción del silencio que reinaba en el interior y se apartó, apoyando la espalda en la pared y deslizó el cuerpo hasta abajo, sentándose con la cabeza sepultada en las rodillas. 


     Si lo volvía a ver… No… Cuando volviera a verlo, Julian pensaba disculparse, les pediría perdón a todos, aceptaría sus reproches, sus palabras hirientes; le daba igual hasta servir de saco de boxeo si con eso todo volvía a lo de antes. Sólo quería verlos a salvo, verlos vivos… volver a ver a Kei… 


     Suspiró. Lo echaba tanto de menos… ¡Cuantas veces se lo había imaginado abriendo la puerta y lanzándole una de sus aceradas miradas mientras le ordenaba que se largase! ¡Era tan deprimente sentirse mal por añorar esos momentos! Incluso podía ver a Oshi subiendo por las escaleras, con su sonrisa; se agacharía a su lado y le haría algún comentario…  


     Julian se tragó un lamento y volvió a morderse el labio, con más fuerza, apretando la mano en la cazadora, justo en el pecho.  


     ¿Para qué se engañaba? Aunque Kei volviera nada volvería a ser igual. Kei jamás le perdonaría… Sintió algo húmedo en la cara y se llevó una mano a las mejillas, limpiándose torpemente las lágrimas. Daba igual. Mientras estuvieran vivos, mientras Kei viviera… 


     Se limpió bruscamente los ojos con el dorso de la mano y respiró hondo, resoplando varias veces mientras se calmaba y se levantaba, recogiendo la bolsa del suelo. 


     —Hora de irse —musitó. Echó un último vistazo a la puerta—. Hasta mañana. 


     Caminó despacio de vuelta a casa, asegurándose de no cruzarse con Ángela y decidió atravesar el parque que se encontraba frente a la casa de Kei. Al principio no le llamó mucho la atención. No era la primera vez que tomaba ese camino y por lo general no solía estar vacío, pero aquel chico, sentado con la espalda ligeramente encorvada y con un cigarrillo entre los dedos le obligó a mantener la mirada fija en él. Sintió un estremecimiento y aligeró un poco el paso, notando como poco a poco los latidos del corazón iban acelerándose. No sabía por qué, no estaba seguro… pero había algo en la manera de sentarse de aquel chico…  


     Al llegar un poco más a la entrada, Julian sintió un nudo en el estómago, percibiendo con claridad un cabello rubio, un poco largo, cayendo mechones por su rostro, ocultándolo y tapando juguetonamente la parte trasera de su cuello. Mantenía la cabeza gacha y el cigarrillo se consumía en su mano, sin llevárselo a los labios. 


     Se detuvo frente a él, incapaz siquiera de pensar coherentemente, dispuesto a levantarle la cabeza si era necesario… Necesitaba verlo, necesitaba comprobarlo aunque después volviera a caer en la oscuridad… Pero su corazón latía con tanta fuerza… 


     Abrió la boca para decir algo pero antes de que saliera nada de ella, el chico levantó la cabeza y clavó en él una intensa y penetrante mirada oscura.  


     Unos ojos negros. 


     —Kei. 
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